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. A LA MEMORIA 

])E 

JO'SÉ SILVESTRE GALLEG UlLLOS, 
(SARJE~TO DE LA G.UARDTA NACIONAL DE OVfLLE EN SETIEnJBRE 

DE '1851, COniANDANTE IJE. CARAIIINEROS _EN EL SITIO DE LA 

SERENA, TRES MESES ~lAS TARDE). 

No al poderoso ni al nomb1·e de los que fascinan por su 
prestijz'o o por su orgullo, sino a tí, .~ombra del héroe i del 
amigo, consagro estas..:¡jájinas. Ellas forman ·el pálido ?'e­

jistro de las gloriás de un pueblo tan_ ilustre como fué des­

'1/enturado, pe1·o ellas tambien' te pertenecen mas de cerca 

como el laurel pertenece at valiente, la honra al leal, la 

fama a las p1·oezas heroicas, i tambien ai! el llanto a la - . 
tumba, que se ha ce1'1·ado sobre la juventud, la lealtad, 

1: un porvenir que p1·ometia al hoinbre tanta gloria i tanto 

lustre a la patria . 



Una tosca cruz marcaba ayer en la aldea de Quilimari 

el sitio de esa tumba que la proscripcion abrió a tu paso, ~ 

. cuando errante i sin ventura cruzabas aquellas sendas que 

te vieran ántes temido i vencedor. Esa cruz ha caído ya 

por el suelo-, roída por el olvido a'por la carcoma de la 

tieTra. . . . . . ( * ) 

Ahora la mano del que {ué el camarada, el amigo ; el 

admirador del mártir, viene a• colocar sobre la tierra que 

cubre sus restos, esta corona, ernblema de amor para el uno, 

de inmortalidad para el otro, i si bien fráfil i oscura como 

la cruz de madera que ántes le consagrara la caridad del 

ca.mina.nte, pura al méno~ como ofrenda del corazon, aus­

tera en su propósito de verdad i patriotismo', santa tambien 

si es santo el al]tor a la justicia i el ctdto de la libertad, 

en cuyo altar la hemos consagrado. 

Ac.éptala, sombra querida, i se--habrá llenado un voto de 

mi alma, antiguo, íntimo i ferviente. 

BENJAMIN VICUÑA MACKENNA. 

Santia.go, diciembre 1. o de 1858.'. 

( * )' Posteri.:>rmente hem~s sabido que Pablo' M uñoz ha tras­

porlado piadosamente las cenizas del jóven héroe al cementeri" 

d'e la Serena.-Marzo de 1862. 



UNA PALABRA AL PAÍS. 

Al acometer la empresa de escribir la Historia de los 
diez años de la administracion Montt, árdua : tárea de 
trabajo, mas árdua aun de r~sponsabilidad, cumplo a mis 
compatriotas una antigua promesa que 'las vicisitudes de 
mi vida habian aplazado, -rero no roto. 

A fines de 1858, la Asamblea Constitu.yente publicó, en 
efecto, el prospecto i los primeros capítúlos de esta obra. 
Pero la mano del carcelero no tardó · en arrebatarme la 

1 . 

pl-uma de las mías, i despues, los vientos del destierro 
echaron a volar las pájinas aun desencuadernadas de esta 
o~ra nacida en las borrascas. 

. ' 
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Llegado ahora a aquella edad de la vida en que se to­
man las resoluciones sérias, i resuelto a retirarme a la paz 
i al silencio del campo, pediré al destino ·aquella tregua 
de reposo i de constancia-que este esfuerzo necesita. ¿Por 
qué no he de alcall2;arla des pues de tantos años· de amarga 
~ozobra? 

Ademas, escribo para la patria, no para sus efímeros 
partidos. Intento ·rormar un monumento nacional, en honor 
de la constancia, del denuedo, de la magnanimida'd del 
pueblo chileno todo entero. Aun en m~dio de la resistencia 
de círculo o de gobierno opuesta al desarrollo de ~sas gran­
des c,ualidades de nuestro pueblo, resistencia que forma 
)as sombras de esta relacion, empapada de la luz del amor 
patrio, hai cierta grandeza de obstinacion, cierta constan~ o _ 

te ventura del éxito que levanta a sus protagonistas, i 
si abulta su responsabilidad, les dá tambien fama i re-
nombre. ' 

Soi, lo confieso, el soldado de una causa jenerosa i . 
desdichada, Simpatizo con ella desde el fondo de mi 
éorazon~ como la deidad de mi juventud i de mis sacri­
fiaios, i la guardn ademas conúr. una sagrada herencia 
de :mis mayores. Me acuso por esto de antemano . de este 
jénero de :parcialidad q-ue a nadie daña, porque es hija 
solo del entusiasmo i del amor. No odio a nadie, i en el 
ancho 'mundo por el que he vagado pobre i os-curo, no 
l1e eBcontrado· · sino amigos. En Chile solo quisiera tener 
her.manos. A-·todos pido·pues co?peracion e in:duljeucia . 
. · ~Pero ' si h-o. tengo la imparcia,lidad ael coraion, es decir, 
si uo·,pade:¡;co Ia e@fermedad del siglo-eLegoismo-creo 
tener intacta i fuerte aquella inparcialiclad sublime, an-
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torcha i buril de · la histo~ia; la imparcialidad de la 

conciencia. 
Diez años de sufrimientos por la justicia i la verdad, 

que son los mismos del decenio, cuyos acontecimientos 

narro, serán la mejor garantía que puedo ofrecer de no 

estar desposeído del alto don de la justicia para todos, sin 

la que la historia es una columna rota en la senda de la 

humanidad. 
El prospecto de la obra es el mismo de 1838, con al­

gunas leves modificaciones. La incongruencia que se nota 

en la aparicion sucesiva de lo:S volúmenes, es debida al 

estar ya li~tos Jos materiales de alg'Únos, lo que no daña 

e,n nada ni a la unidad ni al interés de la publicacion. 

Mm;;o de 1862. 

, BENJAMIN VICUÑA MACKENNA. 
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ADVERTEN~IA. 
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'1 

' ~ . •\ 1 J 

La insurreccion Éle la pr'oviricia de Coquimbo, ·la cam-
. ' 

paña de Petorca i el asedio de la Serena, forman sin duda 

el episodio ma:; hermoso i al mismo tiempo el cuadro mas 

unido i mas completo de la revo]ucion de 1851. 

- Pór esto' Iá historia de sus hechos puede constituir una ' 

narracion independiehte, aparte 'de preliminares, escu-' 

sada de conclusiones jenerales · i aislada, ademas, en la 

esfera de ·acontecimientos que le pertenecen. Concebida 

bajo éste plan que no daña a la unidad histórica, la da-

mos ahora a luz. 
' ' 

Pero ·considerada en un sentido mas Jato, la presenté 

narracion hace. parte -del gran conjunto hístórico que en-
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vuelve aquel cataclismo político, i el que nosotros nos pro­

ponemos·publicar. en una serie de cuadros, cuya redaccion, 

comenzada desde hace algunos años, necesita solo· una 
última -mano para ir a la prensa. -

De esta suerte publicaremos luego un nuevo cuadro 

histórico con el título de El veinte de abril, en el que está 

desenvuelto el gran movimiento político que desde 1848 

arrastró a la Republic_a a . busc~r aquel inevitable i terri . 

ble desenlace de una situacion: ·la mas complicada, la mas 

grave i la mas difícil que acaso podrá presentar la historia 

de ntñgun pueblo hispano-americano. Esta narracion se . 

encadenará con la que ahora publicamos1 porque solo el 

primer dia en que estalló la insurreccion armada en la 

República, cesó de palpitar, o mas bien, tomó otra ,for­

ma, e.l movimiento social i político al que la jornada del 

Veinte de abril ha servido hasta aquí como de sím­

bolo. 
Seguirá en pos la Historia de la ccimpaí1,a del sur que 

ocupa, si bien u~a categoría mas altaque ei episodio que 

ahora vall)os a narrar, análoga,- sin embargo, i digna de 

tratarse del todo aparte por su propia importancia, srls 
• 1 

complicaciones i sus. resultados. 

Como consecuencia de los tres cuadros anteriores verá 

por último la ·luz una lntroduccio_n histórfca, que sirva, si 

nos es permitida la espresjon, como· un camino 'de cintura, 

al conjunto de la historia de nUestra revolucion. Bajo este 

punto de vista; aunque parezca dislocada · al prime,r exá­

men,- creemos que esta última public.acion tiene un carác­

ter mas filosófico, i se encuentra en un lugar ·mas a propó­

sito que si saliera desnuda~ a la cabeza de .una série de 
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hechos cuyo significado solo puede estudiarse gradual...:. 

·mente en su desenvolvimiento, para lleg~r al travez de su 

propia hilacion, a comprender su espíritu jeneral, su orí­

jen i su término, así como su causa motriz i el impulso 

constante que los ha arrastrado. I es precisamente esta 

conviccion la que nos ha hecho invertir aparentemente el 

órden de esta série · histórica, en su publicacion respect9 

de los lectores, porque en cuanto a nosotros, hemos se­

guido para la redaccion el plan acostumbra?o· 

La Introduccion histórica ·ha sido, ~en efecto, nuestro 

primer trabajo 1 Í para CompJetat'lO, (uerza nos ha sido dar­

le la mano en muchas época.s distantes i en lugares mui 

apartados~ Viajando esos pliegos en nuestra maleta, como 

la meditacion viajaba en nuestra frente, durante un espa­

cio de mas de tres años, íbamos · compajinándolos a me­

dida que el tiempo i la versatilidad de una vida errante lo 

consentían. Reflecciones maduradas de esta suerte al sol 

de los trópicos en nuestras solitarias navegaciones¡ estu- . 

dios fríos empapados en las nieblas de Inglaterra; inspira­

ciones tol·turadas por el bu_llicio deslu_mbrador de París: 

he aquí como sé ha ido formando el marco del resúmen 

histórico, en el que aspiraq1os a compendiar todas las fa. 

ces de nuestra existencia de colonia, de organizacion po~ 

lítica i de república : democrática.-·. Nos falta pues dar a 

luz los lw;hos en que estriba este vasto análisis para en­

tregarlo a la discusion. · 

Echamos ahora los cimientos para construir luego la 

cúspide. 

~n cuanto a los materiales que hemos'acumulado para 

lanzarnos con confianza a levantar este monumento .his.-:o 
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tórico que tiene escondidas tantas minas subterráneas 

que amenazan hacerlo volar antes de que aparezca a la 
superfici'e su primera piedra, dejamos al juicio público el 
analizar su mérito, su respetabilidad i su número. En esta 

p~rte no~ creemos a mayor altura que la obligacion de 

hacer, como de hábito, promesas de prefacio i circular 

·programas altisonantes. 

Solo sí diremos respecto del trabajo que . ahora damos a 
luz, que no tiene ningun dato que no sea auténtico, esto 

es} bebido en su oríjen, derivado de sus propios actores, i 
obtenido en la é'poca misma ( duratte todo el afio de HHi~) 
que cada suceso · comprende. Como única garantía a este 

respecto, diremosqtieno hai en esta relacion n.ingun dato 

7'ecier.te, entresacado de los inciertos archivos de la .me­
moria, ni consulta.do, como se practica hoi día por tantos 
cronistas e histo~iadores, a la tradicion oral; ·que en nues­

tro concepto es ta mas tur~ia de las fuentes en que la hu­
manidad busca e1 apagar su sed de verdad i el historjador 

su anhelo de comprobacion, de justicia i de luz. · 

-Testigo presencial de muchos i· quizá de los mas impor­

tantes i ·decisivos movimientos de las diversas trasforma­
ciones de la revolucion, por mas secretos que fucáan, ni 
mi propia memoria m.e ha inspi f.ado e m pero confianza, ¡ 
lo que a ella debo no verá la luz pública sinÓ en cuanto 

esté autentificado por mi diario íntimo que con fidelidad, 
constancia i un secreto inviolable he llevado dm;ante todas 
esas épocas. 

Respecto de los datos estraños relativos a la historia que 

hoi .naiTamos, tenemqs a !a vista una coleccion autógrafa · 

de memorias, diarios i apuntes que para nosotros redac-
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taron en 1852 los actores mas culminá'ntes en aquellos su­

cesos; i entre otros-Pablo Muñoz, el presidente de la 

Sociedad de la Igualdad de ·la Serena, el foco céntrico.de 

la r.evolucion; Santos Ca va da, el tribuno que sublevó la 

guarnicion veteraD;a de aquella plaza; José Silvestre Ga­

lleguillos, el campeon de todos los mas salientes aconteci­

mientos militares del sitio i de la campaña; Pedro Pablo 

Cavada, el secretario de la intendencia -revolucionaria, i 
muchos otros probós e imparciales testigos que redac-. 

taban sus apuntes para la historia, con la misma austera 

sinceridad con que repetían a mi oído sus mas secretas re­

velaciones. 

En un. órden superior, pero no menos comprobado, te- . 
nemos en nuestro poder la correspondencia orijinal que 

don José. Miguel Carrera i don Nicolas Munizaga, los pro­

hombres de aquella revolucion, ·mantuvieron .durante la 

campaña i el sitio, sea conmigo mismo o con mis amigos; 

i hemos wnido tambien libre acceso a los papeles privados 

i documentos orijinales del coronel Arteaga, la figura mi­

litar de mas alta nota en aquella era de combates. 

Curiosos, apuntes dictados por los valientes capitanes de 

trinchera don Candelario Barrios i don Joaquín Zamudio, los 

que si bien han sido redactados con posterioridad, se re- · 

fieren todos a sucesos ya anotados de antemano i que solo 

han recibido así mas esélarecimiento, i por conclusion, 

hasta un memorial autógrafo del orijinal impostor Quin­

teros Pinto, el último intendente de la plaza sitiada, com­

pletan nuestra coleccio'n de manuscritos. En cuanto al 

opúsculo publicado en Lima , por don M~nuel Bilbao eu 

1853 con el título de Revolucion de Coquimbo, confe-
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samos que no le atribuimos valor alguno. Este es un abor­
to de los muchos ensayos que tenemos noticia han sido 
concebidos por escritores de uno u otro de l9s bandos que 
entónces militaron, i que la pusilanimidad, los compromi­
sos, o , causas de otro jénero, han ahogado ántes de .na­
cer. El cuaderno de Bilbao tier~e siquiera este solo mérito, 
el de estar imp1·eso; .pero respecto de nuestra nartacion, 
nada deprovecho hemos podido tecojer en sus pájinas, a 
i10 ser las calumnias que por lijereza o error estampa en 
contra nuestra al hablar de sucesos militares enteramente 
imajinarios. Es triste decirlo, pero en esta primera ·publi­
cacion histórica de la revolucion, hai mucho de novela, no . . . 

poco de pasquín i casi nada de just.ificacion de hechos o 
derivaciones del pensamiento i del criterio. 

Respecto de las noticias qel partido que entónce~ compa­
tíamos, i que nos eran indispensables para completar el 
cuadro de nuestra relacion, las hemos obtenido, sea de las 
publicacioües oficiales de la época, o · de los archivos de 
los ministerios · del Interior i ~e Guerra, cuya minuciosa 
investigacion nos ha sido · permitida mediante la bondad 

, de los respectivos oficiáles mayores de aquell ?.s, el señor 
don . José Manuel Novoa i don Cirilo Vijil. En cuanto a 
datos Ciertos, comunicados por particulares, no hemos 
.é:\lcanzado hasta aquí ninguno de valer, esto es, bastante 
fehaciente, a pesar de prolijos i vivos empeños. . . 

'Réstanos ahora hablar de. los propósitos queJle':amos en 
mira al hacer estas publicaciones, (abultado terna s~n duda 
en el que vendran a cebarse desde luego mil encontrpdos 
co111entarios) i _nos apresuramos a manifestarlos con la 

) · franqueza sana i entera que cabe en nuestro _pecho, i con 
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la lealtad que otro jénero de deberes nos impone, decla~ 

rando que 8sos propósitos son dos. 

El primero sube a las rejiones dond·e solo el pensamien­

to domina, i de las que no desciende sobre los aconteci­

mientos siño a la manera que la luz temprana que sucede 

a la noche se despren'de de su foco en débiles ráfagas para 

revestir de color los objetos sobre que se irradia; esta es 

la fi.los?fía, la iogpiracion, el jiro dominante i principal d,e 

este trabiijo, que se encuentra mas inmediatamente com...,. 

prendido en la Introduccion histórica de que ya hemos ha­

blado. 

El segundo es un propósito de actualidad i de patrio­

tismo. Queremos que haya verdad lejítima hoi día en que 

parecemos vivir huérfanos de todo lo grande, que haya 

justicia evidente, que hayan altos ejemplos de entusiasm~ 
i de consagracion cívica, de lecciones severas i luminosas 

sobre los estravíos de la ambician i el obcecarniento i la 

ceguedad sistemática de Jos polítiGos; querernos que la vir-

; tud ignorada vaya a encontrar sonoro aplauso en el cora­

zon del pueblo, que la mano augusta de la historia se ocu­

pe en limpiar las frentes manchadas por la catumnia, i 

queremos tambien que esa HISTORIA coNTEl\tPonANEA, que es 

la verdadera historia: cuando se comprende desde la altura 

de ab~egacion i desprendirpiento en que aspiramos a co­

locarla, lleve en otra mano el rayo que castiga i ante el 

que· deben ~rrodillarse los malvados, ·que en política no 

son para nosotros sino los -traidores i los apóstatas, no los 

que por error o convicciones que la intencion justifica, 

defienden un principio o combaten por un bando. 

I querernos aun mas todavía en la h~ra solemne en que 
. 3 
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esto escribimos', Queremos que la autoddad que se llama 
gobierno i el poder que se llama pueblo, hagan un ins· 

tánte pausa a la lucha a muerte a que se provocan el uno , 
con insano orgullo, i con la febi·il ajitacion de un prolon­

gado sufrimiento el otro; queremos que ese gobierno con­

temple por sus ojos, hoi cegados, el cuadro espántoso 
a que arx·astran J:as violencias oficiales, i contetilple tam­
bien el pueblo la desolacion horrenda i !ts males inson­
dables a que las convulsiones de su desesperacion lo ·con­

ducen. Queremos que el gobierno sepa que la revolucion 

es el mas grande de los crímenes cuando descien~e de sus 
consejos o de sus atentados; i-que él pueblo comprenda 

. que la...revoludon es la mas' funesta de las catástrofes pú­

blicas, cuando ánte~ del último esflilerzo de la tolerancia, 

se desencadena de sus pa,siones exaltadas i de sus vagas 
tendencias a los cambios. 1 si este conv·encimiento dé 
mútua salvacion, que · empero no aguardamos, llegara a 
surjir, en parte, de la lectura de este libro, fiel bosquejo 
del mas desastrosq episodio .de nuestra guerra cívil, ma­

rineros oscuros que de distante llegamos a la playa el día 

de la catásti·ofe, creeriamos entónces haber echado a la 

República una tabla de rescate en el naufrajio qne ruje 
desencadenado en todas direcciones . 

. La historia, por otra parte, es la justicia.-Cotno escri­

tor, soi juez.-· El historiador no tiene amigos.-Eljuez na 

tiene odios, i los tiene tanto ménos en el presente caso 

cuantoque el hombre úo los abriga i cnantoque su egoís­

mo va a servirle solo para condenarse a si pro.pio en lo que 

como actor ,.tuvo culpa en . el l'ol de la revolucion, i cuanto 

que su enYiclia solo le enseña a tributar admiraeion a 
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los que entre amigos ' o adv'ersarios la hayan m'erecido. 

E'n él CarbpO de los debates públicos yo reconOZ'GO, Cll 

verdad, dos ideas í amo la una como bondeno la 'otra ; 

pero en el campo de la patria yo no di viso -sin~ chilenos, 

i d·entl'o de ·cada. hogar acato al; hombre como en uri san­

tuario. Esta es mi divisa r·especto de los hombres·. : · 

Que no se nos levante éntónces un. anticipadó proé~so 

por lo que vámos ia decir, si la: justicia augusta: es nuestro 

guia. Que no se nos acuse : porqüe tenemos amor a la ár.:... 

dua empresa que acometemos:, si ese amor-, que no ofende 

a los contrarios, es· el .amor· de una caúsa qué faé nuestra, 

de nuestros amigos, de . rníestJr~s mayores, i que es la 

causa de los vencidos eserita durante ·e'l reiriG de los ven-

ced·ores. l') ·; ~)· .; .•. • • .,, .,,:. 

1 a losque teriien -'i conderüm'1Ia historia contemporánea 

porque la prejuzgan ·.empa'pada de, pasion i ·rebosandó ele 

susceptibilidades, permítasenos decirles que esa .pasion no 

está en la historia sino en rsu·. propio' cot'ázon ; -':que esas 

susceptibilidades no son las de loshechos ya: 'consumados, 

sino las del individualismo que auri palpita i que teme· o 

espera. La ·cuestion no es -pues' de hombres ni de opoP­

tunidad. Es cuestion d~ - eterna verdad i decla~a, viva ·i 

provechosa justicia que nunca es mas certera qtte cuando 

es mas inmediata, i nunca ·mejor atestiguada que cuando 

cada unp de sus actores v·iene a deponer ante sus aras 

el contínjente de luz i de conciencia, de espontaneidad i 

de razon que la dE:ben. 

Pero se querría apagar la vo~ de los que cuentan lo qae 

vieron, i se querría atar las manos de Jos que ejecularón 

los mismos hecho:- que · ahora van a trazar solo bCljo el istinta 
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forma, i para qué?.,-A fin de que la historia salga añeja. 
mutil·ada, . confusa, desgarrada por mil corúradieciones, 
,cual la estamos viendo entre nosotros, en las crónicas, en 
Jos discursos académicos, en las biografías mismas de los 
l/ombres ilustres, en las que, para que cada personaje-ten- · 

ga un .mérito es preciso ir acrebatándolo a cada uno de los 
-otros, en la coleccion, hasta formar el catálogo de todos 
los absurdos, de todas las acúsacionés i de todas las ca­
lumnias que se llaman, sin embargo, Historia porque son 
.de calumnias, .acusaciones i absurdos antiguos! 

No; aun dado:el. caso, posible si se quiere, de que el 
error oscmiezca nuestros juicios, dejemos entónces ,que la 
voz de los vivos lo disipe, i no vayamos, mediante una 
cobarde impunidad, a echar sobre las mudas tumbas de 
los que fueron, nuestros fallos de acusacion i de condena. 

No, ciertamente; para escribir esa historia que palpita 
i que todos escuchamos·, no se necesita injenio, como es 
preciso para formular la historia que ya no habla, que no 
puede discutir, que· no puede defendersll. Lo que se nece­
sita entónces son pechos templados con el toque del acero, 
son almas· altivas que levant~ndo en alto la 1·dea, que es 

la esencia inmortal de la historia, aparten a un lado las 
personalidades mezquinas, que son los frájiles accesorios 
de la gran unidad de espíritu i filosofía, que llevan en sus 

entrañas las grandes revoluciones de los pueblos. 
Estas son: las declaraciones, que un deber público nos 

obliga a hacer presente. Acaso tenemos otras reservadas 
q~e nos son personales, pero a los que puedan necesitar . 
de éstas, les diremos' que en cualquier 

1
parte donde se nos 

solicite, ~e nos hallará, i que admitiremos en tiempo de; 
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hi(lo toda clase de observaciones esenciales i fundadas. 

Entretanto,_arrostramos solos todos Jos cot'npromisos,.(como 

se llama entre nosotros el decir la YERDAD por la prensa) 

sin que para esto creamos necesario el salir a la calle 

con las armas ceñidas al cinto, como el ilustre diarista 

Armando Can·el, cuando prohibida por la violencia la 

circulacion de sus ideas o finsultada su hidalguía por el 

sarcasmo, hubo de sostener como hombre lo que babia 

dicho como escritor. 
( 

• 
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-CAPÍTULO l. 

EL CLUB REVOLUCIONARIO. 

La Serena antes de la revolucion.-Tradicion liberal de la pro­
vincia de' Coquimbo.-Movimiento intelecluai.-El lnstitu­
to.-La prensa.-Juan Nicolas Alvarez.-L.a candidatura 
Montt en la Serena.-Se instala la Sociedad patriótica.--:-Ban­
t¡uete popular.-Pablo Mu/ioz.:_Se inaugura la Sociedad de la 
Jgualdad.-Ti enen lugar las elecciones.-Triunfo de la Sere­
JJa.-EI club del Faro.--La Sociedad de la lg1~aldad es disuelta 
por la lntemlencia.-Mísiones encontradas de don Manuel Cor­
tés i don Juan Nicolas Alvarez en la capitai.--Palabras del 
j eneral Cruz.--Llegan a la Serena dos ·compai'1ías del batallon 
Yungai.-Don José Miguel Carrera se presenta oculto en la 
provincia.-Reuniones populares en el cerro _ de la Cruz.-­
Iuaccion política.--Carrera resuelve regresarse a Santiago.-­
Primera conferencia revolucionaria.--Los oficiales de la guarni. 
cion se ofrecen para sostener la revoluci.on.--Santos Cavada.-­
Se instala el club Revo lucionario .--El ayudante de la Inten­
dencia Verdugo propone un plan para el movimiento i es acep­
tado.--Dificultades sobre la organizacion del futuro gobierno 
t evolucionario.- -Don Nicolas Muuizaga. --Se fi1 a el. día 7 de-

. setiembre plua eLlevantarnicnto. · 

l. 

Tendida en la vecindad do! maria los pies de ·una serie 
de colinas que Yan alzándose en anfiteatro hácia el orien·le·, 

' ' 

/ 
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se ostenta risuefia, hermosa, serena cual su nombre, la no­
ble capital de Coquimbo.-Una sábana de verdura llamada, 
cual en Granada, la Vega, la separa de la playa del Pacífico 
i corónala en la altura una meseta de suaves declives cono­
cida con el nombre de Santa Lucia, que le diera, como a 
nuestro ' romántico cetTo de Santiago, la piedad de Jos viejos 
castellanos; mientras que el azulacio rio que regala al valle su 
nombre i su tapiz de mieses i de flores, serpentea por su 
barranca del norte, sirviéndole {le marco en el costado 
opuesto la profunda Quebrada de Sar1 Francisco, cuyos mo­
destos caseríos se esconden entre el follaje de las arboledas. 

La perspectiva es risueña, el clima dulce, la planta de la 
ciudad, cortada como un tablero de ajedrez, limpia i esbelta. 
Las brisas -que soplan por la tarde o con el alba del di a, 
vienen empapadas en la humedad del mar, i cuando aparece 
e! sol o se despide., condénsalas en las ténues ráfagas de una 
niebla que envuelve la tranquila ciúdad sin ocultarla, como 
el velo de gaza que esconde las espaldas de la virjen para 
hacer mas bello el ·donaire de su rostro. Es grato entónoes 
subir a las colinas i divisar a sus faldas el panorama de la 
tarde. Descórrese a la vista la ciudad, la vega, el mar, e\ 
rio, i por los lejanos horizontes las velas que blanquean en 
la remansa bahía o los distantes picos de las montañas, que 
van encumbrándose por la costa en direccion al norle ; gru­
pos sue!Los de ga·nado pacen en la Vega, i ·vienen lanzando 
inofensivos bramidos hasta la pintoresca Barrar~:ca, a cuyo 
borde se ~mpina la ciudad, ostentando los blancos campa­
narios de sus siete iglesias, que se desprenden _lucidos de·[ 
fondo oscuro de los huertos de lú0umos i perfumados chiri­
moyos. 

El ruido de la induslda llega hasta el solital'io pórtico del 
Panteon, que cual diadema de mármol, col'ona la cúspide 
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de la mas alta meseta a la que el viajero llega; i reposando 
ahí, descansa i goza, ama i admira aquel apacible conjunto 
-en que la labor del hombre i los primores de la naturaleza 
se han enlazado en un consorcio fecundo en mil bellezas, Vese 
desde, ahí serpénteando por la ribera del mat· el camino que 

· conduce de la ciudad al Puerto, cuyas altas c~imeneas aso­
man vomitando llamas por entre las rocas i farallones de la 
playa; . i recojiendo de, nuevo la vista se abraza en · un solo 
cuadro el delicioso alfombrado de verdura i de jardines, 
de arboledas i alfalfales que desde la .Portada se · dilatan 
hasta el "aislado · ~orrillo. de Pan de az-¡Ícar. Lucen hácia el 
norte lQs flancos de monlaiias de desnudo aspecto, pero 
que esconden los mil veneros de sus metales de plata i co­
bre, entre la cumbre del monte Brillador., que se levanta: 
hácia la costa i las cadenas del famoso Arq1.eeros que van 
internándose por el valle hácia las cordilleras.-AI pié de 
estas montañas, que retumban noche i dia con el combo i la 

. pólvora dclminero, corre tortuoso atraVesando los vados del 
rio el camino por el que los arrieros de Elqui conducen a los 
puertos las sazonadas cosechas de sus viñedos, mientras las 
campanas de les establecimientos industriales que pueblan el 
valle, dan la señal del trabajo a las peonadas, i los dispersos 
pescadores arrancan de los guijarros del río los pin Lados 
camarones que van a ser el manjar apetecido de la opu­
lencia. 

Tal se ostentaba la Serena en la primavera de 1851, ce­
ñida de mil guirnaldas de la ; flores silvestres que esmallan 
sus prados, bañada del perfume de las tibias brisas ue su cli­
ma. Tres meses pasaron! l aquel panorama deleitoso se babia 
convertido en un páramo de horror i de muerte;· tiñéronse 
rojas las aguas del río; huyeron las naves del puerto;· ban­
das de mercenal'ios desalmados cruzaban por todos los ca-

4 



'' 

26 HISTOR 1,\ DE LOS DIEZ AJSOS 

minos llevando en una mano el botín del saqueo, i en la 
otra el sable de los deguellos; las festivas calles de la ciudad 
exhalában ahora el hedor de los cada ve res insepu 1 tos, i des­
pues de oirse el reto de los clarines, bajaban a la Vega, 
.antes apacible, los jinetes de la ciudad para medirse cuerpo 
a cuerpo con Jos invasores que babian venido de remotas 
campafias, i aun de mas allá de los · salvajes desiertos del 
otro lado de los Andes. Parecia que ya no brillara mas en 
aquel recinlo de la paz risueña i ·del amo-r fecundo, el astro 
del dia, i qua para contemplar el horror de aquella súbita 
transformacion fuera preciso aguard'ar, como los espectros, 
la hora de la ,media noche i divisar desde la altura, a la lu~ 
de los incendios i al estampido del cañoo, la perspectiva de· 
aquella Serena de ayer, herizada hoi cual la melena de un 
]eon co~n una red de trincheras, cuyas brechas tapaban los 
pechos de mil bravos i cuyas almenas se disputaban con gri­
tos · de muerte un heroico puñado de sitiados con otro heroi­
co puñado de invaso,res chilenos. 

· Cómo se había operado tan súbita i tan horrenda catás­
tr,afe? cómo se había levantado el ánimo de aquel pueblo 

· pacífico ·a act¡>s de tan · magnánimo patriotismo'? cómo la 
suerte burló tan jeneroso denuedo i echó" a tierra espcran­
z~ s tan hermosas de rejcneracion i de virtud republicana? 
Tal es el argumento del libró que ahora nos proponemos es­
eri!.Jir. 

11 . . 

Desde los primen)s tiempos de nuestra emancipacion, la 
provincia de Coquimbo, rica en elementos de prospe1,·idad, 
apartada del ardiente foco de la conlien.da revolucionaria, 
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sus pacíficos habitantes dados a la industria, defendida por 
su topografía contra los amagos de la guerra interna, i diri­
jidos sus destinos. por .Jnandatarios ilustrados, entre los que 
se cuentan los jenerales Pinto, Aldunale i Benavenle, -o poi· 
vecinos celbsos i respetables como Iranázabal, Re.cabarren i 
Vicuña, qu.e fué cuatro veces su intendent.e, ha tenido en la 
república, si no un rol activo, grave al ménos i espectable 
siempre. 

Su posidon, sus hombres, su fortuna .de constante paz i 
su prosperidad a la que . esa paz daba vuelo, habían hecho 
de aquella provincia el centro do la pólítica :pacífica e ilus-' 
trada, i poi· tanto liberal. Así, miéntras el centro nos daba 1 

, . 

sus_ congresos i nos iinprimia el sello d.e sus leyes, .¡ mién­
tras Concepcion nos enviaba sus ejércitos i nos ofrecía sus 
victorias i sus presidentes, la provincia ~le Coquimbo, que 
se cstenclia entónc·es desde el ri~ Choapa. hasta el de Copia­
pó, se preocupaba solo de sn desarrollo interno-en su rique-. 

. za, por su indUslria i su agricultura-en su civilizaeion, por 
su comercio¡· su labor intelectual. . , 

Así era que· cuando la causa liberal venia a tocar a su 
puerta, ·encontrábala pronta, decidida i aun ~ ntusiasmada 

. para aceptar su llamamiento; i . fué por esto que la pri­
mera fuerza anilada que penetró en la capital . para deno­
ear la dictadura del jeneral O'Higgins ; era la division que 
envió Coquimbo al mando dei patriotá Irarrazabal; i fué po1\ 
esto que cuando la_s .provincias del sur se alzaron colitra el_ 
sistema planteado pOI' el liberalismo, vino este por dos veces 
a buscar su refujio en la Serena,, primero con el presidente 
Viculla, hecho allí prisionero, i despues con el jen-eral Freire,, 
que condujo su ejército a aquella provincia, esperando ha­
cerla el baluarte de la causa porque combatía. Así fué lam­
bien que el último acto de la desencuademada resisten cia 

o 

1 
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que opuso el parlitlo liberal a los émulos que lo haqián ven­
cido en el campo, vino tambien a tener lugar en los confines 
del territorio de Coqnimbo, donde el it-.trépido Uriarte firmó 
Jos tratados de Cuzcuz en 1830. 

Vencida . la causa'liberal desde esa época, no babia sido 
nunca, empero, sofocada la opinion en la provincia; i de esta 
suerte durante mas de veinte años, la Serena estuvo· enviando 
al congreso uno o dos rep1·esentantes, únicos sostenedores, mu­
chas veces, del principio de sus antiguas simpatías. 

La capital de la provincia se ha:bia hecho, por otra pal'le, 
el centro de uri movimiento intelectual · tan notable cu¡¡l no 
existía, a proporcion dada, en ningun pue!Jlo de la república. 
Dcbíase esto;al culto profesado de los principios liberales, que _ 

1 
daban nervio i vuelo a las intelijencias, a la laboriosa tran-
quilidad que la riqueza le deparaba, i mas que todo, a una · 
juveniucl que, educada en las máximas de los principios po­
Jmlares, amaba estos i los servía con fe i con ardor. La pren­
sa se hizo en breve la palanca de este movimiento, lento 
pero sostenido, que empujaba la sociedad hácia adelante, i, 
no, solo ci1·cularon en la Serena nume1·osos periódicos políli­
cos, sino, Jo que es mas notable, so~ tuvo, como sostiene 
toda vi a, publicaciones de un carácter puramente literario i 
aun científico. Dos nombres que figurarán siempre en pri­
mera línea en la historia de nuestro periodismo, se levanta­
ron de estos ensayos-Joaquin Vallejos i Juan Nicolas Alva­
rez, el brillante iniciador sino el creador del periodismo 
moderno entre nosotros, digno p.or tanto de que una de las 
primeras pájinas de este libro sea consagrada a su memoria, 
a su pluma i a sus inforl~nios .. 
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111. 

Juan Nicolas Alvarez, el periodista-tribuno de la revolu­
cion de la Serena, babia sido, en efecto, en la política, lo 

; qúe su ilustre contemporáneo Joaquín Vallejos, otra gloria 
lejítima de Coquimbo, fué para- la literatura nacional, mi 
tipo aparte, una figura nueva. Fino, el uno, sarcástico i es­
piritual; ardiente, fogoso i entusiasta, el otro, se haci!).n 
ambos singulares, aquel por la elegancia i la gracia ·esqui­
sita de sus dotes de escritor de costumbres, éste por su 
estilo palpitante, tenido de lampos de fuego i altamente po-

1 puJar. Sus seudónimos los califican con propiedad i ponen 
cada figura en su puesto. El uno se llama Jotabeche, el es ... 
cril~r intruso de los estrados, pregunton . en los corrillos de 
las calles i los clubs, mala lengua, en fín, en todas parles; 
el otro habia apellidádose el Diablo polUico~ esto es, el pe-

- riodista audaz, orijinal, vehemente, creador, hasta cierto 
punto, de una escuela nueva en la prensa política, como el 
otro Jo babia sido en la prensa socia!". Cual Jotabeche no ha 
escrito lodavia hasta aquí ninguna pluma chilena en el jiro a 
que él se dió de predileccion; pero Alvarez escribía en el 
periodismo, hace veinte i cinco años, no como habian escrito 
hasta enlónces Jos mas ·altos nombres de la prensa, sino como. 
se escribe boi dia por las.mas brillantes inlelijencias. En este 
sentido él casi es un fundador orijinal del periodismo moder­
no , i cábele por ello no poca gloria. 

Alvarez ensayó en su rápida vida muchas carreras, pero 
nunca fué sino periodista. Nacido en la Serena de una familia 
mod~csta, vino a la capital, como Vallejos, protejid'o por la 
benevolencia de sus compa lriolas; se hizo en breve ,abogad~ 
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de ¡rlgttna nota, i tentó lanibien la senda del pl'ofesoraclo ; · 

po1·o sü vocacion e¡·a la prensa, i desde luego debió su fama 

<1 la publicacion del célebre pci·ióclico el· Diablo político. Con~ 

llenado este _a morir tempranamente por el veredicto ele un ju~ 

raúo; sobrevrvió empc·¡·o en~arnándose en el ser de su redactor; · 

pórque Alvarez fné siempre un periódico vivo, desde qu e los . . 

cajistas desamüuon las· pajinas del Diablo polí tico impreso 

i su naturaleza aceptó la herencia que repudiaba el papel. 

Juan Nicolas Alva tez era desde entónces el Diablo polí tico 
en carnes; infatigable i osado, campean de toda política acliva, 

de toda 1'evolucion dirijicla a desenvolver el jérmcn libernlj 

que él, .pobi·c i oscuro, habia visto brotar: cerca de su cuna 

i que manos bienheéhoras habían . cultivado . en su espíritu i 

héchole lozano para que pres tara sombra a su precario por~ 

venir. 
lJabia sido pues en la Sol'f.ma i ·en la época de que nos 

ocupamosj cuando A:lvarez im.pl'imió en el puablo mas Jo 

ll eno la influencia ardiente de su mision de escritot· político¡ 

i héchose i·econocer desde mui atras co mo el patriarca de la 

prensa liberal del norte de la República. Corno redactor en 

jefe de la Se·rena era, por consiguiente, .en aquella crisis uno 

de los elemento~ mas importantes, que debían empujar el 

conflicto, a un desenlace perentorio, que . no podia ser sino 

la revolucion. 
Por Jo·dernas, su vida había siJo harto infeliz. De costum­

bres tijeras, víctima ,de la pcrsecucion sis.ternática, pobre 

· siempre, i aun 'despres tijiado, vh·ió a la merced de mil azares 

hasta que en el' mas triste i el mas ernel1 hubü de rendir la 

vida· al do-lor, al abandono; casi a la desesperacion del harn-' 
l ' 

bre, porque ·el mal a que el vulgo atribu yó su fin, no era 

mortal, ' como lo era la melancolía en que una miseria el es~ 

gan·adora le · babia sumido en tierra cs traña i sin amigos· 
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Distinta suel'le cupo a su condiscípulo, a, su ~iral en gloria 
i su émulo despues en odios de bandera, porque. opulento, 
autorizado po1· el albedrio del poder, hombre público a su 
manera, diputado, diplomático, capitalista, el escrito¡· social 
iba al esLranjero a cumplir graves misiones, gratas a su ·jac­
tancia de partidario, cuando los insectos desgarraban los 

· ji ron es de la capa de proscripto que cubría la desnudez tfd 
escritor político. Aquel volvió desconcertado, sin embargo, 
i se ha ido ahora rompiendo con despecho ·sus ciw·nlas con el 
mundo, con sus coJTelijionarios de ayer i con los ídolos que 
habla servido. Alvarez no voÍvió; pero sus compatriotafl h:an 
removido con las manos de la gratiluu la tierra de su des­
canso, para dar a sus huqsos la honra del mái·tir. Digna re­
paraciori de una vida que fué sin v~ntura .i que tuvo culpas 
íntimas, pe1;o en la que lució siempre la leallad a una causa 
Iloble ; a sus amigos de c[speranza i de infortunio, i mas que 
todo, al hermoso suelo en que nació i en el que hoi dia re .. 
posa! 

IV. 

La apel'tum del Inslilulo de la Serena fué un nuevo C:111ipo 

abierto a la juventud coquimbana, i vióse luegó que este 
plantel recien creado, desarrollaba ya inte lijencias tan aven­
tajadas, que se enviaron a Europa varios de sus alumuos a 
terminat· sus estudios profesionales. Alfonso¡ Cuadros, Osorio · 
iolros, fuet·on de los elejidos. 

De esta suerte, al abrirs.e la era política que traía escon~ 
dido .en ~us enlrallas el cataclismo de ,183'1, la represe nta~ 
cion de la intelijencia palpitaba en la juventud de la Serena, 
hicn que diridida en dos bandos. El principio conservador 
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habia encontrado su asilo en las columnas del Po~ven'Ír, 
periódico qu'e redactaban con habilida(t i nervio los jóvenes 

Gundelaeh, Cortés, Saldias i otros escritores mas noveles, 

profesores del Instituto en su mayor parte i los que poco 

ántes, sin embargo, babian alzado contra el ministerio \'ial 

la bandera de la reforma en un periódico litulado el Eco. 

Por su parte, la juvenlud liberal, con Juan Nicolas Alvarez a 

la cabeza, combalia con ardor por el programa ·reformista. La 

Serena, uno de los periódicos políticos mejor redactados que 

hayamos tenido en el pais, era el representante de esta opi­

nion--querida del pueblo, porque era tradicional--palpilanle 

en la juventud, porque la comprendía i la amaba. 

El Porvenir, :sin embargo, heredero del Eco, profesaba 

como esle, bieri que ~ajo una forma disimulada, la doctrina 

liberal i su pugna con la Serena estaba cifrada solo en los 

designios privados de una canclida~ura. De manera que pu­

diera asenlarse que la idea de la reforma i la tradicion libe­

ral imperaban unánimes en la Serena, al espirar el aüo do 

·1830, que tambien ponia t~rmino a la actira i fecunda elabo­

raclon de la intelijencia, para dar lugar al combate de los 

partidos en la urna de las candidaturas i en los campos de 

batalla. 

\ 

V. 

Rabia aparecido, en efecto, la candidatura del ciudadano 

don .Manuel .Montt i recibídola el pais con un . iiunenso cla­

mor de rechazo i de Jnquie!ucl. En la Serena, esta vehemente 

repulsa babia sido unánime, porque el candidato oficial era 

¡a encarnacion viva del sistema que la juventud habia aprcn· 

dido á combatir en la cuna, en el estudio, en la prensa , i 
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pot·quc, a itll.ls, aquel hombre públ'ico se habi.a· ac·ar·reado 
una antipatía local_, casi implaca~le; por ciet•tos dicteri'Os de 
desprecio que se le habia oido profet:ir .en el Congreso .. CGtl:'f' 

tr·a la provincia de Coquimbo, en epocas pas!ldas .• 
La candidatura Monlt fué pot esto la campana de plar":­

ma que puso de pié a todos . Jos coquimbanos, que desde 
· Juego pensat·ony.,,p _, __ g~i~ ·. PJlrá¡ abt'it' la campañ~ poli-
• • ·- -.,~. 1 • 

ti ca en que ta,:{D,<,!y<_)í!íf.de Ja,, ~epúb!ica comenzaba a· .tomar 
parte. ": ·./ _,-:. -,~ 

. La capitaf, la ríi·as . it·:t·Wüla i la¡ mas comprometida ·en 
aquel'lá ajita<Mn,' no: tard;d'~~¡f- ~ at:,~n · .. ~Jeniplo tri:llneúdo t1e 

su desconléO!lO .;--CO!!:__'!_qu~t~l! --_:;,a~.g¿~~~l4r protesta que. se ·ha 
11 J 1 •· ~' ' J' ' ·" I Tn ' tc.~..z ..:·· .t 'l -amac o a 1'~'>1;!1Jl1!!_:~:~ .::.!'~: t.n. . lr'-t,Gv-lflnm . 

Vencida i am.et~a'ffa<fii"'"':r~ípioion en ese encuentro; la Se;_ 
rena, sin embai'go; como si· hubiera querido · tomar· sobr-e si 
sola la responsabilidad i la empresa, léjos de abati1·se, inició 
al contrarío su cruzada, tan luego como ei-vapot le-llevó la pri~ 

mera. nueva de aquel desastre. 
Una semana despues. de ll.egada la notici·a, i'nslaló, ' en 

efecto; el partido de oposici<>n su Sociedad patriótica; dando 
~ los vencidos, con vai'onil esfuerzo, esta leccion grande i 
verdadera de que los pl'incipíos ·no sufren derrotas ni casli+ 
gos, ¡ que muchas veces _encuentran su triunfo ' en el ara 
inisma en que se les sacrifica. · · ' · 

Sabedora la poblacion de la Serena pot el paquete del 28 
de abril del acontecimiento del dia. 20, se convocó a una 
gran reunion popular para un dia inmediato, i el ti de niayo 
si,guierfte quedó instalada la ·sociedad tJatridtica de la' Se­
fena ,. én virtud de una acta .en que los ciuclaclaoos consigna­
han sus votos i sus compromisos, i cúyos artículos eran les-
tu al mente del tenor que sigue: ' 

<d~tl la ciudad_ de la- Sct'Ciia 1 _a !J di as dél- mes de ma-
5 

' . 
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)io de . 18t;J, los ciudada'nos que süsct·iben, copsidei·ando ~ 
·· 1. o Que casi todos Jos · pueblos · de la Rep'úbl'ica · ha·n tti...: 

' m·ado ya · una pai·te activa en lás 'próximas· elcccion'es 
para presidente de la República, · pl'oclamando su candi7 

dato. 
2. o Que los sucesos del di a 20 del pasado mes, m anilles­

tan que ·el órden público i· la tranquilidad corren inminente, 
riesgo, si el gobierno persiste en sostener un candidato que 
rechaza la mayoría de la nacion. 

3. 0 Que las provincias de Concepcion, Ñuble, :Maule i Tal- ' 
.ca, i las de · San.Li~go i Valparaiso, por diferentes manifesta-
. ciones, han proclamadp libt·e L espontáneamente al ciu­
dadano José ~Iaría dé la Cruz para presiden.te de la Rcpú­
.blica. 
: 4. o Que .Ja ciudad de la Serena no debe permanecer lrím­
quila en medio .de esta ajilacion, sino, · ánles bien, concurrit· 
como las ·otras a salvar al ·pais de· los horrores de · la guena 
civil que 1la . amenaza, haciendo como las otras una libre i 
esponlán~ <} munifcs!acion de .su: voto. 

5. o Que .el ci.t~do ciudada:Bo Jnsé María .de la Cruz garan­
tiza en su programa la libertad del sufrajio, como causa 
principal ele la ·felicidad de la patria, i que en la provincia 
de su mando ha puesto a los ciu~fadanos en posesion de eso 
Jerecho inclispulable, que les .concede la Uepúb!.ica :-vienen 
en declarar: 1. o Que .proolaman por presidente. 'de la Hepú­
blir.a en -el próximo peri0.do electoral al ciladoJ· ciudadano 
Jos~ M.aria de· l.a ·Cruz: 2. 0 ·Que , se comprqmele.n' .solemnc­
menl!} a:, sostener la 'pl·oélamacioú de su candid.alo, · valién~ 
.Mse de lotlos los· arbitrios que_ les franqu.éen la Go'nslifucion i 
las l{}y:es q.el. pais: 3. 0 Que protestan . desde luego contra 
toda injerencia que tomen ·las autoridades . en las próxi...,¡, 

.mas 6leccion.es: · 4. 0
' Qne oportunamente se ·nombrará ' una 

..... . 
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c'omisión; integrada· con personas .de. 'las que firman esta 
act.a, para que hagan efectivo lo .acordado en ella» ('1 ). 

VI. 

lnaugUI'ada la, Sociedad .patridtica en la Serena e ·insta- · 
lada la junta que de'bia presidi1· los trabajos electorales, 
cundió en breve -por toda -la provincia una ajitacioll' pacífica, 
pero acti.va i empeñosa. Acostumbrados los coquimbalios a 
arrancar el ·triunfo a la urna electoral, tenian fé en esta prác,... 
,tica, a la que la. ca pila~ iotl·as prov·incias ya esperimentadas, 
hacían un jesto de desden; i entregados con ardor a esa preén­
cia, acumulaban en el pueblo, en la juventud, en los campos, 
Jos elementos de ' su ptó'xima ,;icloria. · 
' Uno de los·- paso( mas eficaces, que desde luego concerta­
ron, fué la celebracion de un banquete democrático, en que 
el pueblo fralerniz·ára ·con sus caudillos; i en conseeuencia, 
tuvo este lugar e'l-1.0 de junio en casa def probo i acrisolado 
patriota ;don Nicolas • .Muni~aga, _uno de esos hombres que no 
·Sacan de la pólilica sino el fardo de sus sac1;ificios i de las 
revoluciones, la corona de mil martirios; pero que la posteri­
dad bendice i aun sus émuíos sáludan con respeto~. 

Enconlrábatise rtlunidos en la mesa del feslin ochenta 
ciudadanos, entre los que habían tomado su p'uesto diez o doce 
jefes de taller. Conocida es la cordialidad de _estas reuniones, 
en gue el patriotis01o i el entusiasmo se abrazan de asiento 

1 ' ' 

. a asiento i se saludan con efusion al tocarse las copas de 
. 1 

(1) Esta copia ha sido tomada del traslado legalizado que se 
envió al jeneral Cruz en 1851 i en el que habian 118 firma~ sola­
mente. Entendemos que este número se aumentó despues de 
una manera mui . considerable. 

f . 
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una banda a otra del manlel. ta juventud bl'ind aba a la· 
h1í:nortalidad de su causa; los ciudadanli!s rn~s anciarws be­
bían en honor· de la juventud, i los artesanos, simbolizando 
sus votos en un nomlwe, saludaban ya al jener·al Cruz, ya ,al 
presidegte de la mesa, que era el decano de sus simpalias 
personales i de su confianza política; 

Apuradas las primeras copas, vióse levantar de su asiento 
a un jóven desconocido i que rnucha parte ele la concurren­
~ia veía por primera vez. StLaspecto modesto, su frájil 
complexion, su rostro pálido, su mirada rnelancólica i pro­
funda, hic;ier on que se aguardara su palabra con una invo:­
Juntaria 'Curio~idad. Habló; .i cuands hubo_ concluido, a la 
estrañ?Za del auditorio, babia -sucedi.Jo,ana honda impresion. 
Vn eco váronil, empapado en el calido aliento del pecho, r¡ue 
el entosias m o eneiende_, palabr·as allivas de conviccion i de 
esperanza, invocaciones ar·dientes tl los derechos del pueblo 
j a la santidad de la mision del hombre, der·ivada de los pre-

. ceplos mismos del evanjelio; he aquí la for·ma i el ']iro que 
el jO\'en desconocido babia dado a su br.indis, ' i he aquí por 
qMé en aquella junl.a puramente política, ·aquol acento quo 
hablaba con uncion de la fraternidad i de la: igualdad de los 
hombres, seglln la lei de la Divinidad, babia encontrado un 
asentimiento unánime e irresistible. 
-¿Quién . era enlónces aquel orador novel, que lle esta osa- -

da maner·a iniciaba s11 rnision? Era Pablo Muñoz, el lribun() 
del pu~blo i su futuro caudillo en la revolucio n. 

· VII. 

Pablo j\fmioZ habla nacido en la Ser·ena bajo la esfrella' del 
dolor i la pobreza i venido a la capital despucs de una niñet 

1 
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oscura a adelantar sus estudios. Hetir·ado i casi desapet·ci­
bido de sus propios compañeros, hizo con brillo i teson su 

· curso de m a temáticas, hasta los últimos ramos de la profe­
!'ion de injeniet·o. Pero d.escon tentó de este ji ro. abstracto dado 
a su intelijencia o conl11ariado pot· su siluacion de estudia1He 
de pmvincia, le encontramos .en 18í9 enrolado en un elub 
de jóvenés, que se proponían pl'incipalmente esplotar el es­
tudio de la historia nacion·al. ·Muñoz asistía a sus sesiones i 
se hacia notar por Ja¡·gos ·¡ confusos discursos sobre !os le-, 
mas propuestos i sobre los que él, sin estudio ni análisis 
pyévio, improvisaba sendas disertaciones· durante horas en­
tera~, con un aplomo fatigoso, pero sin pelulancia ni el· tono 
bombástico de los que creen que están con venciernlo a l.os quo 
e.scuchan. Esta cadencia embarazosa de la palabra de !Juñoz 
era aun mas visible en sus CQ,nversaciones privadas, en que 
la lentitud de su version tiene todavía el tinte del dogma­
tismo aprendido en los pasos de estudio;-'-Pero no era asi 
cuando el pensamiento se escondía en las cavidades del ce­
rebro del jóven orado!', para que la inspiracion fuera rauda 

· i ardiente a frotar su corazon. Entónces, cual el hierro que 
arranca chispas al pedemal endurecido, la palabra se ace­
raba en los labios d'el tribuno i· rompía en ecos de fuego i' 
en jiros de luz sobre la asamblea que le oia. Orador popu­
lar, de pié sobre-la plaza pública, 1\Iuüoz hará ajilarse ·en 
derredor suyo a, las masas tumultuosas, con la_ violencia que 
el áquilon sacude los ramajes del ·bosque en un dia de bo­
n·asca; peró sentado en una m u elle poltt·óna. , en frente del 
dosel i de la campanilla de · un pat:lamento, su palabra se' 
aliogat·ia en la estrechez del recinto, el cet·emonial tortlira­
ria su actitud, i si hubiera de disel'lar sopre temas políticos 
o sociales, muvhos páqlados so cel'l'arian al escuchado un 
largo ralo. <<~luñoz, dice uno de sus amigos mas antiguos i 
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sú correlijional'io inmediato, al ·contar su influencia poli ti ca· 
en la- rcvolucion de-la Serena-, ·mas preparaba·al• pueblo' pani 
un combaté .que lo instruía en sus derec~hos, ·para darle la 

' conviccion "de los principios que ·defémlia. · Tenia pócas no­
ciones de derecho público, conocía. ménos • la ciencia admi­
t1istrativa, no 'tenia conocimiento de los bombr·es a quienes 
combalia; pero en cambio, tenia un talento ·perpicaz, una 
mirada adivinadora de' la senda· que se seguía i de ·los~ desti­
nos ·a que eramos arrastrados.!>" ( 1) 1· tenia ademas, decimos 
nosotros, la uncion de una fé viva, que éra su elocuéncia, la: 
constancia intle)lible ·de una convicéion, que era su sistema; 
la .audacia del corazon,· que era su 'ca-raeter: i la lealtad de 
la honi·atlez ·i los jenin·osos convencimientos de que 'era po-

. sible funda•· en la patria una república igual i democrática, • 
que era su única aspirác~on. 

VIII. '· 
' ~ ! 

t • • ~ 
. : ~' 1 . • ! 

E-ntre los · artesanos. presentes en el _ convite, encontrába:nse 
algunos de esos' hombres, a quienes -guia: el cor~zon, como !J.· 
otros conduce la intelijencia i adivinando el cora~on · d:e Mu:-. 
ñ?Z por el suyo, se le acercaron aquell,a . noche i le !rogaron · 
fuera su a!lligo i su dire.ctor e? la · campaña política que aca­
baba de -a.brirse. Eran estos dignos .ciudadanos el sc,~stre don 
Manuel . Vidaurre, los c<¡rpinteros d9n Jos.é Maria Covarrubias 
i don :Rafael Salinas· i e_ntre otros, ' ~¡ herrero Rios, hombre · 

. '~ ' ¡ ' • ~ . • 1 

llen,o de. cana,s i , con el entusias,IJ,l.O de un n,iño por ~ocio _lo 
\ ' . ~ 

. (t ) Santos Cavarla,-Memorial- a1~tógra{o sobre la revolucion 
de la Serena.-1852. / , • 
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que fuera de Sl.l patria, que no era para él sino el recin-ld de 
!aSerena (1). · .. · 

. ' ' 

!.: 
IX. 

En medio de esjos ardien~es preparativos, no tardó en 
llega¡. el 25 de junio. Las eleccione's tuvieron lugar· i la 
oposicion li~eraL .de la Serena volvió a contai' por suyo un 

' Úiunfo, que ya le e¡·a casi Ínidic.ional. El intendenl~ don . Juan 
lielgarejo, hombre de c01·azon hidalgo, polílico indiferente,' 
In lende~ le popul·~r, nías bie~ que par:tlilar'iÓ 'de , una -ca ~dida-

. • • ' • - • 1 • f ~ • ~ • 

tura oficial, antiguo servidor· de la República ,en la ad_mi-
nislracion' i en la milicia; acostumbrado, por lánlo, a llenar 
su misiou· · éfe~de la altura de sus deberes públicos, sin prestar· 
su oído ni al pahdillaj~ de provincia ni . a las . sultánicas 
órdenes de la capital; respetado a de mas por sus canas i i.In 
cárácle'r, qúe si en .lo públi~o era honor;able, ·en lo ·íntimo de 
sus. rel<icior1es .te·nia el atr.a é Íi ~~o ·de 1~ jovi~ildad. ( 1~ Jr.áu:. . .' 
q~eza ; ga'raritidó pÓr· • todas' 'esbís '~en lájas ''personales 'qué 
ha ciar~ 'recíproca la -~impati~ · ~~~tre út' áutoridad 'i el pueblo, 
' . . ·\,' . . 

había otorgado a este .cier;to gr:adq de libertad·, si no ·mui lato,' 
p'o r 'la influeÍlcia pertinaz . de ~us consejeros, 'suficiente, al 
méno's, pára hacer inútiles' l¿s pujan tes esfuerzos del. circulo 

\ • · • e 1 • • • 

que · sosteriia la <;andidatura Moó,t t. . . . 
Rabiase ¿bienido ig.ual éxito en el dep;trlamenlo .de Oval!e, 

por upa mayoi:ía _de !56 'sufrajio's; ' pero el ' gqb~mador i ' la 
municipa'liilad de la ,villa .c~hecera, ases9rados· pot· eU9ez 
de letras .de la. Serena, don Tomas 'Zenteno. ·.no hr~laron' .en 

. • ~ ' • . . . .. ' . l \ . • • ' .,. . f ' 

(1 ) Pablo Moñ gz .-Memoria'i autógra.{o sobre la' revoluciori de 
la Sercna.-1852. 
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decla'rál' nulo es:le resultado. En ~1 ·departa:menlo de Elqui 
se habia dado Juga1· en la lista de ol~ctores, violando la lei ; 
a un sacerdote con cura de almas i en el de Combarbalá, la · 
farsa de la eleccion babia descendido hasta poder llamarse 
un verdadero sainete. A p retostó de que los 'electores ' 'ivian 
mui dist.antes del pueblo para ocurrir a las mesas, el gober­
nador i el cura contaron a su sabor las setecientas califica-

• V ' 

ci?n.es, qué habian permanecido en un cajon del desJlllch? 
desde el mes de noviembre ante1:ior i apartando para catfá 
cien cálificaciones otros. tantos vu(os, obtuvieron a~í una 
cabal 'e indispu:table unani:midad. . . . 
' Apesai· de ·estas graves in·egularidades, que asegurahaq .al 
can~idatp oficial la m~yo¡•Ía del colejio de electores, los ci~­
(ladanos . d~ · la Serena se . manifest~ro~ t;·anquilos i aun sa-, 
tisfechos por el éxito de sus esfuerzos propios i dejaban po1: 
c~1mplid<~ el árduo compro.miso, que habían toffi;aclo sobre sí 
fJor la' acta de! o dé mayo·:. · , . · . , · · · 

. N~ aconieoia oho tanto a los párlidarios \'ene idos del can.-
. didat~· Montt. Pocos en número; débiles en recur.sos, pero 
áÚivos, compr"ometido's, acostumbradós a esp.era1· un di~linlo 
d~simlace, sé iiTitan>n de una ventaja· tan señalada, obtenida 
J)Ür el pueblo sobre Jos intúeses .del gobierno, a que eran 
ádictos, Presididos por un hombre 'de fibra, ardiente i s~gaz, 
.~tjue~ decano de la Col·te, don José · Alejo Valenzuefa, · el 
círcuio goblernista, que se componia casi Psclusivamen te de 
)os om,pleados de 1;1 Corte de Apel;a~iones, de )os profesor.es 
del Insliluto, de los jefes del ba~allol} cívico i do los redac­
tonís del Porvénir, se habia cohstitu(do en un club perma­
nente, el . que desde el principio fue bautizado, p~r uno de 
ésos golpes do humor tan . característicos i cel~brados de los 
c,oquimbanos, con el nomb1·e sin1bólico. del Faro, acaso por 
la luz q;Ie el profesorado i la redaccion del Porvenir arroja-
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ban sobre la difícil situacion política que ·se . atravesaba ~ El 
inte,ndente Melgai·cjo no llacia .parte . de :este club ··i vivia; 
como ai.slado en medio de un círculo ·-de amigos .propios i 
antiguos. Al contrario, aquella Iójia· era ; una· esp·ecie de 
tribunal, en qno Jos a-ctos de la autoridad prorincial eran 
juzgados con severidad, i aun se dijo qUe acusaciones sérias 
·habían sido en viadas, no aL gobierno jeneral, sino al candi­
dato_ de la capital, cqntra la conducta pt·escinde~le i, d(:)s­
cuidada :d'er·intendenté. Sea como 9uiera, este club quedQ , 
organizado d~spues de conclui(ias las elecciones, i el ardor·;: · 
o mas bien, el eneono de sus afil,iados, parecia subir de purfló 
di a por di a. · . , · · · , 

' La conducta-de la_ opo~icion vencedova con\ribuia· no pocd 
:O T o .... • 

·a aumentar est(} despfi)cho. UCanos los ciudad.anos de la 
Igualdad do una victoria ganada poi! su· esfuerzo; · s-aciada · 
su altivez con la humillacion infeí-ida a 'Jos 'bombrés · ~e ' lá. 
ad.mini~ll'a<;ion que ·los hostilizaban desde _sus. pn·~~tos 'oficia...: 
les; resentidos por la publicacion de una · hoja .suelta q•ue el 
club ministerial habia dádo a hd con el nombr·e del Ai'iáa-

. . · ." , ' , . ; , ,• r , ~ ,f 

no, durante las elecciones, i Ja que . h,abia . sid? qu.ep:1 ~q~ en 
una sesi<ln p(lblica de su. sociedad; inflamaclQs .. toda_via por 

-el eco palpitante de su tribuno, habían adquirido : pGr otra 
pal'le el' hábifo de escucharlo, de aplaudirlo i de segu:ji·lo a 
todas partes con ese en~usiasmo i esa fé, ·.eÓn que las = fila ~ 
marcha.n en pos de su eslandat·te. La Sociedad de la' l!fual­
dad coritinuaba,. pues, sus ardientes sesiones despues dé · 
terminada la lucha electoral, a la par del 9lub del Fá~o'. _'' 

Mas este ·no podía consentir en aquella jnsolencia · po·p~·l-av 
i aguijoneaba al intendente para que ·pusiera terminó a"esta 
ajilacion, que ya no daria frutos a la política· pacífi'ca ~. ~in ó 
ánles bien al lraslorno i a la revoluclon que se ,,auguraba: 
-El Porvenir inshlia en la clisolueion do e~la <lsodacion 

6 
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peligr·osa que amagaba el órden, i· -qúe era urla pérpetuá 
amenaza 'sobre los hÓmbres que habian sido vencidos en el 
campo electOral, quienes se sentian indefensos contra cual­
quie_r_alaque de la vioLencia, pues la totalidad deJa guardia 
nacional les era adversa i no habia en la plaza mas soldados 
del ejér·cito que los dos ayugantes de la intendencia, Sepúl~ 
veda i Verdugo., ambos . tambien sospechosos. ('1) 

. , 

(t J, El siguiente documento probará el grado de' irritacion a 
que h ~ bian ll egado los ánimos d ~spues de la lucha' efectora!. 
Es )a! acta levantada por el :vec ÍrÍ d i~rio dJ la Serena, a.i::onsecuen-' 
cia de ur•a public~cion .hec~a por el círclil;o . ~q.nser y adpr i en la 
qu~ bajo el título de Manifestacion patriótica, se pedia a la au-

, toridad provincial enérj Íf aS medida~ ~le repre,sio,n. Die~ así: ' 
<E.~ 'j; ~ i rtdad d.e' la Serena, a "treé'e l ia i ' del ~ es de julio~ de 
mil ochocien'tos 'cinciJ e'nta i u¡Ío, reifnid os los: vec'in'os de''este 
pueblo,~ a .consecuen.cia .de· un bru lote;· .ll.amad.o. 1UA N.IFEST A.CJON 

I'~TJI!Ó'~If1 • f¡r.m ~do ~or Jos que ha~ l~Caudillad~ la ca11,didatur~ 
:Monú i ál ~u1ios ' otros partida'r.ios,; ' ' .· · ' ·· .' · 

' Cbnsideríi'rii.lo :· 1 ~'." 'que pb ~ ~s:a '' maníf~st'a'cion' .. a'J'uirt't\ ihsa, 
hecha artté la -pr(mera •autoridad de lá provincia, se ul:traja . cruel :. 
m~ute, a ,Jos ver<jad.eros ,vecin_os de .este, pu,eblo, qu~ t_.uviero,n .. el 
h ~~ó~ 'iJe suscdbir, ·d ~ a.¿uerdo 'co.n la Re¡)úbllca ', ' la . c~ndidatUI:a 
del 'il usü e i·en~ra l tér'uz . ' l '· • · · · ' 1 ,. · · 

. 2. o; ; 0ue . por ésa " fementida ' tn'ani:festaeion, .. qu é altamente 
~PIDPr,omete . Ja ' d,i.gn·id a d del manda.ta.ri.o d:e la provincia, se a.trib\1· 
r ep .. a,l , p ~ rtido repqblicanq Jos designios crirni~al ~s~; q¡ui no lpu-; 
dieran imputarse alll,Jalvado mas idiota,. que no estimase su honor,, 
su \vi,.da ! su liberta·d i su interes. ' ·· ' · 1 · 

-3. 0, Que .en las circunstancias escepcionales en que 'se halla 
tJI,nacion ,por la lucha polít!ea de cand idaturas, esa MA;\VIFEST~­
croN· tierlde , a desquiciar el órden público, provocando la exalta­
cion 'iler ciudadano hdurado j laborioso que en las elili:ciones ha 
sosteh'idp con nobl e'za su derecho de sufrajio. ' .;. 

:: .i¡0 Qu:e dejando circular. librem~nte, sin contrad·iccion, el 
manifie$tO de los que falsarne11te se titulan los principal es. i m.a ~ 
re~petab!'és vecinos de este ·pueblo,' se aceptarían las injurias ! 
calumnias que alli se contienen, con mengua de los principios i 
moralidad ,política de la Sereua, siempre di spuesta a conser vaF 
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· El intehdente -se pre'stó; · al .. fiíi ,' a los ' i·u.egos ·Jet thi'b~ 'qu-e 
parecia dispuesto a usar ya de la l ameüaza; i ·la Sociedad 

el 6rden, respetando las actuales instituciones, miént"ras no se 
reformen o m,odifiquen por un ·poder constituido por la nacion: 

Protestan contra esa declaracion hostil que revela las venganzas 
ile Jos pocos partidarios de la candidatura oficial, derrotados ig­
il'omlniosa:men.te por. .el pueblo. de la' Serena en · el campo elec-
toral. · . _ , . ·' . , , . , . 

Protestan, ast mtsmo, contra las maquinaciones de un partido, 
que, desp~d1ado p_or las resis~enci ,as, de la l"!acion~ b~sca su apoyo 
en la fuerza' pal·á ·· oprimir con ella 'al 'ciudada·no, ' qilé~ en suco­
razon ; Jlevá.' tod¿ Sil . pod·er. ' : . ' . ; . ' ' .; ¡ · ,; , . 

Finalrnt•nte protestan qu,e harán el ~Itirno sacrificio en demnsa 
de un pueblo noble· i jenerbso, que; e'ñ veirite''áños · de opres:ion, 
no se había visto tan at~ozrnente ofendido, ·como ahora·, eón las 
criminales . imputaci_ones· de . revoltoso· i 'anarqtiistá'.' Pro'téstán 
que n'o vérán a !á 'Repúb'li éa sacrificada ·'por un partido, _qu·e no 
omite medios p'ara llevar a ·cabo' sil cri'minal itrt~nto· ; : que, ''irri­
tando Jas·pas iones, procurá·, a· cai"á diísbubiérta, e'mpeñar al repu­
blicano circunsp_ect·ó i ril'od~rado eri :una 'gt~e_rra fratricida·. 
· J•óaquin Vera·,; Arcedi a no~ Felix Ulloa,•· oa·n·ó,ügo;' Joaquí-n Vi­
tuña; Buenáventurá Sól~r, · Ant.on:ia·· 'Pinto; Vicente Zorrillá; An.::.. 
tonio Herreros, Santiago Vicuña, : José ' Antonio A guirre,"iosé 
E~~stcúJúiíNjsorio,' Antonió' Larragtiibe'l; ·J 'os7é'A gustin Larra¡fui­
bél·; Juari ;Mar'ia Egaña;•Rarrion MiJ,ní~aga,· :Meja!wdro :~lracena-, 
lgiiacío 'A•lfonsd;' -Uafael Cristi; José Sc.uttos G'a.r>rnona,' Juati i Es..o . 
tetan· Campa'ña~ •Valeritin Molina tpres·bítero ); José· 1'onícÚ Cam­
pa'ña (p resb'ítero); ·Jos{ Z orríl'la,~ Sántia go Silva,' V alentin. B ah'ios; 
Pedr&IJo'lddos, Tomas Larr'aguibel, ' JoséManuel Varela·, Federico 
Cobos, Haimon Só{ar, Francisco Vicuña, Hermójenes Viá'tiia ,'Ma­
teo Sasso, Vewa·néio Barraza , Fraitéisco Campaña, D'ámaso Ro­
lados, Manuel E squibel, Miguel c'avada, Viceñte Goriiez, Lau·reano 
Pinto·,' Rá.fa·el ·Piiárr.o, ' SÓ.l·úzdor Zepeda, 'Juan Herreros·, Pablo .. 
Muniz'ag·a;· Juan Franoiséo 1Var~·za, D"iego Ossandon; Federieo Cá­
vada·, Caj¡eti:mo' Montero,· Can·delario '·B arr-ios, Juan M anue( ltii.­
gÚez ; : San·tos ' éav·ada, ' JaJinto 'Concha; Giú llérmo Esctibar, Pablo 
Es cribar.; Ce cilio'; 'Oso'rio'; 1Rdmon1'S ót6, Paulina 'Larragui'bel, /Jo~ 
mingo Larraguibel, Ventura Pizarro; ·JVa.shington ·Cordovez, Ber­
'1\abé ·Gvtdo''IJez,- Jacinto Carmona, Juan Nicola$ Alvarez, Juan 
Antdnio Con/ove.~, Nicolds Mil ni:ÚJ.:fa: 
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de la lguald(ld fué disuelta par un .bando promulgado en los 
'· primeros di as de julio (1) . 

X. 

Aquella medida fué prudente i oportuna. P.ero la actitud 
del pueblo babia inspirado tan recios temores a los afiliados 

' / ' 

(1) .El .bandodedisolncion del club se publicó el domingo 13de 
julio. He aquí la protesta, que con este motivo hicieron sus afi-
Jia~los: , ; : .t ·, . · . 

. Los a(tesanos que súscrib,en, .privados de los beneficios d.e las 
asociaci"ones, que tie.nden a la mejora del espír) tu i del corazon, 
por un .ban.do que se h~ public,ado el dom.ing.o t(ece · de julio de 
mil ochocien,tos cincuenta i uno, imputándoseles designios se-
cretos i p~ ligrosos, declaran ante el pueblo i. la nacion. . 

1 .0 Que desd.e. qu~ s~ estableció la Socieda.d de Artesanos, sus 
sesione~ ·se ·han celebrado a puerta abierta,, sin esc,epcion ·a pe.r­
sona alguna, j. sin, oculta_rse de la .autoridad, ¡¡. horas comp.et~n­

tes., tr¡¡ tándose si11mpre. de asuntos qu~ de uingun¡¡ manera po-: 
drian compromelt!f. el órden público: . 

. 2:n Que en estas ·reuni.ones no se tramaban conspiraciones, ni 

se nos preparaba para servir· de instrumentos, para segundar ~iras 
crimi·nale.s,. sino que se nos. enseñaban las. 'doct~inas saJudables, 
que debe tener pr~sentes er ciudadano, qd~ por s~ · triste condicion 
social n'o ha pollid9 penetrar en las casas de instruccion•pública: 

a.o Que ya se habían inqicado proyectos de mejora moral, 

siendo uno :de ellos reu~•i.r un .fondo, para es.tablecer una. escuela 
de instruccion para el arJesano, . sirvie1ido asj mismo para soco~ 

rrer al impedido por alguna enfermedad. 
. Con un bando i una leí que no puede aplicarse sino a las aso­
ciaciones tuf11ultuarias q,ue amaguen la tranquilidad pública, han 
venido a tierra todas nuestras esperanzas,. haciéndon.os aparecer, 
ante la sociedad como perturbadores del órden, sin embarg6 de 
haber dado constantemente pr.uebas. de moralidad política en 

los movimientos electorales·. · 
Nosotros, respetan~p como siempre hemos respetado los de~ 

c retos· i resoluciones del señor Iutendente i todo cuanto emane 
~ 
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del club niinislel'ial, que re'solvieron dar ·un paso concluyente, 
que los pusiera a salvo i que a la vez terminara de un golpe 
ia efervescencia ·pública. Enviaron en consecuencia á" la éa­
pital al rector del Instituto don ~fanuel Cortez, uno de sus 
·mas activos ajen tes i acaso el mas odiado del pueblo, a la· par 

de la leí, protes'tamos ante la nacion i el mundo qne .,siempre 
sere-mos fieles a la República, i qne, aun cuando ¡ocupemos un 
grado Inferior e·n la escala social, estaremos siempre dispuestos a 
auxiliar.Ia causa del 6rden i de la libertad. 

Pedro P. Muñoz, Mariano Sissó, José M, Prado, A~to,;,io 
·Esquibel, Am1.Jrosio Diaz, Antonio Gonzales, Allierto Godoi, An­
dre's Rodríguez, Abdon Miranda, Carlos Corte::, G_ruz Vera, D~ 
mingo Galves, l)omingo Ri·veta, Diego Rojas, Domingo Nufie~, 
_Domingo 2. o Rivera, Desiderio Lopcz, Estani&láo .Monatd~<s1 Elias 
Varas, Fernando T,urre Ságástegui, Francisco Ríos, Francisco 
Meri, [?rancisco Cisterna~, Francisco Esquibet, Felipe S. Corte!:~ 
(;uillermo Baquedano, Jen:acio Bernar, Isidro Gon:alez, -Julian 
Reyes, Juan de Dios Araya, Jitan Pizarro, Jos6 Agustín Araya, 
José Mr1ria Morron, Juan Anto.nio Sanchez, , Julian Raves, Jeró­
nimo Rojas, José , Zepeda, José Jl.f. Real, José A11jel Tor, · José 
Rodríguez, JoséMa. ·Covarrubi_as,Justo Baquediúid, José.Juan de 
Dios . Rojas, Jos.é Maria Soto, Juan Na vea, José. Vil,lal,obos, Juar& 
Jfillalobo~, José Maria Reyes, Julian lg(esias, José Gabriel lleal, 
Juan Pitarra, Juan Castro, José E'rvias, José Dolores Esquibel, 

1José Santiago !Jiaz; José Antonio Campaña, José Fe1ia: ·CueUo. 
Jod Maria Ossandon, Joaquín Vasque:z, Juan Calderon, /u(ln 
.G~doi, José del C. Rodríguez, José Benjar/zi:n Aguirre, Javier Didz~ 
Juan Robledo. Juan Puentes, Lorenzo Cortéz, Lucas Venegd6, 
Luis Monardes, Lorenzo Turre · Sagástegui, Mantiel Vidaurre. 
Miguel -José Lujan, Mateo Campaña, Manuel Reyes, Marcr>s· Diaz, 
Nicolas Villalobos, Nasario Cisternas, Pedro Ocaranza, PascuaJ 
.Marin, Pedro José Espino;za, Pedro Real, Pedr0o Goniales, Pastor 
1/ravo, Pablo Te/lo, Pedro N. lJfardone.~. Pedro Godoi, J?edro N ;· 
Hurtado, Pastor Diaz, Pedro Opnso, Pedro l'ejeiro, Pedro Cis­
ternas, Rafael Srllinas, Rumualdo Campaiia 1 llnmon Plata, llu­
mttaldo Turre, Ramon Flores, S [lntos Araya, Saturnino 'Vara•• 
Vicente Fleite, Wenceslao Tejeito.. , 
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~on u.n. pficial, de: la intendenci¡r ll-amado .Gr1egodo Udzar: i:· Cl 
m~yor. :del · cuer;po o.iYio.o, don ,Jo~~ .María: Concba. '• : ·., · . ·l 
_· .La misj9n .de ' Gortez era ,.esclu¡;i.vamente .belicj>sa .- Sus. co.~ 

· mitentes pedi¡¡n una fu~r:za yet~t·ancr: · para po~er a raya al 
· pu~qloJJ)!<!TIO!'lrar a Melgarejo que ;el: dominio de-· la pro~ 
vin.cia no estaba en la intendencia, sino en el cuartel. Logróse 
del todo este paso imprudente, i el 1 ·1 de julio desembarcó 
eli' 1 el ':pu~rto de-· Coquimbo una · compáÍiía' Úl batállon de 

. 't ¡ \ . - - i). .. 

linea Yungai al mando ,del.c'api.tan An·edondo, arjenHno de 
nacimien.to. El pábulo' que falta'ba , a la: hoguera .ya prendida~ 
~[~ ~~1erc~.do . ~or : ¡as. m,is~.~~. _manos ,c,qmpr~ .. !Il~tidas en apa-
garla~ ·La oposiciqn de .la Ser~na no, habi;a · d~ tar·dar ~n s.q.plar 

· recio sobt·e aqueJlos combu~,tibles, que v.enia'n y~a inflamados, 
porqu'e ·es UÜ heQhO evidente,' a\nÍqu·e·:"!legado, qu~ en '183·1 
~1 ejé.t·citó estaba ~anto o m·as eócendido que el pueblo, por 
la. caus~. de la -·.revolucion .' · - ' · . 
, He aquí, · en ·efeC.to, lo que habia · teniclb 1ugar, sin que 
llega;an·l(apercibirse de' éiló J'os lliHiib'res d~ 'la 'loji a mini~-
.. ' • ' . 1 t . • . i . ... \. ' ,.. . • ¡f ~. •.' ~. } •, • ~.. • • 

-~~l1Jal,. · , .. _ .. · .. ·._ .. , , . , ., .... , 
·•1' Noti'Giosos .los opositóres de .la mision ile .C01·tez, · apnlQLaro·l'l 
por~•su pá'de otro emisarlb i c~ sH{la :par''cÓn aqtiE\J'~ino · ~ 

. . . ! t '• . - '>: ' ... • • t ~ -\ • ~- ' \\ ~ ( ~ i • • ' \ • 

!a. ~a.pital el 'rflQactor de .la Ser.~na don Ju_an. ~icolas AlV
0
\l,-; 

reí. ·El objeto de .. este viaje era análogo' al de •aquel· i diriji:,. 
do "~n 'gran · parte a cr'uzarlo. En(Yo'ntrába'nse' entónces eh 
sanÚago ~ ~s .dos é~n~i¡d~ t-üs ·, que· e(I>ais ,h~bia procia,inado) .... ~.- .. . . . . ~. ' 
cada uno de-los· emisa•rios -se dit1ijió" al qt:J.e }c reconocia -por 
mitiéimo~: 'C'ortez a ~·fónlt, para: ··obferie~· ·· ~ l envio de tropas: 

. i} } . ' ~\ . (' • ~. l ' :. • \ 'f ' • .- ' • ' • ' . 1 • ; - ... • ~ 

AlrQ . .r~z _ll, ,Cp¡z., . r,a ra sondea1:· sus m t~ncl~n-es .,ro.s.pe,c. to ,,9e -!a 
revoludun·. ¡ pedir ·la, garantía .de .su esp¡¡da para . lo~ ciuda7 

dari·o·s 'cléla Sete'na', amenazádos ya ·por las\ bayonétas'.· ; 
,.. ~ \ •• • ' •1- • . • ~ • • ' 

lgrioram~s .Jo que tuvp lugar entre. ~1 candidato llonH j el • 
~misario de su circulo en la' Serena_, ·peTo ya hemos visto que 
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el envio de tJ·opas se ejecutó sin 'dilacioiL:En cuanto a ·la con­
ferencia de Alvarez con el : jénevaf Oi·uz.¡ •·éónstarios 'que esto 
guardó una circurispeéta · resér·vá, . que ·insfstió st~bra · la 1ne­
cesidad de la tolerancia hél_sta 'Hr úll.iína raya del stifrimiénlo 
i sobre que lá medida ,de la · insilrreccion ~dcbiá' ser ·el .úl timo 
recurso invocado por la Uepública ; cuandortodo otro-' médio 
de hacer valér sus derec!Jos 'húbiérale fa'llado. 1\Jas, iilstado 
con vehemenCia por el elocuente i a pasiona'do · esérit'or ,: ·que di 

hacia aJ. viejo jeneral ·la v¡va pintur•a del e'ntusiasmo' del 
pueblo que le enviaba i de las siniestras intenciones, · q-ue·; s:á 
suponía aí club montista, una · jener·osá cxalláclon rompió la 
valla .del disimuio, i el· ilustre ve!e'r·aho, llevando In mano a 

su pecho·,· dijo a Alvúez con una entere'za·, que significaba un 
juramento.-<<Si el pueblo 'de Coquimbo se· Jevan!a,, yo apoyo 
ese movimien!OJl (1). ; · ·' ,·· 

Alvarez ~ r:egresó en el acto a la· Serena,· l·le·vando'aqúeHa 
solemne.,pr·ómesa como el· acertado desenlace do su comisfon 
i desémbarcó en_ Coqulmbo junto con los soldados de ' Arre:.. 
dondo, a los que el ardiente' h'ibuno había lwcho 'ya piMiéas· 1 

r:evolu:cionar·ias s6bre el mismo puente tlel ~iiport 'que 'tdit 
ha.bia coóduCiclo. · · n• . 1 • 1 •• • 'ií 

. 1' 

.. . , -
,. l i" 

: ~ : 

'Pe!'o Al \'úei ·había' tí·~ ido a s'us co)•refíjioi1Úíos ·da ·¡a Ser·i ... 
11a no sólo ·ti\ ' p1·omes;l' dé ·su · mill'd'iiío . ¡' er r'eflcJú ·aí{!it!rite dd · 
Jos 'platiés7 ,:JvoluCionál;iios:.CilH{ s'c cfuzdbad -eiJ la á¡1ité41 / etl 
Val'para.isó''i'on ·et sui'. 1:n ' : _,; ,:. 1" 1 r :: ;r,, . · , ... , . 

' Llevib~lils r'taUlbicn una nu~¡va 'riúts ' cci·;tchi 1 ,i' ( Ú1as :Íilltíe..: 
{ 1 

t • 

(1) Santos Cavada.-Memorial c·itada, ': . J 
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di ala: ·!a de. que era preciso disponci·se a loma¡· las armas 
para secundar o acaso poner los· primeros en pié la ins:urrer,­
cion, que .. se combinaba en toda la República. El jóvén dou 
José ·Migqcl Carrera, uno de los autores . de la jornada del 
Veinte de abril, se dirijia a la Serena a ofrece·r su brazo 
para !c,vantar en breve el estandarte de la rebelion. 
, Alvarez., sin embargó, al dar cuenta de su Cf:)misioo, guar­

dé sllen'Cio. sobt·e esta última pal'le, pot· motivos que ¡solo 
, pu·eclen atribuirse a un éstrecho cspíri l u de' provincialismo; i 

aL hablar del yiaje de Carrera a la Serena, pintólo únicamente 
. ~(')mo dirijido a obtener un refujio privado ·en aque)Ja ciudad. 

j Esto .sucedia, como hemos dicho, el H de julio de .18!l1 : 
Una semana mas lí,lt'de, la noche del18 d13 julio, velase pe,-: 
l)etrat· por la Portada de la Serena un grupo de tres viajeros~ 
que parecian guardar un rigoroso incógnito i que una vez 
dentro ,de la ciudad se apartaron . en distintas direcciones. 
~ran estos don José Miguel Carrera, don Rica1·do Rniz i el 
autor de estas memorias. Escapados de su pl·ision el primero 
i, el ú,ltimo, aquel en medio de un grupo de amigos i sin mas 
disJri!-Z que haberse afeitado la barba, i el último, vestido de 
,-nÍijer, habían pasado algunos dias en una hacienda vecina 
a Valparaiso, a donde se dirijieron.en la noche misma de su 
fuga (4 de julio), esperando sus últimas instrucciones de los 
ajentes superiores del plan revolucionario. Recibidas estas 
i sabedores do que Alvarez anunciada anticipadament¿ su 
mision, empt·endieron su viaje 1 despues de una marcha 
(<v·zada de cuatro días i cuati·o noches, _practicada por ca­

winos fr,agosos i en el corozon del i,nvierno¡ llegaron a la 
Serena la noche del 18 de julio. Habíasol.es reu.nido en la 
tr~vesia el jóven don Ricardo Ruiz, procesado por haber ser~ 
vido de ayudante al infortunado coronel Uniola en el le­
van tamícnto de abril. 
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e< La pi·ésencia de es·tos jóvenes ,- ; dice iln téstigo ocular i . 

aelot· notable en la revolucion de Coqllimbo, fué una espe~' 

cie de tea revoltlcionaria acercada a los combustibles que el 
pueblo babia pt·cpai:ado:l> (1) Es!e, en efeeto, no había des~ 
mayado ni por el bando que prohibía sus í·euhiones ni por la 
llegada de la tropa velet·ana. Al contrario, estas amarras de 
la violencia puestas a su espíritu e~itado; habían dado mas 
pujanza a su entusíasmoj mas segúridad a la conviccion de 
su poder i nú1s encono a su ira con tt'a los hombres que ya· 
Jo pr·o\rocabari tan de cerca.~r...a · guardia cívica babia sido 
desar•mada, se babia eslraido las llaves a los fusiles, la !topa 
del Yungai fué alojada en el centt·o de la poblacíbn i dos 
cañones estaban constnntemente apostados en el patio del 
cuartel. 

Estos aprestos marciales disponían· al pueblo a la resisten~ 
' . 

cia casi tanto como la voz de su tribuno, que no cesaba de 
llegar a sus oidos, aunque ya no fu era desde el banco de la 
Sociedad de la lgualdad.~Pn;¡ hibidas sus reuniones en la 
ciudad, los afiliados ·de Munoz, que pasaban ya de 300, se 
salian, en consecuenciat al canipo ~celebraban ahí, al aire Ji~ 

bre, sus sesiones de entusiasmo i de denuedo. El cerro de la 
. Cruz, que c~rona las ·alturas dé la Serena i que se ha llamado 

coú felicidad el Monle A ven lino del pueblo coquimbano, 
et·a el sitio elejido para congregarse tan pronto co1ri0 alguna 
nueva de Ja .capital o cualquier suceso político de la loca­
lidad daba motivo para que los ciudadanos ánhelaran el jun­
ta¡·se. Ahí, al pié de una cruz antigua, que simbolizaba un' 
nombre grato a sus pechos, dura-nte · las tranquilas lardes 
del nies de agosto, iban los .artesanos· de la Serena a desafiar· 
la altivo,~ de los. qJJe llámaban sus impotentes .opresores. 

( 1) Santos Cavada.•-Memorial citado. · 
7 
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.Clavando en el suelo el hasla do una bandera tricolor i es:­
trechándose en tomo suyo, cantaban con voces sonoras et 
himno de la patria" i pasaban ·despues el estandarte a manos 
uo su tribuno, quien, haciéndolo flotar al aire, · enviaba al 
pueblo, que le escuchabq en las ~olinas ; los gt·ilos de su fé, de 
su amor i de su abnegacion suprema por la causa de la li­
bel"lad. 

Yo contemplé una larde aqmma escena enteramente nue­
va i que producía una impresion viva i desconocida. Oia desde 
Ja distancia ~1. voz vibrante del jóven tribuno, quien, al estilo 
de Bilbao, cuyas arengas habia.él admit·ado en Jos clubs iguali~ 
t~rios de Salüiago, invocaba en · su inspiracion los preceptos 
ovanjélicos) el nombre de Jesucristo, suprerno libertador 1 

i las teorías de igualdad social que la filosofía sansimoniana 
habia puesto en tnoda. nespondianle a cada pausa los clamo­
res de la muchedumbre, mierrtras que descendiendo hacia 

. la ciudad se veían grupos de jendarmes que atisbaban la 
i·eunion con una actitud casi respetuosa ; i aun mas abajo, 
en' los bordes de un canal que riega 'Jos jardines de la pobla~ 
cion, se ostentaban grupos de jenliles señoritas, sentadas 
airosamente en la verde colina, aguardando q~ desfilara 
el cortejo para ofrecerle coronas i a plausos ('1). 

(1) He aquí como se espresaha a este r especto el Porcenir 
del 17 de agosto, alndi eudo a una de estas reuuiones que había: 
renido lugar el dia 15. Este breve editorial, que tenia por tftulo1 

.Los igualitarios, reasume a demas muchos de los puutos de vista,. 
bajo los que hemos bo>quejado la política ministerial de la Serena. 

«El viérnes, dice este artículo, trepó la Iguali taria al cerritO' 
de Santa Lucia ienarb-oló la bandera nacional con los estrepito­
sos gritos de mios · cincuenta afiliados poco mas o ínénos, que 
destinaron la tarde ,para solemnizar algunas nuevas, que proba­
blemente ll egarían de la capitál en Jayor t'le la pretérita candi-
datura. ' 

>>Cualquiera que sean los mo~iv'os que provoquen eso~ dc:_ahogo¡¡ 
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Nadi~ que hubiera visto aqu~ lla escena podia ocullarso 
ptw un solo inslanle que la insurrecclon estaba ya consumir­

. da en la Serena -¡ que su estallido seria pronto, in'evitable 
i unánime. Las reuniones de!' cerro de la Cruz eran la in­

. surreccion misma, delante de la impotencia del círculo mi­
nisterial. 

De esta verdad nadie parecía estar· ma:s convencido que el 
mismo club del. gobierno i debiose sin duda a eslo el que . 
en esos mismos dias (el 28 de julio) llegara a la Serena una 

· ~ 

de la oposicion, bajo ningun pretesto podrá justificarse la deso­
bediencia a las órdenes espresas i terminantes de la autoridad, 
que ha prohibido toda reunion política. . 

,Comó ha sucedido el viérnPs, medía poblacion se ha sobresal­
tado al aspecto de esos hombre~, "que despreciando .la leí, dieron 
al pueblo un ejemp.lo escandaloso i fun esto al.órden público. 

>>Deploramos estos estravíos, que tan fatales coí>s~cu encias nos 
han hecho sufrir i deseamos que nuestras autoridades no Jlevel1 
su tolerancia hasta un estremo, que compromete el reposo de la 
sociedad, dando márjen a la licencia i al desenfreno d~ esas j un­
tas políticas. · 

,>Diariamente se predicá por la prensa opositora la revolucion 
de hecho i se propalan con cínico descaro las teorías mas sub­
versivas i disolventes de todo Gobierno. Atroz i anárqu ica por 
demas es esa propaganda incesante, que 'esparce en el pueblo la 
semilla corruptora de su educacion, de sus sentimientos de 
amor i respeto al órden. 

»Cuando el mismo círculo que sanÜfica la violencia es el que 
estimula · i fomenta esas ·bullicfosas i turbulentas reuniónPs, 
qué debemos pensar de una conducta tan siniestra· i criminal, 
que deprava Jos instintos de la multitud i estra\'Ía el buen sen­
tido? Tiene la oposicion la conciencia de su derrota, sucumbiflndo 
al · golpe formidable de la .l·ibertad i el progreso; pero' en su 
pertinaz obcecacion aun corttiuúa respirando ese impuro i p'es­
tífero aliento, que mata la virtud i estingue en el corazo'n de 
la sociedad el pudor i el sentimiento de su importancia i de 
su fuerza moral. · 

. >>¡Hipócritas! Aun no estan satisfechas vuestras venganzas, os 
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compafiíª de 76 ' soldados del Yungay al mando del mayor 
don Fernando Lopetegui, los que unidos a los Mi' que había 
traido el capitan Arredondo, fot·maban una pequeña division 
veterana de 121 hombres. 

La lucha de la insui'reccion del pueblo con la fuerza del 
poder, estaba ya tr·abada. 

P.or una parte, tenia el pues lo la fuerza del Yungay, que 
!labia descendido, sin embargo ~ sobi·e la plaza de Coquimbo 
prorrumpiendo en espontáneos gritos de Viva Cruz! Viva 
Cor¡uimbo! (1)_. 

Por la otra, formaban en las filas del pueblo mas de tres ... 
cientos afiliados del club de la Igualdad1 qtle eran casi la 
totalidad de la guardia nacional de la ciudad. 

revolcais todavía en el cieno impuro de vuestras detestables 
doctrinas e insensibles a Jos avisos i estímulo del remordimiento¡ 
per¡;istfs en el error, ·vomitando la calumnia i el h.orrible sar­
casmo contra Jos hombres que han salvado al pais de los pr~ci ... 
picios, a que lo conducían vuestros manrjos e ihdignidades! / 
Hasta donde llevais el . furor i el arrebato de vuestros t>spíritus? 
Hasta ahora ha beis hecho el apoteosis del mal; adoptad desde 
luego el camino del buen sentido, abjurando vuestras culpas, 
para que el sol. de setiembre, sol de ventura para la nacion¡ 
pued'a iluminar vuestras conciencias i poneros a la vista el por­
venir grandioso que nos promete la candidatura popular .» · 

(1} En el muelle de Coquimbo, al tiempo que el tambo·r batía 
marcha, muchos soldados arrojaban ' 'Íctores a la pohlacion que 
los rodeaba i al jeneral Cruz . . Apénas hacia una semana que es ... 
taban acuartelados cuando comenzó una activa desercioli i apesar 
de severos:Castigos, los soldados no dejaban de gritar por la calle 
Viva el jeneral Cruz!1 .reunid.os a Jos artesa-nos . i a las mujeres 
del pueblo. ' 

Esto me consta personalmente; porque permaneciendo oculto 
en la Serena, tenia ocasio¿1 de rerorrer los arrapalcs i presenciar 
con frecut~ncia estas escenas. ' 
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XII. 

Tal era .la situacion ue la Serena a -la llegada de Carrera 
i tal se mantuvo durante algun tiempo,sin que la presencia 
de este caudillo _la a!Lerara. Hospedado en la casa de su pa­
riente do'n Antonio Pinto, hermano del jeneral <le este nombre 
i uno de los liberales mas antiguos i mas respetables de Co­
quimbo, visilábanlo a menudo los jef~s i los ajent.es mas 

·comprometidos de la oposicio.n, don Nicolas Munizaga, .el 
hombre que arrastraba entónces mas pr·eslijio popular en la· 
ciudad i en la campaña; Pablo .Muñoz, el presidente de la so­
ciedad de la Igualdad, Juan Nicolas Alvarez i Santos Cava­
~a, directores de la prensa ; pero estas reuniones tcnian mas 
el carácter .9e una hospitalaria . cortesía, que e} de una lójia 
revolucionaria. Hablábase, es ver·dad, al dcHedor de la mesa 

1 . 

de té, de la azaroza sit~acion del país, de la impopularidad 
del candida !o vencedo-r, de las promesas heehas a la nacion 
por· el vencido i se aguardaban con' ansiedad las nuevas que 
cada vapor dejaba de paso en el puerto; pero nun.ca se abor­
daba la cuestion anticipada de url pronunciamiento armado, 
ni siquiera de la iniciacion de un plan, que fuera preparando 
este desenlace. 

Alvarez, como hemos visto, habia gHa.rclado con estudio 
un profundo silencio sobre la mision revolucionaria de Carre­
ra i este por una delicadeza caballerosa, no . babia hecho 
jamas ni aun la mas leve irrsinuaeion sobre este motivo per­
sonal. Con_trariábale, sin embargo, hondam.ehte aquella _apa­
tía, que se pintaba a sí propio cpmq un desaire, pues no le . 
era ' dable persuadirse qne Alvarez hubiera ' escondido en su 
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pecho aquella revelacion indispensable i decisiva (1). Veí::1se, 
por otr·a parte, comprometido con sus correlijionarios de la 
ea pital, que le cm pujaban con vcjlemencia a la accion i setí­
tíase alado e impotente . para responder a aquellos compro­
misos i cump!fr sus propios votos de patriotismo i de deber. 
Tal posicion, en un pueblo estraño, para un caudillo jóven, 
oculto e ignorado, cuando tanto se esperaba de él, era dura 
·¡casi desesperante . . 

Aguijoneado, emper·o, CaiTera por la propia violencia de 
la tardanza, quiso dar un paso decisivo, que consultara su 
mision i su dignidad. Resolvió ,regresarse a la capital, pero 
no sin descubrii· ánl~s a los jefes de la oposicion, el secreto 
que Alvarez les · habia ocultado. 

Hacia ·precisamente un mes desde que habíamos llegado 
a la Serena i era la noche del 18 de agosto, cuando hallá­
banse reunidos, como de costumbre, en el salon de Pinto, 
Canera, Muni_zaga, Muñoz, i el autor de esta ~istoria. En 
una pausa oportuna, COt'lÓ el primero el estilo jenérico de 
las conversaciones i descu!wió- de plano 'cual habia sido . 
su · mision única a la Serena, reveló a aquellos corno sus 
esperanzas habían sido burladas, como sus compromisos 
con los otros centros revolucionarios del pais eran graves 
i apremiantes i cual era, por último, la resolucion de re­
gresa¡·s;e a que se veia anaslrado. 1\'Junizaga manifestó la 
mas completa . eslrai'ieza a esta manifeslacion i culpó a la 
reserva de Ah'aroz de lo que Car~·et·a atribuia a la irresolu-

(1) <1Aivarez habia traído el encargo de anunciar la mision 
revolucionada de Carrera a los j efes de la oposicion en Coquim­
bo; pero, yo lo sé, nada hahia dicho, no por orgullo ni por cel"s, 
~~por olvido, tanto mas disculpable. cuanto que no hahia sido un 
hecho encarecido indispensablemente.!> Santos Cavada.-llfemo• 
rial citado, 

t • 
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cion de los coquimhanos: i en el instante misiuo prometió 
ron la Itoble espontaneidad de sus antiguos conve~cjmien­
tos i de su lealtad-de amigo, que se' ocuparía de adelantar 
aquella idea i ·de pi'eparar los ánimos a aceptarla. l\iunoz, 
por su parte, que babia adiviQado lo que significaba la pre­
sencia del hijo del mas ilustre ca'udillo de la vieja republica 
en su ciudad natal, no necesitaba ni pct·suacion ni estímulo: 
Desde mui atras estaba pt·eparado para la revolución i 
respondía del corazon i del brazo hasta del úlllmo afiliado 
de su club. 
" La insurreccion de la Serena · quedó acodada en aquella 

conversacion i.desde esa noche, el pensamiento de ejecutarla 
cundió en los ánimos de los opositot·es con 1~ vehcméncia 
que la ~ llama de un incendio sofocado estalla sobre los com­
lmstiLies que descubre el viento a ·su paso. ·EI Club·revolu­
cjonario, pr·esidido· por Carrera, quedó virtualmente instalado 
desdo aquella noche en casa de don Antonio Pinto. 

En secreto i lentamente ha·bian ido acumulándose, por otra 
parte i de antemano, bien · que de una manet·a desencua­
dernada, los elementos de la aecion. Nolábase entre los 
ocho oficiales que mandaban la fuerza veterana, ( 1) un jóven 
de modesto i concentrado ademan, pero de corazon resuello 
i de un espíritu desembarazado, hijo de un anliguo veterano 
de 1~ Independencia, que babia sido víctima de su adhesion 
al viejo bando canerino. Era este el teniente Ji' rancisco 
Jlarceló, ligado a Santos Cavada por uria. amislad antigua. 
Espontáneamente i de una manera decidida, el "entusiasta 
solda{.lo hablóle un dia al amigo de sus simpatías por la causa 

(1 ) Eran estos el sarjento mavor Fernando Lopetegui, el 
capitan N. Arredondo, el ayodaute José Agustín del Pozo, los 
tenientes José Ramon Gu errero, Francisc·o Ba rceló i N. Cortez i 
los subtenientes An tonio Maria Fernan~iez i Benjamín Lastarria. 

. .. 
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d,e la r._evolucion i aun adelan~ó qne podía contar co.n la 
:1d.hesion de_ algunos de sus compañeros de armas i con mas 
especialidad de la del ayuda.nte Pozo, que gozaba, por la 
.suavidad de su carácter, 9e un prestijio muJ pro.nunciado 
_entre l<;i tropa. Cavada escuchó con (lVidez aquella confidencia 
i en silencio se prometió bacerla arribar a aquel desenlace, 
por el lque su alma apasionada i suceplible suspiraba. 

Al di a siguiente enuon trábanse en un lugar apartado de 
Ja poblacion, Pozo,. Uai·celó i Cav¡¡da i se hacian la promesa 
do una ·lealtad a toda prueba, junto con las revelaciones 
~senciales para adelanta¡· el plan, ya resuelto en.tre tJIIos, 
de .sublevar la guamicion.. De sus o'tros camaradas tJIJos 
no respondiall i aun pintaban como inaccesibles al m~­
yor Lopctegui, a Arredondo i a Cortez, .quienes estaban 
1igados al gobierno por al.gun fuerte compromiso personal. 
Del teniente Gu·errero solo contaban su hidalguía i sus cua-/ 
lidades de soldado, -que le hacían el mas querido de sus 
camaradás '¡ en cuanto a Fernandez i ' Lastania, aunque 
llamados por su graduacion a U¡n rol .secundario, se espe­
raba su instantánea adhosion al movimiento. Importaba sol.o 
por lo tanto atraer a Guerrero a tomar parte en la conjur:icion, 
p0rque, si bien ajeno a la política, era . el carilCter milil.ar 
~nas pro.nunciado i el .mas capaz de arrastrar a la tropa en 
el -momento dado de la accion, 

., 1 

R.esolvióse para llegar a este fin el invitar a Guerrero a 
' . 

una cena que se prepararía en casa de unas señoritas opo-
si.loras del nombre de Navano i en la _que, con el disfraz 
del piacer i bajo ~1 vapor de los brindis, iban a estimularse 
i a comprenderse las almas de aquellos jóvenes soldados. 

· 'Pasadas las primeras horas de ardiente pasatiempo i cuando 
babia dado ya la media noche, Cavada, que rar~ vez era 
dueño de sus encontradas impresiones, ya de entusiasmo i 
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de fé, .ya de desaliento e iri·esolilciun,, se dejó anasti·ar 

. esta vez de un. presentimiento, i llamando aparte a su jóven 
convidado, díjole de golpe que los · coquimb_,anos conlaban 
con su espa:la i le ofrecían a elejir. entre el oro i la gloria 
para su recompensa. Sorprendido e ilrdign-ado el nobÍ~ man.: 
cebo con aquelja br~sca interpelacion, dióle al pi·onto una 
altiva respuesla;que sobresaltó hondamente al impetuoso 
·conjurado, pero pocos dias .despues, tománd(\le ··¡a mano 'Con 
efusion, el bizarro mozo, díjole que sú espada estaba al ser­
vicio de la causa de Coquimbo. 

GU.errero se había entendido con Carrera i saHsfecho de 
]as puras intenciones de la revolucion i haciendo asco a ·un 
·i·ncligno soborno, ofreció a aquella a mas de sti espada, 
rendirle su corazon-(1). 

XIII. 

Como Juan Nicalás Alvarez i Pablo Muñ.o~, Santos Cavada 
había nacido en las puertas del · pueblo, ~vantándose de la · 
noble democracia de la cuna a la · mas noble democracia 'de 
la inlelijencia i de la virtud, por el solo esfuerzo de su es­
píritu: Hombre mas de fé que de conviccion, mas de enlU.-

(1)' c<Despues de dos horás, dice el mismo Cavada, refiriendo 
esta entrevista, súpliqué a Guerrero me escuchase i sali­
_mos. al .patio. No recuerdo todo lo que le dijt:, pero estoi bien 
!!ierto que no le hablé con !a finura .de un sedu~ctor, sino con la 
·arrogancia i la franqueza de un republicano. El me contestó con 
no. rnénos hidalguía; i aun me creí perd.ido pareciéndome adiviRar 
algo de estas palabras: <(Piensa U,, me dijo, seducirme ocorrom-. 
p.enne?>>-No recuerdo lo que le contestarÍa; pero el res.ultado 
fúé que m·e apretó la mano i dos dias mas tarde me dijo; "Con­
venidof,.-Santos Cavada-Memorial citado. 

8 

.. 
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siasmo q.ue de sistema, todo lo que él es, :d'ébelo a sí mismo 
i al estímulo de ·su corazon nutrido de jener·osa ~á vi a. Versátil, 
empero, porque es profundamente sens1ble, lleva su incons­
tllncia hasta la neglijencia i su debilidad hasta el abatimiento. 
La ardiente i resuella espresion de su fisonomía no es la 
estampa de su alma. Tribuno i soldado por _ s_u aspecto, es 
un póeta en ·los adentros de su c01·azon; i cuando al hablar 
con un eco apasionado de la patria i de la libertad, vemos 
p()r fuera asomar a sus ojos ·las llamarad¡¡s de un volcánico 
entusiasmo, estan cayendo silenci{)sas .en su pecho las lágri­
mas de la te.rnura o de la duda, de la es.peranza que se 
anonada o de la alegría que desborda. No tenia como Mufioz 
el te~on inflexible do un pla~, ni como Alvarez el brillante­
desembarazo del adalid, que va siempre, la malla sobre e.l 
pecho, dispuesto a los combates; una palabra le arrastra, 
un grito le detiene, una amenaza re hace vacilar i cuando 
despues de la amenaza vuelve a ·oir otro grito, se alza altivo 
basta el heroísmo, j.eneroso hasta la magnanimidad. Héroe 
en un ·dia, víctima en una hora, su_s irresoluciones parten 
siempre. del fondo de su corazon i allÍ mismo se ahogan o 
se trasforman, porque, como hemos dicho, su naturaleza vive 
~olo empapada en la ebullicion de las emociones. Pero duelio 
siempre de sí en todo lo que es noble; apasionado por todo 
Jo que es bello; probado ahora por esos sacrificios deldolor i 
de Jat.lignidad que aceran el alma, San.tos Cavada tiene una 
pájina de honor en la historia de su patria i otra pájina en 
su porvenir. ·Aquella ya está escrita i consagrada por la aus­
tera verdad que no se detiene a borrar el débil tisne que ha 
~aido por acaso en lo . blanco de s1,1 márjen; porque, cuan 
iJOcas son las sentencias de la historia, en las que al lado de 
la absolucion que glorifica, no está estampado el vituperio 
de un desliz o de una perplejidad! -Santos Cavada no cargó 
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espada en .el recinto en qu_e babia rodado su cu.na, cuando 
hordas de bandidos destrozaban los hogat·es de los suyos: 
esta es su sombra; pero él ,había dado a la revolucion de su 
suelo las espadas que proclamaron sus derechos i los sostu­
vieron en el campo: es!a es su gloria. 

Pablo Mmioz babia minado, por su parte, el espíl'itu de la 
tropa, haciendo fraternizar con ella a sus igÍtalitarios i aun ' . 

babia logrado insinua~se, por medio de s~s ajentes, con Ht 
mayor parte de las clases de la guarnicion ~ De esta suerte, 
encontrábanse empeñados en el_ plan de la revolucion los 
sarjentos José del Rosario Gallegos, Vicente Orellana i Alejo 
Jimenes, antiguo soldado i sobrino del he1·oico sarjento Fuen- , 
tes, aquella yictima ilustre que el patíbulo de abril escojió 
entre mil designados como reos, porque era el mas puro, 
el mas valiente, el mas magnánimo de los veteranos que 
habían disparado su fusil en esa fatal jornada de todo un 
pueblo contra las paredes de un cuartel. 

Don Nicolas Munizaga tenia ademas la confianza de los 
tenientes Verdugo i Sepúlveda, ambos ayudantes de la in­
tendencia i antiguo oficial aquel de la independencia, sol­
dado de Maipo i de lircai, que babia sido confinado a aque­
lla provincia hacia muchos años por sus opiniones; retirado 
el último recientemente del batallon Valdivia por sus des­
'cubierlas simpatías hácia el jeneral Cruz. Munizaga babia 
dado albergue, ademas, . a algunos de los soldados que de­
sertaban de la plaza por el influjo de los artesanos, a quienes 
se .asociaban i aun por las seducciones de las m.ujeres del 
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puehlo que. abrian su fácil cora.zon i sus a~raclivos a sus 
hué'spedes invasores. 

De suél'te que cuando . el •Club, Revolucionario hubo de 
celebrar una segunda conferencia, puede decirse que ·en e] 
tl'anscurso de unos pocos dias, el plan de la insur:reccion 
estaba ya concebido en todas sus partes. Fallaba solo hacer 
partícipes a los hombres mas decididos de aquellas combi­
naciones, para que lodos lo's espíritus se -harmonizaran en la 
empresa i a este fin reuniér·onse a las pocas noches de la 
primera sesion revolucionaria, los ciudadanos l\Iunizaga, Al­
vare~, Cavada, 1\Juñoz, el sarjento mayor don ~Jaleo Salcedo, 
i,nslr;ilclor· de las milicias de caballería de la provin,cia, don 
Antonio Pinto, el jóven comerciante don Venancio llanasa, 
el profesor del Instituto provincial don Jacinto Concha i el 
injeniero de minas don Antonio Alfonso, llamado a figurar 
de un- modo tan bizarro en los dias posteriot·es del con­
fl.ic Lo. 

Carrera estaba eminentemente caracterizado para presidir 
con acierlp aquellas reuniones. Frio i persuasivo a la v~z,. 

convencido i suspicaz, sabia tomar aquel tono que atrae to­
dos los ánimos a fijarse en una sola idea i daba a la discu­
sion un jiro certero i concluyente. Su modestia lisonjeaba la 
susceptibilidad provincial de los afiliados, su enerjia concen­
Ít'ada pero palpitante, ofrecía a otros .la garantía del caudillo 
qúe necesitaban para entregarle, no el espíritu, sino las 
armas de la revolucion, miéntras que a todos fascinaba ese 
secreto preslijio de los nombres ilustres, al que se adhiere 
siempre el presentimiento de lo grande. Una cordial unani-

' mitlad r·ei·nó de esta suerte en aquella segunda sesi:on i ha­
biemlo revel:ado cada uno los recursos pr·opips me que podia 
dispona1·, se separaron salisfech·es i albagados po1· sus espe­
raHzas; ap~azándosc pttra una próxima reunion, en la que 
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Ca va1la introduciría al Club .RevolucionaTio .a los oficiales Pozo 
i llar·celó. 

Cclebróse esta, en efecto, co~ dos dias de posterioridad, en 
la pr;opia ·casa de ·Pinto, entrando Jos conjurados despues· dé 
las diez de la noche con inlérvalos de algunos minutos, lle­
vando traje de paisanos los dos oficiales comprometidos . . 
Aquel conciliábulo fué el mas importante que celebró el Club 
revolucionado. Hablóse directamente del plan que debla adop­
tarse para hacer estallar· la insurreccion i aun se fijó con 
a proximacion el di a eri que debia verificarse. Nó babia ahí 
ninguna voz disc1·epante sobre el. golpe decisivo que iba a 
darse; pero al combina¡· sus detalles, las opiniones se en­
contraban, segun el ardor o la calma de los espíritus de cada 
uno i el punto de vista político, bajo el que yada cual con­
cebia el movimiento revolucionario. :Muñoz, Alvarez, Muni­
zaga i Ca va da pretendían que la insurreccion debia tener uli 
caráder esclusivamenle popular, ejecutándose el asalto del 
cuartel cívico por los -afiliados de la Igualdad, al que la 
tropa veterana vendria a prestar su adhesion, solo cuando 
'Csluviese consumado. Salcedo i los Óficiales del Yungai, sow 
licilaban, al contral'io, dar· el primer· grito a la cabeza de la 
guarnicion. Otros peclian se aplazara el dia del levantamien­
to hasra que las provincias del sur se hubieran pro'Ilunciado ,;. 
i por último, babia quienes se empeñaban en qm~ la provincia 
de Coquimbo tomase por su gloria i su futmo influjo po­
lítico, la iniciativa de aquella árdua empresa, que contaba con 
las simpatías de casi toda la nacion. Por lo demas, cada uno 
evidenciaba en aquellos inslantes de cordial franqueza i do 
jenerosa exaltacion el sentimiento predominantr., que arras­
traba su corazon a aquel intento. Munizaga, el mas puro, el 
mas abnegado de los conspiradoms, insislia solo en rechazar 
con un desinteres a toda . prueba todas las insinuaciones de 
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inmediato pouet·, que le ofrecían sus amigos; · Carrera solo 
aceptaba un puesto en las filas del ejército, que la provincia 
tlebia enviar ·sobre el centro de ia República; 1\lmioz, recon­
centra!lo i casi sombrío, meditaba sobre Iá manera ·de ejecu­
tar un golpe de audacia a la cabeza de sus afiliados; Cavada, 
eatusiasta hasta la petuJancia,· se ocupaba, al contrario, en 
concebir el estilo ardiente de las proclamas revolucionarias, 
que iba a arrojar sobt·e su pueblo desde la prensa, cuyo do­
minia reclamaba; Alvarez, tan ¡wovinCiano i ar.aso mas sus­
CCt)lible que su compafiero de publicidad, . reclamaba todas 
Jas glorias que iban a recojerse,, para el pueblb de Coquinibo, 
miéntra.s que Salcedo, jovial i característico, restregaba sus 
f6tnidas manos como si las sintiera impacientes por empu­
fiar el sable. 

SiR anibar, empero, a ningun resultado predso, · el club 
se dispersó pasada la media noche, acordando prudente­
llilente el no volver a reunirse sino el día en que el toque de 
jeneraJa convidara á todos los ciudadanos a la plaza públi­
ca. Para la organizacion definitiva del plan del levantamiento 
quedaban delegadas las suficientes facullad.es en Carrera, 
Muñt9Z iCa vada.-Aqué'l estaria en contacto con Munizaga, 
que representaba la oposicion ilustrada de .la Serena. 1\ful)oz 
disp0ndt·ia al pueblo i Cavada debería entenderse con sus 
amigos los oficiales del Yungai.-Resolvióse lambien colectar 

· una suma de seis a ocho mil pesos por erogaciones volunta­
r-ias de los afiliados, a fin de a tender a las emerjencias, qtie 
pudie-ran sobrevenir. 

XV. 

Sncedia lo que acabamos de narrar en los úllimos dias del 
mes de agosto i era forzoso darse prisa para lleg"r al de-
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senlace. Las últimas nuevas recibidas sect·ela.mente do la 
eapilal i del sud, anu nciabau Gomo p1·óxima la hora del le­
van la miento en masa, que se babia combinádo en todo el 
país i el riesgo de perd-er la conjttracion y á organizada i que 
se babia difúndido de un modo prodijioso en todo el pueblo, 
era inminente. Pero quedaba aun una séria oificu,llad que 
\'encer, cual era el evita¡· a toda costa un inútil (rermma.,... 
miento de sangre. Era tan unánime, tan completo el acuerdo 
ele toda la revolucion en el país , eran tan puros i tan no-- . -

bies los sentimientos de patriotismo de muchos de sus caudi· 
Jlos, que el solo p1·csenlimiento -de que una gola de sangra 
chilena empañase la bandera el dia del triunfo, aflijia muchos 
pechos i desconce¡·taba muchos planes. ¿Cómo evitar, en 

- efecto, que el dia del pron.tinciamiento, los oficiales Lopele­
gui, Arredondo J Corlez fueran sacrificados al arrancar la 
'tropa a su obediencia para unida al pueblo suble\'ado? 

El ayudante de la intendencia Verdugo se ofreció espon­
táneamente a allanar aquel obstáculo. Propuso, para ello1 el 
fnvitar a un bai1quete en su propia casa a toda la oficialidad 
ue la guarnicion, el dia mismo designado para el levanta­
mieiilO i a la hora en que este debiese estallar.-Avisados 
los oficiales comprometidos i desapercibidos los otros, a una 
señal ae Verdugo, algunos hombres resueltos, apostados da 
aíllemano, se precipitarían sobre estos para desarmarlos, 
en el momento 'mismo en que la campana de alarma se hi­
ciera oir en la ciudad. · 

Triste era esta combinacion. Hacíase forzoso iniciar un 
movimiento; tan grande en sus miras i tan put·o en sus móvi~ 
les de accion, coh una alevosía, que los corazones hidalgos de 
suyo rechazaban. Pero, qué hacer?¿ Por qué inmolar al ,filo 
de la espada o agoviar con una afrenta mayor a jefes ino­
centes, en presencia ' de sus soldados, a los que por otra parle 

í 

' -
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podían arrastrar con su voz, provocando un conflicto innece-: 
sario, en que la re vol ucion porlia abortar ahogada en sangre?. 
-Fuerza era pu_es el aceptar aquel parli.do i se acordó, .al 
fin, entregántJose a· Verdugo una can lidad suficiente · para 
aprontat· el siniestro (estin. 

XVI. 

Quedaba lodavia por darse un p\so mas delicado ántes de 
procedet\ Como se organizaría el nuevo gobierno revolucio­
nado.? Sería una Junta o:un solo mandatario? Quiénes com-
• . . ' !' ~ l 

pondrían aquella i quién seria designado en el último caso? 
Alvarez babia so~tenido desde el principio, secundado por· 
Cavada, la ide.a de una Junta, que diera acceso a las preten­
sion~s i al . espíritu de provincialismo esclusivo qu13 ambos 
representaban . . 1\'Junizaga, Muqoz i Carrera combatían esta 
i.dea, que censuraban eje estrecha ·i arriesgada. Convínose 
al fin en que .se elejiría un intendente i desde ese instante 
Munizaga i Canora se presentaron como los únicos candida­
tos. Sostenían al primero los dos redactores de la Serena, que 
ya-hemos nombrado, pero los combatían de firme M~ñoz, Sal­
cedo, i m.as .que todos, el mismo l\Iunizaga. Este desi.nlere­
sado patriota no qu.et•ia sino presenla1· a sus paisanos !a ofrenda 
de sus set·vicios sin remuneracion i al país en tero la consa­
gracion de su buena fé ·ide su amor cívico. Vanos fueron, en 
cons~cuen:eia, los empeüo~os .esfuerzos, que hasta la antevís­
.pera de la revolucion hicieron valer ante su espíritu i' sus senli-

. ' . 
mie.nlos los obstinados corifeos de la causa proviHciai.--Ni 
aun las insinuaciones de UI\3 . imprudencia oportunamente 
e~.plotada por estos dos emisarios, .rudo en el ánimo desp¡·en­
diJo del patriota coq.uimbano. El compatiero ' de viaje de 

' ' ~ ~ 
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Carrera, don Ricardo lluiz, en una entrevista con Munizaga, 
que de casualidad o por sí propio hai.Jia solicitado, ·habíale 
did10, en efecto, con.una desautorizada i culpable petulancia, ' 
que no pudo ménos (Je agraviar hondamente a Carrera i 

· despertar su indigna•cion, que el verdadero candidato para la 
presidencia de la Hepública, que iba a proclamar la revolu­
cion, ·era el mismo Carrera i no el jeneral Cruz, por el que 
la juventud no tenia simpatías. 

Era esto, nos consta inlimament.e, un arranque jenial de 
Huiz. El leal i honrado Munizaga comprendiólo como · lal 
avisándolo en el acto a Carrer·a, quien puso en claro con no 
menos franqueza el absurdo de aquélla revelacion, que en 
boca ele todo hombre, que no hubiera sido un amigo i un 
compa!'iero decidido, habría parecido una· calumnia. Cavada i 
Alvarez hicieron pues vanamente hinca-pié sobre esta coin­
cidencia, porque la l'eselucion de Munizaga era irrevocable.· 
Carrera seria por consiguiente eleji'clo intendente de la pro­
vincia el cUa del pronunciamiento. · 

XVII. 

Como Carrera habia sido el prestijio i la esperanza pú~lica 
de la revolucion de la Serena i como el cor·onéÍ Arteaga fué 
el afortunado caudillo, que cosechó con hábil mano la mies 
de tan la gloi'ia como el heroísmo babia sembrado en su sen­
da, así don Nicolas Munizaga, el mas probo, el mas patrió­
tico de los revolucionarios políticos 'de 181H, había siuo la 

pureza, la abnegacion i el martirio de eso triuflvirato de la 
revolucion del norte. Naturaleza tímida i modesta, poro rica 
de desinteres i entusiasmo; accesibÍe a' todo lo que es bueno 
i jeneroso, él pueblo en modio del que vivia i pam el que 

9 
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vjvia, le había consagra?o esa popularidad de amor i de con­
fianza, que hace del nol!lbre de' un ciudadano un poder pú­
blico i de su voluntad casi un cetro. Pródigo de su fottuna 
por caridad i por benevolencia, su memoria era una gratitud 
en cada pecho, su presencia le deparaba un amigo en cada 
coquimbano. Heredero, como todos los· corifeos de la revolu­
cion del norte, de una lradicion .modesta en cuanto a su 
Hombre de familia, él se babia creüdo una aristocracia, que 
verían con envidia los mas antiguos pergaminos i nunca hubo 
en ninguna ele nuestras ciudades populosas un ciudadano, 
que sin h'abÚ gozado jamas del preslijio ofi; ial, que ' tanto 
deslumbra en las provincias, arrastrara una popularidad mas 
unánime i mas intacta. En este sentido, :Munizaga era una 
potencia, era la revolucion misma. Una palabra suya, i la 
revolucion se realizabé1, ; una significacion de negativa, i la 
revolucion se de tenia i podía dis!ocarsc. Sin ~lunizaga, 1 a 
insurreccion del 7 de setiembre habl'ia sido un molin; con 
él a la cabeza, .fué la revolucion del pueblo1 aconlada i uná­
nime. 

XVIII. 

1 

t ya deslindados dé aqtlella mimcra todos los delalles1 

aconles todos los espíritus, alentados lodos los ánimos po1' 
una sup1·ema esperanza, fuese cada cual a o0lipa1·, no el puesto , 
que _se le babia designad () , sino el que cada tillO elijió espon­
tancament.c, i se fijó el 7 de setiembre, día fe stivo, a la hora 
del medio dia i en el mes de la patria, para consumar la 
1nsurreccion ele la li bertad. 



CAPÍTULO 11. 

EL 7 DE SETIEMBRE. 

Aprestos para el levanta mi erito_.-Gropos de la Sociedad de.la 
lgttaldad.~BauqU ete de Yerdü¡¡o .-Los ofit;ial es Lopetegui i 
Arredonclo son aprPsados . .o:-Los grnpos de la Igualdad ocupan 
PI cuartel cívico.---EI intendente Melga rejo i otros ciudadanos 

·soil ar~estados por los olieiales conjorados·.-- Una columna 
armada del pueblo se dirije sobre el enarte! de la guanai­
cion.-Dndas,-'-La tropa fratprniza con el poeblo.---Don .José 
Miguel Carrera es procl.amado intendente provisoriarnente i 
se tomail las primeras medidas para asegürar el mo'vimieu.:.. 
to.--Hellecciones políticas sobre el levantamiento de la Sc-
rena .- .. Una proclama . al pueb lo, ' 

I , 

Ammicció en la Se1·ena ei 7 de seUcrtlbre de 181l'l ·: i Utia 

densa niebla se ari'aslraba sobrd la ciudad, como si la !llllu­
raleza, sensible a un presajio, hubiera querido prestar aquel 
velo misterioso a la conjtlracion de todo un pueblo. La pri- , 
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mera claridad del uia encontró a cada uno . en su puesto. 
Jlablo Muñoz había pasado la noche en vela, en medio de los 
afiliauos de la Sociedad de la Igualdad, que esta vez ya no 
oían el eco esforzado del tribuno, sino el murmullo sordo, 
las órdenes 'dadas al oido, los breves i ardientes diálogos de 
los conjurados, que iban llegando a una casa solitaria en el 
barrio de Santa Lucia, en la que-sus jefes les habían dado 
cita. Uno en pos de otro, disfrazados i por rumbos opuestos, 
fueron entrando, desde que oscureció el dia de la víspera, al 
punto de reunion, los artesanos comprometidos, fieles todos 
a su consigna. De esta suerte, en las primeras horas ue la 
noche, encontrábanse ya mas de cie,n afiliados reunidos a 
Muñoz, que babia sido el primero en ' llegar, dispuesto a 
abrir, a la luz de los candiles, aquella última sesion del 
Club -Igualitario, que iba a tener por desenlace la victoria 
tantas veces invocada i tantas veces prometida, la victoria 
del pueblo.-Arengólos esta vez con el a·cento concentrado i · 
palpitante del que no quiere ~er escuchado con el oido sino 
del que pide la respuesta del corazon, a los votos, a los rue­
gos, a los juramentos que · se anancan de su pecho i que ya 
se han .oido en el ademan, ep el jeslo, en la mirada, ántes 
que el labio haya concluido de enunciarlos. Todos juraron 
llenar con honor el puesto que su caudillo les asignai·a, fuera 
el puesto de la gloria, fuera el · del martirio, fuera aun el 
del baldon, si en este baldon babia abnegacion i sacrHi­
cio ( 1 ). 

Dispersáronse ontónces i volviéndose a juntar de nuevo, 
án tes que la modb noche hiciera sospedJOso su ldtnsilo por 

' ' las calles, solitadas desdo tempráno en la Serena, organiza-
ron sus grupos para el a laque deJa mai'iana siguiente. Cin-

(1) Pablo r\'luñoz .-~Memotia l citada. 

S 
/ 
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cuenta igualitarios de los mas ¡·csucllos quedaron, en con­
scnÍcncia, apostados en una casa, vereda de por medio con 

' la que ocupaba el arcedeano Vera, que distaba solo una 
cuadra de-l cuartel cívico, situado entónces, plazuela de la 
Merced, . en el centro casi de la ciudad. Este grupo, con 
Muñoz a la cabeza, debía dar el asalto del cuartel. Eneon-· 
trábanse dispersos en yados otros puntos inmediatos bandas 
aisladas i en pequeño número, del resto de los afiliados, . 
quienes deLian o bien cooperar al asalto de l\luñoz, o bien 
ocuparse de aiTesl,ilr en sus casas a los caudillos del bando 
contrario, a cuyo .servicio estaban mas especialmente desti­
nados. 

Algun.os . ue los mas intrépidos afiliados de estos gr·upos 
dispersos se habian reunido desde las oraciones en casa del 
ayudante Verdugo, quien los babia armado de puñales i ga­
rrotes. Capilaneábalos Juan lUuñoz, hermano mayor del 
presidente de la Igualdad, mozo valiente i en cuyo rudo 
pecho cabía empero tanta abnegacion que morir por. su her­
mano era sentir apénas que lo amaba, tan decidida era su 

1 

consagracion, tan in_[ensa su ternura. El jóven ·don Faustirio 
u el Villar, vecino de .Santa Hosa de los Andes, los afi.liados 
Lorenzo Cortez i Abdon Miranda, co.n el negro Sebastian, 
famoso despues po¡· su bravura, eran los designados para 
aquel gÓlpe sin gloria, que te.nia solo el oprobio del sacrifi­
cio, mengua del hecho o del hombre, que el juicio de la 
historia: absuelve, cuando es la obediencia de la abnegacion 
la que lo dicta. Todos habían jurado cumplir la ónlen que 
se imparlicra i todos aceptaron sin murm-urar. 
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II. 

Asi pasáronse las altas horas de la noche i las primeras 
de la mañana, hasta que la poblacion se puso e·n movimien.­
to. E1~a un domingo (1 ). Hácia el medio día el sol apareció 
i la niebla que babia tapado la rebelion en las horas silen­
ciosas de la madrugada, como si fuera ya ·innecesaria, dió 
paso a una bri.llante claridad. Las galas de los dias festivos 
comenzaron a l.ucirse p1·onto en las límpias veredas, que un 
sol tibio iluminaba.-Abríanse, como de costumbre, las puer­
tas de las casas, los sirvientes regresaban alegres del mer­
cado i el trajín del ~ampo invadía a esa hora la ciudad, 
mientras las campanas daban la señal de la misa a las fa­
milias que se dirijian a los templos en charleros grupos, 
invitando de paso a his amigas para marcharse juntas por 
la tarde al grato paseo de la Alameda. Cuantas tímidas con­
juraciones de la inquietud i la esperanza irian, sin embargo, 
en áquellas horas, ocultas bajo el manton, , a orar a Dios por 
el éxito · ~Je aquella jornada~ a la que la m~dre, la hermana, 

. ]a beldad habían visto partir al hijo i al amigo i al esposo, 
temiendo no verles ya otra vez ! 

La campana de la catedral acababa de dar las doce, 
cuando concluía la misa, de que la elegancia 'ºoquimbana 
babia hecho como la aristocracia de su culto. Ningun con­
jurado cumplia, sin embargo, en esa hora con el precepto · 

(1) Se habia divulgado de tal manera en .todas las clases del 
pueblo el plan de la revolucion, que en esa mañana, siendo do­
mingo i 7 de setiembre, oiáse a los muchachos decir por las ca­
lles, en los tambos, ' aludiendo al conocido adajio español--¡!foi 
es dom,..i:t~go, siete! 
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i podia decirse que la elegante techumbre de la iglesia me­
t.ropolilana prolejia _ entónees una sesion-escasa, pero uilá­
niine, del bando que iba a ser vencido en breve rato. Vciáse, 

. sin embargo, entre los asistentes un grupo ,brillante, pero 
que acaso no seria el mas 'devoto. Eran los o!icialcs del 

· Yungay, que .vestidosde gran uniforme acompaüaban, como es 
de eslilo en guarnicion, al mnyor de su cuerpo. 

JII. 

El ayudante Verdugo babia anticipado su convite desde 
la vísperá, de manera que al salir de la iglesia, el mayor 
topetegui tuvo ocasion de recordar a sus subalternos que 
debían ser puntuales a aquella cita, que les prómetia el soláz 
de un regocijo, siempre apetecido del soldado en Jos dias de 
guarnicion i de fastidio. . 

Separªronse en consecuencia por un rato, Lopetégui, Arre­
dando i el teniente Cortéz, en direccion al cuar:lel de Sa·n 
Francisco; Pozo, Barceló i Guerrero, .hácia la casa de Verdu­
go, en el barrio opuesto de Santa Ines.-De los alféreces 
Femandez i Laslania, se sabia que el uno estaba de guardia' 
i que cl.olro babia partido a OvaUe para hacer una visita de 
familia. 

Media hora despues, Lopekgili i Anedondo se reunian a 
sus camaradas en el ·- salon del feslin.-Cortéz, a quien se re­
pt·ochaba un carácter seco i adusto, se babia negado a asistir 
i echádose a dormir la siesta en su aposento. La tropa ba­
bia. recibido puertn, franca i solo estaban sobre las· armas los 
piquetes que hacían la guardia ele la cárcel i el 9uarlel. 

Era el mayor Lopetegui un hombre de' cuarenta aüos, sol­
tero ele. estado, jovial de caraclcr, hermosa llgttra de soldado, 

' . 
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inclinándose, empero, un tanto a ser obeso. Sus camaratlas 
le querian i le trataban con familiaridad, desde que enrada­
lfo ,.de la disciplina, babia sido esta echada en el rincon del 
estrado, en que el placer los reunía. Los jóvenes compro­
metidos estaban tristes, sin embargo, i no miraban esta vez 
a su jefe sino con un interno embarazo, que este, del todo 
'desapercibido, les reprochaba como una reserva importuna. 
Estaban los convidados en los preliminares decortesía, 'obse­
quiados por las hijas de Verdugo, inocentes del complot que 
sus sonrisas encubrian, como la flor· la espina, cuando ?l due­
I1o de casa finjiendo una estrepitosa jovialidad los invitó a la 
mesa. tos oficiales conjurados dejarop sus morriones i desa­
taron los cintos de sus espadas, mient'ras Lopetegui salia de 
Ja sala llevando la suya ceñida, fuera por· olvido, fuera por 
gala o brusquedad .' Mas, al salir del umbral, delúvole débil­
mente una ·mano que atentaba al .broche de su cinto i que 
acariciándole con la sonrisa de un reproche, le pedia con­
fiase a sus manos aquella arma, en rehenes del venidero pla- . 
cer. Era Iajóven Leonor, la hija ma·yor de Verdugo, graciosa 
morena de veinte años, ,que dirijia un establecimiento fiscal 
de educacion i c1ue babia debido a la intimidad de su padre 
la triste confidencia del golpe de mano, en el que su belleza 
iba a ser cómplice, no ménos que el amago de los hombres 
apostados. El mayor se dejó desarmar con buen humor i 

• · otro tanto hizo AtTedondo, soldado terco, mudo, celoso, e 
irritado siempre con sus jó.venes camaradas, que le miraban 
con desden i le acusaban adornas por· espíritu de cuerpo, 
íle ser estranjero. 

Puestos al mantel, las copas perdieron su opaco color i 

lo~ corchos del champagne resonaban en el air·e, aumentando 
el bullicio de las conversaciones i del servicio. !,a cordiali­
dad de una confianza, que el licor hacía casi ínlima, reinaba 
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en el foslin; i ' los conjurados, disipado el primer encojimicnto 
del engaño, se entregaban. sin rcset·va a esa alegria de los 
banquetes, que el labio apura en las botellas i el cot·azon re­
el ama a la belleza. Un jóven, que vivia entonces proscriplo 
en la Serena i que en aquella hora de inquietud habia aven­
turado un primer paseo por las calles de la ciudad, pasaba 
en ésos instantes por las ventanas de la fatídica sala._ i al o ir 
la algazara de las conversaciones i el estrépito de los brin­
dis, no le hubiera sido dable sospechar que habia escondida 
en ese recinto una triste, aunque imprescindible alevosia. 

La hora tardaba ya i era pt·eciso concluir aquel dogal, 
que de tiempo en tiempo atajaba los manjares en los labios 
de los convidados, el dogal de la traicion. De repente, vióse 
a Verdugo, que presidia la reunion a la cabecera, dar un fuerto 

· puñetazo sobre/ra meza: esclamando·: Platos muchachos! Tal. 
era la señal convenida.-A esta ' voz precipitóse del cual'lo 
Yecino un grupo de hombres, armados de sendos garrotes, 
yendo dela·nte Juan Aluñoz, que asestó al pecho de Lopetegui 
el cañon de una pistola, inlimándole silencio. El sorprendido 
soldado púsose lívido, pero llevando la mano con ademan re­
suello a la guarnicion de la espada, encontróse inerm~ i tiró 
de un cuchillo que vió a su lado. Aseslóle entónces el negro 
Sebaslian un fuerte golpe en la frente, que le abrió una an­
cha herida, aunque aseguraban otr·os que el mismo se hauia 
lastimado con el arma que tomó, al caer al suelo enredado 
en la silla que tenia a su espalda. Arredondo quedó inmóvil 
de sorpresa i de terror sobre su asiento i ahí lo amarraron 
sin ofe.nderlo, porque Verdugo, a quien uno de los mocetones 
no conocía, recibió en la cabeza el golpe de garrote que le 
estaba destinado. 

Escurriéronse en el acto los tres oficiales compJ:omclidos 
i lomando sus espaclas en .la mano, sin alcanzar a ceñirlas, 

10 
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corrieron a su cuartel, dando voces de revolucion i a las ar­
rnas! Lopetégui i Arredondoqueda~·on, entretanto, eneerrados 
en un cuarto, bnjo de custodia ( ·1 ). 

IV. 

Un vijia apostado dió a! instante la voz al grupo, que en la 
vecindad del cuartel cívico tenia organizado .Muñoz, i al punto 
con este a la cabeza, salió de tropel corriendo_ hácia el cuerpo 
de_ guardia para · encontrarlo desprevenido. Algunos -de los 
conjurados llevaban b.achas i jmüales, otros escaleras para 
asaltar el cuartel por la espalda en caso de ·resistencia i unas 
pocas armas de fuego para las que habian fabricado basta dos 
mil balas, en la ajitada i laboriosa vijilia de aquella noche. 
El prirnero en llegar al descuidado centinela, fué un músico 
del mismo cuartel, Ílamado Ramos, muchacho animoso, quien 
puso al pecho del soldado la punta de un puüal, diciéndole 
entregara el puesto.-Muñoz, que venia en pos, entró al za­
guan, pero el sarjento de guardia le detuvo el paso, tomando­
un fusil i apuntándolo a su pecho. Una instantánea perple­
jidad detuvo en eseinstante al compacto grnpoque llegaba 
i que veía con1prometido a su _caudillo; pero un robusto mi­
nero que pasaba a la sazon, echó sus brazos hercúleos sobre 
el centinela i apretándole- vio!entamenle, le trajo al suelo 

{1) Yo misll)o ví al desgraciado mayor, cuando pálido i tei:ida 
su frente de sangre, lo llevaron, pocos mi untos despnes, prisione­
ro a su propio cuartel. Temí que sus soldados hubieran hecho 
alguna manifestacion peligrosa al verle así cautivo i maltratado, 
pero los centinelas llevaron apénas la mano al fusil, cumpliendo 
solo con el saludo de la disciplina. Tal es la voluntad meeánica, 
que la ordenanza militar su>tituye en el soldado a la voluntad 
de la razon i a la sim'[latia del alma! 
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junto con su agresor Ramos, a quien abarcó lampien en stl 

pujante abrazo. Este fué el primero de esa familia singular, 
que se llaman en nuestras guerras los cantores i ascendió 
despues por su bravura·basla ser sarjenlo de trinchera. 

:Mm1oz i_sus secua ces 'habían enlreta~lo atropellado al sar­
jenlo, desbaratando la guardia que se formaba i bécbose due­
ños del cuartel, sin que una gola dé sangre se hubiera de· 
rramado, sin que se oyese otro grito que el de: Viva la Repú­
blica! Viva la Jgualdad!-Los atiliados vencedores corrieron 
en el acto a las cuadras i lomaron los fusiles, · aunque solo. 
36 de estos, que servían a la guardia, estuvieran montados 
i completos; desarrajar()n el . almacen del vestuario i mién­
tras unos se vestian i se armaban, otros sacaron un tambor 
a .la plazuela a tocar la jenerala, habiéndose subido a la to­
rre de ]a Merced unos muchachos i puesto a vuelo las 
campanas. 

Fué este el instante, en que la insurreccion se hizo jeneral 
mf todo el pueblo. Habría parecido que una ráfaga eléctrica 
hubiera pasado sin tocar la tiérra i a la altura del pecho de 
Jos ciudadanos i los hubiera arrojado a todos a la calle pú­
blica, precipitándolos a carrera tendida hácia el c-uarteL Co­
nian por todas las véredas, los soldados ele la guardia na- · 
cional ; los jóvenes de los colejios, ninos vagos de la calle, 
viejos inválidos, grupos de campesinos a caballo, mineros 
que habian bajado la víspera al pagamento del sábado. Todas 
las puertas a la vez se abrian con estrépito i Ias familias se 
asomaban en grupos; ya iDquictos; ya ·alborotados; batian las 
jóvenes sus paüuelos desde las ventanas, dando voces de en­
tusiasmo a los exaltados transeuntes. Los arrieros mismos i 

1 

los vendedores de legumbres dejaban sus cabalgadmas i 
corrían por las vereqas, haciendo sonar sus espuelas i bas­
ta los soldados de la guarnicion del Yungai, se molían al 

\ 
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cuat·tel de cívicos i peclian un fusil, sin quo les imporlára 
medirse con sus camaradas, si estos no habían de estar en 
ese día en la::; filas del pueblo ( 1 ) . 

Nunca hubo para la Serena un momento de mas intenso 
regocijo, de un orgullo mas lejílimo, "de una salisfaccion mas 
suprema, que en esa hora de fa victoria del pueblo, que no 
tenia combate ni babia 'contado un solo vencido. Era un Ié-' . 
vantamienlo en masa, uniforme, irresistible, prodijio de fa 
libertad, (rulo de la union de un pueblo, que se ha asociado 
para amarse, para hacerse fuer le, para triunfar. 

V. 

Los pocos hombres de la resistencia habían ido, entrelan lo, 
·a abdicar su poder, o mas bien, ~u impotencia, easi por si 
solos. Con un arrojo personal digno de al lo honor, salieron 
todos de sus casas a l.a voz do alarma i se dirijieron, unos 

( 1) Como un ejemplo de los peligros que un desconocido puede 
correr en un mo·vimiento revolucionario, por pacífico que sea, 
recordaré aqui algunas incidencias de aquel dia, que me fueron 
personales. Al llegar al cuartel, un hombre del pueblo, que pare­
cía fuera de sf, me puso el cañon de su fusil sobre la garganta, gri­
tando esptal traidor/; i sino es por Pablo Muñoz, único entre 
los presentes, que acaso me conocfa de anteq¡ano, no ~é si el irri­
tado artesano me hubiera descargado su arma, a pesar de mi pro­
testa de que er¡¡ con ellos.-Poco mas tarde, una partida ca pita­
neada por el sastre Vidaurre, me llevó preso al cuartel de donde 
acababa de salir con una órden, i posteriormente me refirió un 
jóven oficial de la division qae vino a Petorca i cuyo nombre no 
·rPcuerdo, que al ver mi lucha con el artesano babia estado vaci­
lando un largo rato sobre si me tiraria un pistoletazo desde una 
de las ve1~tanas del cuartel, b;1jo de la que tenia lugar esta 
escena. 
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en pos de otros i sin prévia intelijencia, al cuartel del Yun­
gai, donde confiaban resistirse o dominar. El intendente Mel­
garejo, uno de los primeros, salió de su despacho con una 
resolucion que revelaba el ardor del soldado, ocullo hasta · 
entónces por la indiferencia del político, no ménos que por la . 
tolerancia comedida i caballerosa del mandatario. Su primer 
m~dida fué el ordenar ál puesto qua montaba la guardia da 
la cárcel, situada en el ángulo opuesto de la Intendencia, el 
tomar 'lás armas; pero el sarjento que mandaba el piquete, 
un mozo de 20 años llamado Vicente Orellana, educado en la 
Academia-de cabos de Santiago, contestóle que él i su tropa 
habían puesto sus fusiles a disposicion ·del pueblo i que por 
tanto no 1 e reconocían ya . por Intendente, rogándole se reli·-
r ára. Indignóse Melgare jo del desacato i corrió al cuartel, pero 
al entrar arreslólo su propio ayudante, el teniente Sepúlve­
da, que babia llegado anticipadamente a reunirse con sus 
compañeros.-Igual suerte corrieron en el intérvalo de unos . 
pocos minutos el decano Valenzuela, el comandante Monreal, 
el mayor Concha, el oficial de la intendencia Gregorio Urízar 
i uno o dos mas de los caudillos o de los ajerrtes del gobiemo. 
E.l teniente Cortéz ha~ia sido arrestado en su propia cama, 
dejándole dormir en paz su siesta dominical, la única qua 
aca,so se do rniia en ese instante en la Serena .... 

( 

VI. 

J\lienl!·as esto sucedia en el cuartel del Yungai i se fo¡·maba 
un cuadro en el centro del segundo patio, la guardia nacio.:. 
nal iba llegando al toque de la jencrala i s~ organiiaba ala 

puerta ele'! cuar te! cí vi e o í a lo la1·go de la plazuela inmediata 
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una columna de doscientos a trescientos hombres armados 
de fusil. ' De repente oyóse a un jóven desconocido, que con su 
fusil en la mano 1 la car·tuchera terciada sobre el' pecho ocu.,. 
paba la cabez(l de la fila i que en alta voz esclamó,---"¿ Quién 
manda esta columna?-¡ Yo la mando! respondió entónces con 
e.l impetu de un exaltado denuedo que le era caracterisco• 
el jóveri don Ricardo Huiz i desenvainando la única espada 
que entónces se veía en el tumulto, dió la voz de marcha ( 1 ). 

Dirijió;;e este grupo de ciudadanos con paso resuelto por· la 
calle reeta que conducia al cuartel de San Francisco, a reunir­
$e con las fuerzas del Yungai. Unos pocos solamente eran 
sabedores de la cooperacion de aquella tropa, inién tras que 
1~ masa del pueblo, arrastrada .POr su entusiasmo, creía 
marchar al ataque, deplorando solo el que sus fusiles no tu­
viesen ni municiones ni siquiera tornillos pedreros. · 
· ta plazuela de San . Irrancisco estaba casi desier'ta i la 
puet·ta del cuartel completamente cerrada. Hubo una pausa 
cruel para los áni01os. Que significaba aquella soledad de­
lante del tumulto de los que invadian, ¿D9nde estaba la tropa 

(1) ((Ah( estabas tú 1 Benjamió"1 dice Santos Cavada en su 
Memorial citado, a la cabeza de la primera division, Ruiz en el 
centro i yo a ·retaguanlia.-En nuestra marcha; añade, rtcorda-, " ' ras que encontramos al cap) tan Ignacio Alfonso con la cara en-
sangrentada de señal de-una lucha de hombre a hombre, qne aca­
baba de tener con el teniente de policía- Manuel Antoriio Ordenes" 
-Las pistolas de Jos dos combatientes fallaron a la ¿eba, por lo 
qué, irritado el oficial de poliqfa, descargó desde a caballo un 
fuerte golpe con el cabo de la ¡¡istola sobre la cabeza del bizarro 
capitam Estaba este vestido de uniforme, i con su rostro pálidoj 
atada la cabeza por un patíuelo que estancaba su sangre, presen­
tóse al pueblo en la puerta de su casa, dónde habia tenido lugar 
el .encuentro, siendo recibido con entusiastas aplausos po1' la mu­
chedumbre. Cuando la columna del puPblo Jleg6 a la casa de Alfon· 
so, en la plazuela de San Fr~ncisco, Ordenes babia · huido en 
direccion al puerto~ 



DE LA ADnliNlS1'RACION 1\lONTT, 

que iba a recibimos? Donde los oficiales oomprorhelidos? El 
pueblo se detuvo indeciso i los jóvenes que lo conducian 
se adel~ntaron sorprendidos. Mas, cuando llegaban al cuerpo 
ue guardia, abrióse la puerta de improviso, presentándose en 

. el umbral con la figura radiosa el oficial Sepúlveda, que abria 
los bt•azos con la espada desnuda para convidar al pueblo eón 
el l:-iunfo.-Un igualitario llámado Ped.ro Real, exaltado pot· 
la sospecha hasta el furor, sin comprender lo que significaba 
la manifestación de este oficial, a quien c~eia lodav.ia cÍ ayu~ 
dante de la Intendencia, predpitóse sobre él i apellidándole 
traidor! tiróle al pecho un golpe de puñal, que el ato1on­
drado jóven ptído apenas estorbar con la ·guarnicion de la 
espada, lastimándose la mano • 
. Por el postigo entre abierto de la puerta penett·at·on en Ión­
ces algunos jóvenes" decididos, quienes todavía no se daban · 
razou ele su duela i de su sorpresa sobre lo que pasaba ei1 
el interior del cuartel. Iba al frente de ellos Santos Cavada, 
el depositario de las juramentos ele lealtad de los oficiales 
compro me ti dos i el que con su presencia podia recOI'dá rselos 
uelante de las filas.~El resuelto jóven cruza en silencio el 
primer palio en el que un solo soldado se veia i penetrando 
en .el claustro interior. ·encuentra el cuadrode la tropa, a la 
que el vehemente oficial Guerrero proclamaba a nombre del 
jeneral Cruz i de la insurreccion del pueblo. Barceló, que se 
encontraba en ese momento fuera de la fila; hechó sus bra­
zos a Cavada, i cuando ~ste le dijo que la. hora era llegada, 
acercóse Pozo, que habia asumido el mando de la fuerza i 
dió al cuadro la voz de desfilar. 

Cuando la cabeza de la columna veterana desembocó so­
bre la 'calle, el pueblo la envolvió entet·amcnte 1 a lós g1·ilos de 
Yiva el Yungai!- VitJa la Igualdad!- Viva~Coquimbo! i obs~ 
truyó de tal modo el paso rruc la columna hizo alto un breve 
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instante. Mas, pasada la primera efusion ele esta ardiente 
confratemidad del pueblo i del soldado, marchamos todos al 
cuartel cívico, Jos soldados adelante con sus oficiales a la 
cabeza i el pueblo a retaguardia (1). 

VII. 

Junto con la columna del Yungai e.ntraba al cuartel cívico 
don José Miguel Carrera i un grupo de ciudadanos respeta~ 
bies, entre los que se h?cian notar, por su delirante entusias­
mo, don Juan Nic~las Alvarez; don ~~colas 1\funizaga:. sereno 
i complacido; el doctor Ver(_l arcedeano de la diócesis i el 
cura párroco de la Serena don José Dolores Alvarez. llízose 

· ahí en el acto una proclamacion provisoria de la nueva au-
toridad, subiéndose el redactor ae la Serena sobro una tribu­
na i dando a conocer a la tropa i al pueblo al nuevo Inten­
dente don José 1\figu~l Carrera. 

Im provisóse en seguida en la misma mayoría del cuartel el 
despacho gubemativo, i baciéndose unos escribientes i otros 
oficiales' de partes, comenzaron a cir0ularse las órdenes nece­
sarias para ocupar los establecimientos públicos, como el es­
tanco, la casa de pólvora i la Intendencia; para recojer las 
caballad·as inmediatas a la ciudad, i po•· último, para tomar las 
medidas mas urjentes a fin de que el mov1miento se jenerali­
zara' en el acto en toda la provincia. · 

El primer paso dirijido a este fin que so dió incontinenti, fué 

(1) aEI pueblo salió de dudas i prorrumpió en elocuentes ma­
nifesta-ciones de triunfo. Solo tú, amigo, aun .dudabas del Yun­
gai, pues me lo comprueba la última órden que distes en esos 
momento-s: El pueblo a retaguardia/ i asi se hizo, desfilando la 
tropa a la cabeza.»-Santos Cavada-Memorial citado, 
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el · dedcslaca•~ al teniente Guerrero con un piquete de 25 hom­
bres de su tropa; que marchando a toda prisa sobre el Puerto 
apoyase el mov_imiento, que debía efectuar ahi la brigada ci­
vica de artillería que lo guarnecía ( 1 )_. El jóven comer_ciante 
don Salvador Cepeda, ca pitan de la brigada i hombre popular 

· entre los changos, como se llaman los jornaleros i pescadores 
del puerto, que componían aquella, dcbia ponerse a la cabe­
za de sus seeuaces tan pronto como un cañonazo disparado 
desde la plaza de la Serena, le anunciase,cl estallido del mo­
vjmiento en la ciudad.-'-Mas, babia sucedido que el teniente 
de. policía Ordent's, perseguido por el ·pueblo des pues· de. sll 
combate .con Alfonso, s~ . babia :diyijido al puerto i: dado a · J.a 
tropa de lalJrigada !a: voz de al~rma. Fo1'mós~ esta eiJ• .el 
acto, i cuapdo un ofic.ial .V aras preve ni a a lo.s soldarlos con·tra 
el ,,motín ·que1 habi~ éstalladó ~n la .Serena, pre,sé'ntase C~pe-

. da con !a esp_ada .desnuda i es recibido con estrepitosos gritos 
de · Yiva el jeneral Cruz! La revolucjon quedaba en el: acto 
dueña del puerto:~Guerrero llegaba tard·:J, i el violento Or­
dene.s fuga.ba .hácia la campaña. 

Despac~arónse, al mismo tiempo, espresos en todas direc­
ciones llevando -principalmente a Copiapó i a la capital la 
noticia del movimiento, i al cerrar la noche se nombraron 
co-misionados que con algunos soldados veteranos debian ocu-

(1) Al atravesar la plaza de 1~ Serena con este piquete, Gue­
rrero- observó un grupo de vijilantes que estaban apostaJos en 
una esquina. Gritoles que se dieran pri>ioneros i vinieran a en­
tregar sus armas, mas como se resistieran a hacerlo i dieran 
vuelta las riendas para huir, Jos soldados, sin que su jefe pudie­
ra contenerlos, hicieron u u a descarga cerrada, cavendo m uertu 
al suelo uno de aquellos infelices. l<'ué esta ·la úuicá. víctima de la. 
revolucion de la Serena i contristó no poco Jos áuimos de Jos t¡ue 
temían que una gota de sangre derramada en la · senda de la re­
volúcion, dilatándose con est<J, habría al Hu de ahogarla. 1 cuau 
cierto fué tan triste augurio 1 

11 
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par con la mayor· pre~leza lodos los departamentos de la 
provincia hasta lllapel. Eran las 4 de la tarde; i la revolucion 
que babia estailado a las dos, despues del medio dia, eslaba 
ya comple!ámente consumada. Veíase la ciudad de nuevo lan 
tranquila, tan gozosa, tan engalanada, que a un estranjero 
hubíei·ale parecido la larde de una fiesla cívica. Oíase solo 
los alegres r·epiques de las campanas i flotaban al vienioeli · 
las porladas de las casas i en las galerías de las torres las 
banderas que el pueblo lremola~Já esponláneamente e·n señal 
de su lriunfo.-'-Los ciudadanos habian vuello á entrar a sm; 
domieilios i oonlaball a · sus esposas i a sus líijos el éxiÍo del 
cUa ·i la p·ai;lé' de esfuerzos hle .glori_li _que a cada uno cúpa 
ér1 la ' joh1ada•i'Veíase á ' las faníilias ; n'iños, señoril.as,' amas 
fcs.Hvas ·qué cargaban '· ~ 11 brazOS lieriJás Cria-luras; . Ye'slidos' 
todos d'e gala, ocupando ·las veredas ·en el umhrahle las casa~·,­
Í'!Jterrogandu-a los pasantes sobr'e las peripecias'. de la hora '¡ 
oslen'land~ 'Cada cual en SU rostro, IJO fa ca~ma, .SiDO fa Ufe'-" 
.gria de la confianza.-Ningtina puer-ta se babia' ce'rradá; 
ningun espanto babia ganado el col'azon al grito de a las 
arrnasJ; ninguna t:nano habia hecho violenda a lá propiedad, 
ni siquiera había que lamenlar; un solo acto de esa bruta( 
violeneia, que se alribuye al pueblo cuando ia embriaguez do 
una conquista sobr·e sus op1·csores dcsa la sus pasiones re .... 
primidas. 

VIII. 

Fué este el ma5 bclloJ ol mas alto i---gr·ande de los mo­
mentos de la revciludou de la Serena, i no hubo en verdacl 
otro semejante en toda la er·a, del sacudimicnlo político do 
,¡s;s l. La revolucion era en esos instantes el derecho. La -
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vorunlad del pueblo babia sido hecha i quedaba por tanto 
consagrado el derecho de su soberanía itnpre~criplible-.~ 
Una fraccion de la nacionalidad chilena babia reasumido den­
tro de si misma ,el poder que las leyes de un poder mas allo, 

'-' 
pe1·o injusto i desautorizado; habían subordinado basta alli; 
i aquel acto de soberanía local era tanto mas ju.sto cuanto 
que esas leyes habian caducado por si solas, con la inobe­
diencia esprcsa del pueblo i la impotencia. moral de las au­
tol'idades que podian bacedas cumplir. 

El dia de la consumacion efecli'va de esta lei del pueblo, 
que reemplazaba, vigorosa i palpitante, a la lei caduca del 
réjimen vencido, cumplías~ ya dos meses desde que en la Se 4 

rena no babia en realidad ni lei, ni gobierno, ni poderpúbli­
co. Rabia s,0lo un e lub poUtico (el del Faro) que asumió-sobre 
la intendencia una posicion especial, que podria llamarse la 
conjuracion de la resistencia, i este club, que no podia ejecu 4 

tar la lei porque no la representaba, tenia solo · dos fuerzas 
po1· principio í por mision pública, la fuerza de la candidatura 
impuesta al pueblo, que era su poder tnoral, i la fuerza de la 
tropa veterana, que era su · autoridad de hecho ; pero .comó el 
pueblo babia rechazado esa candldatUI'a i como la guarnicion 
se babia sometid,o al pueblo, era evidente que la autoridad de 
la lei esc1·ita babia sid? convertida, en virtud de un acto de 
la sobm•anía popular irresistiblemente manifestada, en esa 
soberanía misma. La insurreccion del pueblo babia sido por 
consiguiente el derecho del pueblo. ·La intervencion de lá 
fuerza armada era solo una garantía, un elemento secun­
dario, que el pueblo se babia sometido a si propio para que 
el uso inmediato de su voluntad no fuera turbado ni conte ... 
nielo j pero no era ni el odfen; lli meDt'Js la causa de ese acto 
sup1·emo de la voluntad populat· que 'se llama entre nosotros 
una revolucion. En la Ser.cna no hubo pues motin. La insu-
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rreccion de Coquimbo no fu{~ la guerra civil. Toda la· provin­
cia manifestó la misma espontaneidad de accion, de der'e·cb(} 
i de poder; i la violencia solo comenzó cuando las fuerzas 
agresivas de .la capital desataron la guerra en los limite:~ es~ 
tremos de la provincia ·con la invasion de Campos Guzman 
pot· el sud, de Pablo Videla i Vicente Neirot, los forajidos que 
capitaneando las hordas de sal\'ajes de las pampas, venían pot· 
el norte, i por último, con la cooperacion de los piratas del 
mar, estranjeros tambien, que fueron a bloquear la soberanía 
chilena,. libre i santamenté. manifestada, por los mandatos o 
súpliéas do la centralizacion chilena, en que la soberanía de 
la nacion estaba ahogada. De suerte pues que la insurreccion 
de la Serena· fué justa, fué necesaria, fué autoi'izada, e hí­
zose santa, cuando la reaccion del poder central marchó a 
sofocarla, porque enlónces la localidad se convirtió en el · 
naciónalismo i la bandera de la rebelion fué uesde entonces 
la bandera de la p'atria invaaida, de Chile insultado. 

IX. 

Pot· Ío demas, lodos los actos del pueblo fueron en aquel 
di a dignos de sú ca usa; · <le ia solcn1 ni dad de la siluacion i 
del respeto que una victoria lan noble inspiraba por sí sola. 
Una proclama-, que se dió en esos instantes, contenía la con­
sagracion de la j<i_rnada en estas palabras, llenas de la dig­
nidad que asume un pueblo, que se habla así mismo desde 
la tribuna de sus derechos conquistados. 

<<¡Ciudadanos! dccia esta pr·oclama. Cuando el pueblo se 
conquisla la gloria de dcnlbar por si mismo_. al tirano, debe 
set· moral. 
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»Vosotros no habeis desmentido las virtudes que os reco­
miendan. 

»En los movimientos puramente políticos· os ha beis condu­
cido con honor i valentía. 

>J Vosotros debeis cuidar de la vida i de Jos intereses de Jos 
vecinos. 

)J Que en la historia se diga que vosotros ha beis sido valientes 
par·a derroca¡· la tiranía i magnánimos despues del h·iunfo. 

¡Viva la nueva República! 
¡Viva el soldado heroico del Yungai ! 
¡Viva el Coquimbano esforzado i jeneroso! 
»¡Pueblo de Goquimbo! ¡hijos he1·oicos de la libertad, Íla­

beis triunfado sin que ni sangre ni lágrimas empañen tu 
espléndida vjctoria! 

¡Adelante! 
>J I>espues del entusiasmo, necesitamos Ól'Clen para realizar 

nuestra obra, la grande obra de· vuesli'a felicidad, .¡pueblo 
desgraciado! 

¡Adelante! 
>J EneJ'jia, prudencia, órden i la libertad es nuestra! 

.. ¡Vamos! ¡Imitad en el órden a los bravos del Yungai! 
¡Viva la guardia nacional de Coquimbo !» 

Ningun odio ni un solo grito de venganza escuc~óse en 
_aquel dia de magnánimo recuerdo. El pueblo estaba a la a·J­
tura del derer:ho que habia recobrado. La alevosía del ban­
quete de~ Verdugo no babia manchado su frente; la desca'rga 
que babia hecho la sola víctima de la jornada, babia partido 
de los fusiles de la guamicion, i por último, las cadenas que 
se ¡·emacharon a algunos de los caudillos del bando contrario 
en el cuartel donde fueron arrestados, eran un acto mezqui­
no de la ira personal de algunos hombres, que no tuvieron 



1 • 

86 HISTORIA DE .LOS DlEZ AÑOS 

por cómplice al pueblo en este triste castigo, anticipado al 
fallo i adamas innecesario, porque el pueblo no se venga con 
cadenas ni suplicios, que este es el «derecho)) de los fuer les 
contra el pueblo, ni castiga tampoco ·con la violencia ántr.s 
que el proceso de su conciencia i de la lei, hagan que la 
justicia intervenga sobre los actos del individualismq. 

Los calabozos s.on el tribunal del poder. El pueblo tiene su 
foro en la plaza pública. 

--·- -

) 
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CAPÍTULO 111. 

EL GOBI.ERNO REVOLUCIO·NARIO. 

Regocijos púlYiicos del pneblo.--Carácler peculiar de la revoln- . 
cion de Já· Serena.--Proclama~ion solemne de las nuevas auto­
ridades.,-.José Miguel Carrera.--Su rol 9e caudillo.--Acta re­
voluci,onaria.--1\Ianifiesto del nuevo intend~ni{).--Defectuosa 
'orga;Jizaci~n del gobierno revolucionario.-- Espropiacion del . 
vapor Firefly.-~Violeneias cometida$ contra el vapor Bolivia.--
1\eclutamienlo de volunlarios.--Escasez de recursos militares. 
--Entusiasmo de la juventud.--,La «Coquimhana»-Ürganiza­
cion militar de la dfvision espedicioriaria·.--:Llegada del 'cor.onel 
Arteaga.--Su az¡¡roso viaje desde Cobija.-·-La division se pone 
en marcha para e'l Sud. · · 

l. 

Ilabiase pasado la tarde de la insuneccion i hasla mui 
entrada la noche, en los activos aprestos, que la p1·opagacion 
i seguridad del movimiento reclamaban. ~Con pocas horas de 
intérvalo se despar.haron _ deslacamentos montados ile tropa 
veterana sobre los deparlamenlos de Elqui i Ovallc, llevan-
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flo Jos comisionados qne los mandaban las necesarias ins­
trucciones.; El órJ,en quedalJ.a · establecido completamente en 
la poblacion. las autoridades adminislrali\'as habían sido 

, depuestas en el dopar lamento, sustituyéndolas por personas 
de confianza, i por último, se dejaba bajo de custodia Jos úni­
cos ocho o diez ciudadanos, que eran bostiles por su posicion 
o por principios a la revolucion (·1 ). Despues de un dia de 

V . 

tanto alborozo, jamas poblacion alguna se entregó a un sueño 
mas pacífico, que el pueblo de la Serena en la noche del 7 de 
setiembre. 

Al dia siguiente mui de madrugada encontrábase reuni­
do en la plaza pública el batallon cívico, cuyo mando se babia 
confiado al capitan don Ignacio Alfonso, herido el dia ante­
rior como hemos visto. El pueblo se agrupaba entre las fi-· 
las, la juventud formaba cOJTillos entusiastas, los soldados 
del Yungai se mostraban inermes entre la m.ucbedumbre,sin 
que faltara su · eontinjente de -belleza i de gracia . disfraza_da 
c.o·n ,el manto,nmalinal, en aquélla ¡)dmera . ovacio~ 'de'! P,I}C-

blo a la.dibel·tad. ,, . , · · , 
; l ' (. ' . ) ' ' ~ •• ' . • • ~: ! ' ¡: ' , ; \ : •. 1 

,J. " .,!,' ' f -- ! '1 í~ .• 

. (f),C.om9 , h ~? ll10S _vis~q , )as ~a u torid;¡tles i .las' personas. mas in­
fluye.rit,esque sost.Pnian ¡¡! .gobierno', habían ido. a ent·regar;se por si 
solas ('n manos de los revolucionarios·, de modo que en la Serena 
no fué preciso ejecuta r nu solo arresto: A dos caballt•ros, qnepor' 
••rror o por la zai'la del pueblo fueron puestos :en prision (don 
Francisco Astahuruaga i el fiscal -don Bernardino Vila), se les di6 
prouto soltura. El iutendente revolucionario en persona, fué a 
ofreeer al señor Melgarejo su libertad, sin mas garantía que su 
palabra de honor, la que el caball~roso m1ntlatario rehusó al prin· 
~ipio, si no se otorgaba ignal favor a sus -compañeros, Estos fueron 
enviados. al Perú en un buque que se tletó espresamí'nte, que­
t:lando el -intendeute en su propia c;u;a ('n la Serena. El único de 
Jos vencidos, a quien se impuso el rigor del castigo i aun de la 
afrenta, fué el decano Valenznela, contra ·quien el encono de sus 
adversarios se enzaíi ~ particularmente. 
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m entusiasmo palpitaba eri todos Jos pechos, la alegi'Ía 
rcsplaJ1decía en todas las mirada-s i el regocijo <le la muche­
dumbre desbordaba con gritos i víctores a los caudillos de la 
insurrcccion. Era la imájen de. aquellas juras, en que el pue­
blo chileno celebró los augustos comicios de su independen­
cia! La música militar saludaba la aparicion del sol, las 

campanas de la ciudad atronaban el aire con sus alegres re­
.piques i el pabellon chileno se izaba en todas las bastas de 
bandera. De improviso, oyóse .una voz que entonaba .el him­
no nacional; otros ecos se pusieron a repetirla, i en .bt·eve 
un cot:o ·inmenso saludaba aquellas espléndidas mañanas de 
setiembre. con la cancion de la patria. 

El entusiasmo por la causa pr'oclamada, el júbilo del éxilo, 
la confianza del porvenir, tal fué la impresion que ~sa . ma7 
ñana .so estampó eli el corazon del pueblo i de Jos jefes l'e­
volucionarios, i la! faé ,fatalmontc el cat;ácter que desde ese 
instante iba' a provalcccí· en sus actos, en la organizaeion de . 
su -gobierno, en sus consejos i resoluciones posteriores. Los 

coquimbano's recibieron a la libertad como úna vírjen de bel7 
cJ-ad. que se a parccia en su ·suelo de amores i ·ve,n tura, lángui­
da J dulce cual su: clima, hechicera i jenlil como sus hijas. 
Embriagados !le dicl1a, -ofreciéronle up paraiso · do flores 
i Ia ·conv.idaron a rcposarso blandamente, coma al huesped· 

a-nhelado de su adoracion. Poro engañáronse. La_ libertad 
no es la tímida vestal de los amores. Matrona .augustá ·cual 
la razon, severa cual la justicia, sus dos jemQias divinas, que 
se sientan al pié de su troqo entre el pueblo i su cetro, ella 
rechaza los pechos que sn(Piran i aparta con desden los bra., 
zo's que llevan frájiles guirnaldas a sus sienes; sus hijos son 
solo los fuertes, que armarlos de malla i calada la. visera 
sobre el rostro varonil, se agrupan en torno do su escudo para 
defenderla i morir. Diosa aHiva, no admitO en su concorcio 

12 
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5ino a los que_, como Júpiter, llevan el rayo cAtre ·sus mano!! 
i la omnipotencia- en la frente ceüida de laurel. 

U. 

El dia que sucedió a la revolucion babia sido, como hemos 
visto, casi exclusivamente consagrado al entusiasmo popular, 
pues en el terreno revolucionario, lo único que se hizo fué 
reiterar en una pomposa cerem'onia el nombramiento de go­
hiernó, provisorio, que se ·babia proclamado ~ilitarmente e,J 
dia anterior, en el patio del cuartel. 

A las diez de la m a liana abríeronse, en efe-cto, al pueblo i 
a las áutoridades las puertas de las vastas salas del Cabildo i 
mas de .trescie-nLos ciudadanos de todas jerarquías de la po~ 
blacion se agruparon en su recinto. Veiáse bajo· el doce! a1 
juez de letras don Tomas Zenteno que presidi;1 la reuriion, "i 

asislian a su la,do la -milnicipalidad i el cabildo e.cJesiástka 
p:residido por su dean, pues~ el obis·po don Aguslin de la Sie .... 
na babia fallecido solo hacia una semana; los jefes de la 
guarnicion, los oficiales de la guardia nacional i los mas res­
petables vecinos, teniail en pos un asiento ,de preferencia, 
-mientras que la barra de la sala estaba :invadida principal­
mente par la juventud i aun por los alumnos de los colejios 
i del Instituto, que gozaban esta vez de un pati·iótico asueto, 
miéntras su rector; altamente impopula1· d&nlro i fuera del 
aula, estaba, a su turno, guardado en una celda del cuartel. 
Abierta la sesion; Zenteno anunció al pueblo que el objeto 
de aquella convocatoria era elejir legabnenle tas autorida­
des civiles de.la provi-ncia, acéfa-las por la cesacion - del go.:. 
bierno derrocado, asi como las eclesiásticas que se hallaban 
vacantes desde el fatlecimiento o el Ilustrísimo Sierra; i to-
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mando el nombre del ayuntamiento idel_ pueblo, propuso para 
llena·r· el primer pUes·lo al ciudadano .don Jasé l\liguel Can:c,. 
ra, i en nombr1e del cabildo -eclesiástico, al cura rector de la 
ca tcdral de la Serena don José Dolores Alvarez para vicario 
capitular, a todo fo que la .conQurrencia prestó unánime e 
instantáneo asentimienlo. 

En estos momentos, abrióse una puerta lateral i penetró en 
la sala un jóven de bizarra presencia., que saludaba a la asam:­
blea con compostura i modestia. Era el intendente que aca­
baba de pr·oclamarse, don José .M'iguel Carrera. Una e.mocion 
de curiosidad i simpa tia ~animó :todos hrs semblantes. El :pue.­
blo ()oquimbano tenia en su s·cno al ·vástago único de .aquel 
ilustre cauüill:o que los chilen:os saludan con amor cuando 
recuerdan ·las prime.ras glorias d·e la ·patria i los ·magnificas 
pero mal.ogrados ensayos de sus viejas libertades. Su nombte 
era un pres'tijio, su moclesHa una gat·antia, ~u juventud una 
esperanza . . Todo:s Jos votos aceptaban ·pot· .tanto oficialment'6 
sú autoridad rccien creada, todo~ los corazones le oft·ecian 
su adhesion i el jóven inÍendente m·a ya cHgno de aquella 
ovacion íntima, pot·que la her:encia de su nombre ~estaba 

- ilesa de toda ma.ncha, porque su mode.stia .era ~sincera, por­
que su juventud babia sido pur~a, ;noble i trabajosa. , 

III. 

Hijo del que ha-bia ·sido el primet· Dictador .chileno, José 
Miguel Canora tuvo por cuna e'l t(i)Jdo de un montO'nero· i vió 
·la primet·a luz en las soledades ·salvajes de un desierto ~Je,.. 

jano de su patria. Sil ·padre, errante i maldecido, .que no le 
viet·a jamas, quis'O acercarse a su alb'erguc.pasando a filo de 
sable las huestes, que en su heroica jornada te cerraban .todos , 
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Jos pasos; pet·o alcanzó solo a sabe¡· que aquel babia nacido, i 
como fucl'a el pl'imet· val'on que sn esposa le ofreciera, escla-' 
mó con alborozo.-Es mi prinier recluta! ( 1.). 

El cadalso dejó huérfano al infante i pendiente del agola­
do seno de una viuda, .vagand'o toda vi a en el desierto, be­
biendo con la leche, las lágdmas del desampal'o i del horTor. 
Restituido a su patria, un palacio le abrió sus antesalas, siendo 
nombrado edccan de honol' del pl'esidente Pinto, pero el aire · 
do los despachos sofocaba su pecho adolescente, que tempranas 
emociones habían inflamado. Dejó eniónces el postizo boato 
de una posición en realidad mezquina i desceiÍdió las esca­
"Jas del palaCio par·a ir a encontrar en uil albergue escondido 
la dicha que un corázon, sensible como el suyo, le ofreciera. 
De esta suerte, ·Carrera era ya padre cuando las ilusiones 
viénen a azolar sus alas en la llama naciente i deslumbrado­
ra que el primer amor enciende en nueslro pecho. El deber 
comenzaba para él cuando para otros se ,inicia la esperanza, 
i aceptando con noble rigor las. ofrendas de la ternura i del 
destino, consagrósl3 por muchos afios a cumplir la severa mi­
sion, q·ue la paternidad i el honp1· imponían en aquellos liem­
pos a los que recibían sus esposas sin otro dote que el ata­
vio de flores de sus frentes i el puro i casto amor de sus 
almas .... 

Nunca le vimos fig01·ar en la política de su país. Pero cuan­
do !apolítica fué solo un nombre i la revolucion era el hecho 
de esa política, él fué el pl'imero en prestarle su brazo, su 
Dombre i mas que todo, su escaso patrimonio. Comprometi­
do en todos los planes dé ii)SUITeCcion organizados des~e. me­
.dfados de · 1850 en Valparaiso, en Aconcagua i en la éapi­
tal, fué, con el coronel Urriola, el inas inmediato actor de !a 

( 1) Véase el Ostracismo de . los Ganaras. 
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jornada de abril, cu)'o desenlace arTastróle a un calabozo. 
:Fugado de la capital por una estralajema i. ocullo desde en­

tónces en la Serena, presenlábase ahora por la primera vez 

ante aquella reunion de un pueblo, que le aclamaba su cau-­

dillo solo por el rcllejo de lagloria de un nombre i el pr·e- . 

sentimiento que la fascinac"ion de esa gloria infunde entre los 

hombres. 

lV. 

Era o no entonces don José Miguel Cat·ret·a el caudillo 
apropósilo, 9ue la revolucion, tal cual se babia organizado en 

la Serena, requería'? Si 1 lo era i en alto grado, por·que reu­

nia todas las dotes que una insttrTecc,on hecha por el pueblo 

i por la juventud poclia neeesltarj popuiaridad j juventud, -
enerjía i pa!riolfsrno, Pe1·o era o no era el intendente de Co· 

quimbo, revolucionado en: el sentido que los gr·ande~ sacu­

dimientos políticos de una nacion o los trastornüs sociales d6 

un pueblo establecen como base esencial! punto de mira? En 

esta parte la balanza de los hechos se equilibra de tal suerte. 

que la duda a taja la mano del historiador al escribir su fallo -
i deja en suspenso el juicio entre e! reproche o la absolu­

cion. Afable, en efecto, i blando ele carácter, aunque irrita­

ble por accesos, Carrera no tenia aquella voluntad de acero, 

ni esa actividad do espíritu que todo le crea i todo lo rea­

liza, ni ese ¡poder· de organizacion l de iniciativa, que allana 

como el fuego los obstáculos o los arrasa cuando resisten, 

eonciliador mas que resuello; condescendiente mas bien que 

imperioso, frío hasta ser flemático ( '') se dejó enredar por 

(!) No podemos menos de consignar ~qui como un rasgo que ca• 
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mil _einbarazos de detalle, que al fin lo hicieron impotente i lo 
arrastraron pot· un' acto de magnanimidad·, aun no compren­
dida, hasta ceder su puesto, compronuitido por dificultades, 
que una voluntad decidida habría fanjado en tiempo. 

Cuéntase que al entrar en la sala del Cabildo, aquella ma­

ñana, el jóven caudillo fijó con intensidad sus ojos en un re­
trato histórico que ocupa todavía la testera del salon, i ha-

racteriza perfl•ctamente a aquel caudillo una anécdota ínlima.­
Cupo al autor de esta historia el pasar reunido en aquella noche 
que precedía al 20 de abril en ·una easa distante un cuarto de 
cuadra de la plaza de armas, donde a las dos i media de la mañana 
debíamos incorporarnos. aJ ·batallon Valdivia i emprender el mo­
vimiento revf)lucionario de la capital i de toda la República.­
A las 12 de la noche, cuando Carrera hubo· terminado todos sus 
aprest.os para la. jornada con una calma imperturbable, se echó a 
dormir sobre un sofá i no. tardó en sumerjirse en un letargo pro­
fundo, miéntras que su compañero ocupaba aquella primera velada 
revolucionaria en recorrer con intensa emocion las páj in as de los 
Jirondinos, que Lamartine consagra a la muerte de aquellos ilus­
tres polfticos.-Cuando el bullicio de la plaza nos anunció que el 
Valdi\'ia había ocupado su puesto, fué preciso emplear Ull esfúer­
io violento para arrancar de su tranquilidad i profundo sneñd al 
segundo.ldel coronel Urriola, que debia· morir en este di a. Esa cal­
ma estoica es el razgo mas saliente i. mas constante del carácter 
de Carrera, i al contemplarle yo en la víspera de aquella gran ca­
tástrofe, no podía ménos de refleccionar, con el autor cuyo lihro 
inmortal ojeaba, que los grandes revo,lucionarios no lieneJl al sueño 

• _por hu:esped en las horas de los conflictos decisivos. 
Julio de 1861. Ahora que el sueiw eterno ha cerrado para siem­

pre aquellos ojos, cuya última mirada se fijara en la mia como en 
un sublime adios, invoco todavía la memoria de esa santa amislad 
para declarar ante ella que es cierto i leal en cuanto a mi cou­
ciencia de escritor, cuanto digo aquí i diré en adelante ~obre la 
mision pública tle aquel noble amigo, en cuya estrecha comuni­
dad viví el decenio completo, que ha formado mi juventud en 
las prisiones i en los padecimientos políticos. Al hacer la pintu­
ra de un carácter histórico en cualquiera rle nuestros escritos, 
jamás se nos ha ocurrido borrar una sola línea de nue~tros con­
·c.eptof rc;1}~mSllblcs. 
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jólos insta1Úáneamenle, cual si un fúnebre pensamiento hu_ 
hiera asaltado su alma. Era el retrato de SanMartin, el azote de 
su nombre, el esterminado1· de su sangre! . 
· Pero Carrera no debió en aquel instante dar cabida en su 
pecho a la amargura de aquella ingrata tradicion, RevoiU- .· 
cionario, i con. las armas en la mano, debió contemplar con 
respeto la frente del altivo guerrero, aquella frente en que la 
audacia enjendró la mas grande i ' la mas fecunda de las re-
voluciones que.A.:~ . · · -·- .a la América del Sud . 

. ;?'-'§:: ~~~~~~:(i~ ~ 
1 

qi>:T(•¡::·¡, i 1·' ·¡·,',·P• f· ¡'A ) -1; h 
, ,<'J•J · " , ct ,.., . . . / / . 

lnmedi~lY,p:y:t}~0~&!Jues;:::d.)'~~:ctff.' a_la '.sala, el intendente 
p•·oclam ~~~~-ruw:-f~~J:;r~tfatcion i suscricion del acta 
revolucionaria que debía sen'it· de ·base a la órganizacion po­
lítica de la provincia. Aco;·dóse que aquel nombramiento de 
autoridades tU'.'iese solo tin ca1·áctet· pl'i>visot·io, por· cuanto 
tomaba par·t.e en él el solo departámento de la· Serena, arlla­
zándose la formacion definitiva thil gobiemo pasta que, acllre­
J·idos todos los departamentos a la revolueion, nombrasen una 
Asamblea provinf.: ial, la que, a su vez j elejiria una Júnta pro"­
vincial de gobiel'tlo, hasta que la Uepublica, reconstituida por 

r . . 
una gran Asamblea conslilttyenle, estableciese la nueva forma 
de podet'es.-Cerca de 300 ciudadanos ('1 ) suscl'ibicJ'üil la 
acla de la revolucion, cuyo tenot· leslual era el siguiente. 

«En ,la ciudad cl.e la Serena, a ocho di as del mes de setiembre 
de mil ochocientos cincuenta i uno, reunidos los Municipides 

( 1) Véase la lista de e~tos ciudadanos. · eti el documento 
núm. 1. 
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don Vicente Zol'l'illa,· doil Nicolas Osol'io, don Juan Jerónimo· 
Espinosa, don Isidro Campaña, don Peqro Alvarcz i don Jos~ 
Antonio Aguirre, presididos del señor Juez de Letras de la . 
provincia don Tómas Zenteno, presentes los señores Vicario 
capitular don José Dolores Alvarez, el venerable Dean i ca-, 
bildo de esta Catedral, Jos prelados de las órdenes regulares 
i el pueblo; a consecuencia de un movimiento protejido por 

1 . 

la fuerza de dos compañías del batallon Yungai, con eL fin de 
proclamat· la . verdadera .República, considerando: ·1." Que 
1a eleccion del Presidente A!ontt emanaba dircctamen.!e del 
gobierno: 2. o Que para llevar a cabo esta elcccion rechazada 
pot· los pueblos, se habían cometido arbitrariedades de lodo 
jénero en las funciones elcclomles, que se babia impedido 
el libt·e ejercicio del derecho d.e suf~uji~, .empleándose la 
fuerza i derramándose el oro, p.ara · eleva¡· a lodo trance un 
cand,idal_o, que t·epresenta,ba la . C?nservacio·n del antigpo sis-. 
tema anlidemocrático: 3. o Que en los veinte años de opresion 
autorizada pot· un código calculado pat·a anular la forma re- · 

. ~ : 

publicana, se habian hollado las garantías políticas del ciuda-
dano con mas descat·o e impudencia: 4. 0 Que la necesidad 
de ha~et· efectiva la Repú.blica se sentía Cn Jos corazones 
chilenos: 5. o Que para conseguir este objeto, para restaurar 
el poder. soberano de la nacion, no tenían otro· recurso los 
pueblos que el de usar de sus propias fu erzas: 6. • Que vio­
lado el pacto social por el gobierno; elijiendo un sucesor para 
el mando supremo por la violenciu 1 por el poucr tlel sable; 
i echando pot· tierra la Consf.ilucion, los pueblos se halla­
ban e ~1 el caso de defender su derecho soberano, la liberlau

1 

po1· que habinn dcnamado su sangre: 7. o Que la naciot1 chi­
lena para representar un papel digno e importante entre las 
que marchan a la vanguardia de la civilizacion en el preseñ­
.to siglo; reconocía la imperiosa neccsWacl ele una reforma 
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constitucional que afianzase el pod~ r· sagrado .de U!ra1liberratl 
discreta: 8. 0 Que para arribar· a .es te' té'miino, don-ele se ha­
J ~aba )~ .{e,lictfl <!Q .. social. qpe. buscaba· la .naoion chilena,, J~l · 
último i esclusi ~0 me.d.io. era una r(3vol.uciQn noble, enérjica 
i juiciosa : 9." Que sin una gota de sangre chilena podría 
·dar·s:é cima á:· uh¡ pehs~ mi:ent'o "que ·abrazaba ¡el · blénes.tar i 
Jli'Ospérida;(l •fli 'la . nadion en ~todo 1seh ltcl~' ¡:; '1 ti . ·~ '· Que ·t~dos' Jó~ 
veeinos:'ae ~ st'e :'pueblo eslan . resiú~Ji(ós a 1

sacrúica:r . su :\'ida 
·por: el· ·uiúrifo' de la vei·i:lacliú:a R~'públic <i !':Han' deelarado1que 
dón· Jose ~Íig·iiel CarTel;a, hijo ·cler11i!'u§'tré ,·ru ~ d ador : ~e ,. Ja -'Ítl~ 
·d'e'penÚriéiiÍ de Chile~· ~easu~a' intetin~mente ér p6aeP tle'esté 
·póéblo,~ ~ fi'ri de "qu'e'~onsume ·en: la pro~inciá • la ob'ra·· sahta 
de i nuestra' r~Jen:eraciOii' . política':• á ~i mism·Ó :háil ' deolaraao 
'qúe ptonúnéilidó{ todo§ los idepar't'a1mentos po~· la c:i'usá.:de 
Ja~ República, \ :aatr uno dé -'Jtis que corripofien ia 'provincia 
'eJija . dos"diiúifadoS',' ' CUYO nuffier~ COnstituya Una Pa·samb"Jea 
·üeliberaÍiva que 'nó!D hre uria junta de ·goÍMrno ·provincial 
miérh ras se ·reorg-ª-ni~e · lá: nueva: administr·aoion deinocrátibá. 
:Lds s'et'iores Mriiifcipales ·reri'nidos i' el priebfo nriánimein-enllc; 
·éonvinierori ' 'én 'estai bas·esr'de r la' rejenet:a'cion· p·~'lííiéa de 
Chile>>. · "1 !1 '" • · -' · · · • ' . · ' 1 

i ' ''1. 

., 

í • ' ...... ' ( ~ í i ) .• \ ; ! ' .... 

Uno de los .. pdmeno:s acuerdos ¡de ,la )nueva autoridad, de.-
bia ser, eric'o·¡{seéuenda de esta acta, da'i· a conocer a:J pueblo 
s~s se n H mle~iq~ i .. stJ, P fi)pgsito . ~ n· u.~a proclama' o ma( b¡pn.: 
.PPrt

1
llJiildio.d.etUn. n:la.~ if¡?sto ,p¡·ev.e,,¡pe,ro r:azonado,. j circuns:-" 

~ pecfo. ~Esta . pieza ·era la tmedida ·del · carácter 'de ·Ca·rrora i d6 
.sus 'idea's i·e'vólúci'onar'ias l ·1 ). ·: · ' · ' ,;·· · . r ''?. ,·) , ~ . .J • , , • • • • 

. -. ~ . •; • ·•l • .i ',' \: '" 1 • - .. , ' '• '... • ¡ 

( 1) Esta proclama se publ-lc6 ·tln · la S.erfna del-di a 13 de s.~ ti.em· 
13 ' 



r ¡' ';t 

1l\L Jfl!J·EBI.;O DE LA> SERENA t.'DE T.OS t>.EPARTAM·ENTOS PRONUNCÍAt>OS 

. ~<. ,,' POI.t'~LiA CA~i SA DE LA ti11ER'l'AD. ~· · '• 

'. ··~ .; . • • 1, .) .' 1 ~' ' -, f 

, . ~<l,.á a !La q¡isiqn .co.n qu~. se me ha hom·ado 1provisoriar.nen-
• 1~ . . .. ~ ' • ' ( ' - 1 J_ • 

~e por la ,l\lunicipalidad .i ,cl pueblo de la Serena, miéntras se . · ... • ··.' . . . 

ftl~pa la A.samblea ·pz¡qvir,tc.ial .,que .no~brará la . ;mtoridad 
poJítjca i mi.Jitar, ¡:tu~ .cuando es, superior a· misJuerzas~ _ pró,. 
'' . . ' '·'"· 1 • . . . 

tC!Ú·a.r.é des,QIQ.peñarl(},, ¡3· x~n ' dE) corresponder en Jo posible ;a 
~~ ~q~fiaD·~~ - p1úhJ!~a .Jt.ts~o~, moli~os _.tuvo ._, este htJr:~ico p~e-;­
b}p ..:P3J~ ,separa.rse . d~ ,u~ po.d~t:! gu.e .pqt· .esp,acio ~e ,,veiQ.~e 
años, se babia burlado de, la soberanía -nacional,. No habiendo 
~ ·~ ,), • : • ~ _j . • t t": 1 . : • t 

~ido e.scuchados los recla:mos,, i .convencidqs los pueblos .ue 
1~ inu.til!cl~~ eJe los · medlos 'legales ~; ·holl~da,_ escandalosamente 
lp._ Constitucion" r.c!solvieron h_~cer respe~a,r por s! , mismo~ s~ 
podet: .so.berano. Este pUeblo, d~ acuerqo con Joda ' ~a Repú­
plica .• . m. u~ ·pt:in.<;iH~Ill)e~t,e . con la .}lcus~re, provirtcia de Con­
~eppion, tcatt;o fundamental . de la rcs~a~ra f'i?n de nuestra 
independencia, .ha. .reasumi.do noblemente su soberanía, dc­
j ;nci~ ·para ¡;· his.toria un hech~ gl~~·ioso, que quizil. sea ~l 
primero en el mundo politiqo. La voz de t·ejeneracion de la 
Serena tuvo ceo en los departamentos de Ovalle i Elqui, como 

' bre. Al día siguiente de la re,•olucion se dió a luz, sin emhar.go. 
en :este 'mismo perió'dicó 'un : Jáí",go ·manifiesto 'con ·el tHulo de;l 

lps, P.'f.~bl,?~ ~ de ((hi(e,_ (j\Hl el a uto.r -de e~ te )ibro . ~abia .r~dactado 
·con, una semana de anterioridad por el encal'go de Carrera i que 
e1J t~ ' rév'isÓ 1' aprobó ; i au'n:' cr~emos, ~irhecorilado con e'xactit•Íd 
qu·e :puso su· lir.tna -en el •manüsc'ritb. Pero '·por err'ór ·d·e la impren: 
.fa. u _g ~!;!1 ;Q:l9 lb!JO>. §ali q:,a l!l?~ sin ést¡¡ r¡o>quisiJo:,g¡ü: lu q!Jit_ab~ su 
autenticidad, poi' cuya causa i por ,su , estension no Jo publicaffi{)!! 
entre los documentos dt>l Apéndi Ú . Ptié~de . Jéerse· en la Se;ena d~l 
9 de setiembre i en el Amigo del Pueblo de Concepcion, que lo re-
produjo .á· últimos de aquel mismo mes. · · · .. 

L .. 
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debía. esperarse d!' su anligpo ·i distinguido c,ivism,o. En Com -;­
ba rbalá. e . :Uiapcl- habrá el , mismo pronunciamien l? por la 
fundacion de la verdadera República, ¿l. qui¡m: podr.~ .dudar 
del buen suceso de una revolucion amparada por la Provi­
dencia, que gua~da la libertad de todas las naciqne~. ? El. triun­
fo de Chile ya no puede ser proble_mil'tico: . e.s. un ~echo que 
se desenvúelve_ en todos .Jos pueblos con la en~rjía heroica 
de los patriarcas . de la revolucion coloniaL , 

»¡¡¡-Valientes Coquimbano~! -!;! no desmaY.eis .en la grande 
empresa, que ha beis acometicto con· l¡erois!llo. ~Ja1:c h emq~ _f\l 
término con e'l valor que -dá la conciencia ,de. la ju~licia de la 
ca~sa nacional. Si se . no~ presenta la- r»:uerle, ~W cr()ais .,c;¡uo 
nos arrebate la . v.ic.toria. D~lante de ella, · s~rCJ?OS m a~ esforza-

. dos ;·cumplam(ls la mision de salvar la pa,tr.i~· de legarJa libro 
a las j,en~raciones .venideras . .. 1\lorir . ánt.~~ ,;gne <J.b~ndonar _ el 
campo de la gl.ori-a, he aquí nuestro deb~r. •» . _, 

JosÉ MIGUEL C¡RRERA·. ' 
f ' 

._, .t •. 

VII. 

'\ ncsdé los pt•imeros pasos del nuevo-gobiél'no, hácese no lar; 
sin embai·go, a'quella carencia del néi-vlo revolucion.ario, 'q'ue 
hemos e.ohado de menos en la iniciativa de 'su' autoridad. 

En vez de reasumirse esla 1 en efect,o; .cuanlo,f\}era posible 
en una dictadura puramente mi-litar, . como · era preciso . .i 
co'mo se p·t•acticó en el Sud; vemos &1 conüario que sti ·accloll 
• 1 ~ ' 1 J . 1 ' • ~ ' ' ' ! ' . ' 

1 
' • ~. . • 1 l 

se dilata, se debilila.i aun s~ desnaturaliza.,. · . , . ¡ .. 

· Asi, _ una de las primeras· medidas ···de la' intendencia 
revolucionaria, fué a!!ociarse una ~un~~ ' c~n· el nombre de 
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·consejÓ del puéblo, fl) :mitorii:la€1 no ·solo - i~bli'l, -en gr:m p:w­
rte~ porque · s'olo téndia a •cómptometer·:ciet·tas limideGes:Lá 
'asegurar -la irres'olucion do algúnos v.ecinos, sino embarazosa 
·por ·esto rliismo·'i porque en eonsecúencia de su ·propio fin.; 
·so lüib1a dado ac·ceso eri ella á ciudadanos por ·(lemas paci ... 
tficos comodón Juan 1\Jaria Ega·ña-, ' O q·ue ·no 'oft·ecian una 'se--
1g'ura ·garantía tle sus compromisos, 'como el juez de letras 
Zenteno, cuya resolucion, noblemente probada 'mas tarde., 
'er:ll entónces desconocida, -o como don Nicolas ''(i)sorio, rde 
ltt·iste meri:lot•ia tén :¡o·s an·a-le's a e la l•)e'altad .coquimbana. ·El 
!pensamiento era··púes en si mism~:labsurdo ' j · fatal, i sino dió 
'uesde ·tomprimo ;los frutos ' dai'iosos que se pálparon :mas :tarde 
-en .(lias aCiagos, debiós,e 'a que el'·jMen -'intendeíl'té t'omaba 
sobre sí· la mayor ·parte de1 1trábajó:·¡ ')a ;suma· de -todá l )á 

'responsabilida:4. Aún para la organizacion militar, ad~opfóse 
este funesto\ partido de· las juntas, 'cáracteristiéó, · - empet·o~ 

· de la suscepolibilidad' _provfucial, cre~ndose (2) una junta de 
- . \1 

( 1}: Decreto del 9 de setiembre. 
( 2) Decreto de la misma fecha. Por decreto del di a 13 se for­

m-ó una tercera con e·l nomb-re de Junta de Seguridad, a cuyo ' 
cargo se puso la policía de la poblacion.--Compusiéronla don To­
mas Zenteno i don Ni colas Osorio. Tan grande era la confianza 
en el éxito de la reYolucion que la seguridad de la capital se_confia· 
b~ precisamente-a dos· hombres, que habían pertenecido al. •gobier· 
nü cesante, ~1 uno como Juez de Letras i el otro como elector! He 
aquí: el decreto rel•a'tivo a este nombra:niento. 

Serena, ;eti~mbre 13 de 1851': 
Consultand'o .esta Intendencia el ma,yor órden i segurida'd po­

sibles eweste1>ueblo,• ha· tenido a · bien nombrar con ,este oh j eto 
'una comision compuesta .d.el Juez. de Letras don -Tomas Zenteno 
·¡ Rejídor Juez ae ' polida 'don Nicola~ Osorio, ·c ~nfiriendo a' esta 
comision las facuHádes neéesaria·s para c ualquier medida q·ue ·tien:. 

;da ;aest~ fin. bósajentes de -policía,dedia-i nocturno~ se pondrán 
.a disposicion de esta jun~a. 

Anótese i tninscríbase. ' CAiUlERA, 
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guerra compu.esta de -los coma!ld~n,f.es ~l-e.) os, escu:adt·qnes el.~ 
vicqs deL depar t¡,tmenl.o, , d.on 1 J,\tan. Jet!óqimo Espinosa,, an.ti-

' ' guo mili.lar i .don ~n.loniq HerTeros, l. del ipstr;uct.ot· de.; ca '7'. 
ball{lria Salcedo, ·el _único de los tr·e~ q,ue t.uvi~r·a cp!ij pr•omisos 
sérios i :,tnti~ipados QQH la ( l'tWoluciQ!l ~ Do.n Alic(\rdoc,-lh,ti~ fu~ 
hecho, el s~creta-rio de Qsla Juqla. : 

' : 1 .-

'viU:. 

Bajo la lnspiracion de este i <éj1imen .altamente desacertado, 
pero que el carácter populat· del movimiento., el fWeslijio 
provincial de sus hombt;es i Jos ,pl'o,pios medios de la -re-volu­
éloní hacian discU'l:pable., come'nzat·on a d.a1:se pasos impr:u­
dentes, cuyos- result~des, q.ue no en'volvi-an .promesa .alguna 
de provechó púa la-1 evolucion.,· no -podiari ménos:, al 'con:tt:a .... 
rioí de serie inmediatamente adversos> Fué ~1 .primet:o de 
estos la · espropiacioti ·forzosa hecha del vappr, .Firejly · qu.e 
navegaba en el cabotaje bajo el pabellon ingles, i sin mas 
objeto que ' e~víai· a "Conce¡:icio~ la nue·va,'del .lev.antami.efll~ 
de la Sei.'ena i úna cQrnision de l\}jo J cortesía, q:ue felicitara 

• • > - 1 ·- • ' • • 

al je·neral ·Cruz., · _ , · . · ·· -
·vet·dad es) sin embat·go1 que :CaJTet~a pretendia el dominio 

1 fiel ' vapo·t·, pan\ enviar'lo :al Perú en busca .de at·mas, que ·et'-3. 
el..elemenlo mas es_c.asol j aunque el paso era <Jo todos mo"'~' 

do5 irnpt·udetúe, tenia ál ménos rle este !llodó un j:iro mil-Ha~ 
i ¡;evolnciotiario.' 

Acordada es:La medhia ~ .llªm4 . -e;l :¡n~ende.Qte al ¡n·o¡lje¡!ll'iq 
del buqúe~ el opulento ·e· iocl.uskt6SO minero don Cados Lam• 
:bei·t i ofi·eéióh:l hasta ao;ooo pesos po¡• la ~dquisicion del 
yapor. Negós·e La':mbe¡·t ·cotl corlesía i .franq:ueza, alegando la 
fundada escusa de ser un estranje-tt~, al q~e la contienda 
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estaba: del'todó vcdacia pot; el honor i las ·leyes. Jlízose pues 
preciso ocunir al apat·ato de u'na · violencia i ocupóso con 
soldados el barquichuelo eslranjCI'o, que, ademas· de ser inú­
til por su tamaño pata casos de ·guerra, · tenia en aquellos 
momentos su ·maquinaria del lod·o desatTegláda. Entregóse 
en consecuencia. el vaporcillo a sus propios maquillislas pan 
que se hiciese pronto capaz de navegar i llevase a Talcabua­
no la nueva, añeja ya, del levantamiento' ( 1 ) . 

,. . · IX. 

No fué ménos impmdente i fuera de camino el paso que se 
dió el ·dia H 'lde setiembre con el vapor de la carrera, que 
llegó esa ma.ñana·dc Valparaiso. A protesto deque venían a 
bordo del paquete dos pasajet·os d.e impi)l'tan~ia, vecinos 
acaudalados, pero inofensivos, de la Serena, se rodeó. el bu: 

( 1) Carrera .porfió en que no se mandase el buque a Concepcion 
i si al Callao, porque ya el 5 de setiemb•·e, la antevíspera de la 
revolucion, había despachado un espreso a Santiago con la noti­
cia segura i anticipada del movimiento, cuya nueva volvió a 
repetirse en la misma ·tarde del levantamiento , El primer espreso, 
detenido por l1;1s lluvias i la insuíh:i~n'cia de cabalgaduras, solo lle­
gó a Santiago el viénies 11 de setiembre par la noche i se comu­
nicó en el acto al Sud : Condujeron la correspondeilcia Jos j'óvenes 
don Ni colas Vi llegas i don Juan D.oren i · la entregaron al ~¡oronel 
Urrutia en el Parral el di a 16 por la tarde. En Concepcion, sin 
embargo, solo se supo positiva mente la noticia el día 19, comuuica• 
i:la por el gobierno de la capital al intendente Viel, cuyas nolas fue­
ron recibidas por la nueva autoridad, · contra cuyo personal iban 
inclusas en esos mismos despachos órde.!les terminantes de ~ris.ion. 
El gobierno de Santiago no supo el lcvantamienfo de la Serena 
sino el dia 13 o 1li 'por las comunicaciones de los gobernado.res 
de Petorca e lllapel. · 
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que de tropa i el jóven n uiz, a quien encon_trat·emos si e m pt·e 
donde haya arrojo i jactancia que exhibit·, sostuvo fuertes 
allet·cados con el capilan i lo¡; empleados del buque, arran­
cando de cubiel'la por la violenCia a l.()s ciudadanos don Vi­
cente Subercaseaux i don José Segundo Gana, que se resistian ­
a des~mbarcar . i los que, a despecho .del comedi!J1\e{l.to, 
ruiróh envia~cis ·fÍet 'puer"fo ¡¡ ·- Ía Serena 'bajo tina fo•;n;al dus­
todia._:_Fué' falso ¡ calumnioso, -~ih' ~niliat;io, el ruih~P que 
cii·cuíÓ entonces de : que el ·g¿biemo tevolucionarfó' b'aiíía 
aínenazadó 'a 'uno de estos caballeros edil eslraños supliCios 
por que ~e negaba· a erogar .ii.na conti·ibuCion fór.z¿sa~ Lo 'que 
hujlo de vet~dad fuel·on los' ofre~imienlos 'esP.onláneos de este, 
que no llegaron a: set· acéplados pó1· de pt:onlo · i cuyo cum..:..' 

. . 1· 

plimiento solo se exijió mas tarde, cuando,-a ruegos del jene·ral 
CrJz, se trató de r·eunir unas sumas · para .enviariQ 'al sud ('1) • 
. . El vapor Bolivia ' continuó su ma•·¿ha; .llevando 'a ·cdpiaj)ó 

la noticiá de ~quelia inusil:úla ' violen¿i~, miénlras que eÍ 
Pirefly se bacía a la vela(13 de setiembt•e) ar m·ando del . 
jóven marino don ll~fael 'Piíarro, hijo de Coqiiin1 b~, ~orldt.i:l 

. '. . . •!. l. ' 

ciendo pot· único 'ausilio· en aquella esped1ci'oñ, que u?a pr,o:.: 
vincia sublevada enviaba a otra que estaba ya, con his· arma's 

·• 1 • . \ . . ¡. 

en la mano, un cailóriigo i un periodisra. La mú de'· Chil'e 
..... ~ l• . . ' . l .. ~ • . '\."' f 

estuvo destinada en 1831 a presenciú todos 'tos ahsm:i:los i 
. tambienlodas las itlfan!ias, p(n·o a e estas·, que ilo f~et;on·silÍ~j ~ 
medias de u;n bando de. cllile'n.os; i Jei todo, · de Jos ¡:é¡preseW.: 
ialltes de una "nacion . ini.cua' 'i e·ghista, no tardat:emos eti 
habla•'· 

: ! \ ~ ' ' ' "' .... t ! . 

. :. 11 . 

, = !1 \ .t..'l 

. ~ : ., ·~ 
; l..._ • ; ~ - Ji . . - ¡ .l 

(J) Esta cantidad, que llegó á cuarenta ,i tres mil pesos, se envió 
al Sud en libranzas firmadas por el señor Subercaseaux, las que 
nunca se pagaron por haber sido protestadas en Yalparaiso. 



J •¡tJ~~:· ¡ rl•J(t ~;lf~d~.' ')HJ ,.¡ ~ui t.~ ~'i "~ ilt> · ¡ l :~~H •. : ~;!tJ ~1~ 
. ! '. • . 

.. ~u .. ·r 'tJ;'l u~.~ i:Po·~ ;. ~-~~id~.~ ~- u~:c i·~:~J;~ · tJ~H!''' 

· ' :: . ···1 .~ '··· ' .¡ .. [~ ~~ 

1 t :l ~ - .~ i ,\: , V ~ . !• . } t i ' ~ ~ : r~: ..-:o! ~ ._qi~(~ f ,:d 

Miéntras tenían. ,lugar los sucesos que , dejamos r¡3fe1;idos, 
e~fre · ~¡ '7 Ter' 13) de . setie.mbré, la)u~ta .d.e gü~tr~ 'se' oc u..:. 

" 'i';t.: l.# t'{'•'' .. · { ~;"':-' ¡ [! ... 1~;,~ i. !J 1 .... ' ~ • ; 

U?. ~~ ¡C?? c),ert~ : ~i.?íeza, ( ~ c.a~sa , P.rinciP,ni 'U!3 "~~·' :de I~ fált~ 
de flisiles ~~n que ~r.mar Jo~vol~n~ario~ ) ,(le )a.espedici.~n q~~ 
~ #,,'. ; ... ~-····-~ 1 ~~.. 1··,,) O O# ':,) 0 ~ 0 

debiíi ~rg~piz.arse, s.ea P,Qra defe,9d.~1: . 1~ p,rq~j n 9!~ . en ca,so., \)c 
~- : \J ; • J··d~¡·)- ,._ ,, \. (l ~ _!J .:-.:..) ~J _ •. )¡.' •J .... \.:' .. J d . , • { 

intne!liata inv·a~ion, com<,~ eslu'Vo .a punto de sucéde1·1 sea para 
t !•H ' . :." .t.J-It.;¡' .. ·•': ; . ' ' ~ l'J l '~~ ~~ :(-~M - ( l.;:.~ 

conducirla al ccnti·o tle la Republica ~ en ar,oyo de los planes 
-- ' i- . ' ' 1. 4 ' ( \ ·l ¡l' ( < } ~ ; ) • '' • • ~ ' ~ 

qué: ~e pabi~ d.e ~ afitenuino acord~(l~ . ... · . .' , :·: · •.•.. ·;' 
. [frop,~zába~é en ~sta empresá con obs~},~~ lós, d~ '.mjl jénero~. 

La pro,viricíá d~ Coq~imbó e~ a·é~sq' Iá . ménQ~ ·bel i~\·osa : do 
. . l,_ ' ~ ~ ) . fi· ~ ~ ; ;. ,j • : - u < - -

ntiesh•o tenilorio p.or su ear~cter polltico 1 por _su . tradicion 
hts Íót1ca ¡ áun'. poi· su '. to'pogl;afía: JJe taJ ' ~a'6ú'á' se · ~ nc~n:... 
~rAb~·~ 'p"ó1; o.it·a · p.~l'l~~- . ctes'dt~icfa ;·a¡/ róh·l·s~\ m.i.Ij t'ár~s;,ciud 
l:( güardia n'áci'onal ' de sus depaf·táméñ ío ~ 'no a'réanzaba .a: 
3ó.b,o Hoíuol·es ' ra'péÓa~ íe;nia 'íuif tu"siles)or· tod·~ ~rth~ rnen·~ 
tq'·¡ f '¡. ~Sus cáb~lle'riás,~ q~e ~olíl ponen i.a ma}~q;: par· te'. ~ ~ está 
fuei=h~ ''s.on. ~-nHi 1~aínen te inatl¿cu:ic(a8 · p·a.;:a' Ia '· gú'~ r·ra i ~.tig 

2-{.;:)JJi .... ·~-. ~ ( .• ,.'·· .• : J ~i.~;~.~-·._,. ,.. 
pa,r,~ .cualqUte~ serviciO 1llllil.ar acLJVo, C,qmpuestas d ~ campe ... 
u ..... -· .:J , .. - l ;. ' dl: ... "• ~-~.. \; )tl.j· 
sinos p~c.!ficos 1 duefios Ja mayq~· -,p,at·L~ de[ coi'Lijo que .yul~ 
ít~a~i> 'potq>ue - ~·n · 'los ,valles ·áe tt'(luimb~· es dq ncl~ liÍ! ~gr'i­
~~ ltt;!t~siá vel'dad~t·{uh'i-h te 1 stibJ\ vidid¿ : et1 ~~:q.uilio~~ lote.s 

1 ' • ' ! ~ -

de terreno; escasas~ pot· olí'a pá!'Le 1 de caballos i sln"ésci 
espíritu, que la gúerra i la conquista han creado en nuesll·as 
front.eras meridionales> las milicias de cal.Jalleria son c11 el 
\'. ~ ~ • 1./_ r.·. •\ ' f • ~ ' ; 

' ... 1 ~. ,, t ,., : • ' ' . ' . ~ ~ . 
{1; ' M:cm'oria dí.L! Mini·stério de la Gii-errá de 18~0. . 1 
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ll()'rtc, una: fuerza· pm·a:mente pa-siva, ,aparente; cuando ma·s,­
- parir sen;i1· ,a_ lalocalida.d a _q~ue p·e¡·t_enééen. , ~ · ,; ·- , ' ' ' 

.1 J.~a únic-a seccion-de los' ha'biLantes, q.ue podia haber cladp, 
bt•azos pat·a,fórmar una division respetable~ -era -la d:el--gremio 
de mineros,- que cuenta. hasta cinco o seis niil individuos· (4 } 
pero esLe· récur_so, que· se. tocó -mas larde ·co1n -un éi i.tp taq 
si·ngu~ar¡ dejóse entónces de mano .por no·-:pedurbar los, t.-a:., 

bajos O porque DO se , juzgó~ necesári'O¡ O •acáso, lo qúe. es mas 
probablo, poN_lUe no se· ocurrió a .la mente de :las< alilqridaEies'., 

~En cuanto a los í'ecursos propios d{lla Serena,_ era: preds~ 
dejar para su defensa el Lalallon cívico, que constaba hasta 
de-;,se~scient~~ plazas i que era .~l único centro de una com ... 
bin·ncwn illlhlar respetable, de manera que no quedaban 
libres para alistarse sino los hombres sueltos del pueblo, como 
~os jolrha le ros : 9e }a poblacion¡- los• :Cftfl'li9!W de. la costa Flos 
ganane_s de l~s'faenas del!ornos de fun.dicion , cuyo núm~ro~ 

por. mas que se abqltase, no podl'ia pasar de 1000 , hombi_~es ~ 

,Egte !!Ucleo . de combatientes i aun una cifi'a mayor 1 corriq_~ 

si.~ embargo, a las a ~mas, .Qlas -~ falta d~ e,sia~, ~olo -lps se1· .... 
vicios qe un; terc~o de voluntarios .fuyron aqmiticlos. "' _ ; 
. En carnbio de es la .. e~terilidad c.om pleta dfl elementos de. 

gu_,e rra, abunda.ba un pode1· altamente belicoso, pero hasta 
Ci((rto pun Lo innecesario, si bi_en noble i brillante :_ ~ru ;estPc 
la juventud; la fuente i la palanca de las insurrecciones. 

·· De tal suerte babia ganado el ehttJsinsnro ·el pecb:o dé esfos 
nu;bles lnnn'cebos) que cundiendo basta en los ciáú's'tros dc'los, 
. . . ' ~ . ~ . . " .. ',. 

poJejios· i' au.n de la,s pscu~las p·rima_rias, ~órrian a ·alistar~e .dq· 
oficiales o· soldados', niños de todas edades~ siendo sin embar~i 
, . . n:'.. 'C . /. ; . 

l ¡; ,,{ 

· _ti) Véase la iHteresante 1 prolíja ttiemoria sobre la provit1cia dé 
Cu·quiinbo 1 putilitada en 1t:lf;i5 por el' iuteüdtmte don ' Frq'nciséo ' 
Solano Ast"o.~burl'lagu , ' ' 

i4 
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go, la mayor pa1·te de ellos de" las familias notables del pueblo. 
Puede decirse que la juv~9tud eoquiinbana se levlmtó en 
niasa, i tan· cierto fué esto que desde los' primeros di as, cuan­
do se habiail . reunido ap{mas cieil soldados, babia ya listo 
u·n cuerpo de oficiales que pasaba po•· mucho de aquel .núrne­
ro ( 1-). No era posible rehusar tan noble esfuerzo i se hizo ne·.,¡ 
eesario, en consecuencia, dar a la division · que se a,Iistaba, u tia 

o organizacion mas bien -patriótica que milita•·. El entusiasmo 
debía supli1· a la disciplina i el m·dol'- de la - juventud a la, 
presencia de los caudillos, 
l 

., ' 
XI. 

Fué en estos dias cuando se compuso la ' música ·de una 
cancion guerrera, a la que se dió por título.-El himno patnó­
tico del éjército de' .Coquimbo, pero 'que se . conoció solo bajo 
el nombre, nias popular de la Coquiinbana. Era el verso rudo 
pero nobl~ i.la música a'cenluada i vigoi·osa, ·imitando un 
tanto la cadencia del « Reproché» de l\Jafio Orsini en la 
ópera Lucrezia Borgia; conociase en1pero que la mano 
del compositor, don José ~laria . Cha'vof, el maestro do ca pi..;. 
lla de la Catedral, había sido mejor organizada para empuñar 

(1) No hubo .casi una sola familia E)n la Serena que no E)nviara 
un represPnta'lte a esta cruzada patrióti~a que iba a emprenderse 
sobre el Sud. Los Larraguibel, los Herreros; Munizaga,_ Alfon'so; 
Vicuñá; VareJa, Argandoña, eran apellidos que: se leían escrHos 
en las listas de los afiliados de éada batallen. De· una soJa fárililiª 
se alistaron cuatro hermános, cuyos nombres eran Pedro, Gabl'iel, 
Pedro Nolasco i Pablo Real. Véase en el documento núm. 2 la lista 
de mas de setenta oficiales, que en un imperfecto apunte redactó el 
autor de esta historia en . un alojamiento en la marcha de la divi­
sion a Petorca i que ha conservado entre sus papeles, 
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el sable, en cuyo ejercicio adquil'ió en verdad mas alta fama. 
en el curso de los sucesos. 

Los versos de la Coquimbana tienen cierta inspiracion ar-
. . diente i una brusquedad · militar, que la pacia grata en los 

campamentos, donde lo_s jóvenes oficiales, agrupados al derre­
dor de los fuegos del vivaque, la ent.onaban al son deJas ás­
péras trompas, que componian todo el tÍ·en musical deJa 
division. 

He aquí el coro i las estrofas de que el himno se compone: 

HIMNO PATBIÓTICO DEL EJÉRCITO COQUIMBANO. 

CORO. 

Incrustad en el alma el principio · 
De la santa, fraterna igualdad; 
De la paÚia en 'zas aras divinas; 
De los libres el himno entonad 1 

Cara patria, la atroz tiraufa 
Su sangriento pendon elevó · 
1 tus glorias, tus leyes divinas 
Con desprecio feroz· insultó; 

Mas tu grito de rabia i v~nganza 
Ya Coquimbo escuchó con ardor, 
len sus hijos un muro te ofrece 
De lealtad, .patríotism0 i valor. 

Cono.-lncmstad. 

Esa turba servil i cobarpP, 
Que de un déspota sigue el pendon 
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I· de Ch.ile los gr.~ndes destinos . 
Manchar quiere con negr.o baldon, 
" t; . ; . l • • • • ' 

Rsca'rmiento terrib.le i sangriento 
En su r~ina i af~enta haiÍará . . 

i el op'robio de! mundo indignado 
En su frente 'esculpido verá. 

Cono,-lncrttBtad • 

.. ' .. 
Al eléctrJco grito de n:Jar111a, 

•lloi Goqtfimbó sÚi'E!.t1~dtJ0amar; ' 
Libertad por principio proclama, 

Con su sangre lo bar~ te~petar . 

~>te, le in a t:li yi~lo ennnltece 
De los pueblos el' fm:lito ardor: 
Cuando heroicos stts h·ijos ~efienden 
Sus derechos, .su espléndido hÓnor. 

Coao,-lncrustad. 

¡ CnqUhtJballos 1 el dlll se acerca 
Que mostteis con heroico civismo 
Cuan supretnll es la fuerza de un pueblo 
Que combate contra el despotisino. 

¡Ciudadanos 1 el d·l!i esta l!el'ca · 
Que en sus pájinas de oto !a hbttJria 

Vuestro nomhre i valot'inscrlbiendo, 
· Solemnizc de Chllc la g'lol'ia. 

Con o. -lncrus t ad, 



DE LA ADMJNISTII:ACION ·.MON!fT. a~~ , 

••. 1 xu. 

·Para hacer con mas rtipidez el eng~nche tle soldados i t.lar 
alguna disciplina a los poc·os ya alistados,. resolvióse establecer 
un campamento en el punto de las .Higueras, vecino al puer­
to de Coguimbo i libre del contacto de las poblaciones, sim­
pre daüoso al tecluta. Organizóse aqur la planta de ta division 
espedicio.nariá i las fuerzas q.ue debian componerlª-s se 
distribuyeron del modo siguiente en las trés ár.mas; a ·saber: 

' ... ! ' :, . , . ': . 

'b?.fartteria_.:.Tres batallones con ·lós nomlires de la «Igual­
·dad» ~ <;Núm. ''1 de Coquimbo» i «Restaurador» . 

. Caballer.(a-Un cscuadron de ll).nceros.,que se denomino la 
«Gran Guar·dia». 

Artillería-Una brigada de .tres ·cañOnes de montaña. 

Dióse el 'mando de los . batallones a los jóvene~ mas entu­
siastas i ' COfi! prorne tiUps en la ,r·ev~l ucion, adjuntándose a cada 
cuerpo tino de !os ir·es oiiciales veteranos del liatal'l'on Yungay 
que h~bian encabezado la revoluclon, sir~ien.do los cuadros 
de 'aquella trop~ de base ~ la planta de cada balallon. Fueron 
hechos oficiales Jos sarjentos veler~nos :· i cabo.s_' de instruccjón 
la mayor parte de los soldádos'; .i de ésta sue-rte, la tropa 
quedó . organizada ' de 'la siguiente mailéra. eh ' éu~qlo á ~us 
jefes. 

Balallon Igualdad-Comandante don Pablo ~Im1oz, mayor · 
don Francisco Barceló. 

Batallon Núm. 1 de Coquimbo-Comandanle don 1\fanuol 
'Bilbao (·1), mayor don José Ramori Guerre}·o. · · 

( l) Este jóven, ardiente revolucionario, habia llegado a la Sérená 
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Batallon Restaurador-Comandante don Venancio Barrasa, 
mayor· don José Aguslin del Poz9. 

Escuadran de la Gran Gud~dia-Coronel don llateo Salce­
do, mayor don Faustino del Villar·. 
. Brigada ·de .4rtilleria:.._C,omandan~e don Salvador· Geped.a, 
mayor don José Antonio Sepúlveda. 

- Toda la fuerza recibió el n.ÍHnbre de Ejército /l.estaurador, 
en memoria del q.ue el jeneral Carrérá babia conducido. al 
Sud contra Pareja en 1813, i ~e ';:econoció vir.tqalmenté,' comi, 
jene;·al en' jefe a don José Miguel Ca,rrera. Don Ni'colas Muni.­
zaga: aceptÓ ·el empleo de jefe de . estado mayor· i el· anfigÍIO 
oficial de _ejér·cito don · Victoriano · !llar linez· el de ayudante 
mayor de la. division. Don Uicardo ll.uiz .fué nombrado ,comí::. 

. sario de guerra, el jóven don Federico Cobo cirujano ma.yor 
i el cura Campaña, capellan castrense. 

Se. fijó el punto de las lligu.eras; 9omo ya dijimos, p¡¡ra 
~anton de . di~ciplina i organizacJon,i~ el p~ebiQ de , O valle como 
cuarl~l jenerai.-Se ade)an ló tambie.~ ~ organizarse en este 
punto una pequefiacouipafiia de cazad~res de a pié lla~ada 
el !fayo, que mandaba pr:oviso,riamente el ofic!al Sepúlveda . 
.Esta partida volante. se agrego despues a la artilleria,.sirvien(.(o 

. . ' . \: 

sus ~oldados de fusileros, para· protejer los caÍlones. . 
El 18 de setiembre se trasladó la tropa organizada en la 

Serena, al campamen.to de las .Jiigueras, en un número inferior 
a . 300 pla'za's. . · · 

• tt - . "' 

dt•sde Copiapo, despues de abortados .todas las tentativas que los 
opasitores de aquélla provincia. habían puesto c1; plan!~, sin' fru­
~u alguno. 
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XUI. 
'1 

· Al siguiente di a· de · haberse establecido el canlon de las 
Higuer·as,deseiri5arcaba eri el puerto vecino un hombre, cuyos 
conocimientos militares habrían sido altamente importantes en 
aquellas circunstancias, si en realidad hubieran podido en­
éoritrarse a. mano r los ' reéurso'S precisos para orgánízar un 
ejercito.' Era e'ste ·el 'coronel don 'Justo Arteaga, llamado a 
oesempefiar 'U.ó mi tan :conspicuo,eri 'los sucesos posteriores 
de la rl3volucirin del Norte'. · 

Espatriado desde la jornada de abril, en la que ct1po a su 
nombre la gloria de una·lnspit•aclon jenerosa i que lÍabria sido 
heroica, si hubiera' sido duradet·a ·como fué espontánea, a-+ 
rrastrába tambieri desdo ese dia el baldon de una derrota, 
que el pueblo maldecía sin comprenderla. Errante i persegui­
do desde esa hora, encontró al · fin, despues ·de mil azares, 
un refujio' en el pherto de Cobija,' al qué el v·apor Bolivia, que 
habia 'pasado éi H dé setiembre por. Coqu'imbo; como ya vi:. 
mos, no tai-dó en ·nevar la' nueva· de la r'evohicion. 
-- ·El coronel Arteaga recibió con intenso regocijo aquella no• 
vedad, que abria"ün campo a su ánbelo por recobrár el lus­
tre de su Ó~mbre, i al purito · resolvió dirijirse a la Setena 
·embarcándose en el vapot· Nv.e'Va Granada, que venia de re­
gres·ó al sud, bajo el incognito de peon gañ'an, tomando pa­
sajé sobre. ~ubie'rla con su 'compañero don Santiago Herrera, 

. e·n.:meclio ·dé e~a mÜchedumbre dé ' p:eon:es r mineros, que emi-
g;~an con'sránt~rnenté ·de un ptin.lo a oiro de la costa. . 

Vioierirados p-ronto, sin embargo, los dos viajeros por una si- · 
tuaciori 'tan penosa i desagradable, no pudieron guardar sus 
difra:ces con · el .rigor debido, i comenzaron a derramar el oro 
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entre la servidumbre del vapor, a fin "de procurarse algunas 
comodidades o siquiera un alimeo to tolerable. Estos actos im­
prudentes provocaron al instat'ite· el rumor de que dos desco­
nocidos de importancia venian ocultos en el vapor, i cuando 
!JSte an.c]ó -e,n Caldera, .·er'a ya u:na rreal.id,ad para .. todos los 
pasaj~!·os ·i .em;p)ea(.los del buque, q¡Je el coronel Arteaga .esta­
pa abordo.. ~scapado, sin embargo, de ser extraído por. )a 
neglij.~ncia. o. jp,ne,ro~idad «e,l gobpr,na~or .de,l p.u.erto., _ ~.onza, 

lo.~. ,cgntim]ó aquel su viaje hácia;.Coquimbo. 1\fas, .a poqas , mi~~ 

JI as de,este Jmer.to ;· supQ con spr:pr-esa ,indecible gue ~1 buq.u~ 
' l:ta,yi¡t rumbo á y <J.~p~uaiso i qu;e no .. toc¡uí·a,.e¡;¡ . ningu\} ,punJo 

inter·mediÓ a protesto de la viole.ncia .que ~e ~;lbia . hecho 
~1 Bo,lív,ia i. .e,n ra.zon •del peligro .que se creia ipan .;t c~rrer 
Jo~ caud;¡.les que traia a :su ·bo.r::do. Venia.¡poracaso entre,lo,s 
.pasa,jeros .del :vapor .ep e.sta ve.z el ajen te jeneral .de .Ir G,om­

paftía d.e ~paquetes del P.acíficoJfr. ·Whf.Je1lrigh.t, ·ho,mbre in.,.. 
clústt:ioso i ~o,n,m~ ¡¡, :b!e, que teni¡¡, eq toda ,nuestra costa el crér 
dito .,de ser ,u.n .. distinguido caballero. A ·él . re.&olvierpn 
Artéaga i Her¡rer.a,, ' en ~.onsecuencia, .d,irÍjirse en tál couflict(,) 
.s,egupqados, P.Or ,un pas-aJgro ;}rni¡g~,; el doctor Rell. Pero _todos 
se encontra~on con. la jrrevqcablt:l yoluntqd del jefe de la 
_comp,a~ía, que)a,despecbo de todos los ;ruegos, de la,s ~mena­
zas iraun .de retos directos .d;e .bombre a ,bo~bre, ,S!3 pbstina.:r­
J:la, en seguir s~ rui)1bo a 1Val:pa~fiso. Pr~testófe Arte~ga a 
:nombre de su, hono,r . qtJ.~·,ni. un ~able . de su buque ser,ía to­
~ado por la.s .!ll;anos de );os re':ol.upionarios i aun rogól,e cgn 
in~tan,cia , que _lo ·d~jara. co.n ~u compa~ero _en. cualquier, playa 
vecjna,,facilitándole .. un b,ote p,OI\ . unos .e.uantos minutos. Umr 
cruel n'~gatiy,~ rtu~ la .r~sJ?.uesta il ef t~ . justa solici ~.mi. El aJen­

te ingJps "'p.arecia ~~~'uíelto, ,a asum)~ el rol de d,eJa~.or para 
con U? ., fD¡IHar ,proscr(r,t? i <¡onqen,~do il . mperte , por ~1 go­

~~:i.c~no:Qe f~ . .Urpública, descle 1que ~~.s~a nep·qli-va ¡~!'a S,9)0 ~na 
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~riste · esc\]sa . . Lo~ dos viajer;os .to~a· 1 ; on en co~ ~e ({uen c i,a, 

ei úllimo parli¡:l0, qu~ Ja .. cru,e,ldad ,fJ~,.)os j~fe~ c{ \}1, q,u,que le~ 
dejaba,,.i ,pusi<;l;f{O!JS~1 .a ,~oborna r; cpn "eL qrQ i los. l.ll;bagos de la 
rtlYQiucion ;¡ los ·esforzados pepnes , qu~ · veni~n ~obr9 cubier­
\" t ~ ' c,uy.o, númerp erél,; m.a~ 9!1.~ su,(Jcient~ para , apresar ,en 
un insla~~Cf .. ~ tocios los1 eu;¡p.lead~s ,de! : ·~apor i.oblig.ar:los a 
tQr~r.er: su p.~mpQ , ~ácia el.¡puel;t@ ¡de Coquimbo. . ;,, ,:·" . 
· J:a$a ~!l ,.ya.,el, ~l}q~e . a la vista .d~l; puerL9, ' ~ clistan.cia e! e 
yn~~ po.caf?" mil¡las (~ra' .. Jiegado el m,omen to . de ¡¡.nurar.:la 
~ublevacio,n de . los :pasajero~, cuando, po,r. una rara fortuna; ~! 

vapor de gq~rr~ brU~nico. Gorgqn, q!le : h~bi.~ anylap.o ef· día 
ªn.t.e~iqr (ln, ,1~ ,_ba~i~, ¡hizo ~eñat de .. cft)l¡en~rse' al va,por ~le¡Jfl: 
carrera. Desobedecióle este sospechando sin du,da ·unJazp ,·\ 
continuó su rumbo. Disparole enlónces aquel un tiro de cañon, 
pero el vapor no se detuvo, hasta qué fué preciso echar al 
agua dos botes armados i ordenar su persccuciori. Solo a su vis la 
paró el vapor su máquina, i como pronto lo rodearon algunas 
chalupas .que Qslaban listas en el. puerto, desde que ,;e ha.bia 
. t , ' • i t, r·. '# 1 i 1 f • , ~ • \ j , . . ! 

av¡:sta'do, · puclier:on. los dos. prisio¡Íeros del vapor: ingles ém" 
- lj . (,. ' ! ' i f • • \ ' • )- • lJJ ' 

bar·carse en una ele estas, .descencl.ieodo por .uQ pablc, <\. es · 
r , \ ~ , ' , _. ~ U · . ~, , ) - ' ! . ·) l 1 ; • 1 . • , . 

~Sndidas de sus gu_q i'Ciianes,} ~¡? Len ~ r mas ti e m p0 e¡ u ~ eJ 
de enviar a su sirviente a traer· ·sús sacos de nocbe que 
habian dejado · olvidados. E! oblcn'er estos costó al -pobre 
~.~~iéstico · ~n'U.:iun~a ·de . go.lpe~ _ q.ue po1: despecho o inso.l(}lh 
cia le dieron . algunos de los empleados del paquete. 

Tal fué la 'p·ereg-¡·inacion del· col·onel Ar'teaga desde Cobija 
~ ~~ :.serena ~n, ¿1. v?por ingles. Nuevá f!r«n(lda, la que · nos; 
h(;lmos .pern1ili.do. referir · con lan minucio.sos detalles, porque 
e·i·a i·el prime!' ~paso que1 •Jos súbditos ingl'eses:· daban en las 
(( . . ) ' ' ' ; ~ 1 • • • • . . ' ' ' • l i • l . 1 

•• 

peripeci~s ae nuestra ~·evolucion, que ellos debían mancha¡·' 
~il 'b,r~~·~ ·. con los ·acl,Ós ' rr)as indign?;s d~ · ~raicio~ i piratería . 
.. Gji3Jldc fué pues el gozo de · Arteaga al enc9nlrarsc salvo 

15 
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en la Serena . Presenlado al intendente Carrera, a quien no 
babia vuelto a ver 'desde la madrugada del· 20 de abril, . 
ecbóle los br·azos al cuello i díjole con efusion: «Debo a U. 
amigo, más' que la vida, porque le debo mi honor, que u. ha 
defendido. Vengo ahora a pedirle, en nombre <de ese horioi·, 
un puesto cualquiera, aunque sea el de ~oldado» ( 1 ). 

Can·era aceptó aquel noble ofr·ecimiento, i pocas horas mas 
tarde el coronel Arteaga recibía sus des paéhos provisorios de 
jeneral, firmados por el inlenden'te 'de la provincia con la 
aprobacion del Consejo del púeblo. El mismo Cartera· babia 
recibido este titulo del Cabildo de la Serena i a nombre del pue­
blo de toda la provincia, que aquella corporacion virtualmente 
representaba. · 

XIV. 

Acordada con el cor·oÍ1el Al'teaga i el consejo la cámpafia qua 
iba a abrir·se, se ordeno la r·eutiion de todas las fuerzas en el 
cuartel jener·al de Ovalle, i al efecto salió de la Sér~na , el diá 
19 el- batallon Núm. 1 {2). El 20 m~rchó a incorporársele el 

(1) Esto era posiflvo. Nos consta personalmente que Carrera. 
se empeñó siempre en desvan·ecet los reproches que se hacian al 
coronel ArtPaga por su conducta el 20 de abrii.--Carreta, en 
efecto, anunciaba al autor la llegada del corot)el A.rteoga en carta 
del 2l de setiembre, que tenem.os a la vista, con esta~ palabra§! 
<<El corqnel Arteaga sale para esa (lllapt•l) en dos horas mas 1t 
ponerse al mando de la division de vanguardía 1 animado de un 
cntn.>iasmo i decision admirables, Antes de ayer ll t>gó de Cobija 
pidiendo se le colocase aunque fuera d!J soldado para pelear.» 

(2) ·Antes de emprender su marcha los oficiales i soldados de 
este cuerpo se di e ron e ita para despedirse del pueblo dé la SPre~ 
na el 17 de setiembre, a una fuucion que debía tener· Jugar 
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cor-onel At-teaga, como jefe de la vanguardia; el 21 Carrera 
delegó la intendencia en su sucesor don Vicente Zorrilla i 
el 23 se puso en marc!Ja t.oda la tropa acantonada en las 

·Higueras bajo el mando inmediato del coronel Salcedo, la que 
haciendo sus joi~nadas el primer dia a la Junta, el segundo a 
Barrancas 1 el tercero a Layunilla, llegó el c:uarto (26 de 

. aqu~}la noche en el teatro ...... «Vamos a cantar por la última vez, 
decía la proclama de invitacion 1 el himno de la patria . Si los 
tiranos vencen, esa . cancion qiJedará escondida en nuestros pe­
chos "• Por una coincidencia que pudiera llamarse fatal i que ya 
tenemos indicada, los días de organizacion i de labor revolucio­
naria· eran Jos mismos del aniversario de la Independencia, a que 
el pueblo se entregaba ahora con mas alborozo (al contrario de lo 
c¡ne sucedía en Concepcion), descuidando, por tanto, los aprestos 
que el desarrollo de la insurreccion hacia indispensables. Era 
forzoso que todas las noches hubiese ilumi1Íacion, que la banda 
de música recorriese las calles seguida de tumultos de pueblo, i 
aun el dia18 se ocupó en un solemne Te Deum que tuvo lugar en la 

· catedral con asistencia de todas las autoridades.-Era justo que 
el aniversario de la independencia se celebrara con en tu siasrno, 
pero mas conveniente habría sido que esa conmemoracion de los 
viejos días de Chile se sacrificase al nacimiento de su libertad. 

Por Jo demas, este entusiasmo contribuía a encender el ardor 
nacional del pueblo i de la juventud, aunque fuera muí sensible que 
distrajese las ateuciones. i el tiempo. de las autoridades. La 
prensa seguia arrojando proclamas i publicando boletines, que 
sembraban esperanzas nuevas en el corazon de Jos ciudadanos.­
La musa coqnimbana no estaba tampoco ociosa i circulaban nu• 
merosos cantos a la patria, a la gt!erra, a la libertad, con los norn­
bl'e de-Himno de Coquimbo-La despedida del soldado-M,ar­
clta patriótica etc. etc. 

La letra de esta últhtÍa es como sigue: 

MARCHA PATIHÓTICA. 

lauro iilinortal ós espera; 

D~J hoílOi' al campo salid. 



146 HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

seliembre) a: la villa de Ovalle, donde se le in~orporó aquel 
mismo dia Carrera que habia salido de la Serena en la vis-: 
pera con don Nicolas 1\'Iunizaga i el es lado mayor. 

La campaña quedaba abierta, pero habian tenido ·ya lugat· 
en la provincia diver·sos acontecimientos militares, que 
aunqu,e parciales, nos es forzoso recordar c.on anterioridad, 
porque se refieren a la ocupacion de toda la provincia por 
las fuerzas revolucional'iasi a la pérdida de una parte de ella, 
a consecuencia de los descalabros que estas sufrieron, tanto 
en el norte como en el sm· de su-territorio. · -

Sonó la trompa guerrera; 
Hijos de Arauco, a la lid! 

Coro d~ hombres. 

Miratl esa horda salvaje 
Cual respira destruccion. 
l sufrireis que se ultraje 
Al tricolor pabellon? 

Ella sus miembros cuenta. 
-Contra el valor no hai ardid. 
Caiga en su fr ente la ilfrenta; 
Hijos de A rauco, a la lid f 

Coro de mujeres. 

Amigos, padres, esposos, 
La patria os llama; venid. 
Mostraos pues valé-rosos · 
Hijos de Arauco, a la lid! 

. ' . 



CAPÍTULO IV . 

. OCUP~CION ·DE LA PROVINCIA D_E COQUIMBO. 

Se adopt~n medidas para ocupar los 'departamentos de la provin­
cia.-Toma de Elqui.-Espedicion al Huasco.-El autor es co'-

: misionado para tomar poses ion de los departamentos del Sud 
hasta Illapei.-Ocupa a Ovalle.-Medidas gubernativas.-01'­
ganiza una fuerza de cien hombres i marcha sobre Combarba­
lá.-.Entra a esta villa.-Retirada de los gobernadores de estos 
departamentós.-Entrapa triunfal de la espedicion en Illapei.­
El comisionado es 'nombrado gobernador por el vecindario i dos 

. comisionados de la Serena.-Sus múltip·les trabajos.-lnciden­
cias peculia¡·es de la celebracion d(ll aniversario' de setiembre 
en Illapel. · 

l. 

Dijimos ya en el capítulo segundo que en la noche del 
levantamiento se babia enviado de,stacamenlos de tropa ve­
terana i comisarios autoriza dos, con el objeto de ocupa•· los 
depa1·tamenlos de la provincia de Coguimbo hasta la raya de 
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Jllapel pot· el sud i hasta la villa de Viculia por el oriente. 
Al referit· los t·ecuerdos de estas dos espodicione s, narraremos 
tambien la breve i estéril campalia de la que ocupó tem­
poralmente el valle dellluasco, aunque fué un tan lo posterior 
a aquellas. 

11. 

El movimiento sobre_ el departamento de Elqui tuvo un 
desenlace rápido i feliz. Los comisionados de la Serena don 
1\Januel Antonio Alvarez i un señor Arcqyaga, vecino de El­
qui, partieron por la noche del 7 con un piquete montado 
de 15 hombres del Yungai. ~ medio camino, adelantóse ·Ar­
cayaga i entró a la villa cabecera sin oposicion alguna, re­
cibiéndose del gobiemo i del cuartel cívico sin tomar ninguna 
medida coercitiva sobre la poblacion. Mas, luego que hubo 
llegado Alvarez, en la tarde del dia 8, puso en arresto al 
gobei'Oadot· don Nicolas Ossa i al comandante del balallon 
cívico don Nicolas Ansieta, no·mbrando gobernadot·, en virtud -
de sus instrucciones, al ciudadano don José Mada Gallo-
so ('1 ) • En el acto se reunieron las escasas milicias de aquel 
distrito i se org_anizó una compaliía de fusileros voluntarios, 
que al mando del jóven don Juan Luis Rojas se agregó des~ 
pues al batallon lgualdad, reclutado en la Serena. 

(t) Véase en la Serena del 18 de setiembre de .1851 el part~ 
oficial de don Manuel Antonio Alvarez al intendente de ia pro-
vincia1 fechado en Viculta setiembre 8 de 1851. · 
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III. 

L~ esp.edicion. sobre el Huasco partió el · 26 de seliembr.e. 
Mandábanla el oficial de cazadot·es a caballo don Domingo 
Herrera (que se babia desertado de su esc~adt;on acantona­
do en ~opiapó, tan luego como se fustraron todos los planes 
revolucionarios en aquella provincia), juntamente con los jó­
venes coqu¡mbanos don lUiguel i d~n Federico Cavada. Esta 
fuerza constaba solo de veinte i cinco infantes montados i un 
peloton de treinta a ~uarenta lancet·os . de milicia. 

Proponíáse ·la espedicion, que ,et·a un tanto agre~iv:a e im­
prudente en su carácter, desde que iba ' dit·ijida contra una 
provincia que aun no se había pronunciado, dos objetos prin­
cipalmente. El primero, del todo ilusorio, era relativo a un. 
rumor que bahía circulado en la Serena sobre que en el 
puerto del Huasco existía una cantidad de dos mil fusile~ 
pertenecientes al jeneral Ballivian, i a mas una suma de 
treinta mil pesos en la Aduana de aquel puerto, de la mo­
neda decimal rocíen sellada, que el gobiérno babia enviado 
a aquel departamento. El seg~ndo tenia en mira levantar 
las poblaciones gel valle del Hnasco i protejer en lo posible · 
la·· sublevacion del escuadron de Cazad~t·és, cuyos oficiales i 
tropa se suponía del todo decididos pot~ la revolucion. · En 
ambos fines la espedicion tuvo un fracaso completo. 
· Avanzando .rápidamente por ei camino de la costa, la pe­
quena· caravana cayó de improviso, en la tat·de del 28 de 
setiembre, sobre el pueblo de Freirina, que se aahirió en el 
acto a la revolucion, destituyendo a su gobernador don Ga­
' 'ino Rojas, que fué reemplazado por don José Poblete, pues 



destle tiem1':Jo airas este pueblo mantenía fuertes compromi­
sos con los caudiJ.los de la Serena ( '1 ). 

Resfot·zado aquí con el escu7adron de Huasco-bajo, que se 
sublevó a la vista de la espedidon coquimbana, marchó esla 
a ocupar a V alienar, llegando a la hacienda de la Bodega 
situad<d t tre's 1'égúas ··(fe ·aqtte:l- 'pueblo) 'en da· n)"a:át·:í'gada {!el 
di a 2t:h EJ¡;gobé'r-Íla ilo·r, don 1\Ianhel Jos~ ·,Nva¡:ó's;· ' i·n1provjsó~ 
si:n ' e~baí·go, · ~úna vigorosa n)siste·ncia ·ii·en' la tard~ d1e aq:Uel 
di·a· destacó··dé'l pueblo· un:a :ruel'za í·espetab'l e de• lii. 'ihfiuHcría 
cfvica :al maniio . de( b'oima'tidanttf'ddri 'Jos·é' Domin."d ( (''~h'z~'lé's 1 

' . o u ' 
resfbrza'ct·a ' por''trti''escuadi·on 'cte ai·jJ.iitrnós q·tié'''á :fa 'sazófi!es! 
taba or'g'ahizá'hdo eti·Je:sé' · dé'pát1 L iútienl'~ dbn ··P'a:bl'o'' Videl'a/ 'A 
la vista de 1es'ta 'fue;ha';t:Herí·ei·a 1"lo's 'Cava ti~ júzgai·on pru..; 
-dente· el' irelir'árse 'slnf'a véri t udú·' ui:i ': combate' 1 i 're'gr'esarón a 
toa a pi:isa a l'a Serbna, a doádé: negaron' él diá 2 t> 3 dé oCtubre 
sf.ni·•mas fruto ·de su' t'eilláli'vá que : únas ; poca·s' ·arriúiis i 'algúnos 
éívicos, ·que; lcotnpriÚúlidhs eñ el mbvitnient'o ele! Fre'il;ina: ve-' 
¡)tan· a I'efuJi'iir;se en ·la· Sor&uá~ jun'lo ' édl'i1 sú·:jefc, eHsarJe·ntó . 
írluyóÍ~ de}ejerc'ito don ISld!'ó Adólf6 i ~fol'illi. ' ·' ' '. · 

''' 

~ ~¡ ~ fl~ (, } ~ ~ ; -' (¡r ¡• . ~-!> ';. · . , , ~-- f,~ 

(. ; ' ,_ ~ i - . ' • t . ,; . ; . ¡ ~ .... ' -.• 1;. ,• . ! • ' • 
1 

: •• t ~ i . 
. Cupó al autor de esta historia la comision de apodcrar;se de. 
~ • ~ ¡ • , . .": ! . . 'l • ' ' • : ' : t : •.. : . ; . ' .i : . . 1 '' . t. t ~ l ), : 

l,o~ depart.a~cntos .del ' Sud hasta )a línea del,rio ~4o.apa, 
.J ~ . . ··~·J -! ¡ 1 1:' ; ~-. \ • ' t,J)Í' .. ! 1 -\ ~; • • 

. ~~~ i) ' ( J .. ' ; .. ; ,A • • , ;-. , ) • . • - ~ r "'~. 

(1) «En. cua'nto a. la jeneral¡dad de Freirina, n1e. 'es doloroso' 
cóhfesar,qbe ~e ·ha .:estra'viado: lamerrta1bi1em e'rl'te; ; Sus ' ~e'Ja b id;1es 
con los G.dqu•irnbános •i mas· que1,•t@do, .: la ·· influencia dt.! algunos. 
tr~iles, han: corrompido . hondarne~·te .lys ¡;ideas políticas , d.~;,aqr! t_¡l. 
distrito. »-Nota del intendente de (:opiapó, don Jo sé Agustin Fon­
tanés al'MiniUro dellntérior, fecha .iJ.e 'Copiap6 octuWd7'Je '1851 :· 
(A1·c~ i v o del 'M inisterio del ;luterf@r) ,. ·: · · 
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donde se ponclria al habla con la provincia de Aconeagua, 
sin invallirla, sin embargo, porque el prorjósito inmeuiato de 
Jos revolucionarios de Coquim·b'o se .reducia solo a reasumil· 

. la totalidad de la soberanía provincial i hacerse en este te­
rren9, líqito. fuertes· po,r: el;·_9c¡:~e,l:l,O i Ja, l e, gq)idq\L~y¡¡., eJ •. coJnt 
~ion<Hio ¡Un,' jóven .estu9ianle ca §.i, ~qol.q¡;cenl'e· to,dq.yi.a i; q~;w 
apéQ-~s. había sido co~.oeido ,en l<i. ;;capj1tal ,;:P9r (l)g<\J.~ilS ~,ar.-: 
<li:e-l) tes di.~pul.as . ~cad,é.mipas ,;i ,,, por: 1 la í pu,pJ.iejlcipn Aº'' ~ie,rtQ& 
()nsqyos. ,literarios~ ;Eiec~o p¡;j ~ionm:o, conJ.as ~I' fl,la¡) eu¡:h! ·Wª-á 
no:, en ·la¡ madrugada del 20. de a~ril, fué .des~ e !l!l.Lónces ~~t 
col)lpjlñero, copstan,!e: di;} Carrera ~ en, la p1:is,i~?• e.n l,~Ju-ga,, 
en • su . 1:~fpjio en lc;t Se1:ep¡¡ ·!.poi' úi.Limo, en. sus tr().bajos ,I;e,, 
' ',olucignarios, .e.n .lo~ q1,1e ·aquel ,descmpeñabq. U!) . rol, ~nprp.~ 
i¡ ¡:e~~rvado, rqdactancln, ,co~o he;l¡llos;vis.to,. parte. d.e :l_;1c9r·r~~ 
P-.QPde.np!.~., las pro.cla,m_as . i el ,. ptanitiesto _.públi.~o: qu~ul~pi~ 
d()J: ¡,el. jnlend~nte de: Coqf!imbg f!)a nacÍon. i del qu~ . !lemi % 
h;1plado eq una no~a ::del . ~apít,ul.~ ar¡ter·iOI\ . :, . ;· i:' ; 

.. . S.u ,not~bramienlo pa.ra marcP.at· .al sud fué,, r:sio em,b~.rgq ¡ 
instant~neo, pqt:que· tod~ lo q':le ·él babia pedido \~·) sl! · a~ig~ 
era- U!l, pue~t? de wa.p,i·.tan de tl'opa ep.,l~~ ;._fil ,~$, de).~ - ~syed~n 
ciQI!, :q"Q.e una vez estalla~o ~1 mov.io;J.ienJ~ det!ia3 l'I\a~QPiJ.r: 
~qb!'Q la c<Ípi,Lal. ~~as, cpmo oc.urriero.n el dip ~lelleyan!¡¡t11ie·;, ;-;_ 

.. to p~ -v~ rsos tr9piezos para designar Ja: persona qu~ deb~~ ,9e:;: 
.s~.m.p~lña ~· .est~ servicio, acordó .~arrera el yonfi<¡.rl o, al ;hpm ~.r.~: 
que· tenia mas _c~rc.~ de sí i . ~uya juveqtud l~Jqs (!e ~~re,-¡~ 
cer,, }l !~ . inconvenie?\e,. ,era para .él una g~raptia, ,.;Np todos 
pensaban, sin embargo,. como él a e$ le respecto; j !'a. e_ley¡;ion. ' . 1 ~ .. 1 . - . j ' • • t .; • l 
de aquel mancebo . mirósc por muchos como un• paso desa-

j ' l• ~ ~ ' ' • 1 .• ! • . '" . .) • .• _¡ . l , ' -.1 

certado, _atend!da su qqrla edad i la imporlancia .cJe Ja ;e~.- . 
~res~. • ~ . -

1 .) 1 t ( 

16 
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¡'_ 

V. ·. 

A las cinco de la tarde llamó, en efecto, el intendente a· 
su d~sapercibido compañero para anunciarle esta medida i 
a las oého de la noche salia ya del cuartel con 13 hombres 
de la ¡ fuerza· del Yungai, montados a lomo desnudo en los ca­
ballos que aquella tar·de se habían aporratado a la lijera en 
las cb.ácai·as vecinas.-Entregósele al partir un pliego de 
instmeéio~es (1) en que se le daban facultades omnímodas · 
pii't;a proceder· en su com'ision, tanto en .. el arregl'o civil de los 
depártamento·s como en las disposiciones militares, pam cuyo 
mayor~ acicrto se le asoció en calidad de jefe de la tropa al 
áyúdante , Verdugo, promovido ahora a sarjento mayor · de· 
caballei'Ía. El valiente sai'jento del Yungai don Alejo Jimenez; 
ascendido a alferez, iba al inmediato mando del piquete de 
tropa veterana; i· acompañaban adernas a 1~ comitiva en ca­
lidad de cantores, \'arios jóvenes cntu·siastas i entre' otros 
don Ignacio ~lacklury, el agrimensor don Enrique Gormaz i' 
algunos vecinos de· 'Coqüimbo, como don Mateo Sasso, don' 
Diego Romero, don Domingo Carmona, famoso despues en el 
asedio de la Serena i un jóven , Latapiatt, nifio de quinée 
años, hijo dei coronel de es le no~bre, que había sentado pla­
za de soldado raso el día de- la insurreccion. 

Desde los cenillos ·de Pan 'de Azúcar, el comisionado des­
pachó a Ovalle un espreso, portador de una éorresp,.ondencia 
doble didjida a Jos vecinos ·liberales de aquel pueblo, en la 
que les anunciaba su verdadera mision i las fuerzas de que 
disponía, incluyéndoles en un pliego separado noticias abul-· 

(1) Véase el documento núm. 3. 

• 
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tadas del Jevanta~iento i de su mat·cha, para que llegase esta 
nueva a oídos de la autoridad i le impusiese temot·. Tal me­
dida . tuvo un éxito completo, i al siguiente di~, cuando el 
piquete de la Serena avistó ·las alturas de· Ovalle, despues de 
una marcha fatigo·sa i en medio de una lluvia desecha que se 
descolgó desde que deja ron la portada de la Serena, el go7 
bornador don Francisco Bascuñan Guerrero se ·ponia· en pre­
cipitada marcha hacia el sud, dejando formados en el cuartel 
cerca do 100 hombres del batallon cívicó. ·El : mayor Yerdú-: 
go, adelantándose con dos hombres; tomó posesion de esta 
tropa, miéntras que el comisionado t·ecibia, en las lomas q.ue 
coronan el valle en cuyo ·seno está .situado el pueblo, las· 
comisiones de felicitllcion que le salían al pas~, entre las que 
se distinguían por su cordial espíritu los ciüdadanos de Ovalle-. 
don José . Maria ·Pizarro, don Vicente Larrain. i los jóvenes 
Barrios, ricos hacendados de la costa del departamento. Ve­
nían estos últimos escoltados por una compañía de caballe­
ría de milicia que habían acuartelado aquella tarde en el 
pueblo vecino de la Chimba. 

Eran las ot;aciones cuando ·1a columna revoluciona'ria pe­
netraba en la poblacion, . engrosada estraordinariainente por 
cerca de 50 vocinos que habían salido a su encuentro i po1· 
tina inmensa muchedumbre que venía a pié victoreando 
a Coquimbo i al jeneral Cruz. Todo el pueblo estaba en lli 
calle i se dejaba anebatar, delante de aquel espectáculo. 
nuevo i singular, por los transportes de una alegria entu-, 
siasta i comunicativa que mantuvo toda aquella noche la 
linda villa de Ovalle convertida en un verdadero campo de 
fiesta. 

No fué preciso toma1; ninguna medida de violencia, i aque­
lla noche solo se procedió al nombramiento de gobernador, _ 
cargo que aceptó, mediante una acta levantada · po1· los mas 



124' .HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS .. 

réspeta;bles vecinas ·:del pueblo, (.1.) ol álcalde u·e primera: 
elecd'on don Wcell-le•.L'arrain, 'hombre p@pnJiar i enerjico, qu~e 
con' éhespeta'ble . vecino· .don José¡ ·liaría· Pizarro, a .quien ya 
hemos t;~ombrado, dividía el preslijio liberal del depa 'rtamen:... 
to, i -el qué, puesto en uso. por ambos, les' había dado el 
triunfo legal e'n .las últi!nas elecciones. 
~ •El comisionado se consagró; por. su parte, esclusivámente, 
á laaorganizacion .de la · fuer~a con -la que, aténdiendo a sus. 
instruo'ciones, . dCbia marchat'l sóbn); Combárbalá e llla'pel. El 
gobernadot; :nombrado Je ausilíaba; con eficacia, pero el I'nayor 
Vet¡dugo1 ca-yó desg·raéiadamfm·té ;enfermo :-9esdo. la primera. 
jar'na.daíca·ponsecuencia de la•lluvia·, que •afectó su salud un 
tanto decrépita ya por ·Jos at1os. · L;a ·co·mpai'iü· de este véte­
rano iba-a ser:.por tanto inútihJesde aquel dia en la division. 
espediGionaria. 

VI.'· 
~ l. ,, 

GonstUuido·: Vi·cu!la,:-.et)•el cu:al'le¡l ,duran!e ·todo el tiempo 
de ~u· residencia en Oyalle, había orga~nizaclo por la tarde del 
dia· sig¡uje_nte · de su , llegacl(l (9 de: setiembre) una division de. 
100 b.gmbt~es, d~ los que 50 eran infantes i la otra mitad jinetes 
de milicia. Los prime1;os .ena·n vplu·n ta)·ios .. del J.¡atallon cívico 
que habían sa.J.ido dos pasos al frente <le la tropa acuartelada 

T 

a la:.v.oz de si .querian ·o"no ~arch.ar libremente sobre Com-: 
·\~"'l tf~ 1 ,'' '; ~ 1 ; ', "" ;;r !./.f ·t 6. 

J IJ.,Y,~pse .esta ,ac.t,¡¡. en el do.cumento., núm. 4 . . En cuanto .. a 
todos los sucesos de esta espedicion, pueden verse los partes 
oficiales del comísio.nado. Vicuña Mackenna publicados en . la ·se­
rena del h~es ¡;de! setiernbJ~é de 1851, 'dé ')os 'qúé damos a'tiOra a · luz 
bajo el mismo núm. 4 ·unos pocos, !s·in ·:aÚerar. en nada su acélé- ; 
rada rcdaccion en los lances de la marcha. 

.. 
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barhalá e lllapel; los Glros hnbian;siclo eleFdOS'por -eLgohei·:... 
nador Larra.in !entre los escuatlmnes del ~ vallo ·¡neu•Jridns a toda 
.prisa. ._lt . j · 1 • {·! . ·" Ji~I; · .... '.~ ... 

·. Al dia siguiente, 10 de seliemb1;e, los apresto·s; de la··mar,­
·cha estaban concluidos. Vicuña hábia a{·ma~o ' i' 'Jlltmiéiuna.dó 
su fuerza, distribuyendo lbs únic-os doscient@s cincueú·La. tiros ~ 
que el piquete -veferanb babia iraido en 1s·tlis car·Lubhoras :~Jes . 
. do la , Serena, nombrado oficialés. de ,ella · entre los sa¡_;jeil tos 
que se ofrecian a .marchar i diMribuido .los ·1·3 h·o'ml~I·.e.s t tle~l 
Yungai que le acompañaban., .cómo ·clases inslmctor,a:s>,J, lia­
.ciendo ade!nas a la fuerza espedic'iona·ria."tm ' suple a~üid.pa~ 
do j veslídola xon la .uniformidad ' posible ·( 1: ).. ; _~,. ' ., ·j 

- El gobernado(, por. su parte, habia dosplegaclo .una acliv·i;­
·dad no menos eficaz, reuriiendo pa bal<ladas .pou poi'ra'las, >&04 
·leclan(~O dinero ·por modio 'de · contribuciones ·forzosas entre 
los vecinos i los opnle.ntos. hacendadós del ,valle· i· reuniemlo 
las milicias de caballería, numerosas en este · d:epartam;en.to;, 
,~ero inútiles del ·tbdo a falta d.é·disdplina i de l armas~ .nd.ine­
.no·s que po1· la calidad de \los soldados·; ·que como ·l'cnemds 
ya dicho al habla¡· de las milieias del departa¡neülo de la 
Serena, . son del todo inadecuados para cualquier servicio.' ac­
tivo, fuera de, ¡as parroquias en que habitan : _,, 
: . A las cuatro de la Larde del diá 10, ·V,icuña tenia ya· listos 
todos los elementos de movilidad .que le eran pi·ecisos Hjue 

, (\) Ocurrió un' lancé:curioso a este respecto.,.Hábiendo enviallo 
_un ~r,udante .a p_edir al goberuad,or una cantidad d,e~alz~clo.; r?.ríl 
que la tropa que llevaba pudiese hacer el servicio de infantería 
·t-ijera, el ollrial porta·dor equivocó el mensaje, o nh lo compre;.dió 
el gobernador, pues cl.calzado que recibió fueron cien pares de· za :~ 
1Jatillas de gamusa, con la contesta~ion ,de que er.a . ~l calzado. mas 
lijero que se encontraba -en la villn, lo que bien se _cqnocia; ¡¡,ur~ ,a 

·¡~s dos horas de marcha, 'los soldados most.rab~'n « lijeratÍ1enÍ c» 
los dedos de )(1s pirs por entre la frájil zuela delas 'zapatfllas~ ·· 
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el· gobet·nador suministraba ·con mano liberal i oportuna. A 
esa hora emprendió su marcha, ·llevando en las pistoleras de 
su silla dos paquetes de onzas de ot·o, que hacian una _suma 
de dos mil doscientos cincuenta i cinco pesos, colectados aque­
lla mañana· por el gobernado•· con ,otras sumas mas considera-

- bies. Solo el propietario de la famosa hacienda de Limarí, don 
Cal!sto Guenero, babia erogado mil pesos i los SS. Aristia de 
la hacienda de Sotaqui enviaron espontáneamente al nuevo 
gobierno la suma de mil quinientos pesos. 

Vicuña con su · pequeña division·· marchó a acamparse la 
noche' , d·e -·aquel día en el pueblo de la Chimba, situado al 
otro lado del ri,o que cruza el valle i dos · leguas hácia la 
-costa. Acompañáronle hasta el vado que separa las dos po­
. blaciones los vecinos principales de la villa cabecera, adhe­
ridos sinceramente al movimiento revolucionario. Venian en 
esta lucida comitiva, el gobemador, algunos municipales, eL 
influyente vecino don Rafael .Muñoz, algunos de los jóvenes 
· Valdivia, acaudalados propietarios del valle, el · popular don 
José Maria Piza!To i algunos comerciantes i jóvenes enlu­
·siastas del pueblo. 

Apenas se habían despedido estos vecinos en la ribera 
not·tc del rio, cuando en la orilla opuesta se presentó en fila 
un numeroso escuadron de caballería, que en aquet di a i eL 
!ln~eriot· habia t·eunido con empéño su coma)ldante don Mar­
cos Barrios, jóven patriota i rico que, como sus hermanos 
·don Valentin i don Juan Bautista, babia sido comprome-tido 
'en la · revolucion no ménos por sus principios que pot· la _in­
fluencia íntima de don Nicolás ~funiiaga, de quien eran pa­
rientes. Gran parte de las fuet·zas de aquel escuadron hahian 
sido colectadas en la hacienda de Frai Jorje, pt'opiedad de 
'los SS. Bardos i 'en las aldeas de Paéhingo i 'fongoy, sit~a­
'(Ja$' en el litoral; mas como fueran escusatlos sus servicios 
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por entónces, Vicuña se contentó con dar las gracias a aqÍie'.:.. 
llos volnntat·io s i aceptó solo llevar consigo a 20 ·mozos r·e~ 

sueltos que sa liet:on a e SU voz de las filás. A la cabeza da 
estos adelantóse un jóven de simpáli.ca i espresiva fisonomüi 
que montaba un brioso cªballo i llevaba .a la cintura. un sable 
brufiido i sonoro. Era e~te, el ~arjento JosÉ SILVÉS1'RE GALLE­
GUILtos, dé inmortal memoria en los anales ·del heroismo 
coquimbano. · ¡ 

Acampado Vicufia aquella noche en las casas de don llar­
cos Banios, en la aldea de la Chimba, a las dos de la ma­
dl·ugada siguiente (H de setiembre) emprendió su marcha 
hácia Combarbalá, llegando a dormir,-aquella noche al punto 
denominado el lluilmo, despues de atravesar lps dilatados 
llanos de Punitaqui i la áspe1·a cuesta de los Romos, entra. 
cuyo·s guijanos qued a1·on esparcidas muchas de las piezas 
iijeras del calzado de la infantería; La jornada habia sido 
recia, pero los soldados le habían hecho complace•· marchando 
a pié no ménos de diez leguas. La caballería venia a las 
inmediatas órdenes del jóven don Juan Bautista Bal'l'ios, que 
babia hecho su ayudante al oficial Galleguillos, a quien pro­
fesaba un gmn carifio '¡ tenía ocupado de ante mano, junto 
con su hermano, err calidad de administrador de alguno de 
sus fundos . Vkufia en persona. se babia b'echo cargo de la 
infantería. En cuanto a Verdugo, nos pat·ece haberle dejado 
enfet·mo en Ovalfe , porque solo volvimos a vérle una seo:iana 
ma·s tarde en Illa pe l. 

Vicufia debia ocupa1· a ·combarbalá. en la · tarde del día 
siguiente i para evitar embarazos habla hecho adelanlat·se des-

. de O valle al dia siguiente dé su llegada (el dfa 9) al jóven don 
Jgnacio Macklury, a fin de poner en manos del gob'oi'Dador 
de aquel departamento don Francisco Campos Guzman una 
carta, en que tocando íntimas simpalias i graves empefios, se 
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inMHaha a1 aquel jefe a asociarse ;,t la revahJCion. El emisari.o, 
tar.d,ó ,:,!iJmpero tre~ .di as en. aquei.Ja , !llarcha, . que ;debió seT 
pl\Ccj;pi·lada, ,i' c,ua.ndo llegó(! la viMa, ,Ca.mpos Gu.zmany~ la 
babía .. ab:andonado, despu~s de j.n.tenl¡l·f; un simulacro de -re,"'7 
~isleneia, , quc,. u:n soldado J,Jamado Isidro llid:¡..lg'o desvanecí? 
da.ndomn: grito ,éo1ilajioso de . Viv.a Cruz! ·en el cuar.tel ~n que 
e) .¡gobm:nador les ·areng.aba . para· hacerse. fuerte contra los 
suble\•ados do Ovalle. Aquella misma noche llegaron a.l cam~ 
parnen!o ;. det H.uihno. o~ros . dós ,emisarios, q-ue venían de la 
Serena con encat·go de inducil·, por lo rriepos•a la neutralidad, 
si; no , a. .una a\bierta adhesion, <ll gobérn'ador1Cam.pos. Era · UllO 

de;, est()s s.u propio · ~ijo don Amln:qsip,, , que arrestado· en la 
Se:ren<f¡' habja obtenido .su libertad bajo la garantía ¡;le esta 
m_ision íntima Lde honor. Acompañábal!3 el jó·~en don Santo.!? 
Cavaqa, · pero como la comision de ambos fues~ ya tardía, 
.regresó este. a la Sere-na aquella ~ noche ,¡ Campos se adelantó 
.a ,Combarbalá, ofrec.iendo hacerse útil a la espedicion,.l.o q;ue 
Jan léjos estu_-vo :·de ~umplir, q;ue ,a )a llegada dé la última, 
su jcf!} tq,vo a- bien orc!enarle ne;gresara a la Serena :en - e~ 

.té1:mino ·de dos horas. · ,· · . . , 
,. ; ' 

1 ,, VII. !H 
• ¡¡. 

"'· A l.as . !? :de :{a ,tarde ·dc1 ·12 ,de :setiembr~ entraba la fuet·za 
de Ovalle en la desmantelada villa d.e ~o1ubarbal,á, viejo 

,asje;Q.t.~ de winas, . plantado entré _agrios i desnudos farallo­
nes cQn · al.gu'Has. callejuelas baja,s i torcidas l un~ .plaza; . eu 

;!~ t que,r crecian tan espesos ,'I)J.atortales de quiscos ·¡. de''quilos; 
-p<tmQ . bajo ' la, son)bra ¡de .un ~o~que salv~je. Los callejones 
que dan , a&ceso al! pueblo;·estaban solitariosi la: p!az~ de:.., 

·_~c.rL,a:¡ ~·l?s .. . case1:ios ccrra~los ! MuchQs hab.itautQs se habia_n 
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dado a la 'fuga i otros se quedaban de mala ~ana, porquo 
no podía dudarse que Campos era una autoridad popular en 
el departamento, en el que Yivia como un emir oriental, no 
haciendo ofensas ni dañQS i re'cibiendo en cambio fáciles pl·a­
cerc&. El único habilante'de alguna nota que salió al encuentro 
de los invasores, fué el soldado Isidro llidalgo, cuya patriót~ca 
insubonljnacion hemos referido i del que se /nos. dijo pot· 
unos, hiciera. aquella proeza estando ébrio, i por ot~os, que fué 
un acto de entusijsmo que el gobernado1· quizo castigar or­
denando se le hiciese fuego. La tropa babia desobedecido, i 
asegurábase que esta babia sido la causa ,de la precipitada 
fuga del úJlimo. Sea como quiera, cuando llidalgo se presentó 
a la entrada del pueblo, el jefe de la division se desmontó 
del caballo,. i echando sus brazos al cue.Jlo de aquel héroJ 
improvisado, rproclamóle deJan le ~e la tropa alferez de la 
jeole que se reclutara en Combarbalá, intentando dar así, 
mas que una recompensa individual, un estímulo a los ha­
bitantes deJ pueblo. Pe1·o fal!óle este propósito . lan comple­
t·amenle que el soldado alferez rechazó el honor i se contentó 

. ,con pedir · con . vehenienles instancias que se le diera un 
corlilicado por escrito de haber sido fusilado, lo que so le 
otorgó· sin dificultad. E\ pueblo de Combarbalá estuvo, por 
·stt parle, en presencia· de la revolucion, a la altura del alferez 
/lid algo! 

. Cerca de 48 .horas fueron precisp.s .<\ Vicuña para dejar 
levemente o1·ganizado aquel depar~amento, insignificante e~1 
oualquiei' sentido i nulo del lodo b~jp un punlo de vista mi­
litar, pero que .habia.Jnanifesladq ~;~qa bosJil a palia, con.lra ~1 

movimienlo revolucionario. Consiguió nombrar gobernado¡· 
al alcalde don Pedro Arancibia . (hombre libio pero .honra­
do, que r'eunía a: su l)tulo C?nsejil Lodos los otros empleos 
do villa como juez de f. a ins!anda adminístrad9r do cu-

:17 
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¡··r~os)(.l). i tomó baTan~eo a•[ administrador· del estanco, suje-to 
tt'e· ¡;n)a .presencia belicosa ,' que ostentaba . su frente partida 
eri' dos mltadiis pnr un golpe :dé machete, que· éi deeí:3i habi'a 
ret':ibido· e'It' sus é·o·níbates coti•tra lO'S cóniraoa'ndisfas, puntó 
'en el qúe' insisti6 pnrfiadam:ente a:T rendü• SU' cuenta, Es-­
ta, siú em·bár'go{ f a: pesar ... de tanta 'bra·vura,. dejÓ' saio Utt 
saldo· l'íquido de · catorce peso's, ÚniCO' recurso pecQniari<r con­
següido en 'el departameni<r. Jll'nfá.r"onse tambien algunos 
cabalios, se levantó handera :de· enganchei snlo · alcanzaron' 
a réclufa'rse 10 Íl'ombres; S'e' descul:ki6 cfespües de prolijas 
aveti'gna'ciones i ·· terminan·fes amenái as er 'p~r:ráero de too¡ 
fusHes qlie el gobernador, al' fug·arse, b·a1bia dejado· ocultos, .t 
pot• último, pal'a hacer trri'a oft,enda· al pile:b{o·,. se· sacrificÓ' 
en· el nl'euio ll'é Ia pla'za,. a: · la 'manet•a antigua, una: gard<r 
ternera que· se pagó por su jtrslo precia i cuya cartie se· re.:. 
pn•rtio a· todos los pobres qri·e qúisieron· racionarse. Er deguell<r 
de la terrrera 'fu·~ a'caso· el acto mas importante' i mas popular 

J . . • 

ejecuta·do por la division de Ovél'l·le,. en ~a villl\ cabecera del 
.depat·tame'nto de Gomba:rbalá .. ~ . 

La demora' de Vicuña · t011ia, sin emba'rgo; un ohje:to· mas 
Importante-,. e'! toma!" l'eriguas·· d'e· lo que· a-conteeí'a e'U' el de+ 
parta menta veúrio· de Illapel, cu'Ya acupil'cion era el objeto 
rna:s i'nte1·esante· d·e· s'll' ma·rc:ha, i rocibil·· al m;ismo tiempo 
auxilio de munidones,. que lla'bia pedidO'·de'sde· Ovalle a la 

Serena para el' ·ca'sú ·que- se J-et o:pu-sie-ra resiste:ncia': 1Mo·s dos 
obje'fos se allanaron' en:, la: mañana á el H .. S:e recihi6 Ce m:.:. 
pra:ncr 200'0 tiros a bala i 1000 pesos en. dinero,,. envi-ados pot·· la 
'inten'dencia ~ ij.1:1n~o coni:a'S nneva:s que .los esphrs:nos ll'aian'da' 

(1) La a·p·aüa d'e este vecino · hi'zo qu'e el coronel Arteaga a sU' 
llegada· a Comba·rbalá J.o· reem'¡)J'azara· por elr j.6v.en don lgnaeio' 
Macklury.- . 

1 
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esl~r e~p~dilo el cap1ino ba~ta 111(,1 pel, llegó de la Serena 
una c.omision enc~rgada de _arreglar pacífic~menle el some­
(imienlo de aque'l departamento, compuesta de don Pablo 
A,rgandofia j el agrimensor don José Varel~ 1 .quien debía 
de.sposarse en breves di as . con la hija de! gobernadot· -exis-
tente, don Juan R.afael Silva. -

La comi;;ioQ llegaba tarde, sin embargo, ~orque Silva, 
alarmado _por.las Quevas que sucesivarne_nleie habían traí­
do Rascuñan i CamP.OS i temeróso, por otra parte, de set· 
cojido por ·las mismas fuerzas q,ue reuni¡¡.n i que, se pronun­
cia.ban abierlall)CDtC por la. f~VO)UCÍOD ( 1) : ernP,rendió SU fu.ga 
a Pe torca el dia 1·2 , sin habe~ . tenid~ tie.rn~o al montar a 
caballo,. s~no pam poperse las espuelas i ocullat· los ~ornillos 

pedrero~ de los fusiles, precaqcion universal de todas las auto­
ridades_ de ~que! .ti~qtpo, q~e c1·~ian red,ucir ,los pueblos a la , 
impotencia sin p}as que ql!itar un resorte. a los fusiles. 

VIII. 

·En Ia madwgada del 16 -de setiembre, · des pues dé una . • 
marcha forzada de un di a i una nqche, la pequeña e sp~di­
cion estuvo en el pintoresco i agraciado pueblo de lllapel, 
situad.o corno el de Ovalle, en el fondo del angosto ·rio 'qu6 
le ;~egá, re-cibiendo de. sus' entusiasmadp~ h,abilantes la ová- ' -
cfon. de un verdadero triunfo. 

El regocijo ·del pueblo hacia un singular contraste con la 
ind_if~reiJ.~ia -de ~uestro recibimiento en C~mbarbalá, i cLte-

(1) «Este . día (i:! de setiembre) dice el gobernador Silva en 
oficio al :\\'Iinistro del in~erior, fechado en Petorca el 18 de se­
tiembre, dí soltura a la tropa por la 'poca .confianza que me ins ... 
piraba>>.--( Archivo det lJ'Iinisterio del Interior). , ' 
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r'ror que habla sobrecojido los ánimos dó ·los campesinos a lo 
largo do la desampa•·atla rula que habiamos hecho desda 
Ovalle, pues 'los gobemadores fujilivos nos Ílabian pintado en 
s~· tránsito como'una ·horda de forajidos que veniainos ponie'n­
dó ·a de'guello las vírjenes i los niños, i entregando a saco los 
ranchos de los pobres sin perdonar siquiera «los dedales» (·Í). -
· El eniusiasmo de la · muchedumbre desbordaba con mas 

cxaltacion que en nuestra entrada a Ovalle, porque sabedores· 
Jos habilanlef de ' nuestra aproximacion, desde la laí·de an­
terior en que habíamos ~ estado acampados a dos leguas del 
pueblo, tuviél·ori ·' licmpo de preparáTse para aquella tumul­
tuosa acojida. la 'banda !le música del ba(állon cívico, qué· 
tenia una maestría ríotabJ·e, babia toníado sus instrumentos· 
i ejecutaba desde la madrugada hiinnos entusiastas al pié de . 
la ·colina, desde la que deséiende el camino a las pin'fórescas 
alamedas de la villa: ;,el pueblo se :ág·rupaba en 1a senda en una 
masa tan compacta c1ne era .c.asi imposible abrirse paso ; las 

(1) Estas palabras son testuales i nos las repitieron muchas 
vece~ las infelices muj eres de algunos ranchos que, habiendo fu-

' gados sus maridos i hasl.a los niiws, salían temblando a recibi-r­
nos. Tales .calumnias que s.olo el pánico disculpa, lirodujeron ·tm 
accidente desgraciado, que prul'ila el térror ·que se habia difundido' 
por las autoridades fujitivas" entre Jos habitantes de las canipá­
f¡as . . En nue~tras marchas Jwcturnas,- a fin ile e\'itar el estra\'Ío • 
de -los ~olclados p~r aquellos 'lugáres 'quel;rados i ' fragosos, íeuiá­
mos 1~ ') iréc·aueíon ·de hacer sonar cadá pocos rniriU'to's a .,,ang-uar­
dia de la · columua uu agudo clariu, al que contestaba uua .tro.m­
veta qu~ Y.eHÜI .a retaguardia., . cuyo instrun?euto, al resor.aar en 
)as quebradas, tenia u u eco par! icul<ir, lúgubre i me.lahcoli¿o . . 

' -tiucedió púes que una pobre n'aüjcT que sufría ·una enfJrt'Jl~<iihl ¡ 
uel corazon, avivada ahora P?•·. -la ausietlad de Jos rumor·cs que 
circulaban, s'iutió uu acceso tan violeiato al oir en la media iw­
clfe' aquellos ocos inusitados i fantásticos, parecidos segun lacspre­
.5ion dé' los ' soldados.-.al ' toqtte del juici,o, tjUe la_iufcliz cayó muerta 
de puro temor .i sorpre~a. · · . 
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icompaüas de ·1a matriz resonaban· con un<\. chillona alegria ; 
uniánso a estas los g1·itos de Viva Cruz!-'- Vivan los Coquimba~ 
nos! con que los grupos do pueblo atronaqan el aire, ba­
tiendo ·las manos, miént1·as que las graciosas illapelinas, de 
donosa i delicada fama, vestidas c ~m ,un abandono matinal, 
dejaban cae1· sobre la tropa desdé los balcones i.las yenhÍ­
nas una lluvia de flores i de miradas ·alhagadoras ·de contento 
i felicHacion. Era tal la presion del pueblo sobre los soldados 
que fuénos preciso conquislarnos el paso con un espedienle 
or'ijinaL Sarrué de mis pistoleras toda la moneda sencilla que 
llevaba en una bolsa i entreguéla al capilan don Enrique 
Gormaz que venía a mi: lado, encargándolo que ·¡a arrojara 
en puñados ;a ·la distancia.' El resultado Jué m;Iravilloso, i 
sobt·e aquellos grupos que el entusiasmo com primia i las mo­
nedas despai'ramaban, en~ramos a ·la plaza ocupando en el 
acto el cuartel de la villa, situado en el costado. sud de aque­
lla, i en tJu:ya· sala de mayoría se encontraba tambien ánles 
la oficina del ·gobiei·no depal'lamental. 

. ' 

I~. . ' 
' 

·, 
'-

No t:mlaron en reunirse en la sala tfel despacho algunos 
de los principales ciudadanos de la villa, entre los qtio tenían 
la prominencia, aparte de algunos límiuos i otros solapados·, 
los ¡·espetablesseliores Undunaga, Monfes, Solar i otros an ... 
tiguós} distinguidos liberales del departamento, que eran los 
verdaderos patricios de la poblacion, a la p~ r con la numerosa 
familia Gatica compronietida en el bando contrario; i que a la 
sombi·a del poder i mediante un influjo personal cimentado en 
los ·negocios, gozaba do un estenso prestijio en loda la co-
mar·ca i principalmente cen sus ca m pallas . · 

'' 
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Hi,zose euestion prévia en aquella reunion improvisada c.t 
nombramiento .de gobeJ'.nador, medida que urjía para, ¡¡_tendret• 
-a todas las providencias que la situacion hacia indispen·sables·, 
VicUña babia ofrecido · este puesto d'esde' CombarbaÍá a cual:.. 
quiera .de los miem.bt•os d.e las familias liberales ya mencio,. 
nadas., ilos comisionados Varela i Argandoi).a, que tenian las 
suficient~s facultades ;:' reiteraron esta vez .aqllella promesa, 
:Pero na.die de los •presentes' se atrevía a: ac·epla.rla, La cosa 
pública es mui ·chica en los departamentos en que todo ve­
jeta .bajo el manto ·de 'plomo ·de una cenhalizacioQ ~go·viádo.,. 
ra . .,.,.,Los espírHÚ$' .tarda,n en tomar v'u.elo.-EL temor· se 
anida en los· rincones del hogar i .en los :pliegues deL pecho: 
·,_La idea revolucionaria q:ue palpFta en un hombre! necesita 
armarse de · acero para entrar en lid abierta, mas con la ti~ 
-midez de los que le r.odean que con los amagos de I.as fLJ.erzas 
este,riores que '.vienen a combatirla; i es ,precisó, · por esto~ 

para. que la accion sea única, que la responsa bilida6l .tambieil 
Jo sea. Vicuña se esforzó en vano en persriadi1· 'a · algpilos do 
aquellos jóvenes a aceptar tJn puesto, que si se le dejaba 
~obre los hombros iba a embúazarle gravem'ent.~ para el de,. 
se m peño de su comision militar .-,-Pero no hubo camino, no 
hubo persuacion posible, i fué forzoso f{Ue un jóven <Jes­
conoc'ido .en el ·departamento, a l.a vez ignoran fe de lodó 
Jo que le rodeaba i preocupado constantem(lote de Lodos los 
detalles que una fuerza, militaJ• en campaña exije, acoplara 
-aquella comision que complicaba sus deberes, . 

·Jefe de la fuerza .• te.nia, en efect(), que estar todo el . dla 
en el euartel, al qt~é el as·oci.ado VerdtJjo, alojado en la casa 
de un «conbcido», no ,prestaba atencion ~lguna, a causa de 
su imfermeclatl reumática .. Gobernador del de:pa·rlament.O;· .1~ 
era preciso entender en Lod~>s los cambios i revollur·ás de los 
subdelegados, en la reunion de las milici.as, en los a§uutos 

l 
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de ·Ja mun•icipalitlad, del ornato, de la policía, .:de :la cárcel, 
en Jos CJiUJil.e.l)os; .en l.a cu"'r·ipsidad~ en ·la~ c~ntrib~ciones for­
zadas.J gasapprtes_, .guardiasde lo~ camino,ll, ,porral,as de ca-, 
b~Hos; r~clutas de .engancb.e I ~?;deJo g.tle . la,,a,u.toridad l~cal. 
hab,ri'.f;l hecho,. Jefe de ~~o a vangu,ardia revoiJ,tcioruu:ia, te1,1ia •. 
pprotra p~r·te, que man.tene.r noc~e ¡ dia.una _,activa ,co,rre.s,pon~ 
.d~;n.ci¡l .ei;'\Jr.e las d.os. provinci,as ·de !conca-gu_á i .Coqllimbo, 

; • 1 ' ' 1 

!Jll p,uya raya. di.viso,ria .,esl\l'ba. j ,a cuyos phn~e~} -~ombii)a,-

,ciO\l,es :teuia ,que . serv.ir.d.e Ul) .ac~ivq .i viJi.Ja'n,te h\terrnedi.a­
)'iO, .. J)e~i;~; :airega·J~e a estq q,1,1e na~ie ,acept.ó tanÍpoc.o .. eJ ~1om_,... 
b1:ami{lnlo de jefe· Jtel b~~.aiÍqo CÍViCG_, c~y.o paJ:go fu{ tarnbie'n 
,a cae_r en aq\le,lla ,especie de n¡.c.tad.lilr .depa•; L~me~1fal, becho 
tal po,r ~ l.a .apar.ía d¡¡l v,ecindari·o Uber.al_, que t . .an fuerte con;­
tr,~sle ]1aci;.a .con e!' .CI)~.\l~jasroo cqsJd~IÍr.a;J!e del p1,1-eblo, Pro-

.. 1. J', . . 

.clam,ósc por b:.ando es,~ 'l'J)istJ;Ul lpañal)a aqueHa . dicta;d~1ra que· 
g.nst~ba al pueblo ,¡ .qpe . el j.óvel). gobernador as.iunió cGn. 

.· J:.;.t bai. fr~aJ.J,9ueza, h.aciendo pr..esen,te .a todt)s los vecinos con ,. 
vocados q_\le su ac.eplacion de aquel pueslo estaba cifrada en, 
,un .poder . t,;;tn C;~.bs?lutó cowo .era ¡¡,bs,oh,1_la Ia .responsabi.lidad 
personal ,¡¡,nex.a ,i;!.l c.argo,. 
Tom_a~os en .consec.\le~.ci'l, en ~~ ,curso del dia {·16 de .s,e,.. 

~ tierub.re), las mas activa$ wedidas de· o,rganÍÍacion; s<;J (lesti ... 
' . ' ( 

tuyerou loss,ubdeJegad,os bo$tiles~ princi:palmen.te el de ,Choa., 
pa,. cuyo distrito se confió a un tóven- capa~ i decidido, don 
José l\liguel La.rrain;. se c,itó _al puebl~ los cuatro escuadro.,.. 
nes d,e milicia d~!" qepar~amento; se ~c~1adeló e,l ba~allon 
cívi.co i s.ele di,ó un.a bJ;I.e.na pag~} ~ cue~L_a d.e~ sus sueldos,. 
quedando _desde -aq.nel momento ~n servicjo a~Uvo .; ' se co.: 
me)l~ó ·Ja rem.ont,a• de las armash cuyas piezas se hizo Jilll~ 
tregar a los encargados de es~onderla~· ; _se ' desp.achó es..: 
)JJ~e.sos. a todos los p,u.útos en que ~onveni~: hac'er ,s:abp~· .la 
o.cupacion de Jllapel, comisionándose al)óve'l don Demelrio 
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Figueroa (uno de Jos condenados por el molin de San Felípe 1 

que se nos habia reunido en Combarbalá donde estaba confi­
Ilado) para que llevara a don Hamon Gareía, ·retenido e-n­
tónces en Pe torca,· Jos planes de la revolucion, acordados 
segun a nliguos compromisos que Carrera al ·fugarse de la 
prision habia establecido con aquel vecino altamente popular 

en la prov!ncia de Aconvagua; se recojió las pocas armas 
que habia en el pueblo i se reunió toda la pólvoi·a que existía 
i que no pasaba· de . unas pocas 'libras; se compró todos los 
JJrines que se encontráron en el comercio para hacer una 
muda de 1:opa· a la division, cuyo~ ti·ajes se habian destrozado 
en la marcha, i de cuanto cat·ton ·sé pudo reunir, se trabajó 

una partida de cien gorras, aforradas en paño azul· coti fran­
jas amarillas, que tenian la forma df) los anligu9s cascos 
griegos, i cuya vistosa apariencia poclia indemnizat·a los sol­
l1ados de las rasmilladuras i callos que las célebres zapati-

1/as /iferas les habian cau·sado en las jornadas; se envió ajen- . 
tes seguros a vijilat· los pasos de! ex-gobernadot· Silva qua 
se babia retirado con sus numerosos correlijionarios de la 
familia de Galica, a la hacienda vecina del Tambo; se man­
dó interceptar todos los caminos · con partidas de caballería, 
empleando en este servicio toda la tropa de esta arma qué 
habia venido de Ovalle, i por último, aprovechándome de una 
tímida insinuacion de Jos vecinos, que me indicaban las ha.-: 
ciendas de que pudieramos surtirnós de c~balladas, despaché 
en el acto una partida a la hacienda de un respetable i acau­
dalado pariente, el señor don Pedro Felipe Jniguez, a t1n de 
anasar sus fundos de Gminlelanque de cuanto caba_llo en 
estado de sel'Vicio pudiera recojerse, mostrando a mis· iÍTe­
solulos consejeros· una ' órdeh por escrito que entregué en su 
presencia al oficial que mandada la partida, a tin de que se 
condujera ¡misos a· los administradores de las baciendas, cas(} 
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de oponer· ra menor resislencia. Aquei aclo de eilerjia do~ 
rnéstiéa, qü'e podría llamarse heroica en nuesiTa· tierra, me 
dió · un decisivo prestijio enlre los ·hombres v.acilantes del 
pueblo. J...a Dictadura comenzaba pot· casa! 
·· J asegurad,a ya de esta suerle su mision revolucionmia, 
invadida toda la pi·ovincia-de Coquimbo en una jotnada' que 
babia durado apénas ocho dias, el jóven comisario, que iJo, se 
babia sacado las bolas desde su ·partida de la Serena i que 
babia pasado todos sus insomnios en .el lomo del caballo, 
fuese a dormir blandamente sobre dos pellones que le depat·ó 
la suerte en un rin.con de la mayoría, i púsose justamente a 
soiiat' con aquella hospitalidad dictatorial que no tenia sába­
nas ni' almohadas i de cuya dulce reposo sacóle a la ·madru­
gada del siguiente dia un brusco sacudon que le daba un 
vijilante del pueblo, para decirle c_ortezmentc: Levántese. 
usida que ya el caballo está ensillado! Era aquel malinali 

_comedido asistente el lejítimo dueño de Jos pellones del go­
bernador?-No lo sé; pero si puedo asegurar que durante 
seis u ocho dias no tuvo mas cama que estos pellejos en ~1 

suelo de lllapel, hasta que la señóra del gobernador cesante 
me envió con fina galantería una cama, cuyos recortes i 
bonlados me parecieron de un lujo digno verdaderamente 
de un Dictádor lllape¡¡'no. 

X. (1 ) 

Pero no por esta especie de abandono domestico en que 

( 1) El incidente 'que vamos a referir -solo ti t;ne el interes de lo· 
calidad, de ocasion i· de carácter que en él aparece i lo que lo haee 
por t_anto casi estra~o a la unidad de esta relacion. P1~ede saltarlo 
el que lo desee, dando por concluido en este párrafo el presente 
capítulo, 

18 
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se ene1mtrabá, casi a su sabor e.l gobernador advenedizo-, 
deja.ban . Jos· ·palricio.s tle Jllupel' de tributarle' lo~ ho.nores pú~ 
blic<~s. de :su puesJo,~Mui al. contrario.:.,.....! lai:ní!!lana siguiente · 
de s.u .llegada. víspe·r.a de·l die:zioch@ de setiembre., .acercóse 
al desp~acho de gobierno _una ·.cornisioti ckl Cabildo para Qb­
tenet· d.e' su : señor,ía, S:U pi·.éyi.o· benepl~cito, a fin de · celebnll~ 
el aniversario ·d.e la patria eón Jlll~ funcion notable, que debia 
empezar .con utl solen)n.e J.'.e De'l!-m en la matriz i con.clujr .a la 
noche por una q.ue~ .jeuer,.aJ Jle tnd.os. lps , fu egos arlificia!~s 
.que los amig@s, fujit.ivvs al)ora; d,el candidato .Monlt habían he­
cho aprontar cot) · inusitad~ pon)p¡;t_pa¡!~ cel.eiJr¡.¡.r s~a ,inslalaeion 

en la silla;,..,No hubo impediménto: ·para tan tlUsto re~lamo.-=­
Se ofició ,al ·cura. i .est~ .en e.l- .acto contestó con ~s~ pJJ.I!.da 

¡ cortesia que parece deja¡· sobre el papel' la b.landa impresion 
\ de· la sot~na, en 1~ ~igui,é nle esquela. «Casa p.arroquial­

Jllapel, setiembre 17 de 18tH .. =-EI que suscribe· contesta l<t 
l!Ola de U. S. <le .esta fecha, que concerniente a Jo ._que le 
habla sobre· s<Jlemnizar con una misa fle' gr~:,¡cia el :dia g ·r.~ nd.e 
d_e -nuestra independen,c ia, s,iente .con U: S. igu,a'l inspiracion. 
¡.:no .e;ncnenlra óbice a su verificativo, j corno a U. S. le sea 
mas· grato se pondrá en obra, Dios guarde a ,JJ •. S,.-c-:-./os.e To­
mas O'Rian » ., . 

La ceremonia iba a ser esplémlida J del «agr·ado del go.,. 
bernador» ; per·o he aqui que un conflicto cási invencible puso 
la fiesta a dos dedo.s de desv.anecerse, o por lo ménos do 
quedar mutilad.a.-Este conflicto era nada ménos que «la 
facha>J del gobernador <¡ue .aquel dia iba a inaugurm·se. 1 
do ·que ni'odo? Con el ayuntamiento en ti;aje de cercrúotíia, 
cr~ la ig,l.e;sia . matriz, · llev.ando por es,colla . ·u.n ,ba tallon que 
debía rendirle honores supremos dispar'ando tres descai:gas 
en'' la plaza pública, i con un exccl'so Te 'J)eum i misa do 
g;·acia, · lodo miniatura , en fin, de la gran-cer~monia qué 
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.éo aquel : m.i~p] o· 9i~ ::i_. en ~5If~e l l:a hp r;a,;W~vis~)ba te,n ,i~;ncl,o, 
~Qg~r . Nl : el te~~.p~qAe .San,ti ~~9; pl. J l ~~ar l.a ~ ?r.a 1sot~nwe . flQI 
ll.'asp~sq . d~.la , ~anda ,.;·;: ,· .:· t•• ., :. ,. ¡. , :, , ,•;vl·'· ,;: ¡ 

Era pues ekcaso que· eL gobernador bab)a sali~o .de la Se-,. , 
• . ~ • ·• 1 ... -~ , . ,.~ · ~··¡r ~-·! .r-· ... ~¡:·~ . , 1. !·t;hdl ~nl:'·lU 

;rena sin tene.r mas liem~o que para echarse eocim,a . d,e loJl 
. ·.• -1.1J .. ·ft J V ; ' • "' 

a1o~hr~s u~ )~Xi ~a. ,cl,e1 .,1¡ll1~N? l ill;a, polor ne,~~a, )~) -<l;ll-~ ,fo?~ !'á 
,campa.oa .~¡~p .. terua .:~a íci?,~ 1 ~e,ll:a rb spiR: Pc?T~P.l~~,cp:;df-~ , c~~~ ' :,i 
tprcocupa \!R d:e~P,II,e.s 11q)e ,miJ, ~os.a~. , ~9 hflpia .c!lida ~l9 J.n.a.f 
~(le s.us . ,ar.rep~. mjl ~Mr~.s,.,.quo .lo ,qve ju~r ~~ilpdit9.s d ~ )ll~p~,I 
-~abi:al:! C.l!id~d.oJ ;4~la H:a!l).a ,de, su ;g.ob~~ro~d pr:}~ .~n99~_tr;? '!t 
.p,n1e,~ :~to vq,-~Jnb~ ra~oi\g-HHHI~ ~;: I ~;f slwr;~ ~J,o·,rPmn_o¡¡~·si~W ·: si,p 
.~,asa({~ .a ,.:I¡<Hf~I~a f? ~t<H!a;i :;Qn~~ :-4I;:.í a.v~~ . P~L~ i- )qq.é,d !r\a ;~,1 
¡e~biJ~q., .qq_l~ .:djd.a, J~ ;, p9sl~ri(!.~~~ de ·11}¡1a,pel? J:'eE?·¡ c:q~ó-~ . P!lJ' 
p,LP'< p.art.~.,·illlJlJ.';()Yi.sarse :(In ,u.niformt3· de pa~·.a(j .a e.n uiHw pp,c,a.s 

r Y' , , , .1 1 iU .)-, '~IJ!. J1>') '-.'~ ; ! 1 · t.J_f..! _ ·..J .._-fU i> ,.' .~· :' !; 

ho.~.as~: J1<] l~Ilíl f~1é ,, ~~}~ . cte . )a.L~18~ pr:of\~R~J-~s ÍR& vilacJ <~.p.~.s 
<fi~~ J.a~ ~on.,gHi~Jf!., A~ l,I ;.I¡?-B~} . h .a ,gi.~ }J;g.iclo ;a .lfl, ~e.~te del, g~¡ 
henw~.or .• ;J j Jl~ .,{l,e_b~~r3J1 , .s,e!· mé_no:~ · atiladas}as .trazas qw~ 

- ~e · di,ó , !eJ )pJ<mioso Jiida!go ,c,t)~.'] d?, ~.u_feía sus l)lC(!ias . P:~~:~ 
p.resent.m:se .~n la .cort: dp,l~ . .d~q)le~~ H'~~ r~.g;é.lló , a su -~fCU; . 
. dero el gobierno d.e I,a h)sl,lla Bara.taria. Spcó pues a lil:z ;!.,oda 

' ,..• ,.J ~Ir , ) 

su guat:(!-~ 1X?p.a,, _llamó.a Pl\1¡ Sfs lre \ ' <t91 ~d,o S?aved,~~~juc 
.~.ra-~ e.l _ mat .~e 1Uoda -.e,n el p,uyblo, i ~a:iQ ,.pre.<fpp,to. q& ob:e5 
,(]iencia, p. 1~ . autorida,d depa1_- la~f9~e.n!»lj, ' le-orcte ~ó que }e)m-;­
pro~is.~ra> JJI),U.I)j,forme pa1:a lp m?):)an,q sigúiep~~;en,L~.egá,~dol:y 

pg!" ii.Jtepl;ftr.io :todas · 1 ~ .~ p -ie ~ a ~ _ de ?u. ?f~vio_ mllilpf ,,,es.!~ - ~ " r 
P..I?q,s pa~lt;al;~nes _ g:r ~-P~:. q~~ ~ le h¡¡hl_~ . ~ b~,~,q,u ~9 ~9 .el , - ~-~,p iJan 
¡de s~q~,ll.~ria V,\Hl J os.é ' ~~ .. ~r·i.? ' Pi,Z·? ':~? ' ~P . ~v~ l ) e¡; ¡ ,ún pa!l~~ 
~ot lle ).~ v~e 1 n,o .qge )e oedip. en ·C9m,q.arb,álá, el scnor ,r)on 

• ~ 1 ... J . ; .. ;1\.~j· 1 )< !,JJ : h l _ f 

k~ran.G!S~~91 ;Gom:~z., _.anJ¡gp_o .a!Jl ¡gq 1~l,~Jp1 f~Ip jlia, u ~ . 1~mpr~_':il 
.d(J tres pieo_s :~nvi5Hto , . ~ vender p.o1· un .ofici~l qel, batallon 

, • • . . ' ·. l ' J, ti J • ; , ;f.,j 

C1VJco .qne de mo.tu propio se . eonsid.e, ra.ba dado. (le -baja,. í 
• ' f ~-V • f • .• ' '~~~\. ,-) ~~!i .tiJ (JI'/ )' J 

olras pe r¡t~t't)~~ p.rese;.ts ,cp¡o pudie non lpberse fl la. manp) como 
• ~-¿... }. '- ,) • 
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co¡·batin, guantes i ún cinto nuevo de charol pat·a ta espada. 
Pe1·o a todo 'esto faltaba la casaca, la insignia suprema do 
la ceremon~a i del pode1·, qu!;} _en cuanto a la banda de go7 

bierno, ; po~ia dispensarse; no así' el ir al Te Deum en man-
gas· de. cá.rnfsri.... · 

1 Eí pl_azo era angustioso i el buen Saavedra, qnc entraba i 
salia del cual'lel, no alinaba a encontrar aquella- imposible 
¿a saca, sin la que el J!iez i ocho en Illapel iba a vol vei·se 
una agua desabrida. Al fin, se acercó un vecino sabedor de 
aquellas cuitas, i como quien fuera a contar el secreto de 
·una conjuradon, llamó al gobernado¡· á un lado ¡, díjole· al 
oido q~e el c'apitan don N. (no se re~tierda el nombre i:le éste 
acrecdór) ¡ e'ra mas O ménos de ' ta 'estatura:de s'u Sefioria 'i 
debia -tener una casaca flamante P.a~á estrenar 'aquel aniver:­
sario.-«1\limdamiento de embargo»! dijo la autoridad rebel­
de en el momento, i el cabo de guardia, .comisionado a guisa 
de alguacil, fué a pedir a la madr,e. o esposa d~ l bizarro 
·oficial fa anhelada p1;enda que en el acto fué entregada; Saa-

. vedra debia pasar en vela 'toda aquella noche con dos o tres 
oficiales. 

Eran las diez de la mañana del 18 de setiembre, dia claro 
de sol como parece de ordenanza en toda la UepúDiiéa, ·cuan­
do los alcaldes, rejidoTes, el secretario i tesorero, procu1:ador 
de la municrpalidad etc. etc~ entraban al despacho del go­
bernador i le presentaban sus manos ceñídas de blanquísimos 
guantes, haciéndole una cortés reverencia.-El balallon cí­
vico vestido de gran unifo¡·me, estaba formarlo e'n el patio del 
cuartel con la bandera· desplegada, miéntras las campanas 
'de la vecina· l\lall:iz' ,rcpfcai:Jan hasta ir'iza¡· la: torre, que no 
tardó, en efecto, en ,-enh· abajo, póco mas ta'rde. El rejidor 
{Jecano invitó al gobemador a dirijirse al templo, porque ya 
se veia· en la puerta ál solicito párroco rodeado de sus aeó-
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Htos. 'Eil·vuello en un grupo de aquellos corteces caballeros 
i seguido del batallón cívic<u que marchaba, música a la ca-

) 
beza ; sirviendo de . escolla de honor, atravesamos Ja plaza i ; 
llegamos al umbral de la ~Iatriz. Aqu\ , el cu.ra; adelan~ándose 
unos cuan los pasos, se "incl!nó lijeramente i tomando de 
una caldera de plata, que ilevaba un monacillo, un gran 
hisopo empapado de agua bendila, púsolo en las manos 
del imbe.t:be gobernador. Ignorante ·ue lQs usos eclesiástico~ ' 
i sin el ¡¡.uxilio de ,un maesll:o de ceremonias, iba su sefioria· 

•• -, • ' f " • 

a descargar . -sobre. el rostro del buen sacertlote un rocío 
· bendito, cu~ndo este, como conteniéndóle 'el brazo, le dijo 

'· , ,.. ~ J t a ' , ' 1 . . l 

con __ agrado: Dígnese U.S . . bendecir el templo! Hecho lo cual, 
e-ntramos a la iglesia : . · · · .: · ) 

U na doble hilera de sillones aguardaba al cabildo i en me­
dio de estos, en el ce~tro de la nave, se veia una rica pol­
trona de terciopelo carmesí que tenía a su frente, sobre el 
suelo, . a la maner~ de alfombrilla de i¡;lesia, un suntuoso 

· cojin color grana ·guamecido de franjas de. oro .. - Una e.n:10cion 
\'id! ajiló, todo - ~1 concurso ' en este ·instante i mil ojos ~ bri..: 
llanles a~omarop,, por ent¡·e los pilegues :de los mantones i de 
los. vetos de encaje. Todo el mundo· elegante .:estaba ahí i Cl 
gobernador decididamente e1;a el :1eon de aquella fiesta , eómico­
católica. Cada uuo tomó su puesto i apénas el .gobernador 
oeupaba el suyo, cuando ·un du!zuroso· sacrislan presenlóle 
un gran cirio, cub,ie.~:lo 'de ' una· red . (le ciulas de v;¡.rios colores, 
que termhuiba en un" bouq-ucl de flore-s a hi manera de can­
deleja.-Pacieneia! pare'cio ·uécir ·su señoría · t'foriíó el cirio , 
manteniéndol6 en -,s~ ~1a~~ b·a~ tá quÓ .co.ncLti.id:áíla .funcion, cer­
ca del medio di a, viFfo el' corlestlllo ctn·a · ¡}_í toh\árlo de la mano 
haciendo los_' hon~r~s-. de -la . despedida ;- ,\f ~ ali;. a la puerta, 
el batall911 .~ispar6 SU t'e!'CCr' descarga i hi ccrcrnon-ia quedó 
con el u ida . 



1 

\ 
\ ¡ 

. lllSTOR1 A! :J)El LOS 'mEZ AÑOS .' · 

Por ·la noche' UIJ>a i·nii1ensa muchedn!nbre ,:i·Hvadjó l_a :pla~a, 

las Señor·ita:s :de'! puebLo ·~um;t~nier<on ·a kr sala dé· cab;fdo i: 

los fuegos ar·fitiGi:ales· se . q~cniarón ' C<Hl un ·estrépito. eminen-
tem'enle revohu;io.naríOJ ('li}l . , , •. 

r! , ( j ~ {'. 1 ' f.' , ,, ,. · xr.. 
... 
1 

.. 1 , 

. ' 1. ~ 

l' 

1' 

' Péro .nü;to<Ío s~i-i'a 'córtiico e.n ~que! gobierno 'impnes'to como 
. ·', .r ' .•• J. 1 11 <. • • ' ' . ' 

en periilenCia a aquel jóve'Ii revol·u'cionario_'a'qtJien se conde--
nab~ a r'~sar tres h'oras con úrr 'cirid tm la mano, cuando ·Ja 

\' ~ • t f , ' ' • • 1 { ' • "' ' r • • , 

revolución paJ pitab;I ·en todos lós poros de' su vida... · 

\ un~ 1 seman~ p'Q babia ' pasa~o, ~n vérdact ; cuando a· l'Ú~rsa 
r • i ~. ~ , , · . 1 , \ 

Óficial ·sucedia la lrajediá i:le ' la·s armas. - · · · · 

:Materia. ,~erá ést~ del próximo capítulo. 
• ; , •. ' 1 !,; 

·' 

'(1 ') Por ro ' 9e'mas, ' ~' gob'íern~ 'dé~a:rta'Triental jiÍZO esta; vez IJil 
ahorro considerable en los' gástos del anive·rsa.ri'a,. para él que se 

habia presupoesta~o una ,su m. a de m¡¡s .de t r.esci.~n,tos pesos,. pu~s 
solo se prendier.!?,ry los fu.~¡gos , que .co~tabar.~ 1~ 3.a parte de . _ésta 
c~ntida,d.:---:H.é aquí el p1rioso- apunté d~ la fie-sta· que el gober­
nador ·cesahte, en aquel mome:O.to errarite. p-ot¡_ los campos; babia 
íorrnadó· pa-ra aquella festiv.idad. _ : , . - >•~•·< , Y 1 '" 

-~ · L PRESUPUESTO PlÍRA ,LOS rGASTOS DE~ ~~ 8·. , -) . f ,p • 

Ho.norario al Ctlril,"• •• ·· :· ._.,. , .' _., .•• ps. 50 · 
Fuegos artificiales . .•.••.. : . • . • 104 2 i ' 
Premio dé1a .1.• c1ariera de.1 'éaballost • - 17 2 

·, ld. de la 2.a( id .' id ... ' ' ''" .•. •• " . 8 5 , 
Un rompe cabezas. . • . . .•••••• · 10 
-pri globó ..•...•.• :·· . - : . • • 18 2 ! . · 

·Diario al ;batallón rcívico:. · • _, .•• · , • •. 32 
. ,_, UJ,as once, el 19, .importan •••.•• ·. 5·f 4 

Hechura 'de ' un tab1ado. ·: . •. · ••. .' : , - 2 
1>' Jéne'ro par-a •cubrir el anterior • .- • • .• ' 3 

Pintura del jénero: . _. • •.. • • • • • 3 
. . ~ ~ ~ 

.•• ,J . ~ 

' .•. 
; ----

Total. •• ·. - . ps. 303 .•J· 
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(• .. 1 .• 1. . .. 
EL COMBATE DE ILLAPEL. (1) 

~ale de San Felipe una divisio~ sobre lllapel.-Aprestos milita­
res del gobernador Vicuña para resistirla.-Liega su hermano­
¡ se incorpotá ~ las fuerzas.-Se organizan estas para el com­
bate.-Campos 'Gu;,;man ~e aproxima i Vicuña sale a l'operarlo­
fuera del pueblo.-:-Escaramusas nocturnas.-Vicuña se n·plega 
~obre el pueblo i émprende su retirada. Combate i dispersion 
de la Aguada.-Vicuña llega fnjitivo a Ovalle.-Su conducta i 
sil recepcion en Ovalle.-Verdaderos resultados ,del . desastre 
de Illapei.-Llegan comunicaciones que anuncian .ta revolucion 
del Sud.-Entusiasmo de la division espediciona'ria.-:-Nota rleL 
jeneral Cruz al intendente Carrera i contestacion de esle.-Ofi­
cio del intendente de Concepcion al de Coquimbo. · 

t . 
El mismo dia en que el cura, el ayuntamiento i el gober-

· .• . ! l '. • 

(1) El presente capítulo; como el anterior, tiene el car~.~ter m.as 
·bien de . una relacion personal que de historia jener¡ll. Pueden 
. considerarse mas propiamr..nte como fragmentos de ·<IMeniorias>) 
intercalados en aquella. Esto espÜcará su estilo particular. i él 
c:aracter un tanto íntimo que asumen. 
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nador de lllapel se ocupaban de canta1· la misa de gracia de 
la patria, salia de San l~elipe el gobernador de Combarbalá 
Campos Guzman con un u division de cerca de 2o0 hombres (1 ), 
entre los que venia la mitad de un escuadron de Granade­
ros, al mando del capitan Narciso Guerrero, con el objeto 
de batir las fuerzas que habian ocupado a Illapel i que ama­
gaban la provincia de Aconcagua i mas inmediatamente a 
San Felipe, foco .ardiente de revolucione~. ~ 

Acampado en la vecindad de aquel pueblo la noche del18, 
Campos emprendiú su marcha a la Ihaüana siguiente, llegando 
a la una de la tarde del dia 21 a , la Plasilla do la Ligua, 
distante solo tres jornadas de lila pe l. 

II. 

• 
Vicnfia, entretanto, aunque ignorante 'de aquellos movi-

mientos i aun alhagado por las nuevas que en esos mismas 
dias circulaban de la sublevacion que se decia acertada del 
batallon Chacabúco en la capital, no descuidaba, empero, los 
apresto~ militares que la situacion recjucria, i precisamente 
el dia 21 en que las fuerzas del Gobierno ocup3;ban el \'a­
Jie de la L1gua', el gobernador, secundado esta vez por Ver­
dugo, celebraba en la plaza de lllapel una parada jeneral 
de todas las milicias de cabaii{JrÍa del departamento, las que 
no llegaban, sin embargo, a 150 hombres. Era tal el influjo 

(1) C'>mpopíase esta fuerza !)e 69 homhres del escuad ron de 
Granadrr.os 'de la escolta, 110 de' u"n escuatlrou •de -cara-biríer(Js de 
los . 'Áudes i 50 fusilt>ros l:lel batallbn cívic!l de Putaendo;· err toLlo 
·232 hümbres,..!-tlfiéio de Camp'os Gtizrnarr al ·Ministro del lrrt·e­
rior.--San Felipe, sefieml.Jre 18 de 1851. (Archivo del .~linüterio 
del. Interior ;. ·· 

, 
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de lá ' familia · de 'Gatica en la campm1a i tanla la actividad 
de los emi$arios que babia derramado pot· todo el departa­
rn{mfo, que 'las mas eficaces medidas se veian cruzadas, ais­
lando .todos los recursos de la revolucion en Jos límites del 
pueblo, cuyos habitantes no desmayaban en su entusiasmo. 
Este complot obligó a la autoridad, desde luego, a to·mar aque­
llas medidas de violencia sobre las personas, a las que hasta 
el último momento se babia negado.-Enviáronse parlidas 
a sorprender a Jos refujiados en la hacienda del Tambo,.qus 
era el cuartel jeneral de la resistencia, i. dos oficiales fueron 
comisionados para tomar posesion de las háciendas de al .:.. 
gunos vecinos, cuyos administradóres se condujo presos a 
la villa; se prohibió, ademas, rigorosamente el tránsito por 
los caminos del departamento, sin la concesion de un pa­
saporte, i por úllimo, adoptando el consejo de los vecinos 
.adictos a la causa, se impuso a todos Jos habitantes pudien­
tes, sin distincion de color político, una con tribucion, que se 
llamó voluntaria, pero que se cobró militarmehle, poniendo 
un centinela armado a la puerta de cada contri.buyente con 
la prohibicion de no permilit· dejar la casa a persona. alguna 
hasta que las cuotas asignadas, que _variaban entre cirÍcuen. 
ta i doscientos pesos, no fuesen del todo satisfechas ( 1 ). 

(1} Est(l gabela, que el estado de la cafa de la division ~acia 
.indi;pensable, se impuso por una lis.ta que l~s vec.i¡JOs .li,berales 
del departamento entre~ar.o~ al go.bern·a~p ¡;,, icen la que ellos mis~ 
mos se apuntaban. t;ou, ~ a:utipacles igua·les o snperi<?re.s a las seña­
ladas a los ¡n,di\'iduos del bando contrario. El resultado de est~ 

1~ole~¡ ta ascendió a dos mil doscientos veinte i cinco pesos, cuya 
suma·1 agregados los dos mil closcientos. cincuenta .i cinco pesos 
,que se me había entregado en Ovalle i mil pes(lS que recibí de la 
intendencia en Co1J1barbalá, subió por todo a cinco mil .cuatro­
cientos ochenta pesos, que fu é la totalidad del din~ ro invertido en 
la ocupación de la provincia. l\li Jibe~alidad con la tropa era UD() 

j9 
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De esta .suerte, como ya deciamos, se babia re.unidó ol 
doiningo 2·1 de seticmbt·e las :suficientes milieias para asten ~ 
taren la plaza de Illapel ·una parada mililat·. A medio dia 
el. hat<illon cívico salió del cuartel i ejecutó con cierto grado 
de •ma:e.stria al gunas evoluciones,, miéntras que dos o tres 
escuadrones, animados sus jinetes por el amplio disfrute de un 
harrH .de elutcolí que se les obsequió , levantaban en el r~­
dnto de~ernpedr.ado de la . plaza una densa poi vare da, hacien­
do cargas i contra-cargas contra las paredes .que guarnecen 
el cir-cuito. i alzando, envuelta en el pol vo, una tremenda al-
gazara ,de grHos i clamores: J· 

1 •• • 

·I)Ut\ante la ajitacion de aquel ·bélico simulacro que·ptesii. 
Uia ·en pel:sóna el jóven · gobernadot'1 acercóse! e un oficia·! . 
aceleradamente i díjole que la parlida qúe ·guardaba el ca­
miho 'de ' la costa babia enviado un prisionero, casi nifio por 
su :aspecto, el que se éncontraba al'l'estado ·en ia m·ayoría 
deH~úat· tel. En al as de un presentimiento, voló a su encuen-

. 
de mis mejores espedientes, pero Jos oficiales no recibieron sino 
suples muí insi~nificant es , _po rqne todos comíamos lo que comían 
los ·sold ~dos · en tus puestos de cocinería qu·e desde nn E;stra 'llegada 
¡;Jdeá rón el cuarteh Débióse a esto que el ca pitan cajero don Eri· 
riq l•e Gorniaz j:JUd!e §e; ent~egar en: lá caja dé la division a su it e-~ 
·garla a Oválle, jllrito co.n sus cuentas ''(las que constan de mas de 
cien recibos i 'estados que se encuentran ot·ij iriales en mi P?der); 
la suma de sesenta idos onzas sobrantes de nti estros g'astos . El 
.documento Tefátivo a esta l'll!Tega dice así: Núm. 100--Ítecibl 
del gobernador de lllapel don Benjamín Vicuña sesenta i dos on'­
·zas de oro (mil s ~ s enta i nueve pesos cuatro reales) cuya s1; ma ha 
quedado en la caja de la comisar ia j e nerai.--Ovalh~ , sl'tiembre 
28 'de 185 1'. ---Ricar do' Huiz. · 
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11'0, ¡· cÚ'irndo el i ~'O "llOS hÜbiriÚ>ir ·IVistó,i ufi tís1lr'echo.apraí!Ó 
1J'(ls un·ió purí· Jargo 'espa'éibVnablando nties'lt'Üs corázimes·:en 
la mudez de nuestl·os labios: Era; m f.! hdrmánb'J' r,Venia' dél fih~<r­

gai· ;como •yo · ha'bia venidÓ det· destierro , i'áa ·emisári'Óc de 
tiéi-nos ¡· dulcísimos ' merísajés comd ';yo' los .lraia. de .guer-ta' i 
klesoliícion': .. 'Venia a · buscilrme porque · su ahmi sO' ~ sebtía 
1comd so:la ·Jéjos de la miá'isu; a¡niricion ,· r:epeniina lle·naba,en 
e'sla• ese :vaCío hondo i lastirrlos·o, que · en la ausencia ' d~ lo' ~uo 

·seHaiba'; llenan de continuo los: suspiros i empapa·n lágri.nms 
müdas ~ · .. Supliqné· a Verd\1go hiciera · terminar ·los ej!)rciei.6s 

·tiiiíilares" ere aquel dia i ajnutándo í a rrii hmispeu de:uqtiel 
·bullicio lj"uel tambien :fascina•ba .stiLalma, desatam'os :los .Jazos 
.del recuerdo i"de ~· la ;esperañza ·~ e·n ;esos ,diálog.osrde . la: f.Jia,.. 
,ferlfidad ;•de -la cuna i del ·amor, que: ofrecen a·l·espíritu :mil 
consuelos i que nunca son mas gratos que cuando" 'la ola de 

:·e·n{ionlradas pasiobes i' de' a.r.di~nt'es cuidados ·nos aji'la-i'rile­
riOrmente, a la·manera de la brisa que :nunca sopla·: mas ldul­

~ée q'ue· cuando el sol irradia ·sus · fuegos deséle ·el ·~zeni t."dpl 

·c'i'élo en··Ja mitad del dia 'a'l>rasador. ')í'.·-·· ; ";. "./ 

, -~ A~Ilq i1HJdio .·Je -e·stos pt;épara_~ivos · i .de -,eslas .ll'egUás.do) .a 

,inli.midad,· se nos a·ouñeió la apioxitn.aciQIJ del en~nügo. j·En 

_lá mañana .del -22 de ; setien1·bre} ~ el ~e.cino ,dmdgn<,~CiQ, :S.i.lv.a, 

hermano del gobéi·nádor r; e~sant-e, se . prese.ntó .. en ek,cqart~l 

. asegut·itndorp.e ,qn'e en' l'a: tare! e ¡~Je ·aq·uel m.ism•o ~Uat; 1 la dLdsion 
:invásom debia - a.campár ·:éú -QuHimat·i ,. poi'que , ·la•; VÍS;pera 
había ·pasado por la Ligua . . un espreso¡ que 'n.o se ha.bia¡d(l­
tenida. en toda' lá no.che del · dia.:,anlerlol' ; .. acababa.~ de . tra9r-
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·le aquella nueva. En ·cuanto a ,lqs detalles, solo ~abia que 

rmandaba. las· ft~erzas el g:Qb(lrn<J.dPI> Campos Guzll).an. i qu9 

venia ' un escu~dron de: grranaderos. 
Aquella n·oticil), aunqu-e era la ·primera que re.cibia, ~ra 

·digna d.e tad-a :fé, ·i en .e) acto procedí . a tomar m~didas pa­

íl'a la I'Csistencia .. . Despaché une} partida de 20 hombres al 

mando .ele m'i.he·rmano, quien llevaba per segundo al ca pitan 

G~lleguillos . ; se tocó .jenertlla i se. acuarteló cll batalloQ cí­
vico; se 'Citó con la mayor presteza los cuatro escuadrones 

del departamento 'i se promulgó·U!ll bando con. todo el es~r~­

pilo .posHtle., ..I9y·éndo~ m~a ·procJam:a que llama-ba a:' lps illa.,. 

peJinos a-1 tomar la& ·armas en . defensa de sus · hogares; i yo 
mi·smó, po:r último, -m'Olllé a caballo ,i recorrí .la··poblacion, 

enlusiasmand'O ;al pueblo p.a·ra res!stjr · a .J.a agresi:en · que nos 

ame'nazaba. 
Dos diasfu·eron suficienl~$ pa1:a otganitar · un~ fuerza capaz 

-de tom:iu·. el campv i aun bali1· ;por su número i· cali.dnd .a 1~ 
que venia de A.cpncagua .. Reunidos .a• los soldados que babia. 

traido de O valle i a los que se habían enganchado· en el pue,­
blo, 66 voluntarios del ba lallon cívico, tenia de esta manera 

una fuerza de ·150 fusileros llenos de entusiasmo i ardor.­

Descansaba con confianza en esta tropa, pero los p_!guetes de . 

caballeria de milicias que sucesivamente iban llegando, pa­

recian animados· de un espíritu bélico tan pronunciado, que 

no ta1·dé en ·creerme el ' je:fe de una columna de valientes 
soldadosc(je las dos a1"rrtas. Con · HIO fusileros i 200 lan·zas, 

. sofia.ba (sueño' de la ninez 1) anollal' toda resistencia hasta las 
'má1·jenés mismas delrio Aconcag.üa .. .- ... , 

· ta, caballeria-se compqnia de los 50 hombrus que el coman­

dante Bai·rios habia · traído de ··Ovalle, los que se recojió de 

- todos los puntos en que estaban destacados ' como guardia, i 
- de' algunos pelo~o.ncs :· de nü!icianós q.ue. habian venid·o · de 
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Jllapel arriba, Cuzcuz' i Mincha. De esta .~!lima subdelegacion 
llegaron 72 hombres al mando dé • su c.ema.ndante ·dlon ·Ma1·-· 
ce lino Leon, anciano de setenta afios, "que se ·pee:sentó .ufano· i; 
vestido de g¡·¡¡n unifo1·me al fi·enté de su. h•opa. El ·escuadr_om 
de Choapa, ·mucho mas numeroso li .aclh:o, . . al- mando del, 
·subdelegado don José Miguel Larráin; .se puse ,tamhie-rr en, 
márcha, pero ,no alcanzó a reunírseno~ poi· ;la d'islaúcia· de la) 
j-ornada. e " · • .- - : : •• •• 

• 
·v. ·· , .. 

-- ~J"! . 

En la mañana del 2-i de setiemb¡·e nos -encontrábamos:.. to-
. dós sobre las ai·mas, la illfanteria ~n éJ; patioc del cuadel i 
la cabaHeria acampada en la .plaza ·¡ con' i;ús cábaUos. ensi:. · 
liados, prontos pa·ra emprender la marcha • . Todos los pre­
parativos del combate es-taban hechos, pe~o por una fat-aHdad 
casi incomprensible, nos· fallaba un elemen-Ló esencialísim<>' ¡, 
al que soto la ines-periencia tJ-edía hacerme mi1·ar corrió· se­
cundario, a sabet·, las municiones; Toda la pólvora que ~e 
babia r-eunido se empleó en hacm· cartuc_h()s ~ do fogueo para 
la:disciplina de la tropa,· i nunca alcanzó a· juntatse,. a'pesar• 
de muchas dilijencias, sino unos cuantos tarros· de póiÑ'ora 
de caza que pesaban diez i siete libras i una -a1Toba .dtr póJ..,., 
vora mas gruesa, que · envió ·Larrain de ·C'hoapa el dia 24-. 
Abundaba. la póLvora de mina, pero esta era inadecuada pa1:a: 
Jos. fusiles. De manera que no podia co:nla'~ si fÍo, con . las,. m u..:. • 
nici(}nes recibidas· de la Serena, aunque estas ·se habian· d.ism:i-1 
nuido de tal sue1·te, :que cuando- llegó la hora de re,vistar la , 
tropa, se encontraron muchas cartucheras. vadas i en. niu;gu­
na. más de un paquete de f}iez tiros ..... · ' · · ,_, 
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•:• Pil'l'!l<uh mililat\lasperimentado, aqueU1echo dé.bia ba~er; 

sido!énrJeíl·uyenle ·en, etse·rrtido· dé tomar la r.esolucion·do.evitan 
un' ootnbat.e:: PellO··e•·a ¡ ~atu-ral· q'ue :para: mí no .lo fuese, m u-. 
clm!.méno.s 1.euan,clo . no tenia ·niHgnn punto d.e• apoyo- para• 
ve.Mficim .unah ·e.lirada., ·cuando r• no -habia -. recibi<.lo ninguna 
ó¡·denc.ilbuaildojunto·con J!a saiig:¡·e juvenil que .bulH.a, areliente. 

en el pec:h.o;-!eniá · Jo~ podere·s mas omnímo.dos •pat•a proceder 
a mi albedrio. Ni por un instante, lo confieso, me asaltó'aq,uc .. 
lla ll'iste idea d~ una retirada a la vista del primer amago 
<le un enemigo, que no~ babiamos acostumbrado a desdeñar, 
provocándolo aun desde los C?labozos. Era imposible \'olver 
la espalda al gobemador de Combarbalá que hacia solo una 
semana babia huido a media rienda hácia la capital ; ni ¡·e­
troceden , dél:<mte-, d;e -, :lo.s ,,Gi-anaderQs. a \rJt;tballo a quiene.s,¡se 
Jlabiaay-isto el 20:d.e abril· no usar. mas arm()s, que el lazo par;¡. 
amarrar a lns p•:i:sioneros:; ·ni a.~andona1: , por último, si.n órde­
nes¡ ter-m}na;n:tfls: el, puesto que la revolucion .de la .Serpna . n<;)~, 

ha-b'ia· .. encargado ¡de. a;sa,ltai' por la, .fuerza_· (sino bub_iera _ ~e, 
en~r,eg~fS(H19sP ta.n~(} ¡· méno.s .a-hora que y~ ·era np~$lro, ,¡ del 

qu~ unr ene·!lJ.igo; a. quien: no -h~bia- n:ios, proV:ocado, venia ;l· 

desatejatJIQs~~R~lroceder, en el. ar:te militar puede tener un. 
significadQ.líonroso,, p.ero -en una :cruzada /evoJuciona,Tia, ~ ;re-;-: 
trQc.e.~er, lena 1 ,b•u}r;- i.:la.Juga d~!ante .de.l :primer encu.en'lrQ¡ 
et·a tlll~ d.en:ot-a d;e ignQminia,¡¡ rriil vec~s-- mas eul,pabl!l que, 

]a !den:b;laitledas •aJ•m:as. · , · - , . , . : · · 
_.; Pe¡¡p!aun <baJo un .punto de vista estrie.tamenle. militar~ , . si 

h'ubi~ra·! clado .fuga¡· a la .refleccion, acaso . JIO ;habría adop..:: 
tadG ·o-tro •· pa¡:tido ·que ·saJi¡· -al encuentro del enemigo.dle. 

eñc.ontraba' sólo i .aislado en. un depai·tamento abundante en . 

recursos·, cuya posesion nos era. preciosa .i casi indispensable. 
porq·tie desde .- el pt·incipio se babia ·fijado aquel punto como 
el cuartel jBneral de la division que debia marchat· al Sud 
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d'esde la Se¡:ena . . Las fuer·zas que mandaba ·éran .casi esclu­
sivamente 'de trqpas del departamento ·que ' se habia.n;-reuniJo 
a nombre : de la defensa de . este, i fuera de ·cuyo, teJTeno, 
perdiendo su espíritu de localidad, iban a perder tarnbien 
su decision i su disciplina. 

Casi . -no cabía · resolucion .de otro jénero poi· mas que · se 
buscara·:una: salida. 

A mi espalda, las 40 leguas de páramos que se estiehden 
entr·e los dos váll'és que riegan el Choápa i el Limari; pisando 
en· terreno · propio que sus habilantes"sabrian .defender, i poi· 
eF'frente1 una invasion agresiva. Tal era mi •situacion. 
·· Respecto de lo que pasaba a mi retaguardia, yo ·solo sabia 
de un modo vago la aproximacion de una fuerza al mando 
del co'ro:nel·Ai'ieaga·, que debia ~alir· el 21 a 22 de la Serena 
i que ·calculaba se encontraria.en O valle aquel dia, haciendo, 
pór tanto, i'rnposible una junc'ion oportuna. 
' En cuaillO' al vaciode las cartucperas, esto no me importaba. 
e'ntónces.-El fuego que rebosa del corazon a ·lo.s 20 arlos, 
pai'ece; qu9 · pudiera· suplirlo todo en deiTedor nuestro, aun 
el fu'ego de la · pólvora. ' . _ 

·,. VI. 

A las 3 de la tarde del 24· de setiembre • monté a caballo, 
i al salir del cuarle_J, un, mili.ciano de Ovalle .que Uegaba en 
su caballo jadeante, me entregaba un papel. Un soldado de 
disciplina -hub~era encon lrado en él · una inspiracion pacífica, 
pero su .lectura sonó.'en mi pecho· -como el clarin de la batalla. 
Era una carta del intendente Carrera, que aunque sin fecha, 
debía ser escrita el dia 22 o la noche del 2·1.-En ella me 
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decia estas palabras, únicas que él me dirijiera en . toda !'a 
campaña, pare·ciendo contener una insh:uccion vaga sobre mi 
conducta militai'.-«Te recomiendo la calma i 1ª estratejia,, me 
decia, · ántes de hacer . uso de las armas. No olvides que 
nuestra mision es pacifica antes que armada. Es preciso evi,. 
tar sangre i retardar por ahora encuentros;· Evitalos· en 
cuanto sea dable, sin empañar el pab.ellon de la .líber.; 
;tad !» ('1 ) 

El pabellon de la libertad ! 1 no er~ una mengua i una 
befa hecha a esa divisa sag1·ada el arrollado sobre el apa-

. . . 
rejo dé . una mula; para· volverlo a tras, cuando veíamosJo·"flor 
tar al aire embriagándonos con los sueños del· de_nuedo:i la 
victoria? 
~ Al leer esas líneas hoi que los años han enfriado e.l recuerdo 
sob1·e el papel, como enfrian tambien la sangre en las arterias, 
podemos acaso entreveer . en ellas un encargÓ grave del su­
perior al subalterno. En aquel moment,o, los ojos engafiaron 
al corazon, i :este triunfó. 

Casi junto con el despacho de Carrera, recibía. sucesiva-:­
menle, desde los puestos avanzados de la cuesta de Cabilolen, 
en tiras de papel (en las que aun se columbran los razgos 
inciertos del lápiz}, estos partes ardientes en su propia sen­
cillez i que eran un llamamientó sonoro e irresistible que nos 
pedía ' salir al campo. El nombre que los firma era por si 
solo un grito de combate ! «l\'Ji comandante, decia el primero 
en su ruda espresion, que se reproiluce testualmente, mu­
cho siento que ya nos hayan lomado el punto de ·encima de 
la cuesta. Subieron como qÚe era de ellos . . el camino. Yo 
siempre verigo entreteniéndolos. Son pocos; se vé son c~mo 
ciento .. Los caballos sí que son hartos. A mi me encontrarán 

.( 1) Carta autógrafa de Carrera que existe en · nu'estro poder .•. ' . 
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. en ~~ i·io de Choapa. Los gue babimos .acá no tenemos mu­
cho miedo. De U. 

- GALLEGUILLOS. 

J 

«lfi comandante, (afiadia el 2. 0 bolelin) lo que pasé el rio, 
les comenzé a hacer fuego i quizas creyeron que estaba toda la 
fuerza aquí i sujetaron . su marcha. l\fe parece que se acam­
paron en ·1a pu~rta de aquel lado del rio. Yo pienso acam~ 
parme en la boca del callcjon de Cuzcuz, porque quizas dcil 
vuelta al rio i por esta raiori voi a ponerme d~nde le digo: 
si U. lo tiene a bien, o de no me pongo, donde me ordene. 
Ellos hasta ahora se vienen con miedo, por-que· en la última 
casa que es donde ellos es tan, dije que era mucha desconside-. - . ' 

facion de mi jefe que solo me mandaba mil hombres cuando 
tenia .cinco mil. De U. · 

GAJ.LEGUILLOS». 

VII. 

Eran las 5 de la tar·de del 24 de setiembre cuando nos 
,poniamos en marcha. La infant.el'ia, compuesta de 150 fusile­
ros, iba a mis inmedia las órdenes i babia sido dividida en tres 
compapías, que mandaban los capitanes don Dcmetrio Figue­
roa, don Nemecio Vicufia i el ·teniente Jimenes. 4 la c.abeza 
de la caballci'Ía iba Verd,ugo,· i componíase esta de los 50 
hombres de Ovalle que mandaba el comandante Barrios, de 
72 lanceros -del éscuadron de Mincha, a las órd~nes del 
anciano .don 1\-fan~elino Leon, notable por· su sombrero de tres 
picos i su galoneado uniform~, de 20 .homb'r·es del escuadron . 
de Cuzcuz, mandados por un sarJento Brilo, sujeto de una 
grosura tan formidable que hacia jadear su caballo aun ánles 

20 



H).} . HISTORIA' DE, LOS DIEZ AÑOS 

de ,montarlo, i por último, de 30 soi{Jados del escuadí·on 'de'JIIa­

pel, que babia conducido otro sarjenlo, don .Alejandro A•·a.ya, 

mayordomo de· las haciendas de la familia Galica, de la que 

estos milicianos eran inquilinos. En cuanto al escuadran de 
' 1 1 • t ~ l " 

Choapa, acaso él mas impol'lante por sii- espíritu i la' decision 

de su ;jóven cómanaante don José lfiguel Larrain, 'no arcanzÓ 

a l·~uoírsenos, corno hemos ya dictio.~La divisioh constaba 

en· su · totaliuad d~ 322 homul·es cte los que·15o eran fusileros 
i .h2· jinetes. " · ' · ·' 

' Batl~ndo rr1aréha i con la bandera del balallon de Illapel 

desplegaüa ·a -la cabeza de la colümha, salimos del cuartel, 

tomando por el centro de la plaza la dit·éccion que conduce 
hacÍa: Iós lom~jes de ' Cuzcuz, ·por entre cuyos : declivés i las 

baiTahcás del· rio, . éon·e . el camino real que va hacia . el sud .. 

. Era un instante de supremo entusiasmo i de intensas aflicciones 

al mismo iiempo. La' poblacion entera se babia p1·ecipitado 

sobre nuestros . pasos i envolvía completamente la columna .. 

de 'iofantúia que marchaba por el centro de la calle. 'Mil 

jemidos se haciao oír; grupos de mujeres pronunciaban los 

nombres de los soldados con lavoz sofocada por los sollozos, 

oti·as se ·adelantaban hasta asirlos de la ropa i queriá!l de­

tedei'los o: sacarlos dé la fila; quienes se aiTodHlaban· a -los 

pies de los 'oficíales i pedían por< la vida ·de un hijo o <le'un 
berman'O, ' que aquella · jenle . tímida . i · S<i·Ü'sible espe1;aba · 110 

.vol ve¡·.· a · ver:JesptÍes üe la 'jornada; óti·as llegaron hasta 

tomar· las riendas de mi caballo in timándome que · nó era 

posible fuera yo quien l'leva'ra los suyos . a la matanza 

que t~mi ;m ..... No tarJó pues en 'senti1·se cierta· sensacion 

én ·los rostros de los animosos voluntarios; muéhos palide­

cieron, dos soldados perdieron los· sentidos; quedando tendi­

oos en el suelo, i el tapitan·A.raya del esc:uadron ·de Hlapel, 

barnboleá~Hlose sobre su nioütura, vino a dar parte de que 
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una fatiga mortal le impedía segui1· la marcha, atestiguand~ 
con violentos vómitos su repentino mal estar. Fué . preciso 
tomar pronto eficaces medidas porque los tumultos femeninos 
nos seguían hasta mas allá del pueblo, i se empleó la ca­
ballería de Ovalla en contener i dispersar aquella atlijicla 
muchedtimb¡·e. : · · 
" Marchamos: d~urante una legua porlos onclulosos .lomajes 
de Cuzéuz, alegres de nuevo sobm el campo i animados por 
Jos marciales .aires d'e la banda de música, que i.ba a Ja ca­
bez_a . ¡, que wltemaba el himno de la patria con la marcha 
tri)lnfál de. «Beli_sario>>., que, e~ trechados por las. 

1
manos., 

ohirrios -desde ·a .caballo con mi hermano: 
~U ··ceJTar. la noche ll,egamos,al. punto militar que de a:nlfl 

mano: babia elejido para 'espe¡·a¡· ) .al enemigo. _Era :este el 
casel"io .histórico_ de· .Cuzcuz, situado. al 'pie de las cglinas i en 

· el: perfil do 1~ barranca que desciende al .valle i sobre la que 
corte ún tortuoso .callejon de solo ~nas cuantas varas de lar­
go, . en .dirección · al inmediato paso del- rio. La posi¡:ion er~ 
e.xelenle tpa·ra la ·infantería. .. 
- 1Las :.mujeres. que guardaban la casa ... editlcáda en la :h. oca 
del callejon, .como: :para cerrar su e¡¡~_~rad.a, se. ne.gaban ·a 
alojarnos, · por lo qúe se, hizo preciso denibar .las puertas a 
culatazos, a fin de tener acceso al · huerto.i a los con:ales de. 
pirca :qu.e ro.deaban ,las habitaciones i podían servir de:.exe..., 
lentes :trincheras.:-:-Por ·consejo · de Ve1·dugo, tendimos la 
linea 'de infantería de tras de una barranca cortada po1· las 
)Juvias en Jas fal~as de una· loma· vecina; ~olocándose aquel 
con la .éaballeria en la cill)a de esta. ,loma i un .poco .háci.a 
l'elli'guardia, donde , se. eslendia un su a ve e.spla y arlo. 
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Vlll 

1. 

, .. . 
;'' 

En esta aclilud, con Jos fusiles al costado ilas rie'ndas en 
la mano, echada la tropa sobre alguna paja que babiamos 
estraido de ·¡a casa invadida, esperabamos que con la ma..:. 
drugada del siguiente dia nos atacar·a el enemigo. Hasta las 
diez de la noche sabiamos por los avisos de Galleguillós que 
]a division Aconcap:uina no pasaba todavia el rio de Choapa 
por el vado que babia ocupado a medio dia i que distaba, 
mas de dos léguas de nuestra posicion; mas hacia la ·metlia 
noche i cuando él sue11o aletargaba un tanto los espír·itus, ,el 

. ruido lejano de un fusilazo vino a sobresallarnos de improviso. 
Siguióse luegó otro disparo í rmuchos otros en . pos, ' hacién .... 
dose cada vez m·as perceptibles, hasta que en pocos minutos, 
Jos sentíamos a dos o tres· cuadras de distancia i veíamGs los 
fogonazos. que iluminaban, como rayos, la densidad. profunda 
de la ·noche: Era · Galleguillós, que: atacado por una desc·u­
bierta enemiga de 4 granaderos i ·1 O carabin~ros d·e los Ande~ 
al mando del intrépido comandante don Pedro Si) va; se re-­
plegaba sobre mi .fuerza haciendo ()n . retirada un vivo fuego­
con 5 o 6 fusileros, que aun le quedaban, porque t.o~os los 
milicianos de caballeria se le habian desbandado en el cami .... 
no. Los tiradores · venian montados, pero cargando sobre a: 
caballo i al galope, echaban ·pié a iierra para disparar, 
miéntras que la partiaa enemiga, ar·maaa de lijaras ·carabi­
nas, ganaba teneno rápidamente i caia a cada alto sobre ellos. 
De esta manera hirieron a sablazos a un soldado del Yungay 
1lamado Ascensio Retamal, insigne pendenciero i el bravo 
por exelencia entre sus camaradas. 
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En' aquel _mismo instante bajamos con, Ja inranteria a la 

. casa i ocupamos la boca del callejon por donde baja el ca­

mino, que era la llave de la posicion. Apénas habiamos lle- _ 

gad(l i me ocupaba en perfilar la compafiía del capitan Fi-~ 

gueroa sobt·e aquella cnt~ada, cuando se presentó un soldado, 

miliciano de caballeria, único que acompañaba a Galleguillos, 

pitli{lndo a gritos municiones, porque su comandante, decia él, 

estaba cortado i pedia un refuerzo cualquiera para pro tejerlo 

en el paso del rio. Fué preciso obligar a unos cuantos soldados a 

vaciar sus cat·tucheras para llevar aquel auxilio, que el mi­

liciano echó en su manta, volviendo a bajar a galope por 

ol .callejon con la órden de· decir a Galleguillos que se nos 

·reuniera en· el acto i que , en esta virtud, no le enviaba .el 

refuerzo de tiradores que me pedia. 1\fas, el valiente ofi.: 

·cial Jimenes acercóseme en ese instante i me mgó con vivas 

,instancias lo dejara bajar el J'io con cuatro tiradores del 

•Yungay para· socorrer a Galleguillos.-Acepté, i montando 

en los caballos de algunos oficiales, bajó al rio con Jos solda-

dos · que él llamó pot· sus nombi·es. . 
Apéna!il babia partido, cuando se sintió en el vado un con­

fuso rumor de gritos, disparos de fusiles, el choque de armas 

blancas i ese ruido particular del agua cuando se pasa a 

gal·ope sobre un cauce dilatado. Un minuto despues llegaba 

Gall{)gulllos a mi lado, con la cara envuelta en un pafiUelo quo 

él se ata'ba ·de una manera pat' liCUJar i arrastrando Cft Si Sll 

ca·ballo al que una bala babia quebrado una pata. Acercósc­

'me sere,no i díjome despacio porque no oyeran los soldados: 

«m: enemigo está allí abajo, i acaban de matar a Ji menes». 

1 apénas acababa de decit·me, cuando Son ellos ( esclamó al 

ver ·un pelotqn de bultos blancos que se adelantaba a pocos 

·pasos de nosott·os. A la síibila voz de fuego 1, cayó entónces so­

bre los asaltantes un granizo de balas, siendo para mi milagro-
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so el que · no hubiúa muerto ·nihgun ·soldado, pues' solo; la: ~n­
cier·ta punteria de los mflicianos ·¡ la oscui·idacl ·de .Ja noche·; 
pudieron malograr aquena: nutr.ida' descarga a quema ropa; :en 
un callejon de cinco varas de ancho· i de media cuadra d~ 
es'tension. 1 • 

La descubierta enemiga torció bridas i el silencio .vol_,. 
v'io a ·¡•ein:ir en torno· nuestro. Oíanse solo los .quejidos de 
.alguiew qne so avanzaba hácia nosotros por · el .lado inte..,. 
rio1· de las cercas que cerraban el ¡·callejon. Era Jimenes~ 
Venia eri1papaflo ele ag!Ja, por qu.e, asaltado ·por tres o cuar 
tro de los -enemigos Jo 'habia·n deiTiba.do de.LcábaUo .en e.l 
l"io, pal"tiéndule l:i . cabeza 'de un sablazo : i .disparándole 
al mismo tiempo un pistoletazo en ·las encias que le derribó 
varios dientes i le dejó la bala· metida en la mandíbula., :lo 
que le ·impedía hablar, exhalando solo confusos alaridos! AJa 
'luz de ' tiri fósfo·ro le vimos el rostro hecho todo un cuajaron 
de sangre · i creyéndole moribundo, He.véle yo mi~mo .a ,un 
rancho . ·vecino_; .cónfiándol~ al cuidado de una , buena mujer 
que nos abrió la pueda. ( 1) ' ;) 

-
l 

'' ~-~ 

(!)La fwnrada jente de aquella vivienda cuidó al oricial.héri.­
do hasta que .un . tanto recobrado, pudo montar a caballo. Entón:.. 
Jces Jo .. condujeron al norte1 donde, una setnan'a ll)as .tarde, 
se retini6 a la division que venia de Goquimbo. Ei :eir'iljano de r'as 

·Jnerzas) don Federico Cobo, le es trajo· la bala que se fe .. hab'ia ,ro,-
dado <.al centro. de -la barba i le pendía sobre el cuello de una 
ma;Jera singular, eh r'a forma de .esas señales que suelen hacers~ 

·eh él gána~o. Jimelles1 que como ya hemos dicho, era ·5obrinÓ l:l'el 
sarjento ·Fuentes, fi1silado en abril, apesar de sus heridas, . volvró 
a tolilar ~er.vicio activo i fué hecho prisionero en Pe.~orc¡L ,E;r.a 
pn valiente mozo, soldado desde niño. El Uso del licor, a 

1
que so-

. lia ent~??aroe, delustraba un tanto sus bellas cua.lidades de sÓI;~ 
·dado. •·' .. . .. 
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'1 

· IX. , 

Miénlt·as esto sucedla, habia bajado al caÍlejon el mayor 
Verdugo i me llamaba pot· mi nombre para darme una estra. 
na nueva. Toda la caballeria iUapelina se le habia desban­
clado desde los primeros tiros que sintieron en el bajo i solo 
quedaban en su puesto 'los·oo hombres de Oval le, que mandaba 1 . . el comandante Barrios. Aquel suceso babia consternado pro-
fundamente al viejo veterano, i con v:oz tt·émula llegó hasla 
·decirme que me salvara, pues todo estaba perdido. Aquel 
consejo me indignó, aunque· yo no tenia motivos para acusar-
lo ·dc cobarde. El mayor Verdugo en su mocedad había sido 
un valiente a toda prueba i lle.vaba en la manga de su casaca 
un. parche de honor por haber hecho prisionero en lJersona 
sobre el campo de batalla en la jornada de ~1aipú, al famos'o 
guerrillero realista don Anjel Calvo; por esto, i .poi·que·· aun a aquella ins·inuaeion infame acompañaba en aquel momento 
un consejo. que .me pareció atendible, gtiat·dé silencio i le 
.dije solo que füera a: contener a· los: soldados que aun que­
daban. 
· El consejo del viejo capilan consislia en una insinuacion 

para ,que me replegat·a sobre el pueblo, porqu~ la inl.encion 
•del enemigo, decía · él, al atacarnos con ta-nta obstinacion 
pór aquel lado a media noche, no podia ser otra que el dis.,. 
traer nue:;tra- a!encion ·a fin de ganar la villa por la ribera 
sud del rio~ e hízome notar,' al efecto, el ruido de muchos 
ladridos , qne ·se hacia n sen lir en aquella di rece-ion, como 
señal probable de· 'quo,:·alguna parliLla cruzaba aquel ca- , 
niino. ' 1 
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Tal advertencia, empero, nos perdió. 1\fe hacia fuerza la 
refleccion de Verdugo i por oJra parte veía que en un tiroteo 
de escaramuza habíamos perdido, por lo menos, la ctiarla 
·parte de nuestros cartuchos; que se ha.bia inutilizado el ofi­
cial de mas aliento que tenia en la infantería, i que de los 
·13 tiradores del Yilngáy, no teniá en las filas sino la mitad, 
porque los otros habían sido muertos ·o hecho prisioneros; 
pues de los qtie bajaron ar río con Ji menes solo ví regresar 
a nn muchacho llamado Lorenzo Muñoz, que había perdido 
en el encuentro su fusil i su capote; la caballería del depar­
tamento, por otra . pa:rtc, babia fugado en masa i aquel 
ejemplo desaientaba' a lo~ miliCianos del pueblo. Empre·ndi­
mos, en consecuencia, la relimda. 

Pero aquella contTamarcha nos hacia perder la poca ven­
taja (fUe aun nos quedaba, la de la posicion militar i la del 
alien-to del soldado, que siempre se disipa cuando se le ot·dena 
volver a tras por el, mismo que le ha conducido ~1 campo. 
Asi fue que al ocupar do nuevo la plaza de Illapel, con el 
alba del dia que . asoma·ba,. pude ver que el espíritu de la 
·tropa estaba ente1·amenle decaido .-'-La vijilia, la doble mar­
cha de la noche, la falta de raciones i mas que todo, el 
-encontr·arse otra vez cada uno a la puerta de su casa, hacían 
que ya no se pensara como la víspem en ver i asaltar al !n­
·vasor .--Verdugo, Galleguillos, Barrios, ll!i hermano, estaban 
a mi lado i mi irresolüCion era grande. Cómo defender el pue­
blo en sus propias calles? Lo consentirían los -soldades?-Era . 
lícito i noble traer el fuego sobre las habitaciones de los 
vecinos, despues de habe.1· abandonado una posicion militar 
en el campo? Háfagas de rubor, de despech~ i amargura 
comenzaban a inunda¡· mi pecho sumiéndonie en el desaliento, 
cuando vínoseme a la memoria el vago ,aviso que babia reci­
bido de que el coronel Artcaga se babia puesto en marcha 
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desde la Serena .para· r,euQirsenos i·formar en lllapel la di.vi­
sion· de ._v;anguardia •. Al mo¡.uentQ· resolví replegarme, i la. 
infanterja . C'Qn conocido .desgano, segt,li.da p~'r el' pelo ton . do 
milicianos~ de Oval(e, tomó el ca:nHnQ que .conduce al norte. 

X . 

. -Era ya clatq el dla :i yo me babia apeadp; del caballo en , 
la cumbr~ de la , loma que domina al pueblo, p:;tra escribir 
sobre ~1 arzon pe la silla . una esquela al 1coronel A-rleaga 
anunciándole mi · situ~cion, a fin de que volara en mi auxilio, ·. 
i acababa de entrf?garla al oficial don Anibal Verdugo, hijo del 
mayor, mozo despierto i de clara intelijencia, .. cuaqdo veo 
llegar a e¡;cape i pas~r, adelante a lo~ oficiales B;nriGs i Gor­
maz .que me gritaban__,.¡ El enemigo está encima! Miro, en 
efec~o., : sorprendido hácia a tras i diviso con aso¡nbro que un 
gr,upo de,1Granaderos galopaba a ménos de un.a cuadra de. .. 
distaQcia, · dh·ijiendose sobre mi con un oficial a Ja cabeza~-· 

qu~ · batia .y.~ pañuelo, blárico i me .llamaba ·a voces. por mL 
no,mbr~. Era el capi,tan don Narciso Guerrero, apimosísimo . 
soldado, que me conocía des(le niño. Apénas tuve .tiempo : de 
montar a caballo i a toda prisa me reuní a la Ín ~anteda que. iba ' 
m1 -buen trecho hácia adelante. Encontrela en el mayor. d,es-;- . 
orden disparando los fusiles en todas direcciones i avnnzanclo 
en · ~onfus,io~;~, miéntras un tambor II.am.ado Aliaga tocaba a 
deguellq ~olo por· sus buenas gan'as o su dese,o .de. pelear. m 
empJlj:~ de ~sta carga era recio, sin eJI}bargo., i, como,Jos Gl'a- . 
naderos llegaban en pelotones con los caballos jadeantes, 
volvieron las ~spaldas para replegarse al grueso de· la. fuerza 
CIUC Vfni~ con :campos algo atras • 
. .(¡ ver aquel movimielito retrógrado, Verdugo f!l'ey9 que . 

21 
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había llegado ' su momento, l foi·mando en el fondo dé la 
quebrada en que nos' encontl'ilbamós; que es conocida con el 
nombre de, la· Ag¡;,ada, los 50 milicia1nos de O valle, dló uria 
carga furiosa al .arrancar ae los caballos,:..pero que fué mode­
rándose en la embestida tan visiblemente1 que solo dos esforza­
dos muchachos llegaron sobre los granadet·os con sus lanzas 
en ristre . derribando uno un soldado i otro un caballo, pero 
siendo rodeados en el acto i hechos ambos prisioneros. Los 
otros se dispeí-súon como una bandada de pájaros pot· entre 
JOS matorrales de las faldas inmediatas, no ' presenlandoseme 
clespues d; aqne'l momento sino· uil solÓ jinete.-Era este 
Gallegnillos, q·ue venia de la carga sonriéndóse de. la alga­
zara i haciendo jiros en el aire con una lanza de sus soldados 
fujitivos, único trofeo del asalto. 
· J~niretanto, la infantería que babia visto el descalabro de 

los jinetes,'-se ha'bia-formado en cüauro por sí. sola, (pues ya 
no -~obedeciá voz alguna); cuando 'un petulante sárjcnto lla­
mado Canms ··(l ), que so preciaba Ú gran táético porque ba­
bia hecho la cam-paña del Perú, coménzó a gritos diciendo que 
estabamos cortádos, palabra ·faVorita en los ·encuentros, i 
qtle si el 'enemigo nos gaiwba la altura inmediata, eramos 
perdidos. Vano fué el intento de hacerlo callar amenazándolo 
aun de ma(aÍ'lo, porque ya la tropa no obedecia ·sino al que 
grita-ba mas alto i yo" estaba ronco hasta no oh·senie , la ~oz · 
a dos pasos ·de distancia.· · · 

El ceno en ·que éstabanios, a la izquierda de la quebradá 
de la Aguada, iba empinándose en mesetas :sucesivas hasta­
una elevada · cima que daba sus 'ca idas hacia el camino lla--_ 

( 1) _Este mismo inqiviclno fué el autor del tu!nnlto que tuvo 
lugar en Chañarcillo el J8 de setiel)llJre de 1859 . .:..Pre~o i puest o 
en capilla por aq!Jel-motivo, süpouemos 'haya alcauzatlv su !ib!:r­

' tad con _la reciente amuititia, 
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mado de la costa, que es el mas directo enlre la capital i 
Coquimbo. Lo que Camus quería era ganar la mas alta de 
estas mesetas para no verse asi cortado, i asiera, que apénils 
llegabamos a una de e~tas i nos esforzábamos por asegurat· 
la resistencia, cuando el táctico que habia sustiluido a Ver­
dugo i a mí mismo, descubría otras mesetas mas altas, por 
las que, segun él, íbamos a ser flanqueados i luego asados 
vivos entre dos fuegos .. . . De meseta en meseta íbamos de 
esta suerte acercándonos a la cima, cuando los Granaderos. 
habiendo mudado caballos en los propios nuestros qua 
arriabamos por delante en la mareha, ;comenzaron a estre­
charnos tan de cerca, que hacían sus punterías con todo 
reposo, marcando con especialidad mi caballo que resaltaba 
pot· su color blanco i una maula lacre que yo llevaba ter.:.. 
ciada sobre el pecho. 

Al fin, era cierto el pronóstico del alfet'es Camus i ya 
en realidad estaba m os cortados .... Quise ver lo que pasaba 
al otro lado del cordon, en cuyo perfil creía que Verdugo 
hubiera contenido a los fujitivos, pero encontré solo al co­
:mandante Ban·ios que venia hácia mí, grilándome que me 
dejar·a salv·ar por él, que andaba bien .rnonlado i era práctico 
de los caminos.-Dijele con despecho, que por qu é solo ahora 
se me llftcercaba, cuando ningun ofidal , escepto mi hermano, 
liabia permanech!o a mi lado, i que sin él no me volvía • . 
Este venia el último de todos, trayendo en ancas un soldatlo 
hel'ido que se obstinaba en no bajarse, hasta que hube de 
clerribarlo tirándolo de !ama nta. Desembarazado mi hermano 
de aquella carga : pusímosnos a bajar la cuesta bácia el lado 
opuesto, lle\'Undo los caballos a media rienda, cuando vi 
que el que él montaba cayó al suelo, no su pi m os si herido o 
cstcnuado del cansancio, dando lugar. apénas al jinete para 
gunar un . m a lona! vecino. Los Granaderos que ll egaban on 
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:ese instante dando voqes de entregarse, no se apercibiet·on 
.de s.u presencia, a pesar de estar el caballo lirado.en la senda, 
lo que fu-é un caso verdader.ameiüe estraordinario. 

XI. 

La derrota había sido pues completa i elcon1baté de la 
mañana merece solo el nombre de un triste simulacro mili­
tar, en el que hubieron mimos ·víctimas que en el lii'oleo 
obstinado de la noche. Poi· núeslra parle, nosoti·os no cotllamos 
mas trofeo que un paquete dé té (jUe un soldado d~l :Yungay, 
llamado José ~laria Pcrez, sacó de las pistoleras de un her .... 
moso caballo tordillo migro, que montaba el alferez de Gra­
naderos don Tomas Yavar i que al tiempo de la carga de 
nuestra caballería se 'disparó derribando al jinete( 1). 

(1) El botín del enemigo co.nsistió en 91 soldados tomarlos con 
sus armas i en ciento i tantos caballos. Véase el parte oficial (hi 
Campos Guzman al Gobierno de Santiago en el documento núm. 5. 
A las once de aquel dia ' entró al pueblo la division veiJcedor~ 1 
arriando por delS:nte a los prisioneros, cuya mayor parte fué'des­
•nudada del modo mas vergonzoso (como sucedfó en retorca), 
por los milicianos de Aconcagua. Al frente !}e la columna triun­
fal vióse en las .calles de lllapel con una lanza en la mano al 
cura de Choapa .frai Francisco Cambil, un fan á tico espalwl que 
se babia tolerado en el departamento, apesar" de su vio'lenta con·· 
ducta. Contestando a una amonestacion del gobernador, este 
había sabido encubrir su ardimiento con estas palabras de finjida 
moderacion, contenidas en el siguiente oficio. 

<,Salaman~a, setiembre 23 de 181>1. 

))En cont~stacion a la nota de US. fecha de ayer, debo decir­
le que mi conducta es obedecer al que manda, respeto las auto­
ridades constituidas, i jamás despego mis labios para propalar 
ideas subversivas ni contrarias al órdcn actual, porque sea cua l 
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XII. 

Después de aquel momento, el gobemador de Jllapel no 
era sino un infeliz- peregrino; perdido en el campo, con el 
caballo cansado entre unas peñas i rodeado de· partidas que· 
seguían su huella por todos los senderos. Confió su suerte 
a la Providencia de los tristes, i vagando de hospitalidad 
en hospitalidad, entre los dispersos campesinos que habitan 
aquellas soledades, i siguiendo el rumbo de los cordones de 
las fragosas cerranias de Atelcura, Quillaisillo, Quile i ·los 
Hornos, llegó por fin a Ovalle el dia 2i de setie;mbre por la 
tarde~ . despues de .una marcha incesante de tres días. i do~ 
noches. Su hermano se le reunió dos dias mas tarde, habien­
do corrido iguale:s aventuras. El comandante Barrios i el ca­
pitan Galltguillos habian llegado pocas horas ántes i referido 
con verdad i aun. con lisonja . para su jefe los sucesos de la 
den·ola de la Ag.uada. 

A las noticias anticipadas por estos oficiales debió' el ex-go- · 
bernador de Illapel una acojida no solo favorable sino bené­
,·ola de parte de sus jefes. El mismo coronel Arteaga, nombrado 
de antemano comandante jeneral de la vanguardia, i que por 

- sea mi opinion, sé positivamente el silencio que me impone mi 
caracter, i permítame U.S. le diga qtie han sido abultadas las 
noticias que le han dado sobre mi persona, pues hai sujetos en 
este punto que tienPn un placer en indisponer i causar el tras- · 
torno, aun en las relaciones ma~ sagradas de la vida social; por 
último, mis hechos en adelante serán la garaulía mas efectiva · 
de la solemne protesta que le hago. 

Dios guarde a US. 
FnAI FÚNcisco CA~tnn •. 
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la nueva exajcrada de aquel descalabro se habia vislo. for­
zado a replegarse sobre Oval le con el ha tallo u Núm. 1 de 
Coquirnbo, desde un punto distante sol? ,¡o leguas de lllapel, 
depuso m enojo profesional i abrazando al jóven derrotado, 
díjole «que aunque era cosa resuella entre los jefes de la 
division el formarle un consejo de guerra por · aquel suceso, 
él lo absolvía, no solo en su carácter de militar, puesto que 
no habia recibido órden superior de ninguna especie ( 1 ), sino 
que como jefe revolucionario a plauclia su conducta personal 
en el encuentro». Otro tanto dÍjéronle Carrera i los jefes anti­
guos de la division, Salcedo, Mal'linez, i el mismo Munizaga, 
tan celoso del honor de las armas coquimbanas. (2) 

( 1) La órden de replega rme a 1 norte, que segun se dijo, me envi6 
el coronel Arteaga desde Combarbalá, llegó a lllapel media hara 
tle~pues de haberlo ocupado Campos Guzman, quien recibió aque­
l IR comunicacion. Por es to, aquel jefe salió en el acto de lllapel 
l1ácia el norte .• cn'yendo que Arteaga continua ria avanzando. He 
aquí como cuenta el mismo coronel Arleaga mi retirada i la de 
Bilbao sobre Ovalle. ((Al salir de este pueblo (Combarbalá), dice 
en una carta de fecha reei ente {San Luis de Paipai, noviembre 
30 de 1858), dirijida a una persona de su familia, un oficial que 
galopaba rápidamente me trajo la 1Í oticia de la toma de lllapel 
por el comandante Campos Guzman, no obstante los heroicos 
esfuerzos con que la habia defendido don Benjamin Vicuña Mac­
kenna. Agregó el oficial que lu ego de haberse difundido esta no­
ticia entre la tropa de Bilbao, babia sido ganada por el desa..! 
li ento, por cuya circunstancia i no teniendo ya objeto su marcha 
a lllapel, habia determinado regresar. Aprobé desde luego su re­
~olucion i seguí mi marcha para alcanzar a iuterponerme en su 
camino. A media noche ví repetidos di>paros de fusil que me hi­
cier.on pensar que Bilbao habia sido atacado. Pero al poco audar, 
encoAtré dos soldados que me dijeron eran señales que hacían en 
]a marcha i pronto me reuní con el seüor Bilbao, regresaudo a 
Ovalle despues de encontrar en la marcha dos piezas de artillería 
que hize tambien volver a Ovalle por eslar mui mal acondicio­
narlas.» 

(2) Eu la Serena 1~ noticia de aquel suceso se recil>ió sin mues-
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Hubo, apesar . de todo, si no desobediencia e insubonlinacion, 
lijereza i temeridad en aquel movimiento malogrado· de Vicu­
fia. 1\l~s, tal falta comelil\<:J.. :i los 20 aüos, c¡uando se avistaba 
por la p1:irp~ra vez sobre el campo, para medirse de igual a 
igual, ag:~el poder altanero que tantos anos babia hecho mofa 
de los ·derechos por que combaÚa.mos i babia contestado a 
nuestros lícitos· reclamos !:Oll la cárcel i el garrote, l¡tl falta, 

• • . l 

.qu(} el triunfo _habria hecho glorios;¡, si pudo, cuando un desas-
_tre la puso.en 13vide_ncia, oscurecer. con el pesa¡· !a frente de su 
auto1:, nÓ la tiñó jamas con la · e ~ tampa deL rubor, comQ ¡;lijo-

. ' tra·· 'álguna de déialiénto i iíl co~ t-,~ ~ rio, . consid ~rándol~ bajo un 
punto: de v-ista revoluci-onario, diéronle el· carácter -de una: ven-­
-t .. ja , obtenida . en la marcha d,el movirpiento.-Una .prodama de 
la intendencia, publicada aquel mismo dia, el 2 de octubre, de-
cia a sí: · · · ' · · . · . ' 
· · «Valientes de la dirision del sud! Pdr ··el parte oficial· que he re­
cipido,_ he visto .la conducta hÍnoica que habeis observado f>ll los 
primeros ens,ayos de la campaña por la r_estauracion de la Repú;­
Liicas.Dignos descendientes de aquellos. héroes que dieron nombra.:. 
día a la provineia de Co·quimbo; ha beis seguido su il'ustre ejemplo. 

,EJ esforzado ca pitan Galleguillos ha merecido de ·la patria una· 
corona. 
· , ·Vosotros segui·reis su eJemplo, porque en vuestros pechos .arde 

el fuego -sagrado de la libertad . 
,continua'd impertérritos en la carrera de gloria que el tirano 

os ha preparado, exitando con sus hechos la revolucioll ·nacional. 
"Buscad al enemi-go con la frente-erguida i serena i batid le dón­

de le encontreis, sin olvidaros de que sois nobles i Jenerosos como 
es todo valiente en la guerra de la j nsticia i deJa Ji bertad. La 
patria que ha pedido· vuestro sacrificio, os observa. Su mano 
está alzada para obsequiaros el laurel glorioso, 

· v 1cEN;rÉ ZoRRiÍ.I¡A ... · · 

- El Gobierno de la cápital celebró por su parte, con- dia:r\ as· i re­
dobl es de tambor, aqut>l primer triunfo de sus armas, :cuya nueva· 
llevóle;·aceleradamente el acti-vo jóven don Juan Pablo Urzúa, que 
venia agregado a la division de Campos Gnzman, e:n calidad ·de 
secretario del comandante en jefe, ·. . , ' ' ; ' ' 
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Jo, : habÍand'o· de este sucoso; (Ion Manuel 'Bilbao, e·n m1 hos­
quejo histórico que én la proscripcion i la desgracia dedicaba 

a sus compañeros de infortunio: ... Viculia,' que ' has la aquél 
'di'a babia tenido solo el grado de capitari de irifanter'ia, fué 
elevado a tenienie córonel grá'duaclo i hecho'priiÍíer ayudante 
del jefe Üe ··Ja espediéion. · · ' 

Por otra · parte, el :cónflicto de Illapel nó· hahJa p·roducido 
ningun nial efeCto moral · en la' clivision, a no ser; por l1a· vJb.:.. 
l'enta e rnnecesa'ria r:etiráda d'el batal-lon Núm. 1, · que mail-­
dab'a el mismo-BHbao. La pér;dida ·e(ectiva ocasiona·da consislia 
solo en lqs . 150 fusiles quitados a la tropa, un centenar ele 

. ' , -· . ' . • ·~ ~ . . i ¡ 

cabal! o~ i .seis soldadqs dql Yun&ay Jlmertos o prision,e)'OS (:1). 
En "cuanto a la caballel'ia de milicias, se habia visto·cuan·coin·­
pleta 'el-a su lmitilida·d' e'n todos los valles ·del nort'e, i su fugá 
Jla.sta el . ú,Ipr.no hombre .en lll<¡pel; conijrmó la . idea de que 
aquél reeurso militar era del todo vano. Respecto de Jos soL­
(lados de la ' ·gu-ardia nacional de las poblaciones, sabia ni os 

que siempre, estarían de .nuestra parte i que ningu~o . tomari~ 
ªrmas con ~1 : enemigo (2j . .. 

) 

(1) _Estos fueron .cpnducidos a. Valparaiso juntos con el capitan 
don Demetrio Figueroa i el alferes.Camus, siendo estos últimos 
Jos únicos . oficiales hechos ·prisioneros. Los otros se· inc.or,porarou 
a. la diyision, escepto Verdugo, que continuó su marcha a la Se, 

. rena, .de, donde emigró para San ~·uan, en las provfncias.arjentinas, 
cuand9 la -;div,ision d,e ~<!piaRÓ amag.ó aquella plaza. Este desgra'­
ciado oficia·!·, a·l' qtue S!JS años i sus e.nfermedades habían a1:rebatado 
gran pa1:te de sus a.ptiguos b.rios, murió en Lima sumido en !a 
miseria: Su hijo don· Anibal publicó a su fallecimiento. una sen­
tida queja, que d~culó. en Chile como una protesta contra la 
cruefll'ad· defGobier'ÍTo qúe se oponía a la amriistia. Verdugo fué 
twpde.los ·3q. chilenos, vfc;timas de la proscripcion,. ,que 'súcurn­
lJieron e11: . ~1 . Perú hasta 1857. 

, (,;!) 'f~.n cieJ' I,O. eª esto que das di as despnes del desa~!&e de lila.., 
p~f¡ el gobernador Campos. GuznÍan disolvió todas las milicias, de 
aquel departamento. (Véase el documento núm. 6.) 
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XIII. 

Pero una gran nueva,: esperada ya :éo111 ansiedad pór su 
tardanza, debia bort·á.t: hasta· la mas ·Jije·ra sombra· dejada 
por aquel <;dntraste en :Jos ánimos def pueblo ·-de Coquimbo 
-i acrescehtar ~.el 1 ai'do.r bélico de las fuerzas espedicib'narias:, 
El mismo dia de .la llegada de Barrios, Galleguillos ií Vicuila ·a.L 
cuartel jeneral de Ovalle ( 27 de setiembre), desembarcaba 
furtivamente en · fa playá de Fra'i Jorj~, vecina a la babia de 
Tongof , el .c~pitan" d~ l Firefly, don Rafael Pizarro, huyendo 

'., ' l . • . • . 

de la persecucion de un buque ingles. _Pizarro era portador 
de los pli~gos oficiales· 'que anunciaban la I:e·v.ohiéi~n estallad~ 
en ef sud el13 d~ setiembre. u'ná emocíón de profundo re­
gocijo -respondió CÍ aquel an'uncio en tocio e) ierritorio C~ ~~ n?r­
te, · ocupado por el gobierno revolucionarfo de la Sere'ila,. 

. i üeséle ese 'mo~ento todos los ciudadanos, Jos políticos, los 
~ancÍalarios, los jef~ s i los soH:lados, los irresóhítos. i aun 'los 
adversarios de la rev~lucion, Se persuadieron de que esta: iba 
a tener un desenlace pr~nto, escaso de sangre i de 'dolores,_ 
pero henchido de grandes promesas para la patria i el por-· 
venir ' de la: Repó.blicá . . 
· En la mariana dei 28 de sétiembre se recibieron estas 
nuevás err el cuarteÍ jeneral de o·va·lle con indéciblé contento.' 
Los oficiales dé cada cüerpo se reunieron en uÍl salo . grupó, 
Ilevan:clo' la música a la cabeza, i entonando ~h - córo 'la Co~ 
quimbana, fuet·on a felicitar a la tropa en sus cuarteles. 

Los despa_chos oficiales contribuian no ménos que los de­
talfés , p.riYados que nos lt:aia la con:espondencia epislolár, . 
a hacer esperar aquel éxito pronto i complelo. El jeneral 

22 
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Cruz-anunciaba que la vanguardia de su ejército estaria án tes 
de 15 días en la vecindad de la capital! 

Por Ió demas, abundaban los nobles sentimientos i un an­
helo esforzado i jeneroso en el pecho del viejo campeon, a cu­
ya lealtad i a cuyo patriotismo la República confiaba su 
suerte, i la causa de la libertad, basada en la reforma de 
las instituciones,· s·u· garantía i su verdad. 

Ile aquí, en efecto, la nota oficial en que el jeneral Cruz 
comunicaba sus planes i sentimientos al intendente de Ca­
quimbo (1). 

CUARTEL JENERAL DE LOS LIBRES. 

Concepcion, setiembre 22 de 1851. 

<<lle es grato. cont~star al jefe nombrado por· los cívicos 
i soberanos habitantes de la provincia de Coquimbo mi aéep­
iacion al honroso cargo de jefe superior de armas que me 
hari cometido con los de esta provincia, cúyos esfuerzos, con 
los que no tengo duda continuar·án haciendo las demas de 
la República, me permitirán llenar la tarea superior a mis 
fuerzas que me han enc.argado. 

»De mi parte no economizaré sac!'ifi.cio para corresponder 
al alto honor con que me veo honrado, i mis esfuerzos, unidos 
a la eficaz cooperacion de todos ios patriotas, me hacen pre·­

sajiar, con el favor· del cielo, la Yentl}ra que veremos lucir 
con el establecimiento de Jos principios democráticos que 
afianzen para siempre la verdadera República i el mas libre 
sufrajio, que haga constituir .el gobiemo del pueblo, tan arbi­
trariamente c.ontrariado. 

(t i Yéaseen el documento 7la inter~sante corresp~ncte~cia eil~r~ 
el gobierno revolucionario de Concepcion i la Comision enviada 
por el pueblo de la Serena. 
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)>Al despedir la comision que .me h& trasmitido los pen­
samientos que abriga ese gobierno, en consonancia con los de 
Jos ciudadanos que lo han erijido, cuidaré de trasmití¡· el plan 
de operaciones que debe combinarse para el acierto que 
haya de demandarnos la campaña, pudiendo anticipar desde 
luego que .antes de quince dias estará cerca de la capital 
gran parte de la fuerza que me hallo reuniendo para empren­
der la marcha, i que si dispongo el regreso del vapor que 
condujo la comision, es por evitar las dudas o ansiedad que 
debe producir su demora; i que teniendo armado en guerra 
el vapor nacional «Ara uco, » partirá en dos di as mas con­
duciendo a los señores que la componen, bien instruidos da 
la combinacion que dejo indicada. . 
, »El entusiasmo i recursos que prestan estas provincias de 
todo elemento de guerra, me hacen presajiar que no ca¡·eceré 
del número de valientes que anonaden a los que ,pertinazmente 
quieren continuar la condticta torcida que nos pone las armas 
en la mano; pero escaseando los recursos pecuniarios, ele­
mento indispensable para obrar, me atrevo des pues de haber 
oido a los comisionados, a insinuar esta necesidad, para que 
se preparen, miéntras que con mas tiempo puedo acordar los 
medios con que puedan ser facilitados i remesados. 

» Como la comision me ha asegurado que se dirijió por ese 
gobierno aviso a los jefes i oficiales que se hallaban en el 
Perú, entre los que habrá venido el coronel Arteaga, me 
prometo que contará ya esa provincia con los conocimientos 
de este jéfe acreditado i con la cooperacion de los demas que 
lé habrán acompañado; pero si no hubiese sucedido, lo re­
comiendo con especialidad; miéntms con la citada comision· 
proveeré del modo posible a facilitar .esta medida tan indis­
pensable para el acierlo. de la campaña. 

»El gobierno civil que me cometen los pueblos i que de 
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hecho' deben : ejet"cer· ' las autoridades noní-bra(Jas, por ellos, 

debe co'nlinuai' hasta que reunida una' convencion de Pleni­

potenciarios de' todas las:provincias, dispongan lo conveniente; 

a cuya ·sobetana disposicion quedarilos .to'dos sometidos.» 

Dios· guatdé ·a lJ, S. 
' JosE MARIA DE LA Cnuz. 

Al seiior Intendente de la P.royiiJcia de Coquimbo. 

XIV . . 

Carrera, por su parte, no se .escusaba en aceptar la mi­

sion de cumplir aquellos destinos confiados directamente a su 

responsabilidad. por una fraccion de .)a. República, sujetando 

su albedrío, (j:>ien que bajo cierta reserva i una subdivision 

condiCional), al poder superior que provisoriamente asumia 

el je·neral Cr·uz, poder que ' es le como aquel, se ~ reservaban 

delegar en la Asamblea de lo& pueblos 'libres, que debia cam­

biar las leyes del pais i asignar· a la vez un puesto público 

a los hombres de la revolucion. 

He aqui la digna, franca i leal respuesta que Carrerá dió 

a la nota . que hemos copiado del jeneral Cruz. 

CUARTEL JENERA·L DEL EJERCITO RESTAURADOR. 

Ovalle, set-iembre 29 de 1857. 

Tengo t·a hom·a de contestar la no'ta de U. S. fecha 22 del 

presente, que · poné en noticia de este gobierno la aceptacion 

que U. S. há hecho:· del glorioso encar·go ~e jefe superior del 

ejército restaurador de la República. 

Con~o que las lisonjeras esperanzas que me manifiesta 
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U. S. respecto del é;x:ilo·del movimiento .que hemos empl'en­
pido, .tendrán la .mas cumplida ,¡ glodosa rea'lizacion, m•edi~nte 

.el esfuerzo de los soldados ·heróicos que ·inanda U. S. ·i de la 
cooperación que ¿nconlramos 'ctonde qul'era q.ue lata un cora• 
~on verdaderamente chileno. · ·· · 

Respecto de las recomendaciones que U. S. se digna dirijir 
a esta autoridad para el' señor Arteaga, tengo la satisfaccion 
de comunicar a U. S. que ya se encuentra entre nosotros 
i que ha recibido de esta honorable provincia el grado de 
jen~ral, al que sus talentos i decision le hacian sobradamente ' 
acreedor. 

En cuanto a los ciernas oficiales que se encuentran en el 
Peru, diré a U. S. que deben reunírsenos. mui pront(), pues 
han sido llama_dos con la debida an licipa~ión. 

Igual espíritu que el que anima a esa ilustrada .provincia 
se siente en esta respecto ele la inmediata convocacion de una 
A~amblea Constituyente que sancione los graneles principios 
por los que hemos tomado las armas i con los cuales' se cons­
tituirá enteramente el gobierno de Jos' pueblos, burlado pol' 
tantos años por el mas horrep.do despotismo. 

Dios guarde a U. S. 

J OSE MIGl,lEL CARRER-A (·1). 

XV. 

Como ya hemos visto; el ejérci,to (le .Co,ncepcion eslaria 
en bt•eves dias a las puertas de Santiag0, o al ménos, en.los 
lindes de su provincia, Era .Preciso marchar al sud con paso 

. ' . 

(1) E.sta ~omn(\icaeion ,está tom.ada d~J un bprrador exi~ttnle 
en .p9der del autor; que la r.edactó, 



. RlS.1'0IiJA . DE LOS DIEZ AÑOS 

acelerado i el mismo dia de la llegada de los pliegos ·:íl enar­
tó! jimeral, se dió la órden de p·arti•·. La division, en con­
secuencia, emprendió su marcha aquella misma tarde, acam­
pándose en la villa de la Cbimba a las órdenes ·del coronel 
Salcedo. Carrera, Arteaga i l\funizaga, con el estado mayor, 
no partiriái1 sino al dia siguie'nte (1), 

( 1) Copiamos aquí el .oficio en que el gobierno loca 1 de Con .. 
cepcion anunciaba al de la Serena el levantamiento de aquella 
provincia. 

' 
Concepcion, setiembre 24 de 1851. 

~Este gobierno, aun ántes que llegara la comision de esa pro­
Vincia cerca del señor Jeneral Cruz, sabia la gloriosa revolucion; 
allí ejecutada .el 7 del corriente, ,El gobierno de Santiago en sus 
alarmas había impartido esta noticia a todas las p~ovincias l el 
19 por la mañana llegó a Concepcion con la órden de tomar presos 
a todos los que infundieran recelos a. la autoridad. Pero aquí nos 
habíamos anticipado, haciendo una igual revolucion a la de Ca­
quimbo el13 en la noche, la que se consumó sin la menor des­
gracia, a pesar que hubo que tomar al vapor «A rauco "• que traía 
mil doscientas onzas del gobierno de Sant.iago. 

''El señor. Jeneral de divisipn don José Maria de la Cruz fué 
proclamado supremo jefe polftico i militar de la provincia, i la 
c.omision de Coquimbo Jo ha aceptado en este carácter firmando 
Ja acta aquí levantada. Por este medio ir(lmos reorganizando las . 
·muchas relaciones que deben existir éntre las varias provincias 
de la República, a fin de evitar la anarquía i cooperar unánimes 
al objeto santo de libertar la patria de la opresion en que ha jé:.. 
mido. 

»P~ro por. la nÓta que transcribo a U. S., de este jefe, verá no 
acepta sino el poder militar, hasta que las provincias libres uont-
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hren Plenipotenciarios , que organizen un gobierno conforme a la 
ar.ta aqní celebrada . Creo que esa provincia ,debe nombrar dos i 
otro tanto ,harán Concepcion, Maule, Chillan i Talca., i con diez 
Plenipotenciarios, podremos iniciar la obra de nuestra rejenera­
cion, nombrando un j efe político i haciendo una nueva lei de 
t>lecciones, que no dudo aprobarán las otras provincias cuando re­
conquisten su soberanía. 

, El pueblo de Concepcion ha proclamado al jeneral Viel In­
tendente i a mí interino hasta que aquel jefe acepte. Por mi parte, 
he procurado llenar la confianza que en mí se hacia i me he con­
sagrado a organizar la provincia en un estado de guerra. El 
jeneral Cruz, investido de u u poder discrecional, a pesar de hallarse 
enfermo, ha venido a tomar una parte activa i decidida. Su pre­
sencia ha dado a la revolucion impulso estraordinario; su nombre, 
sus servicios i su carácter auguran un triunfo seguro i estas 
poblaciones se levantan en masa para ir a anonadar la tiranía de 
la capital. Contamos, entrP. veteranos i milicias, nue\'e mil , sol­
dados , i de esta fuerza saldran de aquí bien armados i en com­
pleta disciplina • 

.,Contamos con jefes acreditados i llenos de valor, como el je­
n eral Baquedan o, el coronel Urrutia, el coronel Zaiiartu, el coman­
.(] ante Ruiz, el mayor Urízar i otros jefes i oficiales tan valientes 
-como republicanos. 

•>Los co1nisionados de esa provincia han llenado debidamente 
sn puesto i se han hecho acreedores por su patriotismo i decision 
·a la gratitud nacional • 

., Cumplimento a la provincia de Coquimbo, en la que tengo 
:intimas relaciones i amigos, por medio de V. S.; por su noble de­
<eisi,on, tanto mas gloriosa cuanto no ocupa una posicion militar 
-como esta. Le cabe tambien a Concepcion la gloria de haber he-
-e ho una revolucion que creia impulsar sola en los primeros mo-
mentos i que ahora se complac~ en sostener reunida con la que 
Y. S. dirije. 

,,,sírvase V. S . aceptar mis consideraciones de aprecio. 

l>KIH\0 FÉLIX VICUÑA." 

S r. Intendente de Coquimbo. 
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CAPÍTULO VI. 

UN CRIMEN DE LESA PAT~IA. 
Un críinen de lesa patria.--Situacion de la marina nacional dé 

gut-rra en. 185L--Fuerzas de las ·esfaciones navales est.ranjeras 
en Valparaiso.--hnpo.rt.ancia revolucionaria de las éum unica"" 
cioncs marítimas.--Pánico dei Gobierno de la capitai.-'-EI encat• 
gado de negocios de Inglaterra, Estevan Enrique Sulivan .--St!s 
antecedchtes1 sr.1 carácter 1 su odiosidad contta el partido de• 
rnocrático en Chile.--Su complot con el Gobierno para dirijir 
las operaciones de mar contra la revol ucion . .-.-Parte para V a 1-
paraiso i decide las vacilaciones del almirante Moresby.--Ei1via 
el vapor Gorgon a Coquimbo.'--Reflécciones de derecho ínter"" 
na-cional sobre la ·inlervencíoh de Jos ingleses.--Tollo in solente 
de las comunicaciones de Sulivan con el Gobierno de Chile.-"' 
Una nof a oportuna del Ministro de Estados-Dnidos.•-EI Gorgon 
se apodera del Firefiy i del Arauéo i pone bloqueo al puerto 
de Coquimbo, a nombre i por autoridad del gobiemo iilgles.-­
El cotnandante Pynter celeb.ra un convenio con el intendente 
'de Coquimbo .... -EJ almirantazgo ingles desaprueba la conducta 
de stis ajen fes en Chile,--Como el presidente Montt recompensó 
la complicidad de los ingleses. 

Vamos á éscdbir la pajiha mas hcgi·a de. ios anales de luio 
de desastres que narramos en estas melho1:ias , la pájina 

2~ 
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de Ja.lraicion! Ejemplo acaso único en nuestra hislol'in, en que 
la anoganle lealtad del chileno fué vendida por el pavor al 
estranjero i enajenados po1· una vil intriga los fueros santos 
do la patria a una bandera de depredacion i de insolencia. 
El rubor nos intimaria el callar, pero la voz de la conciencia 
nos dicta el que acusemos, miénlras que por otra parle, la 
dignidad de hombres i de ciudadanos nos prescribe como un 
deber el se1· inexorables. Oiga pues la República, oiga el 
mundo como la nacion chilena era: tratada por el gobierno 
que le fué impuesto en 1'851, i falle enlónces entre la abso­
lucion o el anatema. 

Nusoti·os, entretanto; solo pedimos justicia a ese fallo de­
lante de las pruebas irrecusables que vamos a someter a su 
criterio, pruehas de eterno baldon para sus autores, que su 
propia imprudencia o su ceguedad puso un dia en eYidencia, 
pues la mayor. parle de las piezas oficiales que vamos a 
citar fueron publicadas en los periódicos de la época a que 
pedenecen. 

Il. 

PoT esa i11'cmía lan antigua como culpable de nuestros go- . 
bier·nos_ centralistas, el país ha:hia carecido de una mediana 
marina de guerra desde que los restos gloriosos de su «Primera 
Escuadra NacfonahJ fueron vendidos al estranjero, i aquella 
se encontraba en 1851 en un estado completo de inutilidad 
por el deterioro 'de h:l frag-ala-ponlon Chile i la carencia ab­
soluta de buques a vapol\ Solo dos ~o lres embarcaciones 
menores, la Janequeo, ül Jllet-eo1·o i la Constitucion estaban 
en servicio. Unos pocos marineros indiscipljnados i una bri..: 
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gada de den fusileros eran, l)or otra parte, toda la fuerza tna .... 
tílitna de Qtle· podia disponerse para las operaciones de una 
ca m pafia en nuestras costa's ( 1 ). 

Pot· un contraste que el ojo previsoi· de la políUca, o tnas , 
bien 1 de la. diplomacia europea hace comp1'ender; las·. esta­
ciones .navales esti·anjeras· acantonada'S en. Valparaiso Lparti~ 
cularmente la ingÚJ ~a, contaban mi número· considerable de 
vapo1·es de guerra i auñ de navios de alto bordo·. El na vio 
Portland era de estos últimos i los vapores Got'f¡ott i .Drive1· 
se contaban en el númeJ'O de aqueUÓs, a los 'que perteneció 
tambien luego el vapo1· Virago. La eslacion francesa se com­
ponía, entre otros buques, de la fragata Presidente i la cor­
beta Brillante i la de Estados-Unidos de la corbeta Saint 
llfary i de uno o dos buques mas, lambien de vela. 

IV. 

Los revolucionarios que habían lomado las armas e,l) el 
norte i sud ~e la República, éomprendieron desde luego la 
debilidad marítima del Gobierno, por una parle 1 i la impor~ 
tancia de la rapidez de las comunicaciones entre las dos es­
.t,·emidades insuneccionadas, por la otra ¡ Por esto el asa! lo 
t!el ·vapor Arauco .h~bia sido la señal de leranlatnienlo ele 
Concepcion, en .la noche del 12 de setiembre, i por esto lan1'-

(1) El vapor Cazador, cuy.os 5ervicios a la r au sa del Gobierno 
fu eron de tal magnitud durante la revolueion ' que el escrito¡• 
Jotaheche, al pr¿poner \m brin ~lis en su honor, lo llamó (da Pro­
v·idcncia del Gobierno», fué adquirido muchos di as despues de esta­
llada la revolucion en el sud i en eJ norte. Su nombre era el 
Jerieral Castilla, i el Gobierno lo compró a su propietario, un ne- , 
gociante frances, por uua fuerte suma de dinero. ' '. ' ' . 
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bien ,la autoridad r.E)volucionaria de la Sere,na no babia tar­
dado_cn. echar ma·no ¡(,!el pequei~<'l .ya por Fire,fty· . . Las calderas 
de estos buques, constantemente encendidas;· serian el lazo de · 
fuego .que .· Hv~ a a.tm· las combi·nacioii~s revo]uGionl\rias que 
.cleb.i9n .rua1~c,har hácia el centro, ,trabándose múlüamente i hai­
.cicnqo. O·portunos sus pasos i seguro su éxito. El vapor iba 
a salvar· la ·revolucion. La topografía de Chile solo deja esta 
única allernati ~·a al triunfo de las i.nsurrecciones populares, 

. a saber: o un levantamientp dec:isiyo en la capital: o lama-· 
rina a vapor, ,cuando el-fuego ha prendido . en los confines. 

' ' V: 

El Gobiet·no de Santiago comprendiolo tambien asi 1 i se sin­
t.ió perdido al saber la toma del Arauco. Su pavor era tan 
profundo que pal'a calmarlo, la traiciona la patria no seria 
ciertamente .un obstáculo 1 i era tan fundado ál mismo tiempo, 
que la esperiencia de tres meses de campana probó con cei'­
tidümbre eJ hecho eJe que ·Sln eJ USO de la· marina; )a causa 
del Gobierno se habría perdido cien 'veces. En tal conflicto, el 
destino . deparó a la administracion un medio ·adecuado: de 
salvarse. · Era este la preséncia·en la capital de unb de esos 
diplomáticos europeos, que la -ola impura de los favoritismos 
oligárquicos anoja en Jeja'nos ·paises, donde Ja. distancia ·de 
Jos mares 12arece que veda el á e ceso a 'la vergüenza · i ahs­
cándalo. 

•¡ 

·vr. . 

. ' 

Encontrábase en San!i<J.go, desde liácia pocos .meses; úes-
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empcñándo el :destino , de ~Encargado : de_Negoaios do Ingla~ 
ten·a, .. ei honoTable Este,'an Enrique, Sulivan, .. sobrino camal 
de Lord Palmerstún por UIIa ·'hermana · favorita del nonl­
bro: de Temple, que es e'l apellido de familia · de aquel:..cé­
lebre ministro. ,A este· solo título ·babia debido su elevacion; 
Hombre· de corazon grosero, de costumbres disolutas', cínico 
JlOr carácte¡~· p'elulante en su• adem.an i rebo~ando -de· un ill­
.seilsato .OIIg-uHo ·púr la aHstocracia de su nombre,,queera un 
-barniz i poda p0sicion de su·tiú,que era la -impunidad; ba­
bia pas·eado el .escándalo .i efdesenfrene por la mayor pal'le 
de las Cortes de ·Europa, has tal q:ue por un:a ~espe.cie de ru-bor 
oficial fué apai'l•ado cle -los .centros deJa diplom'acia .i relegado 
.a Sud-América. Et despreci"o c'Oll que miran los ,1 ga.binetes 
europeos a nu.estros paises, o tuas bferr, a nuestros; gobiernos, 
hace frecuente la-mengU'a de este insulto. Brazos desconoci­
dos suelen, sin embargo·, vengar tan. ho-ndo · agravio,. dejando 
pendiente· en el mrs lerio del atentado · l:l justificacjpn o la 
culpa del castigo..... 1 • 

Suliva11' hahia lleva:do· entre nosotro~ !a . o ~a dta de, su in­
moitalida,d b.asta .. provoca11 un duelo ,pM¡li;cq por .sus villanías 
domésticas, i aun le vimos, COI\ el rubor del;desdo¡;q asoma­
do a nuestra fre·n-te, tomar su asien-to:·en el ·teatro, en medio 
de un grQpo de mujer(Js públicas, q.ue daban las espaldas 
a nuestras madres i a; nuestras,b 'ermanas.. .. . , 

Pero en el pecho de .aquel . insolente diplomáli:co . cabi~n 
causas de otrojénero que pred~~ponian .su ~nimo a buscar, 
~ncima de la sogied¡¡.,d que insultaba, un apoyo que, piera 
so.mbra a su -libe:\-1-inaje i ga,~a-nlia a: su irnp~wid'ad , ofici:al. 
A un orgull9 casi deli-rante, ~ebido en, su cuna) a!i.¡nenlado 

' . 
por la ponzoña . de, IM; -cortes, añ~dia un , de¡;prec:io ~in.c,er.o, 

pero brutal, pdr las fo1:mas r~publ'icanas i pp_r los siste;Illas 
liberales, que su tradicion de familin, su edurac¡qn. i su -e m:-
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pleo le · baCian odiosos. Un acontecimiento · cas·ual h:.rb1a 
agriado su encono contra todo . lo que fuera republicano 
i -democrático, dando; a su odio la f01~ma de un recuerdo ner­
vioso que~ le 'ex}lltaba basla ·é'J frenest Este suceso había 
consistido en una forrriida·bJ'e v<)pulacioh que descargó ·sobre 
la 'inmunidad de sus espaldas en un Hotel de Lima el disting,ui­
do americano Sabdie·l Potter, que venia desde Panamá. en SIJ 
compañía, nombrado cón·sul'de Estados-Unidos en Valparaiso, 
i que castigó de esta sumaria: i caracterís~ica manera . algu­
nos groseros desma.nes ·del ministro ingles para con él i para 
con su· señora, que tambien le acompailaba .- 1 

' Desde ·aquel momento, los nombres· de l•epública i demo­
cracia sonaban en el oido del' aristócrata ingles como el' chas­
quido del látigo, i es fama que se enfurecía hasta el vértigo 
solo cuando ·se coÍócaba en una de estas dos situaciones: 
o la ebriedad del clwrnpagne, que era consuetudinaria, o 
las discusiones sobre el sistema de gobrerno de la América 
del Norte. 
· Sus relaciones con el ministro americano li1·. Baile Peyton, 

hombre insti· nido i honorable·, se habian mantenido, en con­
secuencia, en el pié· de una frialdad seca, sino insolente; 
i oua·ndo po1· el dosenlaca del veinte de abril, el ministro 
americano se encontró en el caso de manifestar una hidalga 
simpatía por la· causa de los liberales de Chile, asilando en 
su· casa al coronel· Arloaga, el encoll'O de su rival subió de 
punto i se acostumbró a confundir en su rabia, su desprecio 
por las insliluciones democráticas de los ~slados-Unidos con 
sus prevenciones por los republicanos· chilenos. El coronel 
Poller .¡ el coi'onel Arteaga eran para -el la perso'nificaoion 
do e·sfa odiosidad mortal concentrada ·en su pecho, pero que 
el · uso inmoderado de licores fuertes hacia desbordar 'casi 
diariamente. 
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V.II. 

Fué pues a las manos de ~ste hombre a las que el Go­
bierno confió su salvacion. Para oprobio eterno del nombre 
de Chile, su suerte iba a jugarse e_n tina alianza infame del 
miedo impotente i de la brutalidad impune. L;¡ historia, que 
es el proceso comprobado de los grandes crímenes, califi­
cat·á este entt·e los mas graves, entre Jos mas odiosos, entre 
Jos mas indignos. Desde la traicion de Figueroa en 181l, que 
debió entregar nuestro suelo a la Espafia, no se menciona 
un alentado · mas atroz. El pt·esidenle l\iontt i su ministerio 
vendieron el honor de Chile a la Inglaterra! 

VIII. 

Apénas llegaron, .en efecto, las primeras noticias de la su­
blevacion ~e la Serena, cuando el gobierno de Santiago se 
puso al habla con el Encargado de negocios de Inglaterra, 
sirviéndole de intermediario el l\1inistro de Hacienda Urme­
neta, cuyo conocimiento del idioma ingles garantía el secre­
to i la espedicion de los conciliábulos. 

Desde la primera entrevista, el ministro Sulivan se entregó 
completamente ' al servicio del Gobierno, ¡, este fió a su direc­
cion discrecional el manejo de aquella vil intriga, que. ponía 
nuestra nacionalidad en la cartera de un emisario estranjero 
i tiraba el honor de la República debajo de los cañones de · 

. los buques ingleses. 
En el ac!o, Sulivan impai·líó órden al almirante de la es-
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tacion de Valpat·aiso, 1\h. Fairfax Moresby, un anciano austero 
pero manejable, que puso alguna vacilacion en cumplir las 
órdenes desacm·dadas de su jefe, pero que .al fin se sometió 
a sus planes, haciéndose su mas dócil instrmpento. 

Como l\'Joresby hiciera algun reparo a las primeras ins-
' trucciones de Suli van, este se puso en marcha i·ncontioen li 

para Valparaiso i ahí sentó sus reales como un omnipotente 
pirata. El na vio Portland iba a servirle de cuartel joneral, 
miéntras el Gorgon se desempeüaba como su ~ivisio'l do 
operacf~nes en el norte i el Driv~r en el sud. · 

· IX: 

Pero una vez sabida la ocupacion del · Firefly por los 
ajen tes del gobierno ingles en el Pacífico, i aun reagrava da 
aquella falla internacional con los ultrajes hechos al paque­
te británico Bolivia a su paso por Coquimbo el 11 de se­
tiembre ¿cuál era la línea de conducta que el derecho de 
jentes,. el honor, la justicia i la equidad pública, regla supre­
ma entre las naciones, trazaban de consuno al representante 
de la Gran Bretaña? 

Proco.deria de oficio en virtud dé aut,oridad propia sobre 
daüos inferidos a los intereses i a las personas de sus súbdi­
tos? La leí inlernacional'le prescribía entónces la manera do 
tomar satisfaccion do los perpetradores del atentado, a los que 
por el acto mismo de.la reparacion exijida o de la queja ~nta­
blada, les reconocía ya, como era de estricto rigor en déi·eoho, 
cierta jurisdiccion de hecho, innegable por· otra parte, i ciert~ 
representacion internacional · para entender en los reclamos 
aducidos. ' 

Iba a solicitar un resarcimiento de daños a requisicion del 
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agraviado? Pero esta no exislia, ·i el caso quedaba reducido 
alá alternativa anterior; i nun habiéndose evi'dcnciado aque-­
lla, la cueslion no .salia del terreno inlernacional en que la 
hemos colo~ado .. 

Pero Io que es positi'vo es que ni. el ministro ni ·el almi­
rante ingles se- hinzaron ·en aque·Ua via de· estorciones. i de 
verdaderos : delitos· internacionales· pór ·su propib ministerio, 
ni p~r e~íjencias. de los súbditos de su nacion .. Fué el culpa­
ble gobierno de Chile el que, arrodíllado ·como un mendigo a 
quien se laniá con: desprecio de la puerta que · ha golpeado~ 
vin'o en ·su · cobá.Tdria i. en ·su: nulidad a pedir el amparo de 
la :proleccion· estran}era! De· manera pues que si del a lite de 
la razon 'unh;ersal i a la · luz de lodos los derechos . rec:Jnoci­
dos en el pacto de las naciones·,: los ajentes brilá'rücos no 
pod·ian ,proceder a nin'gun acto dre' violencia, ni siq.uiera a 
simples medidas' de hecho, c.onlrarias a !.os ~intereses de. aque­
lla fraccion de la República que se babia insurreccionad o, 
sin, violar por ello de una manera flagrante los mas obvios 
principios del . derecho internacional ' ( ! ), ~ra mas evidente 

(t) El tratadista BtriJo., uno. lile los autores mas consumados i 
respetables de derecho internacional, . dice, en ·efecto, hablando 
de los derechos anexos a una in~u'rreccion organiza'da, eStas tes­
tu al es palabras en la· páj.. 263 de su tratada ·:· ;, Las guerras civiles 
empiezan a menudo ··por tumultos populares i asonadas que en 
nada :conéiernen a las naci:o1~es estranje¡:as; péro desde que una 
fraccion o parcia:Jiclad> domina un territorio .. J;go' estenso; le da 
leyes, establece en él , un . ggbierno,. administra justicia, i en una 
palabra ejerce actos de soh.eranfa,· es una persona eil el · derecho 
de jentes i por mas que tino de los· parti.dos dé al o~ro el tftulo' 
de rebel,!le o tirán:ico,. las poteJ.lcias' estranjeras que quieren 'man­
tenerse neutrales, deben cofisiderar a entramlios como estados 
independientes entl'e sí i de' Jos demas, a niuguiw de Jos cuales 
reconocen por juez de sus• dHerencias >> (Juego, refiriéndose a los 
derechos i obligaciones estrictas de la neutralidad, en la páj. 

. 24 
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todavia que estos actos se agravaban i constiluian lo que se 
llama en dc~<echo úna verdadera p'ira(eria, en el rnat· i un 
salteo, en tierra, aun cuando tales actos se hubieran consuma­
do a peticion de las autoridades que rejian la otra fraccion en 
que estaba dividid~ enerritorio, por la accion de la guerra 
civil. En el primer caso; no existiendo reclamo de parte in-" 
teresada, babia abuso i eslralimitacion de derechos. En el 
segundo, siendo la connivencia un acto espontáneo del ajen te 
ingles, babia complicidad. 

1 de no, así como el almirante, ingles procedió contra los 
buques de la insurreccion en virtuct de un decreto que de­
claraba piratas a esos buques i a-las tripulaciones que los 
montaban, ¿no habria procedido tambien con igual titulo o 
idéntico derecho contra las tropas de tierra de la insuneccion, 
una vez que el gobierno las hubiera declarado por otro de­
creto fuetzas de bandidos que se habian suslraido de la pro-

296, añade estas lfneas, no ménos adecuadas que las anteriores 

al easo que nos ocupa. . . 
«La imparcialidad en todo lo concerniente a la guerra, consti­

tuye la esencia del carácter neutral, i comprende dos. cosas. La 
primera es no dar a ninguno de los belij eran tes socor.ro de , tro­
pas, armas, buques, municiones,· dinero o cualquiera otros artí­
culos que sirvan directamente para la guerra. No solo les es 
prohibido dar socorro a uno de los belijeiantes, sino ausiliar 
igualmente a uno i otro; porque esto seria poner la misma pro­
porcion entre sus fuerzas i esponer la sangre i los caudales de 
la nacion a pura pérdida, o alejando· quizá la terminacion de la 
con tienda; i porque, ademas, no será fácil guardar una exacta 
igualdad, aun procediendo de buena fé, pues la importancia de 
un socorro no depende tanto de su valor absoluto, como de las 
circunstancias en que se presta. La segunda cosa es: que en lo 
que ti-ene relacion con la guerra no se debe rehusar a ninguno 
de los belijerantt:>s lo que se concede al otro; Jo cual tampoco se 
opone a las preferencias de amistad i comercio, fundadas en tra­
tados anteriores o en ra,zones de convellienciíl propia>>') 
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teccion de las ·1eyes .nacionales por el hecho de haber toma~ 
do las armas? _La lójiea ha.bria sido la m'isma, porque- el go­
biemo habia declarado a una pal'te de · sus conciudadanos 
.fuera. de la lei patria, para ponerse él mismó bajo ·el ampar~. 

de la lei es.trarij'era. 
,., 1 

\ 

\ X. 

· f. tan cierto es éste cargo. de ignominia hecho a la· autori­
dad sup(n~ior -de aquella época; qUe ', elministro ingles no se 
contentaba con proceder por su solo albedrió en los actos 
de hostilidad consumados contra las autoridades revolucio­
narias, sino que adelantaba -su . insolencia hasta calificar los 
derechos de la insurreccion, constituyéndose juez en la con­
tienda i !J.Un llegaba hasta calumniar a Jos jefes de la revo­
lucion que desconocia, permitiéndose usar a la faz de la na­
cion i del gobierno el J ~ nguaje de la amenaza . . 

r «El almirante Moresby, decia, e¡l efecto, el ~1inistro Sn­
livan en un desp~cho al gobierno de 24 de setiembre, aludien­
do a la toma del Firefly, se está preparando para tomar 

' medidas mas coercitivas· contra laspersonas que se atribu­
yen autoridades en Coquimbo i ordenaron la captura de aquel 
buque, luego que el gobierno de Chile me esprese_ su carencia 
de medidas para pro_tejer los intereses estr~njeros en aquel 
puerto» . ( 1 )_. 

Pero el. gobierno de Chile no solo recibia ·estas n~tas in fa-

(1) Véase en el docume~to núm. 8 ta~t~ esta nota como la 
aprobacion esplícita 1 terminante que dió el gobierno de Santiago 
al bloqueo i embargQ del puerto de Coquimbo, "en razon de la 
imposibilidad en que se hallaba el gobiemo de prestar la debida 
proteccion a los intereses ·britá.uícos1>. 
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mantas, "sino que las contestaba con humildad i llevaba sú 
cinismo o su indignidad hasta darlas a luz en el periódico 
oficia'!! Mengua inconcebible, pero no estraña ! Ese mismo 
gobiemo no tardó en aceptar la trist~ insinu~uHon del minis­
tro británico i le significó su carencia de medjo-s para · pr:ote,. 
jer los intere.5es estranjeros, esto es, los fardos de lienzo i 
las tablazones de sus buques, decl.arando pirática la bandera 
de Chile, ese tricolor de gloría i de lealtad que nos legó la 
independencia con una estrella al centro, como el símbolo de 
un destino augusto, al que en ,el pánic.o de una hora, .una 
autorhlad . desatentada ;ecb.ó un · boiTon. de. eterno desdoro. 

' · < 

. ' 
XI. 

Autorizado ampliamente, el .ministro ingles procedió a eje.:. 
cutat·· su plan, i el 2i de seliembre despachó el vapor · G~.rgon 
al mando del comandante Pynter, a poner bloqueo i embar- ' 
go sobre ei puerto de Coquimbo, publicando esta providenda 

. . . 
como de propia autoridad, por un: anuncio en la pizarra de 
ia Bolsa, que reprodujeron los periódicos de Valparáiso. 

Eran estos actos tan estraños, tan ábsut·dos, tan con lrarios 
al honor nacional i a la jurisdiccion misma, representada por 
el gobierno de la capital, que el ministro de Es'tados-Uriidos 
no pudo ménos de dil'ijil· al Gobierno una nóta en que mani­
festaba su sorpresa i pedía esplicaciones sobre si-los actos 
del comandante Pynter en la· Serena significaban o no una 
hostilidad declarada al Gobier·no de Chile ('1). Harto castigo 
fué esta comunicacion inesperada para tamaño desman e~ un 

( 1} Véase esta nota 
cumento núm. 9. 

• f l . . 

la contestacion del Gobierno, en el do-
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gobierno que parecia abjurar todo pr·incipio de orgullo patrio 
i que esta vez iprecisamente sobre esta incidencia diplomá­
ii~a, tuvo el ·triste desc·aro de reconocer én un documento 
público la importancia d~ la cooperacion de . las fuerzas bri­
timicas en el bloqueo del puerto de Coquimbo! 

'1 XII. 

El vapor Gorgon llegó el 28 de setiembre al puedo de 
Coquimbo, habiendo avistado el día anterior al Fir,efly, al 
que tambien el paquete británico do la carrera de Panamá, 
Nueva Granada, se puso a pe1:seguir de propia autoridad, 
siendo un simple buque mercante i ejecutando, por tanto, un 
aeto de verdadera piratería, hasta obligar al capilan Pizarro, 
que mandaba el buque perseguido, a saltar a ti_erra en la 
costa de Fray Jorje, .. cfejando su buque presa del Gorgon que 
lq amarró a su costado. El vapor Arauco, que al mando · dol 
ca pitan Angulo ·echó anclas aquella misma mañana trayendo 
de regre.so de Talcahuano la comision de Coquimbo, fué tam.:.. 
bien apresado, retenidos sus pasajeros i embargados sus. pa~ 
peles (11 ). El bloqueo del puerto quedó desde aquel momento 

( 1) Venia a bordo del 1lrauco, en calidad de emisario de los 
revolucionar.ios del sud, i en reemplazo del coronel Puga que no 
tuvo ·a bien aceptar, el ciudadano don F-rancisco Prado Aldu u a te, 
una d.e las primeras· víctinlus de los sacudimientos políticos de la 
época, ascendido ahora a teniente coronel' de ejército por el je- . 
líeral Cruz. · 

El objeto principal de su mlsion era enviar recursos pecunia­
rios al sud, pues los comjsionados,Vera i Alvarez los habían ofre­
cido en grancJe ·escala con no poca ponderacion i méuos prudencia , 
Mas, rncoutrá'ndose exhausto el tesoro de la Serena-, solo se remi 4 
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declarado en el nombre ·i 'por- la autoridad del gobié!'no 
ingles. 

Pero el comandante del Gor:qon, al intimar su bloqueo del 
puerto, no· poclia escusar un acto público · que implicaba el 
reconocimiento de fas autol'idades provinciales, por el solo, he­
cho de hacerle saber la notificacion de aquella medida, i asi 
fué que a pesar suyo i a despecho de sus dobles instrucciones 
del almirante ingles i del .ministro de relaciones exteriores 
de Chile, el comandante Pynter tuvo que pr-estarse a entrar 
en avenimiento con las autoridades revolucionarias de la Se-

tieron ocho libranzas por la suma de 40 mil pesos, que cerno 
sabemos, fu-eron protesta~as en Valparaiso. 

Su_cedió ademas que el Arauco, una vez en franquía, fugó del 
puerto por una falsa alarma, sin llevar correspondi:m.cia ni del 
gobierno provincial ni del ·comi-sionado Prado Aldunate, Jo que 
desazonó de tal mariera al jeneral Cruz, que con sobrada justicia 
preguntó «si había gobierno o desgobierno . e~ la provincia de 
Coquimbo». · · · · 

Habiá sucedido que el comandante Angulo; al saber que se 
dirijia una fragata de guerra a toda vela. sobre el puerto, juzgó 
que era la Chile i al punto levantó. sús anclas, haciendo rumbo 
al sud, sin aguardar. las órdenes de la intendencia revoluciona;·ia. 

He aquí como un actor eri estos sucesos, el comisionado Prado 
Aldunate, refiere la impresion . que. aquella alarma infundada 

·causó 'en la entusiasta . i patriótiea Serena, en una carta que él 
dirijió en oct·ubre de 185f a uno de sus correlijionarios polí-
ticos. . ' 

".\la seña del telégra·fo de fragata de guerra· a la vista, ardió 
Troya en el puerto i _la Serena. Todo el mundo, niños i ni ujeres 
se arma·ban para resistir, creyendo qile era la fragata Ch·ile que 
vertía a de~embarcar jente al puerto. En este conflicto, fuí norn-­
bra(!o comandante de· armas de la plaza e incontinenti hize to­
car jenerala i orrlené retirar todo elemento de guerra del puerto 
a ·Ja ciudad, para hacernos fuertes en este pt,¡'ntó. A lá · tarde i 
mni tarde de este día, vinimos a des~ngaihrnos que no era la 
Chile la fragata que ~e había avistado, sino que era la fragata de 
guerra inglesa. Tetis ( Portland?) que venia a relevar al Gorgow>. 
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rcna, las que habían sido' esplicitamente descon.ocidas por el 
ministt·o ingles. 

El intendente don Vicente Zorrilla, hombre prudente, ciu­
dadano popular, mandatario celoso i activo, se apresuró a 
venir al puerto en compania de doti- Tomas Zenteno, tan 

luego como supo la apadcio'n del . Gorgon, la captura del 
Firefly,_ el bloqueo de la bahia i el apresamiento escanda-:­
loso del Arauco, que comprometía seriamente los planos 
combinados de lá revolucion. Usando de . maña i sin abdicar 
su dignidad, atrajo al comandante Pynter a un arreglo amis­
toso, firmándose aquel mismo dia un convenio. de salisfaccion 
i resarcimiento, en que si hai alguna nota ·que empañe el 
honor, no es sin duda la de los que cedieron~ a la violencia 
i al desafuero, sino de les que compraron el honor del pabe­
llon de Inglaterra al precio vil de una suma injente de di­

nero ( 1). · 
Pactose una indemnizacion de 30,000 ps. ·· pór el apresa­

miento del Fire(ly, que valia escasamente la tercera parte de 
aquella suma, i como ·este buque se declarara presa de guerra 
de los oficiáles del navío Portland, se formó otra partida dé 

cargo doble , por la q~e debía pagarse a dichos oficiales la suma 
de 10,000 ps. Esta era·una espléndida muestra de saqueo in­
ternacional, pero, por f?rluna, ·no pasó mas allá del papel en 
que fué escrito, porque así lo consintió el curso de los suce.:. 

sos i mas que todo, la declaracion del Almirantazgo brilá...:. 
nico, que. ordenó poco despues la devolucion. de los buques 
apresados, sentenciando, como una fulminante condenacion 
para el gobierno de Chile, que este gobierno no babia tenido 

(1) Véase en el .documento núm. 10 este contrato i la nota in­
solente en que el consul ingles i los estranjeros residentes en la 
Serena felicita·ban al cotnándante · Pynter por aquella iiidigna: i 
vergonzosa estafa. 
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derecho d~ declarar piratas los buques de su n~cloh ¡ que 
los jefes de la estacion naval ho habian tenido tampoco fa ... 

r • 

cullades para apresarlos ~omo tales. Sirva esly fallo de noble 
compensacion a.l gobierno ingles pQr .los abusos de crueldad, 
de egoísmO· i menosprecio que SUS ajen tes perpetran en nues­
tra playas, débiles i suslraida's al ojo del mundo i en las 
que en aquel año infausto ·de ,18!H se ejecutaron los mas graves 
i desautorizados escánqalos! (1) Verdad es, sin embargo, que 
el Presidente l\lontt se apresuró a ·palia·r estos, rindiendo ho­
menaje a sus autores con. una visita oficial hecha a bordo del 
Portlartd, en • agravio de Ios jefes de las otras estaciones 
navales, libando su copa en un convite posterior con· el almi­
rante JUoresby: que le saludaba como «al hábil piloto que 
babia sabido gobern'a¡· i vencer la tempestad» (2) i pOI' Último, 
of1·eciendo una cartera del despacho a un dependie'fltle del 
comercio es tr'anjero de Val paraíso, qrie le babia secundado 
con tan lo celo· en sus propósitos sobre el mar i las costas de 
la ltepública . 

. Pero nos apresuramos ya a ·cerrar esta penosa narracion de 
tanta mengua para nuestra patria, que hemos trazado a la 

. . (t) Aludimos a la captura del vapor chileno Arauco hecha en 
Talcah.uano por el v.apor ingles Gorgorí, a consecu encia de un 
decret¿ del gobierno de la capital en que declaraba pira'ta aquel 
buque. Véase en el documento núm. 11 este decreto i las igno ... 
mini osas notas cambiadas a consecuencia de aquel atentado entre 
el ministro ingles i el gobierno de Chile. 

(2) •Palabras testuales del almirante Moresby en el banquete 
ofrecido al Presidente Montt por el comercio estranjero de Val­
paraiso el9 de marzo de 1852. (Véa·se el Mercurio núm 7135!). 
El presidente ll egó a V¡dparaiso el 27 de.fcbtero, siendo saludado 
con una. ~al va ,por la escuadra inglesa, i apénas se habia t~posado 
un qia, cuando hizo una visita de honor,alnaYio Portland (1. 0 de 
marzo), haciendo una escPpcion con los otros buques almirantes 
existeutes en la bahia. 
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lijel'a,·' como si la febl'il ansiedad del rubor del despecho 
hubiera empujado nuest~·a pluma {1). 

( 1 ) Revisado este capítulo despues de cerca de tres años de 
haber sido escrito, ·no hemos podido borrar uno solo de sus amar­
g.os conceptos, ni aun mitigar el ardor de sus frases. Al contrario, 
la indignacion que nos dictó ese lenguaje palpita todavía en nut.>S· 
tro pecho i lo encenderá siempre, ·miéntras conservemos el· amor 
a nuestro suelo i el sentimiento, indestructible en los chilei1,0S, 
del honor nacional. Hará contraste este capítulo con la templanza 
rle todas las otras páji nas de este escrito; i la razon de esta di­
ferencia es que en este nos ocupamos solo de la guerra civil, , 
i hablamos siempre entre hermanos; miéntras que en el pre~enle 
caso la cuestion es con el estranjero1 i a propósito de un crfrnen, 
estranj r ro tambien, que tiene por cómplice, no al país, sino a la _ 
autoridad, contra la que aquel se había levantado en masa. Eóte 
eapftulo será rejistrado en verdad en los futuros anales de Chile, 
no como una pájina de sus discordias, sino como un fragmento 
tristísimo de su historia internacional. 

Sant·iC!fjo¡ julio de 1861. 
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C,APITULO VII. 

·Actividad del 'mo'V imienio revofuciom1'rio en l'os 'ú'lt'im06 xiias (le 
s·elfí·embre.--Medida·s aclnüni stratiwas en la Senena.--La .di vi­

. ¡¡ lon deja su · cua•rtel jener.al de ·Ova·He. --Número de sus fuer­

. · za>.-..:Topografía jeneral del territorio del norte.--Verdadero 
cúá·cter ·de la es¡iedícion re-volucion:aria ,--MarC:ha desd•e Puni­
taq·ui a:>la 'cues.ta de Valdivia.--Mo·v'imientos de Campos <iuz­
maq .. --Ocupa~ion de IHapel.--Funesta demora .i recargo de 
equipajes de la division.--Marcha hasta la Mostaza.--Movimien• 
tos del enemigo i concentracion de todas sus fuerzas en QuHi­
ma ri.--Se reune un consejo de guerra i se resuelve un movi­
miento oblícuo.--Desconten.to de la tropa i s ~n .iestros rumeres . 
que cimul;¡.n.--Se reciben en Pupio noticias de la invasión de 

, la Serena .por los a.rjentinos de Copiapó. i una junta de g.uerra 
resuelve no ret.rogrl!dar.--Reflecciqnes s·obr!l la invasion 'revo­
lucionaria .de la d.ivisiron del no•rte.--El enemigo descubre 
nu .;stro d!er.rote.ro . en el cajon de Tilama.-.:..paso nocturno de 
·la . cuesta de las Palmas.--Vicuña ocupa a Petorca sin resis­
tencia.---Se combi.na uri .plan para la invasion simultán~a del 
valle de Pu.Laendo.-- Vicuña emprende su .marcha a vanguardia 
por las JariUas .-..,EI coronel Arteag¡¡ recibe órden de marchar por 
las cuesta:s.. de Cult.tincq i ~ de los Anjeles.--Uitima jornada de 

, . la division de Co·quimbo.--Asombroso mov.imiento tr·ansv,ersal 
de Vidau.rre .... -:Sn pápico i Ja :calma de los.j'efes revoluc~onarios• 

l. 

Los sücesos de · la revolucion del norte se desenlazaban, 
tomo hemos visto, con estraordinaria rapidez. Ca'd'a dia era 
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un nuevo pi'Ogt·eso o una contt·at·iedad vencida. Los últimos 
dias de setiembre habían tenido un inlcres casi dramático 
por su exilacion. Así, el 26 babia llegado· al cuartel jeneral 
de Ovalle la division de las lliguc~as, el 27 desembarcaba 
en la playa de Frai Jorje el capitan Pizarro con las comu­
nicaciones del sud~ i el 28 babia tenido Ju'gar el triple acon­
tecimiento de la llegada, apresamiento i rescate del vapor 
Armtco. 

Pero miéntras el gobiel'llo de la Serena se preocupaba de 
salvar con medidas oportunas los compromisos i embat·azos 
,que Jo rodeaban, sea por la intervencion inglesa, sea por los 
socorr·os-de din·ero solicitados por Jos revolucionarios del ~ud, 
sea, en fin, ' por 'las exijendas locales de la provincia, como 
Ja seguridad pública, el reclutamlerilo de fuerzas i los prepa­
rativos para la eleccion de la Asamblea p1·ovincial, que segun 
el acta revolucional'ia del 8 de setiembre, debía convocarse' 
para no~~rar definitivamente el go~icrno de la provincia ('1 ); 

.. 
(1j El gobiérno sustituto de la Serena no fué del todo feliz 

etda conl'binacion de estos trabajos de organizacio'n, Hemos visto 
que ya babia entregado el manejo de ·la policía a personas que en 
aquél morrieuto no ofreciau la garaolía suficiente. Pero ·a pesar 
de la ·absoluta tranquilidad del pueblo, creó toda vi a ' un nuevo 
cuerpo que, a imitacion de la Gua.'rdia de-l orden d~ las poblacio­
nes en -que rej ía el Gobierno, se denominó Guardia de seguridad 
i hacia de uoche el s·ervicio de patrullas~ Se compüso este cuerpo 

' fantástico de :! !O, ciudadanos: di vid idos' en diez compañías de a·2o 
·-hombres, ·qne ma·ndaban algu·nos ' de los vecinos mas pacíficos de 
fa Serena, . como don Juan Maria Egal'ta,· don Nicolas• Osorio, ·. don 
Hamon' ·Solar, el escribano don Narciso Melend'ez, dón Ramo u 
·1\hmizaga i ·otros. Don -Antonio - La·rraguibel era el · coni·aiJda·nte 
de esta guardia, i don Santos Cavada el mayor. 

Al mismo tiempo que se adoptaban estas medidas del todo inú­
tiles i que hacian presentir un peligro imajinario i una inquietud 
,absurda,. se ~licta,ba un decreto . verdaderamente despótico, que 
ofendía el espíritu de la revolucion. Era este el bando publicado 
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rniénll·as se habia hecho todo esto, decíamos, en el sentido de 

la paz en la ca¡:íilal, se ejeculáhan en el cuartel jeneraUie 

Ovalle las úllimás operaciones pa:·a emprender la campa11a 

i llevar la revolucion o la guena a la provincia de Aconcagua 

i a la capital misma. 
/ 1 

·El 28 de setiembre se puso, en· efecto, en marcha, Ja. di-

vision invaso1·a; acampándose el 29 en la aldea de Punitacrúi, 

antiguo asiento de minas de oro i azogue, distante siete le­

guas al sud; donde se le r'eunió el jeneral en jefe i el' estado 

mayor el 29 ·a las diez de · la noche. 

JI. 

Aquella fuerza, sin embargo, que se ha denomina,.do pom­
posamente, unas veces 'Ejército del Norie, i otras Division 
de Coquimbo, i que tenia el título oficial de Ejército restau­
mdor, era. sol(} una pequeiia columna revo.lucionaria, ménos 

fuerte, bajo un pun~o do vista militar, que cualquie1· IJatallon 

el 21 de setiembre P'3fa que nadie pudiese hospedar en la ciudad 
a ningu·rl. estraño sin dar aviso a Ja autoridad en el término de 12 

horas~ bajo la pena de 10 ·pesos de multa o. 15 días de prision. Solo 

un pueril. temor por las maniobras de· los espías enviados desde 

Copia,pó podía hacer concebible esta med:ida. 
En cuanto a las elecciones de Ja Asamblea provincial, es tri>te 

persuadirse de que el gobierno no es~u- vo a la altura de su mision 

rev~i>lucionaria i de su deber públ,ico, si hemos de estar a la cons­

tancia de los documentos que 'entónces publicó un diario de la 

capital (La. Civilizacion núm. 32}. El intendente envió, en efecto, 

a todos los gobernadores de departameíÍto una circular en la qlle 

indicaba la persona que debi.an elejir, añadiendo e~tas palabras d~ 

estrecha i . absurda política: «Convendría nue el nombramieuto 

que allí deba hacerse, recaiga precisamente en persi>nas de esta 
ciudad». 
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disciplinado de los que entónces comporiian el ejercito nacto­
J)a1. Aunque pa·rezcan sorprendente~ ·i del. 'tod.Q nueYos estos 
asertos, eran, empero, la realidad. desnuda i corrí probada pot· 
Ja inspecc.ion ocular, muchas veces reiterada~ del que ;)h.era 
los emite co.¡no hechos lasnmeros e indisputables, 

La divis1on d.e la Serena no con.ta:ba pe~sitivatn.e.nte, mas de 
5.00 soldados en sus filas,, i. estos, adernas de ser bisoñOs, 
carecian ele toda disciplina i es~aban arm;)do~ de una m¡:¡ne­
ra por demas ins:uliciente, ' · · 

Solo su d.en'Qedo, sp. entnsi.asmo i el ard'or de la numerosa 
juventnd.qqe se babia alistado en sus cuadros, le prestaban · 
~lguna respetabilidad ¡ofrecían a SJIS jefes upa d~bil perspec­
Jiva de buen ~xito, 

Las fuer~:¡.s estaban distribuidas del modo siguiente; 

• 
ln(artleria, 

llatallo.n Jgualqad .. , ,_ , • , , • , , H5 plazas. 
·» · }lestaurador .• : . ~, ... , .. 100 » -

~)· Ni!m, 1 de C!lff:uirnbo ,;, . , . 90 . )>. 

· :i35, infantes. 

Caballeria. 
· Escuadron de la Gran Gu'ardia, • !' •• 60 jinetes, . 

ArtiUeria. 
llrigada de 3 piezas de. a 4, con 30 ar~ 

tille ros i 30' fusileros.. . • , \ • , • 60 artilleros, 

Total jcn~ral. • , 45o 

Este número podía subir a 600 hombres con la oflciaHclnd , 
de los cuerpos que llegaba a cerca de HiO individuos, con 

. . . ~ 

los conductores de bagaje i otros empleados· del pat·qlte, 
hospital miHtar etc. 
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Íristes v.aticiruo.s surjian ciertamente del primer exámen 
de aq.uella .division destinada a intentar .empresas de tan . 
,abultada magnitud, como .eran la invasion de la provincia de 

'Aconcagoa i la ocupacion s,ubsiguieote de 'la .capi!aL. Faltaba 
:número, faltaba disciplina·, organizacion., el .ór~ea .estricto 
.de la ordenanza en campafia, fallaban recursos en armas, 
~n dinero,,, en ele~men.tos . de mo;vHidad; 1 el lene no., ,po.r .otra 
parle, ofrecía en la distancia de .cerca de eien leguas que 
.~eb.i:a recorre.rs.e1 s.olo esterilid.adJ cansancio i peligros .. 

ur. 

La topográfía de la comarca que se estlende entre el valle 
de Coqu,imbo f ef .de~ Aconcagua, no se presta ciertamente 
ni a prolongar l'a ,gueáa po.r la .estratejia ni a alimentarla por 
Jos recursos. Cadenas de montañas aplastadas i estériles que 
se eslienden a veces .en suaves planicies i se alzan oti·as ,en 
cumbres mas o ménos ásperas. como Ja de la cuesta de Cabi­
lolen., que cierra el valle de Choapa, la d.e las Palmas. en la 
cadena que encien;a el r.iachuefo de Quilimari, i por último, 
la formidable d.e los Anjeles que g:uarda el valle de Putaendo; 
j unos cuantos \V¡¡.IIe.citos entreGortados en la cima de estas 
ondulaciones, cada ve.in.le o treinta JegQas,. hé aquí la fiso­
nomía del territorio en que iba a jugarse ' la ca m pafia del 
norte, Escasos de poblaciones, ingratos a la agricultura, po­
bres en caballns i bestias d.e transporte, i mas .que todo, con 
habitantes del todo inadecuados pua el servicio de las armas, 
aquellos parajes no ofrecían ninguna ventaja a los inyasores, 
sino cuando se hubiesen acercado · por rapidas marchas a los 
ricos· valles do AcGnca1gua, 
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IV. 

Pero existía en medio de aquel puñ.ado de reclutas un · 
elemento que lo hubiera hecho capaz de llenar su destino con 
la misma eficacia que un cuer·po numeroso· i aJTeglado de 
tropas, si ese elemeífto se hubiera compr·endido i pesado en 
todo su val01; i en toda su · oportunidad: Era este el entusias­
mo del soldado i la rapidez de los · movimientos que debía 
segundar· el esfuerzo de aquel ardor·, aprovechándose de su 
mismo impulso para llevarlo con acierto a un pronto desen­
lace. Esta inspiracion revolucionaria era la única salvacion 
posible de la columna espedicionar·ia. El marchar a paso de 
trole hasta las riberas del rio de Aconcagua, sin cuidarse 
absolutamente de ningun otro propósito; he aquí todo el plan 
de campaña que era posible realizar con fn~lo en aquella 
coyuntüra (con tales elementos. Desgraéiadamente, fué esto 
lo que no se hizo. La division avanzó con lodo el méfodo 
de la marcha regular, en una campaña, tomándose todas las 
pretenciosas precauciones de la estratéjia militar, i aun mas, 
haciendo concesiones que llegaron hasta l<i puerilidad, a la 
l10Iganza de los oficiales i al bien pasar de los soldados. Los 
jefes de la division de Co quimbo iban a obrar c'o mo militares 
f no como revolucionarios. Este error los perdió, como vamos 
a verlo di a poi' di a, en el curso de los sucesos i en la jornada 
de cada marcha. 

V. 

Ya hemos yisto, en vcrda1l, que la division qne babia par-
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tido de Ovalle en la tarde del 28, perrnanecia estancada Cll 

()1 asiento do Punitaqui por cerca de cuatro uias, pues solo • 
el 1. o de octulH'e a las dos de la tarde, se dió la órden de 
marcha, la que comunicada a los cuerpos al son de la mú­

sica i de las aclamaciones de los oficiales, fué recibida con · 
muestras' de ún júbilo ardiente que la tardanza hacia des­
bordar. En Punitaqui no se babia hecho mas operacion que 
pudiera llamarse de provecho que una falsa alarma dada en 
los acantonalllientos en la media n ocbe del 30 de setiembre 
i un •·emedo de parada militar ejecutada por todas las fuer­
zas. Uno i otro dejaron, empero, una advertencia provechosa, 
si hubieTa de haberse atendido, a saber; la s01·presa noctur­
na, una muestra del ardor de los soldados para aceptar el 
combate, asi como la revista de la rnaliana evidenciaba el 
completo desgreño e~~ la trop~ en el manejo {le las á.rma.s i la 
pésima calidad de estas. 

La marcha del primer dia ,(1. 0 de octub1·e) fué bastante 
esforzada, transmontándose aquella · tarde la áspera cuesta 
de los llornos hasta la posesion del Huilmo o Zapallo, cinco · 
.leguas al sud de Punita·qui) donde la division se acampó 
cómodamente por la noche. El grato repo so de aquella pri­
mera joniada de la ma1·cha emprendida sobre el enemigo, 
era solo interrumpido po•· el patriótico quién vive? de los 
centinelas. En la órden jeneral de aquel di a se babia dispuesto · 
que se respondiera a aquella voz con el grito de Coquimbo! 

Al siguiente dia se hizo solo un movimiento lento i pesa­
do. Aunque emprendida a -las seis do la madrugada, bízos~ 
p•·eciso detener la marcha a medio camino i ántes de las 
dos de la larde, pa•·a aprovechar las comodidades en forrajes 
i provisiones que ofrecía el establecimiento de fundicion de 
cobre de Peña-blánca, que tenia (adornas de sus JIOlrerillos 
de alfalfa i ue sus hornos de coser pnn) el atraetivo, entónces 

26 
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· tentadoi', de ser propiedad lte un advers;uio declar:ado de la · 
, revolucjon, don_ JilPinto Vasque;!:. Por .otra parle, .er.a d'ifici~ 

encontrar en iJqQ.ellas,·agrias mesetas un carupam.enlo apto ... 
pósito ~il~es de-cenar lp. npche, de modo que I.a d.ivi_sion sol.o. 
avan~ó sejs le.gu11.s este· d·ia. · 
. La jornada del· 3 de oc.Lubre fué todavía mas ingrata. Des.,. 

ile las._ sieLe d.e la mañana a las cualr.o de la tarde~ se. había 
recorrido solo un esp,aeio d.e cua·tro Je~¡¡as, bast_(). llegar ,().l 

d.eclive sQd de la aplastad,:¡. cu·esla de Valdiv.ia~ L.a· vis,la. lej.a::­
mJ d,e pna qes.cubierl(). enemiga-, enviada desde Jlla~el· el dJ;¡. 
;,t¡¡,te¡:ior, co.I~lrib¡¡y,ó a esta. ta,rd.anza,,, proocupad<ils·,, no sol(:) los 
je.f.es sino l.os,. mismos . . s:ui,)élcllp.rnos, del pwd,Ó ~omo - JH)~Ir_ia 
c.aplul'ars~. a-quella fm~rza. 

f;l di:¡. % )Jayjp con Ur.Ja. f.Qe•rza e;stp!Ordinada para a~q;ue-lla 

l,aLiLuc;l i el,l aqueHa estacion. Acla.J;ó.,, sin ernba-n~o •. el. tiempo 
J¡.~cia e.l QJ.edi~ <Ji~ para hace¡· mas brillan ie,, con 1~ b~medad, 
la perspecLjv;¡.._ de-los· ca m p.os cu,J:¡j·erlos, <Jel ta·piz d.e la pri,.· 
lll.avera, q,ue en ~s .L.e a.ño estraerdi-na~iamen~o lluvioso en el 
norL~. tenia U>Q I.Qjo de·licioso; de, v,eje~acio.n., d,e som:bra's i 
po_rft¡rnes, L.a tropa: nOt ha.bi¡¡. desmi!.ya·de en. l.o Jll)..eno'r: por lo 
rec,io, del te,mporal, j á.n les bi(Hl', .La mejor p,aJ;Le d.e' la ma.r., 
~h.a s~ hi-~o ;1~uel dia en J¡;~. ma.,s cmdo ele 1¡~ ll.Q:vi~ .. a:c;un.,. 
p~ndonos tewpP.llJO el}, el r.u.nLo l.l¡¡mado la C;uwla, para 
iener lugar ~-,e• lim.piar (f!S· . ¡¡rmas i secm' ).os1 veslidl'>s i· el 
parque, pues nos. enc.ontliab.a~os sole ~ una jprnada, de 
lllapel, dond.e: n•,esup1ia.mos nos. agn,q,rdaba Campos (}u~m:a.n, 
'Qfario· tolla v.i¡¡. cpt} s-ij fácil tri11·nfo de la ¡\gu(l¡d¡:h 

VI. 

La divbloa del Gobiet'tro· se, ha·Lia< m~·tlrado,. sin embat•·go., 
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el difl. anterior, de su. posjcion en Jlla pel, rolroc~diendo al 

sud~ S¡¡bo<lor~, <JI principio por l.Jllé;l comunicapion del coro­

ne) Ar!eflga ¡¡. Vic!Jña (qQe cQmo.' y~ dijimos caró .en m~mos 
(je Campos Guzm¡¡n pocos II)OillOOlOS $iespues . d'el combate 

do li!. Agu11.da) de ql.Je aqQ.el venia cqn J.lOa fuerz;¡. en a¡IsiHo 

U.~ 1~ dJvisioi} cJ;e)Lta,F>et, s~ adel::,tn.ti> aj elia si:giJ·ÍfJQ·te de aquel 

erwtJOI)bfo p!llV<J espre¡r¡:¡r l<} ap~·o~ill)¡¡do.n de esJe ref.uer~o, 

pero eo·~liio ·4.deag(). h11Jl!li.er-a. i·eti~OG .e EHdo,, C¡¡mpos regresó al · 

p·~'ehlo a~ueb ~pisitlp día '26 d~ setiembre) a l<~s p: de la · 
t~·¡rcjre ; 

Volr~q. ~t ;llvan?Jwr · b~ei'a. el n~rte• el! di¡¡ 28 habiendo re­

_ptJes~o tqs· cabql)os d'e SJ.IS Graqadevo.s, llevand!o la direc~ion 

de. Com.o.(lrbattt, p~rQ. ~er¡iendQ notjci.;J, seg¡II)· refiere él mismo 

en s¡Js par~e¡¡¡ t'llijci¡;tles, poi' lél 4¡>,s~¡¡~~e:rv¡¡. q!le nes h·abifl avis,_,. · 

tad:o el diil' ~ el)ldi<!.' elles~ a de Yah~i;vitl!, de· qtw las ft¡er~as de · 

Coqqimlilo pa~ba.· d~ 1 0@:@' 4ombi:(}s, J1f3-tro~edió· aq~tel inismo ' 

dfíJ· !)QJm~ }I·P<l)'!€·1 j aonttn11& repl:eg·~ndosf.}- li~cia. e·li s.ud, :et t : 
se ¡¡.campó eQ la h¡¡.cienda de l¡¡.s Va·cas i el 5 re~roc.edió : 

basta la aJ'qref).• (i)!e·QQ.-illi·mart, en eJ. Yéll'J:ecf[o. d"e este l)Oilllbre, 

que d~semboca sob·re e·J: p~er~o de .Jli:c•bjd¡¡.ng·~i. Desd~: aqui 

oficiaba q>J Gobiern,o el dfa 6 s!;:rl'jyi~;ando eofl' ;u¡sjedad' c·J4¡lntos . 

au·xHfo·s. p·~td'ie-raQ' c~rec~~rse· e¡j·los <fepal"'<tmen~os inmediatos, 
los qua- él, desdfl· aquel jns·tante, ces{;. de .m·irar con desdl:)n, · 

~porqt~e-. deci<J-, . 11;h{)r¡¡.. c!'Bo mwi d:¡.v~Jrsas las· circq·nstan.,. 

cias!) p ), 

(1} Oficio de Campos Gn~man . al Ministerio de l'a Guerra, del 
6 'de octubre, ArcMvo del"Mimst'~Jrio d'e la Guerra,,.,....'fo.dos los da..: 
tos: s'Obre· los: movimie;ntos.dte la dlvtsior:l:, tanto de t;ampos. Gur.­
man· can1o del coron¡{!l \fida.t\rre, e-stán t,omados de las ¡:om•unira• 
.:i9nes ofi~;iales , de estos jefes con el Gobierno de li! CJI,pitill~ 
e:l¡.istPrites en lo$ an:hívos d~ los mi11istedos de la guerra i del 
int4lrim•, •· · · · · ' 
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VII. 

Antes de amanecer el 5 de octubre, el infatigable Gallegui­
llos, que babia sido ascendido al grado de mayor, se ade­
lantó con una partida para practicar un reconocimiento sobre 
lllapel i ¡·egresó temprano con el aviso de que el camino 
quedaba espedito. El autor de esta narracion recibió en el . 
acto la · órden de reasumir el mando del depal'lamento i de 
adelantarse a la villa para preparar los alojamientos conve­
nientes a la division. Esta entró al pueblo a las siete de la noche, 
teniéndose esta precaucion para q.ue las sombras au.menlaran , 
el número, i aun se hizo des filar dos veces un mismo batallon 
para obtener este resultado, imilando la táctica singular de 
aquellos jefes de los klanes de las montañas de Escocia, de 
que QOS habla Walter Scolt. 

1 

Los pueblos que un ejército encuentra en su marcha le son ; 
siempre fatales, mucho mas cuando sus soldados son bisoños . 
i .sus cuerpos de oficiales se componen de una juventud que , 
no reconoce mas réjimen militar que el ardon de sus. pechos 
i el . denuedo de sris voluntades. Sucedió pues que se per­
dieron tristemente dos dias completos en lllapel, sin haberse 

1 

alcanzado otro fruto que la perpetracion de algunos desórde-
nes tle la LI·opa, que fuet·on en el acto severamente reprimi­
dos por los jefes. El coronel Arteag~ castigó r.on la cu.lala 
de un fusil i pot· su propia mano a dos soldados que sé ha­
bían introducido en casa de un vecino ' para robarle~ . i Ca­
rrera despidió, sin oir disculpa, a un oficial Alvarez, que con 
otro de sus camaradas babia promovido un desórden en el 
canton del batallon núm. 1 de Coquimbo. El gobernador hizo 
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salir lamhien en el término de dos horas a uno de esos can­
tores aristocráticos, que con · el titulo del parentezco se babia 
agregado al cuerpo de ayudan les del jefe tle la division i que 
babia sido sorprendido infraganli haciendo presa. de guerra 
de varias piezas de plata del se1·viciode los señores Gatica, cuya 
casa aquel individuo babia hecho desal'J'ajar de propia auto­
ridad. Po1· lo demas, el placm· de los jóvenes oficiales al verse 
festejados por las bellezas illapelinas, la reputa.cion de cu­
yos atractivos pasa en pt·ovet·bio en todo el norte, no parecia 
tener mas límites que la importuna i furzosa órden de ponerse 
en marcha, pues en la primera noche de permanencia en 
aquella pequeña Capua, lle~aron hasta .diputar una comision 
a su camarada, el jóven gobernador, a fin de recabar su e m pe· 
ño en la celebnicion de un baile de suscripcion que debiera te­
ner lugar a la noche siguiente. Mas la a·utoridad local, asumien­
do una voz de austera severidad, respondió que en aquellos 
momentos «prefería el rol de Scipion al de Aníbal». 

VIII. \ 

No sin una especie de vio,lencia salió pues de lllapel la 
division coquimbana en la tarde del '7 de octubre, acampán­
.dose por la . noche en ~1 cas~r¡'o de Cuzcuz, el .mismo punto 
militar que Vicuña babia ocupado algunos dias airas. Una 
gran ,parte de la oficialidad i el jefe de estado mayor don Nico­
l~s Munizag~, cuyos servicios de. disciplina eran· casi nómi­
nales, dm:mie~on, sin embar·go; aquella noche en las blandas 
can;¡as do la vill~, 1~ , que era de up ef~cto altámente per~ 
nidoso. 

Viósc.esto mas clai-ame'ntc a la s!gu~enlc manana, llegando . . ' 

'- -
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-esta vez lá condeseendclicia- h:ásta dejenerar 1en \I'na verda­
dera necedad-; pites por nó rlesaira:r un upípa~·o aülHierzo ·qtre 
:un hidalgo ~ac:Cndado del 'vaHe rde Ghoapa1 ~don R·amon 1\Iontes, 
·babia preparad·o para ios ofida+es :coquíw,banes, se hizo un 
,¡:o deo de n1as -de una legua hacia ·las tasas ·de la haílientla -de 

. -Pilitacu,l'a; donde en brindis d cortesías :se petdie,ron las h;()ras 
m<is a~Iectmdas _para lit iilareba. Solo. thJs legiHis se a·t\lnzaron 
ilst·e dla¡ -~ a:un nos v;i.mos obligados a establecer nuesh·o cam~ 
.po en una ho!)d'()nada, al pié de la cuesta de Ca·bHolen, .por· 
'habéfsenos cel·Nldo4a noche en aq,uel punto; mas apropósilo 
pura,.pariteon qúe :para ca.mp·ameinoo rde guetna,, Sabía:se a pe­
sar de esto, desde la noctie .a:Iitet'ior', rque el :en:emig'o est·a,ba 

. ' 
acampado en la .falda .opüesta de aquell-a cadena . . · · 

La deiiiol'a en Illa_pel fué l>!'feparaMe i n·a tuvo escusa. El 
espíl'i-tu de la d-ivisio:n decayó :no poco -con"el co:n'tac:~o dé los 
fáciles .goces d~ un pueblo; en que todo, has,ta el plac:er, po­
recia haberM· adquirido . .p_or . derecho de conquista, ,¡ esto 
acontecía precisament~ cúamlo se presentaba a los jefes la 
mejor coyunh11'a para haber puesto la division en un pié 
estrictamente militar·, haciendo a ·Iliapel el cuar·tel jener·al de 
todos 'los almofreces i pétacas, que en número prodijioso, em­
barazaban la marcha i acortaban las ¡ornadas, pues ~olo en 
el cm·guio de los equipajes se empleaban cada ·dia no ménos 
de dos horas. Si se hubier·a tomado .aquel · partido salvador, 
nadie, estamos de ello seguros; ni au~ los mas susceptibles en- ' 
tre los o1icíales, habria levantado un_ éco de murmuracion, i sí, 
al contrario, de alabanza, cuando s~ les hubiera hec'ho presen~ 
te que era preciso marchar sin mas atavíos queJa espada, 
porque el enemigo estaba ya a la vista. Malograda esta ocasion, 
el aca1-reo de los equipajes se hizo un mal necesario que de­
bía, por cierto, pagarse bien caro. 

Al siguiente dia ( 9 de ·octubre), despues de malgastar las 
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mejores horas · d.e la m:a,ñana en el carguio de los ecrnipaJes ~ 
operaCt()ri SÍCillJH'C ta~·cl ia i que esta Vez parecía inte>rmr-nOble 
por la dísposicion de las millas i la mala voluntad de l<Ys 
aJTiei'os;al.gunos de I<Ys ctwles habían sido contratados de' en .. 
tre las haciendas hostilé's de la comarca,'h'ioirn:os la travesía de 

·la :cm'pinada cuesla de Cabil·olen', llegarido <qmeslas del so·l at 
pmi(o llaimido 1a Mostaza, a seis leguas de la aldea de Qui.­
limari, i situado como esta en la vecindad de· la confluencia 
de un p·equeño riachuelo ( e'l Con'chaH') con el mar : Este siTio· 
ofrecia una posíeion militar, casi ines'pugnable; hacíen¡to> un 
v-iiVo contraste con la hoya en que habíamos dormido la n:oc'he 
anterior. La divisio'n se formó esta vez en línea de batana en 
la cima de una en~:umbrada rne'Seta, i se recomendó a; los 
c~mandantes de los cuerp·os una estricta -vrjHancia; }Xlrque 
·aqu·ena misma tarde supimos por nue·sÍJ'os espias í 'los paTtes 
-de la descubierta del mayor Galleguillos, qile ·el 13nemigo,. re­
forzado consiclerable·mente por tropas· llegadas el di a an heriot· 
de la capHal, nos esperaba en una fuerte posicion; en e-r cos­
tado sud del estrecho i profundo valle d,f:l' Q.uilimarf.,, cuyo 
-an~osto paso b·arriitn sus ·cafi.ones,. 

·1X. 

lie aqúi,en é(ec'!a, lo que ltabia sú'ceaíd~, i com·o por nu·eíh 
· tra ·tardanza; de una patte, i por la .actividad esll·aordínaria 
del gobie'rno de la capital, por ·la ·ot•·a,. la ·pequeña columna 
de Campos ·Guzmán se babia ·trasfo1·mado, como de improviso, 
en una divisio:n respetable .i cambiado de un: solo gol pe la 
perspectiva de la campaña . • 

La nueva de la revoluciOill de la Serena babia 1Iegad0 el 
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dia 12 de setiembre a la capitaL La primera idea del Gobier~ 
no había sido lanzar·se ·con celeridad i firmeza a sofocarla en 
su propio centro, embarcando con este fin el butallon Cha· 
cabuco i otras fuerzas que dcbia mandar en jefe el coronel 
Gana. l\Jas la sublevaéion de aquel cuerpo, el dia 13; re­
tardó este plan, que era sin duda bien concebido i se despa­
chó a Valparaiso el batallon Buin, destinado a ejecutar aquel 
plan, a las órdenes del coronel Garcia, desembarcando en el 
puerto de Coquimbo i ocupando inmediatamente la Serena 
que se supo~ia indefensa. El g:obernador· Campos Guzman 
recibió entre tanto la comlsion de adelantarse po1· tierra, 
como hemos visto, con · parte de las tr·opas que se habían 
colectado en San Felipe, a consecuencia del levantamiento 
del Chacabuco. 

Mas en los momentos mismos en que el Buin era embar­
cado para ser conducido al norte, el Gobierno .recibió comu­
nicaciones apremiantes del jeneral Búlnes, en que pedia la 
.pronta presencia de aquellas tropas en el sud, por Jo que se 
adoptó el partido medio de remitir una parte en el acto a 
Conslilucion, reser·vando la mitad del batallon par·a las ope­
raciones que debían ejecutarse sobre Coquimbo (1 ). 

En consecuencia, se organizó en Val paraíso una division de 
mas de 600 hombres veteranos, compuesta de tres compa­
ñías del batallon Buin ( 27'1 bombr·es ), a las órdenes del ma­
yor Peñailillo, de la Brigada de marina (53 hombres), con su 
segundo jefe . el mayor Aguirr·e, do~ compañías del disuello 
batallon Chacabuco (que se encontraban en Valparaiso a las 
órdenes del mayor Pinto cuando la sublev,aclon de aquel cuer·­
po i que servían ahoJa de base a un nuevo batallon deilolili-

.. ·nado el núm. 5) i de una btigada de artillQria, bajo la dircc-

(1) Yéase Jal\-femoria del Ministerio de la Guerra de 1852. 
• . . i '· . 
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cion del ca pitan doh EmilioSotomayor. Adornas, se despacharon 
por tierra numérosos cuerpos de milicia de la provincia de 
Aconcagua que fueron llegando sucesivamente i cuyo princi­
pal destino era p1·oporcionar movilidad a la division de mar. 

Embarcada esta en la fragata Chile i en la corbeta Cons­
titucion el 4 de octubre, fué echada a tiena en el puedo del 
Paplido el 6, el mismo dia que nosOtros 'pasabamos en ocio . 
completo en lllapel. En tres dias de marcha forzada, llegó 
en seguida a reunirse en Quilirnari, la noche del 9 de oc­
tubre, con la vanguardia de Campos Guzman. Junto con las 
fuerzas, lle.garon los coroneles Garrido i Vidaurre, que habían 
partido el 6 de la capital, aquel como director de la cam­
paña i el último como comandante en jefe de la division. 
Campos Guzman quedaba separado_de todo mando activo. 
habiéndosela nombrado intendente de la provincia de ,Co­
quimbo, en recompensa de sus primeros ~ervicios al abrirse 
la campaña. La misma. noclle, pues, en que nosotros nos 
acampabamos e.n la Mostaza, el coronel Vida urre era dado a 
reconocer como jefe de las fuerzas del gobierno en Quili­
mari. 

X. 

Tales fueron las nuevas que a la mana na siguiente ( 1 O de 
oéltibre) llegaron mas o ménos confusamente a nueslro cam-

' po; pero en lo que Lodos los emisarios estaban conlesles 
era en ponderar el número de las fuerzas i Jo ventajoso ue 
la posicionen que estaban acampadas. , 

El jiro de la_ campaña revolucionaria quedaba de llecho 
cambiado por aquella noticia. La bisoña pero intrépida co,... 
lumna del norte dcbia abamtonar desde aquel instante su 

27 
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rol agresivo (único que pudo salvarla, si la ngrcsion hubiera 
sido rápida i ardiente) para mantenerse a la defensiva. De­
secho el prospecto del denuedo, era forzoso el tentar Jos 
recursos de la estralejia i obtener por una maniobra opor­
tuna lo que án tes se habia confiado enteramente a la bra- · 
vura del soldado en el comba te. Caviloso el jefe de la clivision 
con estas reflecciones, Hamó temprano a su tienda, en la 
mad rugada del 10 de octUbre, a su ayuda nte mas íntimo, 
fe nal lo era el autor de esta relacion) i díjole que era lle­
gado el momen to de ocurrir a la prudencia i apagar por al­
gu nos días ~1 ardor juvenil que · a,nimaba a· todos por que 
llegara cuanto antes la hora de un encu e·Qtm decisivo. «No 
dudo, añadió con su calma habitual el · jóven caudillo ele la 
revolucion del norte , que al fin salvaremos por entre' la 
metralla i el granizo de las balas, Jos desfi laderos que cie­
rran el paso de Quilimari, pero una vez estrechados con el 
ene:nigo en la orilla Q¡mesta, el número nos acosará i de 
todas suertes se remos perdidos ; pues aun en el caso de 
éxi to, el enemigo ti ene espedita la retirada. a sus buques, 
apostados en la i·acfa de Pichldanqui, a la desembocad ura 
del valle de Qu ilimari ». Ordenóle, en consecuencia, que cita ra 
a consejo , i en el aclo se reunió es te al ' aire libre, teniendo 
muchos de los jefes la rienda de sus caba llos , pron tos ya para 
emprender la marcha, que aquel dia debía ponernos en pro-
sencia del enemigq. 

., 

Las reflecdones i datos de Carrera erau concluyentes i 
la unanimidad iba a reinar para emprender un movimiento 
oblicuo que nos pusie ra en el caso de sacar al enemigo de 
su fuerte posicion o de emprender direclamenle nuestra mar.:. 
cha sobre Aconcagu;t, cuando una voz se opuso a esta reso­
lucion, insistiendo con firmeza en marchar de frente sob re el 
enemigo . Era esle voto el del coronel Arlcagn , ~; uyos hondos 
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agr·avios por las interpreta ciones dadas a su conducta e n la 
jornada de Hpril, le haeian mirar con un sincero disgusto 
todo plan que tendiera a evadir el encuentro del enemigo o 
rclard~r un comba te. La resolucion de·,) a mayoria decidiú 
lo contr~rio, e inmediatamente se dió la orden de emprender· 
la marcha., en línea casi~ recta hacia' el oriente, retrocedien­
do algunas cualii~a·s por el v¡¡lle de Conchalí, , que habíamos 
recorrido el di-a anterior, para lomar el cajon de las Vacas, 
que baja casi horizontalmente desde los .'últimos declives de 
la cordillera has.ta la vecindad del mar,, pues es es t-a J a ti~ud 

ui1a de las zonas mas angostas Clc nuestro territorio .. 
Como este mo.vimienlo tu,dera la apariencia, al m~nos ·en . . 

el primer instante, c!e ser una marcha retrógrada, una sorda 
murmuracion cundió po1· toda la tropa i se higicron oir· ·que-

. jas i recriminacioi_les dirijidas precisamente al jefe que babia 
repudiado aun el protesto de toda acusacion con su voto en 
el consejo celebrado en la mañana. ·Pero .es tan cierto que 
una impresiO'Il profunda grabada ·en el vulgo no se desvanece 
sino por el golr~e de otra impresion contraria, que la fama 
militar del coronel Arteaga·estuvo siempre empanada do una 
espesa sombra, durante toda la. campafía del norte i aun en 

. . -
los mejores dias del ·silio de la Serena . Jiásenos referido, por 
otra parte, que aquella misma mañana i CO!'no una proles la 
a bsm:da i criminal contra la ftlsolucion del consejo de guerra. 
se. habian re~nido en conciliábulo secreto algunos oficiales, 
presididos por el mismo coronel Arteaga, para deponer a 
Carrera i eljltregar a aqt.J,el el mando · de las fuerzas. Aun en 
med io del confuso rumor, único veslijio que 'ha quedado do 
esla trama siniestra, ll egóse a indicar algunos nom.bres, co­
mo el del teniente coronel Prado Alclunate, que babia sido . 
enviado, como hemos visto, desde Concepcion por el jeneral 
Cruz, en calidad de emisario co nfidencial de sus. planes de 
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eampaña i en cuya calidad se nos había reunido ·en Jllapel, 
el de don Manuel Bilbao, comandante del núm. 1 d·e Coquim­
bo, i el de a~gunos oficiales ·de menor nota. Pero apesar de 
vivas 4nd.agacrones, nunca nos fué dable cerciorarnos de la 
ve1·dad de ai}uel _ triste complot, i si consignamos aqui su 
narracion no es cierlamen te a nombre de una sospecha, sino 
corno un escrúpulo de fidelidad histórica. Nuestra impresion 
propia es de que el rumor fué falso 'i nació de algunas con­
versaC'iones imprudentes del despecho, la , inesperiencia ju­
venil, o ,:acaso de una ingratitud solapada que ya apareda 
en jérmen. 

La divisícm marchó aquel dia con leson ·por ·el cómodo le­
cho del espacioso ·cajon de las Vacas i 'Cerca de las oraciones 
llegó al pueblo de Pupio, otro viejo asient·o de minas, situado 
al pie de los últimos perfiles de las cadenas secundarias que 
descienden de las cordilleras. Nuestra marcha babia sido 
enteramente hácia el oi'iente po1· un espacio de 7 a ·s leguas, 
pues fué esta una de las mas vigorosas jomádas, i como la 
hubi~ramos _ocultado del lodo al enemigo (mediante la acti'­
vidad i denuedo del mayor Galleguillos, que con unos pocos 
jinetes se adelantó hasta cerca· de Qnilimari, persuadiendo 
al enemi:gD con !a {)sadia de sus movimientos que su desta­
camento era la desc·ubierta de la division), sucedía que ha­
bíamos adquirido desde Juego una inmensa ventaja estr.alé­
jica sobre la posicion militar del coronel Vldaune. El retroceso. 
ele la campañll se babia rescatado esta vez, en parLe al ménos; 
por el lirio i celeridad de este movimiento, cuya ejecucion e 
iniciativa · pcrlen!;\cen esclusivamenle al ce'lo i di'lijcncía de 

. Carrera. 

. ,~ 
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1 
XL 

. Una nueva imprevista: i desagi·adable vino a turbar, em­
pero, nuestro reposo en el' campamento de Pupio .. Un éspreso . 
de ta Serena llegó aquella noche trayendo comun'fcaciones 
del intendente ZorriJJa en que anunciaba la invasion de la 
provincia p(}r· una fue1:za considerable de arjentinos, enviada 
desde Copiapó, i en consecuencia solicitaba con empeño el 
que la division contra-marchara para llegar oportunamente 
a su socorro. El patriota . don Nicolas Munizaga provocó al 
instante la reunion de un~ consejo de guerr·a i aun. insinuó 
la idea de retrogradar en defensa .de su pueqlo, al que al 
menos debía un voto por su suerte. Pero su propósito, ape­
nas iniciado, se estrelló contra la resolucion irrevocable de 
los otros jefes que consideraban ya demasiado comprometida 
la campaña para desbaratada i acaso perderla- con una r~­
tirada de cerca de 100 leguas. Por otra parte, na habrían ~ n 
la S,~rena pechos ánimosos i brazos esforzados que vengarían . ' 

la patria de un ultraje estranjero i capaces por si solos de 
salvar sus mansiones del pillaje i el honor de sus hijas de la 
infamia? Creyóse a~i, i se abandonó a su suerte (suerte de 
gloria!) a aquella ínclita ciudad. 

Acordóse marchar con vigor en consecuencia, i al dia si­
guiente (H de oclubr,e) hácia las 3 de la tarde, la division 
bajaba al valle· de Quilimari en el punto llamado Tilama, 1 O 
leguas en línea recta al oriente de la posicTon que el enemigo 
ocupaba en el mismo valle hácia la costa. Este estaba en 
aquella hora del todo ignor:ante de nuestro derrotero, i por 
consiguiente, habíamos adquirido sobre él una . superioridad 
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cstratéjica que casi compensaba sus ventajas en número 
disciplina . ' 

Desde Tilama, en efecto, estábamos colocados en esta al­
ternativa, que nos ofrecía una ventaja· revolucionaria por un 
lado o una ventaja militar por otr_o, pues podíamos o ,lan­
zarnos a marchas· forzadas sobre la vecina provincia de Acon­
cagua, dejando al enemigo 10 leguas a retaguardia e inter-.,. . 

eeptado por cadenas fragosas i pasos casi intransitables, o 
descendiendo por el apgr.sto valle hácia la costa, eramos due­
Jios de caer sobre un flanco de su posic'ion, burlando asi sus 
aprestos· ~ara recibirnos ·por el frente, a . lo largo del camino 
real de la ·costa. 

Acampados sólo para reposar Ja tropa al den-edor de las 
casas de la estancia de Tilama, se citó a consejo para adop­
tar uno u otro de aquellos partidos, i como el primero fuera 
JlOI; mucho el mas oportuno i el que promelia ámplio frut.o 
al ino·vimienlo emprendido, adoptóse incontinimli i. por una-
nimidad. · 

El equilibrio de la campana quedaba desde éste momento 
tan bien estableeido, que aunque las fuerzas del Gobierno er·au 

casi triples en número sobre las · de Coqriimbo, no podía de~ 
cirse con fij eza de que parle' se inclinaría la suerte de l·a·s 
a1·mas. 

XII. 

Acaso ha llegado el momento de justificar la revolucion 
del norte de un cargo grave que se le ha hecho de contínuo, 
cJgspues de su fracaso, esto · es, el de haber traido sus armas 
a un terreno que le era hostil i haber ácometido la empresa 
de someter la cap,ílal con un punado de reclutas~ Los que 
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asi raciocinan, no comprenden lo que es una rcbclion polí­
tica i conftmden las Cl1UZadas reYolueionarias con una cam­
paña militar. Las revoluciones armadas solo tienen dos el e­
mentos de lriu·nfo: la audacia i la celerida-d. El número de 
tropas, el dinero·, el prestijio, son secundarios cuando aquellas 

, cualidades jmperan en un movimiento. Asi, la primera inva­
sion hasta Il!apel se hizo con solo 13 hombres, i tres gobcr­
lladores tí'uyeron dcsparoridos, dejando centenares de soldados 
en sus cuarteles; p.ero esa invasion se bizo en 8 días; i si 

en vez de detenerse a orillas del Choapa, por instrucciones 
mal concebidas, se hubiera adelantado so.bre Petorca i "Pu­
taendo, ¿quién puede decir que no habrian siuo suficientes 
aquellos trece fusileros, para senir de lazo revolucionario 
a las provincias de Coquimbo i de Aconcagua i despues de 
Valparaiso i de la capital, . acaso de toda la República? La 
historia está llena de estos casos, que encierran,por otra parle, 
una lójica certera en Lre el desarrollo del hecho i la ca usa 
ardiente que lo provoca. Cuando el páblilo de la pira está 
dispuesto, una chispa que lo laque levanta pronto las llamas 
de la hoguera. 

Dudar, detenerse, retrogradar, equivale a la muerte por 
inanici'on, en las revoluciones poHulares. Perdido el primer 
arranque ele Jos espÍJ'itUS; la incertidumbre Jos turba i e] temor 
los anonada. El levantamiento que se hace en un cuartel 
es un rnotin: el motín que se hace en la plaza pública es una 
revolucion, i cuando una reYolucion invade, es un derecho; 
cuando ataca es un poder; cuando venco es la lei, es la' na­
ciotl, es la patria. 

Si la insurreccion de la Serena se hubiese encerrado mez­
quinamente en su provincia, asemejándose a esos insectos 
de mar que solo pueden vivir dentro de sus conchas, la his­
toria trazaría apénas el ·pálido cuadro de una rencilla domés-

• 
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ti ca. Pero desde que la division del norte pisó el territorio 
(le Aconcagua i amagó a la capital, se hizo ·nacional en 
su propósito i en su accion, i cuando ' la Se1·cna resistió la 
jnvasion de Copiapó, selló esa nacionillidad con un ejemplo 
que un clia Jos fastos ele la gloria chilena colocarán entre Jos ' 
mas altos timbres de honor para la patria. 

En Jo que Jos revolu cionarios del norte se engañaron, no fué 
pues en los medios ni en el fin de su invasion, fué en el tiempo, 
fué en la hora. Si la division improvisada en la Serena bu­
JJiera podido caer sobre la raya de Pe torca o la Ligua,. en los 
lindes setentrionales de Aconcagua, en un término preciso de 
quince dius contados desde el levantamiento, como pudo i 
debió ser, fa marcha era la revolucio'n, la invasion era el 
triunfo; pero habiendo tardado un rnes, como lardé, la mar­
cha era .la guerra civil, la invasion era la derrota dePelóroa. 

Pero. volvamos a la narracion de nuestro derrotero. 

XIII. 

Resuella ya por el consejo de guerra la marcha rápida 
sóbre Aconcagua, iba a impartirse la órden de levantar el 
campo i proseguir la jornada pa1·a trasmonlar aquella noche 
la encumbrada i áspera cuesta de las Palmas que cerraba 
el valle de Q.uilimari por nuestro frente hácia el sud, cuando 
oyéronse en la ·distancia dos tiros de carabina que el eco de 
]a montaña, i el pecho de Jos soldados sorprendidos · pai'ecia 
repercurtir a la vez. Que significaban aquellos disparos en 
aquel si~io, hácia abajo del tortuoso valle? Seria el enemigo, 
C11yas descubiertas avistaban ya nuestro campo i daban la 
seña( de alarma? Asi pensose en aquel momento, i co.ofir­
molo un oficial u vanzado que llegaba jadeante, habiendo per-
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dido su gorra i su caballo, anunciando que una partida e-ne­
miga habia dispersado el destacamento de su mando. 1\Ias, 
disipada la primera ráfaga de sorpresa, el entusiasmo ganó 
el pecho de los soldados que Jorricron a la fila al toque de 
jcnerala con un ardor casi delirante. 

Nunca se formó una linea de batalla con mas preeision, 
con mas celeridad, con mas denuedo. Nunca tampoco el ins­
tinto del soldado elijió una posicion mas ve¿tajosa para un, 
combate de resistencia. La tila cubria el fondo del angosto 
valle desde un flanco a otro ele las cadenas paralelas que los 
encajonaban, un cañon prolejia ámbas . eslremidades, otro 
harria el frente, i la caballeria se agrupaba en peloton a re­
taguardia. Todo esto se babia bechQ instanláneamente, ape­
sar de que el coronel Arteaga, aunque algo sobresaltado, 
ocunia a cada puntó con una empeñosa actividad. 

Miéntras aquel jefe aneglaba la linea de batalla, Carrera 
se adelantaba a recoi10cer la partida enemiga, seguido de sus 
ayudantes i de un destacamento de soldados veteranos que, 
como hemos dicho, el teniente coronel Prado Aldunate ba­
bia organizado en la marcha para servir como partida vo­
lante de caballeria, armada de carabina i sable, i que se dis­
tinguía del resto de la division por unas mantas de baile­
tilla verde que aquel les babia dado por dislintiYo al orga­
nizarlos en lllapel. La descubierta enemiga no lardó en pre-

. sentarse a !'a vista, haciendo brillar sus sables a los últimos 
rayos del sol poniente, mientras que el pedregal del riachuelo 
resonaba al golp.e de la herradura de los caballos que se avan~ '. 
zaban al trote. Carrera fijó su anteojo por un instante en la 
partida i esclamó: . son Granaderos! i volviéndose al punto 
a un lado, dió a su primer ayudante, el narrador de esta 
historia, la órden de avanzar con el destacamento de los Ver­
eles, como se llamaba nuestra parlida de caballería lijera. 

28 
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llízolo, en efecto, el jóven oficial, lanzándose · a galope .sobre 
el sendere que bajaba por el valle ; mas como la descubierta 
enemiga volviera gurupas, casi al encontrarse una i otra, pú­

sose en su persecucion (juzgando, como .Jo pensaban todos en 
aquel momento, que el grueso del enemigo estaba a corta 

distancia) para reconocer este en cumplimiento de la órden 
que habia recibido , suponiendo con razon que el enemigo, 
advertido en tiempo de nuestro movimiento oblícuo, intentaba 

ahora salirnos al paso, cortando hácia el oriente por el fondo 
~el cajon de Quilimari, plan que sin duela alguna habria adop­
tado a haber sabido con oportunidad nuestro derrotero. 

·La' descubierta enemiga retrocedía, sin embargo, con una 

precipitacion estraordinaria, i como cayera luego la noche , 
el jefe de la pa·rtida coquimbana resolvió hacerla regresar 

adelantándose solo con cuatro soldados i el mayor Gallegui­
llos, que nunca se separaba de su lado en tales lances, hasta 
adquirir nolici(!.s ciertas de lqs ~ovimientos del enemigo. ' 

De .esta suerte bajó po1· el valle en direcciona Quilimari has­
ta las 8 de la noche, anclando la mitad de la distancia que 
separaba ámbas fuerzas, i una Yez que hubo adquirido datos 

positivos de Jo que pasaba, regresó a su campo a las 11 i 

media de la noche. 
Lo que había sucedido aquella tarde, tt·ayendo tanta alar­

ma a nuestra jente, era de mui fácil esplicacion. El coronel 
Vidaurre,. que, como se ha dicho, babia tomado el mando de 

. la div~sion de Quilimari el 1 O de octubre, cuando se sabia 

· que nosotros estábamos en la Mostaza, seis leguas mas al 

norte, se preparó para recibirnos de pié firmo en la tarde 
de aquel dia. Ma·s, sorprendido de no vemos llegar, i enga­

Iiadas sus avanzadas del camino directo de la costa por las 
escaramuzas dí:l Galleguillos, resolvió enviar diversas partidas 

que tomaran lenguas de nuestro derrot,cro. Esta providencia 
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feliz salvó la clivi sion del Gobierno. La partida qtie nos había 
sorprendjdo en Tilama era un destacamento de 25 granaderos 
mandados po1· el ayudan te chm Alejo San Mar li n, i la celeri~ 
dad con que se babia replegado sobre su campo, esplicaba 
la importancia i la oportunidad decisiva de la nueva de que 
era por tador. San l\Iarlin llegó a Quilimari casi a la misma 
hora en que Vicuña regresaba al alojamiento de Tilama . 
Aquel llevaba la funesta nueva de que el enemigo babia 
ga nado terreno ,1 O leguas a vanguardia i el úllimo la noticia 
positiva de que es~a ventaja era segura .porque el enem igo - · 
no se babia movido hasta aquel momento· de sus posiciimes. 

El servic.io de Vicuña, a pesar de esto, nó habia parecido 
se r del agrado del segundo jefe de la division, porque espe­
rábale a la entrada de una puerta de tranqueros, vecina a 
la casa de Tilama; i cuando se le ·hubo presentado, lo apos­
trofó con vehemencia por su tardanza., dirijiéndole algunos 
de esos denues tos militares, que solo cuando son de su- · 
perior a subalterno, no pueden reputa rse como injuria. De-. 
cíale que babia desobeciclo la órden de su jefe, que había 
maltratado inútilmente los mejores caball9s que contaba la 
division, que se babia espuesto a ser sacrificado en una ace­
chanza nocturna, i por último, que su demora babia retardado 
la mareha de la division has ta la media noche. Pero el coro­
nel ArLeaga no tenia justi cia para hacer aquella acusacion, 
a la que dió ~ntónces i ha seguido dando posteriormente, 
una importancia estraña .- Vicuña, en efecto, no ha bia deso- . 
beclecido 1 ~ órden de Can·era, como lo declaró este aquella 

· noche, pues habia sido aquella la de reconocer al enemigo,' 
lo que babia pr<iclicaclo hasta averiguar con certeza su po­
sicion; no habia tampoco fatigado inútOmente los caballos, 
porque los babia devuelto temprano, llevando consigo solo 
cuatro jinetes, i por úllimo, ni su peligro ni su demora per-
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sonal podian en nada influir en la marcha o pm·a!izacion de 
la cofumna (1). Esta detencion durante las mejores horas de 
la noche, solo debe atribuirse en realidad a las vacilaciones 
i falla de nervio que desde aquel momento comenzó a notar­
se en los jefes de la division, achaque funesto que en el solo 
trascurso de dos dias iba a dar tan amar·gos re sullados. 

XIV . 

. A las doce de la: noche el campo se puso en movimiento 
en direccion a la cuesta .de las Palmas, a cuya falda seten-

(1) He aquí como el señor Árteaga refiere este suceso en un 
documento escrito por 'él con relacion a la publicacion de esta 
historia en el que (aparte de algunas lisonjeras exajeraciones i 
de los yerros que dejamos esclarecidos) el suceso está referido 
con imparcialidad. «El señor Vicuña Mackenna, dice, se ofreció 
(no me ofreci, puesto que fuí mandado) para ir a practicar un re­
conocimiento i llevó consigo para el efecto ·como unos 30 hom­
bres de caballería que yo había conseguido con gran dificultad 
reunir; todos habían sido soldados de línea i a mi juicio, valían 
mas estos 30 que el escuarlron cívico. El señor Vicuña, practi­
cando el reconocimiento con el ardor que le es característico, i 
sin dejár punto por examinar, descubrió enemigos en "el bosque, 
los C<lrgó i persiguió por espacio de muchas leguas, volviendo 
muí tarde al campamento, donde yo cuidadoso por él i su tropa, 
estaba mui inquieto. Así es que cuando se incorporó, desaprobé 
su tardanza que contrariaba la disciplina i me iurité por el ·esce­
so de fatiga que se había impuesto a los únicos caballos regula­
res (es tos eran solo cuatro) que teníamos, aprobando no obstante 
en mi interior el denu edo del señor Vicuña. Miéntras este hacia 
su escursion, reconocimos con los · señores Carrera i Munizaga Jos 
alrrededores de la posicion que ocupabamos, i hecho esto, nos 

"' preparamos a la defensa, pues presumíamos al enemi go a mui 
corta distancia de nosotros». Carta del coronel Arteaga a una 
persona de su familia, fecha de San Luis de Palpal, noviembre 
30 de 1858. 
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trienal eslabamos. La marcha fué espantosa. La montaña 
era áspera i encumbrada; el sendero tortuoso i casi invisible 
_en la profunda oscuridad de aquellas horas; una estraña i 

· tlensa electricidad hacia tan compacto el aire como una mura­
lla de acero, que redoblaba el cansancio i cargaba los párpa­
dos con un sueño invencible; las mulas de carguio rodaban 
en la oscuridad i obstruían de trecho en trecho la senda 
practicable; los soldados cedían a la fatiga e iban tirándose 

, entre las rocas en grupos considerables, que se negaban 
resueltamente o evadían la órden de marchar; los oficiales 
mismos descendían de sus caballos, sin poder resistir aque­
lla somnolencia eléctrica que aletargaba como un narcótico, i 
de tal manera se hacia esta jomada, que cuando despues de 
cualt:O horas de camino avistamos Ja cumbre de) conJon, 
podíamos contemplar a la primera luz de lá alborada el des­
greüo completo de la division. No se veían cuatro soldados 
reunidos, i veinte i cinco enemigos habrían bastado para 
aniquilamos aquella fatal noche hasta el último hombr~. Solo 
fué digna de notar~e la enerjia i constanciá · con que el 
comandante Prado Aldunate cerró la retaguardia de aquella 
marcha con el piquete de los Yerdes, que venia a sus órde­
nes. l\lerced a esta medida, pudo reunirse la mayor parte do 
la tropa en la falda meridional de la cuesta a las dos de la 
tarde del siguiente dia (12 de octubre), acampand~ pot· la 
noche en la casa de la hacienda de Pedegua a tres leguas 
de Pelorca ('1) . 

. ( 1) Posteriormente a la época de los sucesos qne narramos, se 
nos ha asegurado por personas competentes que la division tlel 

110rte pudo ahorrarse ve11tajosamente el paso de la cuesta de las 
Palmas, que le hiio perder cuatro horas preciosas, tomando un 
camino practicable que por el cajon de Tilarna arriba i la haeien­
da de Chincolco, conduce din:ctamcutc a las (ne.:ictas del Arra-
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XV. 

Desde el pié de la cuesta se destacó a vanguardia al autor 
ue esla historia con 30 hombres a tomar posesion de la villa 
de Petor~a i sorprender, si era posible, las fuerzas de mili­
cias que guarnecían aquel . pueblo. Caminando con empeño, 
el comisionado llegó a las 9 de la noche a los suburbios .de la 
' 'illa, i sa~iendo que el gobernado1· Silva Ugarte había huido 
i que las milicias se habían retirado ~quella mañana hácia 
Putaendo,-ilejó la .tropa acampada en la quinta del honrado 
liberal don José A. Garcia, ~ algunas cuadras de distancia, i 
entró solo al pue~lo para ponerse en contacto con el hermano 
de aq-uel don Ramon Garcia , el antiguo i popular intendente 
de Aconcagua, confinado ahora en aquel lugar por los suce­
sos que en noviembre de 1850 habían tenido luga r ~n San 
Falipe. 

La triste villa de Petorca, aunque situada en un valle .férlil 
i hermoso, no ofrecía ningun recurso de . guerra' escep to u.nos 
pocos cáballos que se aponataron en las chácaras de los ve­
cinos hostiles i en la casa del cura párroco, que tenia para 
su servicio una exe lente pesebrera. Pero, a falla de estos 
auxilios, Vicuña acertó a combinar con el ex-intendente Gar­
cia un plan ue marcha p-ara la ocupacion inmed iata dehall~ 
de Putaendo, que ·no podía ménos de ser el mas espedilo i 

. oportuno, 
Consis tia este en que Vicuña prdsigui·ese su 'marcha por el 

\ 

yan, vecinas a Pn!aendo. Si esto es cierto, no podemos ocultarnos 
qr1e . la divisi on del nor ~e hubiera penetrado en Aconcagua, qui:­
zá el mi smo ~l ia en qu E" fu é alcanzada i desecha en Petorca. 
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camino directo de Petorca a Putacndo, que pasa por Alica­
hue, la cuesta de las Jarillas i las esplanaclas ·del Arrayan, 
que van a morir sobre el valle de Pulaendo, .miénlra.s que 
el grueso de la division lomaría la cuesta de Cultunco, que 
so le vanta sobre la cadena sud del valle· de Pe·torca, en frente 
del cajon de Pedegua, i da acceso a la fragosa cuesta de los 
Anjeles, c;tya: senda va a ·desembocar, -a su vez, sob~<:e el 
valle de Pulaendo, un tanto mas abajo del Arrayan. Dcesta 
suerle dividíamos la atenci<OH del · enemigo que venia en nues­
tra pers,ecucion, hacíamos mas apresurada nuestra marcha, 
i por último, caiamos simulláne-am.enle sobre dos puntos dis­
tintos del nlle, distrayendo las fuerv.1s que pudieran cerrar­
nos el paso' i ocupando de un golpe una considerable línea 
-ilel territorio de Aconcagua. 

Envióse en ..el acto a Carrera un espreso comunicándole 
esta idea, que fué r ecibida con aprobacion i se resolvió po­
ner por obra en el acto. El correo llegó al campamento de 
Pedegua a la media noche, i al amanecer del sigt¡iente dia 
('1 3 de octubre),. Carrera se puso en marcha sobre Petorca 
con un grupo de. oficiales sacados. de los diferentes cuerpos 
para llevar a cab¡;>- aquel proyecto. 
· Artcaga recibió, en consecuencia, la órden de tomar la 
cuesta de Cttltunco i dióse a Vicuüa la de seguir por la de 
la Jarillas con su piquete de 22 fusileros escoji.dos, 1 O lan­
ze.ros i un cuadro de oficiales, que debían ponerse a la ca­
beza de las milicias que a toda prisa se esperaba reunir en 
los vall es de Pulaendo i San Felipe . 

XVI. 

Vit: uña partió con su pequcüll, pero resuelta columna, dan-. 



HISTORIA DE LOS ll!Eí! AÑOS 

(to un abrazo ,de aclios que debia durar largos años al noble 
amigo que ahora era su jefe, i que babia sido su coi1slahte 
camarada en todas las peripecias de la era revolucionaria. 
Su hermano quedó en Petorca desempeñando al lado ele' Ca­
ITera el puesto de primer ayudante que aquel dejaba por 
sri separacion. El mayor Galleguillos solicitó el acompañar a 
su antiguo jefe i a la una de aquel día, atravesando el pue-­
blo al son de un elarin, el destacamento ele vanguat·dia tomo 
el camino de Putaendo al q-ue llegó al amanecet· al si­
guiente dia despues de una marcl~a forzada, pero infructuo~ 
sa, de cuyas tareas no hablaremos ya sino despues de -haber 
contado sucesos harto tristes i dolorosas a venturas perso­
nales. 

XVII. 

Entre tanto el coronel Arteaga no babia dado cumpli;nien-, 
to a la ótden o mas bien encargo de Carrera (porque entro 
ámbos jefes todas las medidas se tomaban con un cordial 
i recíproco acuerdo) de marchar sobre la cuesta de Cultunco, 
i se malogró asi la opot•tunidad de ,aquella combinacion que 
nos prometía un éxito casi seguro, i que al menos habría aho­
rrado el desastre de Pe torca ( 1) ,-o retardándolo algunos di as, 

(1 ) El mismo coron~l Arteaga asevera la falta de cumplimif'nto 
11 esta órden en un documento auténtico. «Recuerdo (dice en una 
!'arta que escribió a don Manuel Bilbao para rectificar algunos 
errores sobre la campaña del norte en 1851' referida por aquel 
escritor, en ui1 folleto publicado en Lima en 1854) recuerdo que 
Carrera me envió a decir que le parecía mejor tomara la divisiou 
el camino de la cuesta, ( Cultunco) i no el de los desfiladeros que 
había adoptado, a lo que le respondí que era el único apropósilo 
eu la siluacioll cn que se halhba nuestra trop3, pues le era impo-
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ofrcciend·o a la ilwasion .del norle una última esperanza de 
salvarse. 

Car-f'era llevó su disgusto hasta la cólera cu()ndo supo las 
vacilaciones. del coronel Arleaga i sú tanJanza en avanzar, 
sea sobre-Cultunco, sea sobre Petorca. La jornada de aquel 
dia fué soío .de tres leguas, ¡:econid\ls por el espacioso i có­
modo camino dé. las. chacaras, que s.e estiende desde Pedo­
gua i el pueblo 'de llierro~viejo hasta Petorca. 

Nunc·a se encontrará, aun pnl' el anhelo ' de: la mas eQlra-' 
Jiable benevolencia,. diseulpa capaz de paliar el error funesto 
o la tardanza culpable de aquel dia, mas digna de lamentarse 
que el constraste de la m,añana subsiguiente, pues en e~te 
al ménos hubo gloria i en aquel solo una torpe~a esLraüa o un 
descuido incomprensible. _Se ha dicho para ,atenuar esta fatal 
jornada que hi division pasó seis horas refrescándose bajo los 
naranjales i limoneros del. Uierro~viejo 1 pero si fué ele esta 
manera como se perdió aquel precioso tiempo, bien se concibo 
que la div'ision del Gobierno, que en aquella hoi'a avanzaba 
con infatigable teson por entre mon!añas casi inaccesibles, 
se hacia acreedora al fácil triunfo, tJUe la pereza do sus con-
trarios iba a ofJ'ece:rla. · 

XVlll 

El c~Yt'onel Vldaurre, ap~na& había sabido, 'Cll efecto, por la 
deseubierta de Sa~ l\Iarti~, nucst•·o movimiento a vanguardia, 
cuando, lleno de alarma, se puso en nu.esLra persecucion, to-

• 1 

sihle tomar ¡¡l camino de J., ctlesta a cansa de la t; asi cornpl t> la 
c<.lrencia de cabalgadur~s ~U P Carrer¡¡ había prornetido aurnPntar, 
como tambie.n reemplazar las inútiles, Jo que rw h¡¡bia ht:'Gho, 
i no ou~tantc esperé su última resolucion, que 110 vino!!)) . 

29 

.. 
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mando un camino transversal por las -estancias do Aiarm';:lli­
cm, el Gua~¡uen I I.ongotoma, aprovechándose de los servi­
cios do buenos prácticos i de los caballos de la Iil ilicia 
aconcaguina, para movilizar suexcelenle infantería (1). , 

Caminando_ todá aquella noche, había acampádo a las seis 
de la ma11aÍ1a del dia 11 en la -hacienda de Marmalican, i 
continuando a las dos de la tarde la j~rnada; con estraordi­
nario esfuerzo, babia llegado a la noche al rincon del Gua­
((Ucn, ' despues de h·aber pasado la cuesta de don Pedro. Su 
presteza no calmaba, sin embargo, su inquietud; i una especie 
de pánico se había apotleraclo de aquel jefe tan intrépido 
como act'i-vo 1 pero cjue juzgaba un crimen de des~bediencia a 
la autoridad suprema, de quien era el mas leal servidor, la 
maniobra acet·tada que habia puesto a su vanguardia la di­
vision de Coquimbo.Así es que desde el Guaquen pedia por 
un espreso, que despachó a Valparaiso:a las doce de la no­
che, todo jenero de ·ausilios. Aunque ignóraba la posicion de 
Carrera, que en aquel momento estaba acampado en Pedegua 
a seis u ocho leguus de distancia, el coronel 'Vidaurro anun­
ciaba en este parte que a su enlráda a Pelorca, la division 

· de Coquimbo no le babria g~nado sino cinco a seis leguas 
en su camino sobre Aconcagua, i sin poder ocultar su pavor, 
decía a este propósito' al intendente de Val paraíso las siguien­
tes palabras de duda i conflicto: <<En este concepto, U. S. 
coüoce mui bien lo que inleresa a mis operaciones, i es que 
se lwstilize (desde Valparaiso!) o al ménos se entretenga al 

. (!) Tres aíios despues de escrita esta pájina, en febrero del 
presente aiio, he recorrido espresamente en óomptirlia de don llu­

·perto Ovallc los sitios por los que el coronel Vidaurre hizo esté 
movimiento, i verdaderamente '· que a sombra su celeridad i la 
pujanza de la tropa para recorrer aqllcllas fragosidades, tjue án­
t.t~s i despues, solo ha transitado con dificultades el rudo rninero 
de aquellas comarcas. . ( ...... . 

" . 
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enemigo i que se me facilile por medio de los escuadrones 

de caballeria cívica o por otro qtie esté al alcance de U. S., 
cuanta mov!lidad sea posible (1)». 

~Jiéntras Jos coquimbanos pasaban las horas del medio dia 
-a la sombra de las arboledas de llierro viejo, la division del 

gobierno, marchando desde las tres de la mañana, babia bajado 

·al cajon de Pedcgtta a l-as tJ•es do la tat·dc, déspues de ha~ 
bet· trasmontéldo la cuesta del Ajlal i Montenegro. Los fue~ 
' 1 

gos dejados por Arte_aga aun estaban encendidos} i asi la ft•opa 

de V,idaurre preparó sil a_cclerado rancho ele la tar·de, revi­

·viendo la llama dé J·os tizones que habian servitlo en la ma­
Jiana al tranquilo almilerzo dé los coquimbanos. El dia 13, 

la dil'ision del gobierno babia marchado doce horas consecu­
tivas i salvado dos ásperas cuestas. La div.ision de Coquimbt• 

habia lardado dos !toras en reconer el sendero de verjeles 
i plantíos, que serpentean por el valle de Petorca, desde Pc­

dcgua a la villa; con la sola interposicion de unos pocos pe-

dregales. . . _ 
En la noche; Vidaurre, que apenas se babia reposado~ se 

adelantó con la bt·igada de marina i los gran¡1dems a caha­

J!o sobre Petorca. Arteaga, enlretanto,' donníá ttanquilamenle 
en un alojamiento, doce cuadras al oriente de Petorca~ del 

que solo a las -diez de la mañana siguiente se preparaba a 

partit', des pues de haber cargado con toda tranquilidad el 
numeroso equipaje de la division. 

Vamos pues a ver cual fué el fru lo de este con traste de la 

iiH.Iolcncia confiada, por un lado •. i de la actividad de la zozo­

bra i Jle la respotnahilitlad, en el otro. 

(t} Véase este oficio en ·el Mercur io de V¡¡lparaiso núm. 722·3. 



CAPITULO VIII. 

LÁ BATALLA DE PETO RCÁ. 

Bataila de Petorca~-Inaccion del coronel Arteaga ántes d~l eom­
bate.·-~osicioiles militares que pudieron aprovecharse.--Disposi­
cion jeneral dél terreno.~Pritneros movimientos de ,Arteaga 
a la aparicion del enemigo -La vanguardia de la division del 

· Gobierno empeña el combate i es obligada a retirarse.-Se ma­
logra de nuevo la ocasion de ocupar una posicion vent~josa para 
la defensa ........ Arteaga forma su línea de batalla.-El enemigo 
avanza en columna por. el pueblo í forma sú línea . .....;Arteaga 
retrocede a su segunda posicion.-Se empeña el combate en la · 
ala derecha.-El batallon lgt)~ldad resiste h'eroicamente en el 

1 
éostado izquierdo.-Marcha en su auxilio el Núm. 1, pero en 
el acto 'ti e desplegarse aquél, comienza .Ja derrota.-Sangrienta 
persecucion de los Granaderos i sa'queo de los equipajes por las 
tropas de Aconcagua .-Fugá de Arteaga i de Carrera.-Reflec­
cid'nés sobre esta jornada· • ...;_Prisiones i trofeos' 'del combate.~ 
Regocijos oliciales en la capital i proclama del pfesidente Montt , 
-El coronel Salcedo, su heroica muerte i ·sus exequias.­
Cueqtas del hospital de sangre i del cementerio de Petorca. 

I. 

U ase dado, por hábito, el nombre de batalla al encuen lro 
de Petorca, cuando fué mas bien la hetoiGa cáplura d~ un 
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puüado ele reclutas. los captores eran, en efecto, en !qplc 
número i dos veces mas fuertes en disciplina, en la costtm1-
J¡re de la pelea i en el material de combate. La columna de 
Coquimbo, cual prisionero escapado de sú celda, encontróse 
en el campo, cercatla de repente por una doble t~a de per­
seguidores. Entregarse era un haldon. Pelear era morir. Los 
Coquimbanos supieron elejir el último partido. 

II. 

El coronel Af'leaga babia sabido én el _Ilierro...:viejo la mar­
.clJa forzada de Vidaurre con el grueso ele la rlivisimi; en la 
media · noch~ del 13 fué avisado de que esla habi; llegado 
a Pedegua, i al amanecer supo el .avance de aquel jefe con 
la vanguardia. Una calma estraña reinó en sus deliberacio­
nes; pe~:o el mismo ha confesado despncs, i era una verdad 
incuestionable en , aquel mo.men lo, que era tan profunda su 
conviccion del desast•·e, desde . que el enemigo diera alcance 
a la division, que parecíale ·inútiL to.da medida · que no fuera 
Jade formar la linea de batalla para.hacer, al ménos, alarde 
de honor i de b1'a vura, arrostrando los fuegos enemigos. <<Me 
decidí a empeñar el co,inbate, dice e~ mismo Arteag~ en un 
documento que ya hemos citado ('1 }. mirándolo como el::único 
partido que nos era dado adoptar, pues siéndome j de lodo 
punto imposible CQJ~liiúiat· nues-tra marcba por la completa 
cscáse21 de bagajes, no ménos que poi' la mala calidad de las 
tropas,- creí valía mas encomendaJ' Jos intereses de nuestra 
causa a la voluble suel'te de las armas, que al ménos dejaba 
una esp?ran~& en pié, que verlos todos por lier~a, emprc;n.:., 

(1) Carta del coronel Art~aga a don Manud Bilbao .. 
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dida la rwüatla>l. Tal desconfianza era certera e inevitable 
en el espíritu de un hombre de guerra. Pero la inaccion no 
par·ecía ser en aquellos instaMos el rol de un jefe revolu­
ciQnario, que debería esperar el desenta·c.El mas bien del en­
tusiasmo de sus-reclutas voluntarios t¡ne de la firme .punte­
ría de los pocos .veteranos enrolados en las filas. La· resig­
nacion al mal es una y¡rtud, cuando el mal ha sobrevenido, 
pero cuando hai solo augurios que lo anuncian, la resigaacion 
es una falla. 1 ·esta comeliéronla por completo en -aquella 
crisis los dos inespcrtos caudillos revolucionarios, Arteaga i 
Carrera. 

llabia, en efecto, medida,; de . esl['atejia, oportunas, sino 
salvadoras, qué tomar. A pocas cuadras del pueblo de Petorca, 
hácia el poniente; cierra el ·valle un desfiladero llamad? la 
Falda del monté, que estrecha el paso de tal suerte que cua­
tro jinetes no pueden caminar·, a la véz por el sendero, sin 
esponerse a rodar por la barranca que cae sobre el rio. Una 
im,prevision fatal no hizo advertir· aquellos farellones ine_?- , 
pugnables que hahrian sido las 'fermópilas del ejército de 
Coquimbo, si un Leonidas hubiera existido en sus cuadros. 

Pero olvidado este reparo formidable, en el que 100 fusileros 
i un caño..n habrían basl.ado para con~ener· i acaso destrozar 
la colum_na enemiga, aun quedaba una posicion ventajosísima 
para resistirla, tal era la que ofrecía el mismo pueblo, Lo­
mando su Y.anguardia para apoyarse en sus caserío i calles. 
estrechas, que quedaban a la espalda. En esto se habría 
practicado solo una operacion sencillísima de guerra, que la 
táctica aconseja aun en' los casos ordinarios; pero no ,solo 
no se ocupó el pueblo, sino que se le dejó espedito al enemigo, 
fiUe no tardó por cierto en aprove.char tan grave ventaja, for­
I)lando su c_olumna en la propia plaza de la villa, i haciendo 
servir aquella posidon dq ·eje de sus movimionlos de atac1uo, 

/ 
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asi como le hal.lria servido para rehacerse en casQ de re­
tirada. 

I>ero 'si. no babia mas camina-que pelear para sal vm· el honor 
de las armas, quecfa,ba todavia un medio ele conseguirlo con 
ventaja. Tal eta parapetarse en el, mismo alojamiento en crue 
~staba ácampada la division, cuyos COJ'J·ales de pirca i espa~ 
dosos edificios ofreCian un baluarte de difídl acceso a los 
asa 1 ta ates enemigos. 

Pero ·nác~a dé es~o se ejecutó, i se hizo precisamente áquello 
f[UC debía malogí·ar los m~jores esfuerzos del denuedo, dán­
dole, empero, campo para que pudiera inmortalizarse por la 
im¡J~tencia misma de ' veócer en que se colocaba a los sol­
dados~ 

A las 9 de la mañana, asomó po1· la calle recta i principal 
de Petorca la vanguardia de Granaderos coh la bl'igada de 
marina a la g~rup'a, a las Ól'denés del cot·ohel Vidaurre, 
tl nnncia ndo S\1 presencia- con dispato$ ,do ca¡·l:Jbina i movi­
mientos de gue'rrilla qué lH'ovocabán desd'C híego al combate. 

III. 

El campo en que la refriega , iba a trabarse, era el mismo 
angosto Yallc, por el que corre el rio de Petorca, encajonado 
por agrias i empinadas cadenas, que se levantan casi desde 
_el bordo de la barranca del tonenloso cauce (1 ). Sobre una 
sinuosidad . estrecha, al pié de la montaña, pel norte, está 
tendida la villa en una hilera de casorios deri·ui~os,, que se 

·p) Véase el plano de la' l>atáHa de Pe torca acompañado en el 
testo 1 ()lle humos dispacsto de acuer¡:lo c·oil l0s datos mas-segl1-
ros-, para mejor iutclijeucia del lector. 
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estiehden por seis a OChO ~uadras • entre Ja cadena j ·el l'ÍO, 

1~1 ca¡nino úar·teléi"o pasa por la calle J)l'incipál del pueblo, 
qne es casi lri sola de que se compone, i al desembocar hácia ' 
el or·iente, cae sobre un pet¡Uciío éSplayado que cruza aquBl 
en línea tecla, para encorbat·se _.despues en las sinüosiclacles 
de los cerros qüé sigúen encumbtandosé al oriente. El rio 
está de po1· medio con su Cáuce casi éfljulo, sus manchas 
espesas dé dtilcales, esta eterna cabellera de todos 1mes!ros 
rios i torrentes, miéntras que gruesos pedrones arr-<tslrados 
por las cte_ces, sii'ven de movedizo lecho a las corrientes. En 
c'l apuesto látlÍ> del sur, se í:epile es la 1t1isma fisonomía del· 
terreno, escepte que In m~~~aiía es menos agi·íá i no hai ca-

·Ihino qrie J.a cructJ. El alojaihíetlto en que se había acampndo 
la division de Coquimbo; · estaba en este costado a 1 O o 12 
cuadras de la · plaza de Pe torca. 

IV. 

Cuando so presentó Vidaurre sobre el caJ11po, se dispuso 
' la fonnacion de nuesti·a línea sobre aquel terreno, si puede 

llamarse línea el fatal fraccionamiento de los cuetpos que se 
Jlracticó para hacer frente al enemigo. 

El coronel Arleagá pasó ~1 rio con Jos batallones núm. 1 
i Restaurador, la cabailería del coronel Salcedo i dos piezas 
de artillel'ia., dejando en el costado izquierd.o al bata! Ion lgíwl­
dad, baj"o lu direccion de Carre-ra, con umi de las piezas de 
motllaiía al lllanao del comandante de artillería Cepeda, por 
via de reserva. La ·pat'tida lij'et·a de los Verdes quedó en el 
fondo del t·io al mando 1.lel oficial de Cazadores a caballo don· 
Domingo Herrota) que se· nos habia reunido erdllapel despues 
do su ·. ctesgraciada empres·a sobre eL Huasco, acompaúado 

30 
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alwra por el cirujano del cjérdto don ·Fedél'lco Cobo, que tlió 
muestras este dia de urya intTepidez ~ingular, llevando en sus 
manos una bandera blanca qri,e tenia en el centro una cruz 
roja, símbolo, no de paz sino de confr~ternizacion, que sequeria 
mostrar -a los soldados enemigos con 1~ esperanza de que se 
pasaran a nosott:os durante la _refriega-. ' Esperanza il .usoria~ 

_m soldado chileno jamás se pasa, sino con la .punta de su 
bayoneta al otro lado . de las filas que sus jefes , le mandan 
romper! 

Como la- vanguanlia enemig-a. conlinuá.ra ava.nzanclo por el 
esplayado que se ,diiata al sillil· del pue.blo Jque es cono­
cido .coq, el nombre del Calvario, Arteaga . ordenó al ba tal]on 

· núm. 1 que marchara a contenet·lo~ Jor':l~nJolo el mismo en 
la eima de una loma que se ahre a la cabeza ,de aquella o~­
dulacion Je la montaña. La eaballe,ria de Salcedo, que no 

· tenia 'mas atributo <té guerra que el color rojo de ~us mantas 
de bayeta, Se sitUÓ 011 Ull flanco a la falda del COITO, CUVa 

• l • 

1 aspereza parecía apé,nas capaz de contener el anhelo vehe-
mente de la fuga, p'ues aquel cuerpo se ' había hecho . por 
su inutilidad en la campaña, el objeto de 'la risa de la division, 
siendo su pr·opio jefe, el coronel Salcedo, el que mas despre­
cio sen tia por· · sus famosos Colorados. · Salcedo, que babia 
11acido en el país en que las lanzas son como una plan la in..:. 
díjena, sabia que en el node ho hai mas jente adecuada para 
la guerra que la que, sabe manej'ar· el .combo i la yaucmia. 

La Brigada de mariria, que había descendido de los caba-. 
llos de los Gr·anadcros; sé avanzó en el acto que s·e formaba 
el ~úm. ·1, ,ron1pienclo un vivo fuego de guen;illa. Los reclutas 
de Coquimbo no tardarán en contestado, i· en un .momeilto; 

' -
animándose unos a otros con gritos de entusiasmo· i ese. reto ' 
de guerra partir.uhu' a nuestra· jente, llamado .el cl!ivateo, · 
Ianzáronse adelante sin órden do ·su j9fc, carganclo _en con-
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usion, pero con estraordinario denuedo. El ca pitan de caza­
dores Jon Jiian A'ntonio Salazar, que ha!J:ia servido en el 
cjércUo de línea, se arrojó al frente de su COillJlañía com­
puesta de 24· ho!hbres, i viendn· que Ia ·conwra de los mari­
nos sonaba fuego en re lirada, se avanzó fán adelante que 
fué cortado po1·· los. granaderos i hecho .prisionero c.on toda su 
tropa com püesta de 24- vol un !arios. 'Coi1tába n'se entre estos 
el alferez Navea, un valiente i honrado artesano de la Scre.: 
na q'ue fué ·herido en el ro~ tro de un sablazo, i c·l esforzado 
m6zo don Francisco Pozo, que sin embargo de pertenecer á 
los cuadros de fusiléros del Núrn. 1, se incorporó en ' Jos ca-· 
zadores, lotüó. un fusiL .i se lanzó a la cabeza de aqtíel pu­
ñado de bravo.s, : peleando como soldado i con un heroismo 
tal que · rehusó rendirse i. solo entregó su arma, c'oü la que 
se defendia · a culatazos, cuando un granadero, atropellándolo 
con el' caballo, lo derribó .al suelo, asestándóle un golpe en 
la cabeza. De los 24- .cazadores, tres fueron muertos, veinte 
iban heridos de sable. o contusos, i el únicoileso, fu~ inmo ... 
la.(l!Len !a 'caiiQ de. Petol'ca porque no apresuraba su marcha: 
,o acaso porque. dió . signos de querer escaparse. Salaza:r Jan 
astuto como intrépido, interpelado . por_ Garr'ido, a quien en­
contró en l.a plaza1 sobre el número· de los sublevados, P9l1-
deróle aquel inmensamente, ¡. en el acto fué conducido con­
sus sold<j.dos 'al cementerio del puebio, qu'e se hizo en aquel 
dia el depósi lo de prisioneros . 
. Alen!ado_:por esta presa i observar1do .lá confusion en que 
avanzaba. ~1 resto .del .NúÍl_l. 1, Vidaurre dispuso una carga 
de los Granaderos, .i el valiente ca pitan don NaTCiso Guerre­
ro, que mandaba aquel medio escuadron, no lardó en obe­
decer, cayendo sable en mano s,obre la fila, o mas bien, ~sobro 
el peloton d.e.Jos reclutas; pero fué tal el denuedo de estos 
bravos, que se trabal'OA cuerpo a cuerpo con los asaltantes, 
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i observando · muchos que sus fusiles no teilian armada la 
bayoneta, los tomai'On por la boc·a· i se <.lefen dieron a cula­
tazos, derri.bando al 'suelo a muchos de sus agresores, doce 
de los cuales quedaron fuera de combate,_retirándose los otros 
en desQrden. «Esta carga, dice el' mismo Vidaurre en su par­
te oficial de la-balalla, dada sobre un terreno desigual i pe­
ñascoso, sin el suficiente espacio para tomar los aires de 
táctica, fué tan valientemente ejecutada i resistida) que de 
Jos treinla i CQatro granaderós empeñados en ella, qu·edaron 
doci fuera de comba.te por efecto de los bayonetazos i fuegos, 
que reciLlieron a quema ropa '( 1) ». 

Volvia a reorganizarse Vidaurre, cuando asomó en la loma 
de que babia descendido el Núm. 1 •. e1 batallon Restaurador, 
que Arteaga ord-enó avanzar en ausilio de Bilbao, miéntras 
que los Verdes se adelantaban por ·el l'iO. A su vista, tu¡:ba­
tlo el jefe enemigo, ordenó la retirada, i desprendién(lo~e él 
mis'mo ele la tropa con un ordenánza, cruzó el pueblo ·a ca~ 
rrera tendida en busca del grueso de las Juer-zas, que hábiá 
quedado, en la noche, tres leguas a t·etaguat·diá. Los Gta·_:_ 
nadei'Os siguieron este movimiento retrógado i mas atras, la 
Brigada de marina, que enlró jadeando d~ fatiga a la plaza 
del pueblo, sin tene1·-m'as aliento que para echarse al suelo 
a descansar . m jefe, derroladó en este primer encuentro, no 
ha disimulado su fracasó ·en la rélacion oficiat del combate. 
«Previendo, dice,que el enemigo diese una contra-carga con 
la fuerza de refresco que a la inmediacion tenia, i que la Bri­
gada de marina se veia acosadá i fuertemente comprometida, 
ocurrí en el acto a ordenar la retirada>>. 

( 1) Parte de las bpetacione~ de la division del norte, pasado ~1 
Gobiernó por el cort:>nel Vidanrr,e con fecha de 17 de febteto de 
1852. Archivo delllfinisterio de la Guerra. 
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' Aquel primer encuentro fuf pues una~ v-ictoria para los 

n'Jes!ros; el enemigo había reti;ocedido, la confianza ganaba 

lus ánimos, i lo que es mas, nuestro escUadron de mantas 

coloradas, dándosl} p~I' derrotado al principiar los fuegos, ha..., 

biá . :emprcndidq la fuga e,n todas d-irecciones, libertando la 

division de aquel esto.rbo. Solo el bravo Salcedo quedó firme 

en ~u puesto; mas. como no tuviese soldados que mandar, 

p,asá el rio i fué a colocarse al fren!c delbalallon lgtialdacl, 
para sellar SU heroismo COn' .la muerte. 

V. 

El niovimiembo , a vanguardia del coronel' Vittaurro babia 

S;ido altamente imprudente i comprometiJo, hasta cierto 

punto, la suerte del dia. Separado por una legua, al ménos, 

del grueso de su division, ·su ataque !'e espuso a ser cortado 

i aun envuelto en su relí,rada al traYes de los desl11aderos 

uel valle, poniendo en igual peligro a la masa de la columna, 

que marchaba en dosórden po1· el. angosto sendero; 
Pero los jefes de la div.ision del norte no alloaron a e o m~ 

prender en tán cdlico. instante las venfajas de aquel movi~ 

miento re.trógrado, ni persiguieron al enemigo (bien que 

para esto no tuvieroú suficiente caballeria), ni ocuparon las ' 

calles del pueblo.; ni siquiera tornaron una posicion venta­

josa para ,Ia resistencia, pues bien sabian que .no les era dado 

alacar, sino apénas defenderse. · 
Lo mas que hizl) el co¡·one'l Arteaga, i que era acaso lo 

m,énos que. de él se esperaba, fu.é. formar una bizarra línea 

ele batalla m1frente del pueblo, Jos oficiales en sus pues!os 

i los soldadqs qon el p,ec.·hp a de~cubierto i la báyoneta en la 

boca del fusil, para lanzarse a la carga a la primera aparicion del 
1 
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enemigo. Los ba tallo,~ c .~ Jlcsraurador i N ü~. ·f formaban · eh el 
terreno que hemos descr'ito i el . lgualdad en la opuesta ha""'" 
rrarica . del .rio. Dos cañ.oncs protcjian los fla neos de aquella 

r primera línea, uno do , los ·cuales dirijía sus·punter'ias desde el 
camino carrete!'o sobre la calle principal del pueblo . . La pár­
tida de carabineros ocupaba siempre el fondo del rio 1 como 
para: sei'V:ir de punto de comnnicación .a las dos alas, sepa-. 
radas por un pedregal de dos o tres cuadras ele estension 
en su mayor anchura .. Tal formacion era 1.1na arrogante pa-­
rada, cual la deseaban los valientes que formaban en· su lí~ · 
nea,pero no era ni milita¡· ni adecuada al terreno i al número . 
de .fas fuerzas, porque estaban' estas divididas en dos por­
ciones i separarlas por· una distancia considerable que no les 
permitía prolejerse mútuamentc. Quedando ademas el lecho 
del rio sin mas defensa que un destacamento de caballería 
volante, no sería difícil al enemigo el avalizar con sus nu­
merosos escuadrones i cortar completamente la í·etiracla de 
los nuestros, a la vez que interceptaba toda , comunicaciou 
enlre sus alas. .; '· 

No tardó el enemigo en aprove~lwrse ámpliament.e de estas 
desventajas, pues s.u número· le permitía el maniobrar con 
todo desembarazo, así como la confianza del triunfo le daba 
tiempo para completú sus pteparativos. Ya lo hemos dicho: 
el desen-l~ce ele' aquel encuen.lro consi3tía .en la sola pre~ 
scncia de una i otra division, porque por mas que · se desti­
gure la: verdad, quedará consignado como un hecho eviden- . 
t ísimo que en Pe torca pelearon mas de 1000 vete_rauos ~ per­
fectamente armados, contra lOO .recluta,s,;de los que una ter­
.cera parte, al ménos, tenían sus fusiles fuera de s,ervicio (1). · 

(1) Véase en el documento nún1. 12 el estadó ofi~ ial . rl [" ' las · 
fúcrzas del Gobierno c]ue tomaron part1:1 en el combate de Petor· 
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VI. 

Reunido, en efecto, Vidaurre a la columna que venia en · 
marcha mu,cbas cuadras ele distancia por el valle· -au'ajo, 
acordó con el . eor~·nel Garrjd~ el reJoblar el paso i atacar en 
el iost,ante al enemigo. Mas de dos horas se pasaron, sin 
.embargo, ántes de que su línea estuviese formada en frente 
ele la nuestra, tardando toct?,este tiempo en llegar al pueblo i 

organizar~e. despues .de r·eposar la tropa, agoviada de can­
.sancio, en la plaza de l'a villa, de la que la Brigada do ma­
rina había guardado posesion impunemente hasta ose. instante . 
Al salir 'ele' esta i ·tomat· la yalle recta, a cuyo frente el co­

i·onel Artcag-a h.ábia hecho colocat· nn ca!lon 4ue· la barr:ía, 
ordenó Vidaune al nl'ayor del Buin don Cosario Pe!l~ilillo, 
rirrogante soldado, formar su tropa en columna, diciénclole 

' que «impusiera» de esta. suerte al enemigo. Iba, empero, cJ 
advertido oficial a observarle que aquella fonnacion podia 
serlo falal en el centro d13 una calle, cuando ya los tambores 
balian marcha i 'toda la . clivision _comenzaba a desemboca¡· 

desde fa plaza en una columna comp~ct¡1. 
Aquella torpe i temerat:ia medida no tardó en ser· notada 

do los ' nuestro~. i una voz unánime se hizo .. oir entre los ofi-· 
ciales qu~ acompañaban al . c~ronel Arteaga, par·a dispara¡· . . 

ca. Segun esla' pieza, .concurrieron a la accion 942 hombres de 
tropa, 49 oficiales i 10 jefes, en tocloj mas de rnil hombres, sin 
coutar rnnchas mil idas i destacamentQs su'eltos, que sin duda uo 
s~ ' han incluido er'l este ' estado. La fu erza de Coqu imb(l, · por el 
det¡¡IJe que hemos dado )'a, no llega!Ían a 500 hombres; pero eon 
la p1Htida de 50 infautes i. laucPros con que se adelantó Viculía i 
la di spersion del cscuadrort de ca ha llcría, no pudieron entrar en 
combale siuo de 350 a 400 homures, 
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sobre la columna el cafion de la izquierda que la: enfilaba en 
/ línea recta, i que coi1 un solo disparo la bafiaria de metralla, 

poniéndola en instantánea confusion. El coronel se opuso, em­
pero, a aquel golpe tan certero, por respeto a la poblacion, 
dicen unos, o por la eSperanza de que el enemigo se pasara, 
segun otros. El coronel Arteaga ba aseverado, por su parle, 
que en esas circunstancias la columna estuvo fuera de tiro 
de cañon; pero en nuestro concepto, fué. aquella resistencia 
fruto solo de una fluctuacion del ánimo, natural sin duda 
en t;¡ 1 mo.men to. 

Produjo este lance un desaliento profundo en derTe~.or del 
jefe irresoluto; n1uchos de sus ayQdantlils se .retiraron del 
carupo, .quedando solo 'el ca pitan Vicufia i uno o dos . mas da 
sus amigos. Los soldados murmuraban i el teniente don Pe-

. J 

dro Canlio, sarjento de artillería de línea, instructor· de la 
brigada de Coquimbo,- tiró su manta debajo de las · ruedas 
del cafion i la pisoteó de d¡¡s~echo a presencia de su jefe. 

' . 

VII. 

Ileso el e.nemigo en su imprudente mar·cha, fonuÓ su línea 
a st~ sabor·, fuera del pueblo i en frente de nuestras posicio­
nes. Una vez desenvu.elta la columna enemiga, la victoria era 
suya i no tenia sino avanzar· para cojerla. Hízolo a·si al ins-
tante. · ' 

1 ' 

Destacóse a.l capitan doo Rafael Fierro con una compañia 
del Buin', púa que haciendo un ro~eo por· el flanco derecho 
de la línea de Ar·teaga, le acosartt en est(;l._ direcciqn, mién­
tras que Pefiailillo. con las otras dos l';lompafii.as de aquel cuerpo, 
i el mayor· Aguirre -con lá brigada de marina, mas a reta­
guardia, lo ata ~aban por ~1 frenle, sostenidos pqr 'un\! pieza 
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de artillcfia-que el capilan don Emilio So!omayor colocó con 
destreza detras de unas pircas sólidas de piedra. El mayor 
Pinto l'ecibió órden de pasar el rio con sus dos compañías 
del número ·15, sosténido por un piquete de 16 Granade1·os, 
para atacar de fret.lte al balaliÍ>fl Igualdad que se veia en 
aquella direccion, miéntras que las caballerías de milicia . se 
estcndian en líneas paralelas poi· el angosto cauce del rio. 

- . 
En es la disposicion se cm peñó el a taque jeneral. 
1\las, otra medida oportuna, si bien ya tardía, del cm·oncl 

Ar!eaga, debilitó en parle la pujanza mi~ma de la resistencia, 
porque al avanzar ~¡1 enemigo, hizo retroceder su línea a un 
estrecho desfiladero (marcado en el plano como su segundct 
posicion ). donde la infantería podia .abrigarse de los fuegos 
enemigos i -jugar a la vez sus cañones con mejoi· acierto. 
Consultóse ademas con esta operacion el da·r facilidad a la 
.desercion en masa del enemigo, segun aseguró despues el 
mismo A rteaga, i al propio tiempo poner a cubierto el flanco 
derecho de aquella línea ~que era amagada en el ilano por la 
caballería enemiga i la compañia del capitan Fierro. Per<r 
aquel movimient9 retrógado, en tan crítico momento, desalentó 
,]a tropa en , alto grado, quebróse ademas la curci'ía de un 
cai'ion, i resulló, por úllimo, que el sitio elejido era tan es­
trecho qne solo podia formar el batallon Restaurador, dividi­
do en pelotones, mientras el Número 1 se veía compelido 
a colt1carse en el bajo del rio, detras de una alameda que 
bajaba del camino. 

Hubo tambien en este paso otro mal mas grave, i fué el de 
que el batallon Igualdad, paralelo ánles a la Jli:Ímera línea, 
quedó ahora a vanguardia i de tal modo aislado que no pudo 
replegarse, apcsai· de las órdenes que se le enviaron i de las 
soüales que se le hacían para retroceder. 

En tal conflicto, el cotnbalc no tardó en ha cerse recio con-
3l 
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lra la posicion de Artoaga, asaltada por cuadruplos fuerzas, 
liÍiéntras que Pinto aparecia con el número 5 por el opuesto 
costado, coronando la altura en cuyo declive estaba formado 
el Igualdad. A su vista, el denonado Muñoz, impaciente por 
su inaccion en la jornada i la posicion un tanto secundaria 
que se babia asignado a su tropa, dejada como de reserva, 
ordena el calat· la bayoneta i a paso de carga se lan·za a la al tu-• . 
ra sobre el enemigo. Trabóse en esta ala un mot·tífero combate, 
i¡ue la pieza de Cepeda sostenia ; pero apénas babia hecho 
tres disparos, cuando fué dosmon lada por, los certeros tiros 
que Sotomayor le asestaba desde la opue.sta orilla i que ahora 
dirijió a la infanteria. Peñailmo, por otra parte, que babia 
avanzado por el frente i se preocupaba poco de la resistencia 
de Arteaga, reducida ya a la iinica pieza que a éste le que­
daba i que bizarramente servia él en persona, volvia lam­
bien sus fuegos sobre aqúcl grupo de valient·es, ametrallado 
i cernido de balas por su flanco derecho i por su frente 
i que no cedia por esto un palmo de terreno. Carl'era, que se 
q¡anlenia impasible, pero sombrio, al pié de la pieza de Ce­
peda, hasta que esta fué desmontada, i el coronel Salcedo 
que se babia inco:rporado a esta fuerza, despues ·de la dis­
persion de su~ malhadados jinetes, animaban con su ejemplo 
a los soldados, i fu·é en estos momentos cuando el último de 
aquellos }efes cayó derriba do de su caballo por. una bala 
que le atravesó el pecho en la rejion inferior del corazon; 
siendo conducido al hospital de sangre por su sobrino el ca­
pitan don Anicelo Labra, que se encontraba a su lado en 
ese instante. El esbelto talle i el poncho de pano lacre que 
cenia el pedto del viejo soldado, habian, sin duda, marcado la 
punle~ria del soldado que le lr(ljo a tierra, 
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VIII. 

Al'leaga, entretanto, que observ·aba el den·uedo co.n que se 
batía el Jg·uald.a·q, destacó eu su auxilin al N·ú'm. ·1, que hemos 

. ;visto estaba ina~tivo ·por falta de terreno en que formar co¡;t 
ven laja; pero la aparicion .de ·es le caerpo en ,Ja fa·Jda .opuesta_, 
decidió la derrota de la jente de .Muñoz; que Piolo ·i Peñailillo 
acosaban en ;todas direcciones. Quiso ·Muñoz, en oJee-lo, reple-

. garse -sobre el refuerzo que venia, perH al volver 'la espald.a al 
enemigo, el pá·nico se apoder.ó ·de los ;sel·€1ados,',i al llegar al 
N útiL 1, Jo arras-traron tambien en desórde,ra, comenza.ndo en 
este iilsla·nte la derrota jeneral de los coquimbanos. 

Los Granaderos se lanzaron, en consecuencia, arrollando 
nuestro valiente, pel'o reducido destacamento ele carabineros, 
que se babia mantenido en la caja del rio, haciendCI fuego en 
dispersio·n. Fué inmolado 1en esta carga ·el soldado Emilio 
lleñalosa, antiguo .i esforzado cenlr:a·ba~nd-ista' de ~Cdmbanqalá, 
i -una de las figuras mas hermosas q•U(;) wn- hombre ·de g·ueTra 
podrá ja,ffias ·lucir. 

Siguieron a los sableadores ele Guerrero, a quienes es.te daba 
el ejemplo con su brazo, los escuadrones aconcagninos, ávi­
dos de pillaje, i a la verdad, nunca lo disfrutaron mas ámplio, 
desbalijando por completo el rico equipaje ele la oficialidad co­
quiml!ana. Fué este el único i mísero trofeo ele los soldados do 
aquella prov,incia vale·rosa i ·tan notable por·· su es(}ÍJ·it,u adelanta-

1 do, pero a la que no e u po en 18!)1 sino una tri-s-te gloria, la glo­
' ria del botín, .que .es una mengua sin nombre, c~ando no la ha 

hecho previamente escusable la gloria o la embriaguez del 
combate. 
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Ocupada la caballeria del saqueo, los jefes de la di vision 
i algunos de sus ayudantes, que habían intentado hacerse , 
fuertes sujetando los dispersos, pudieron escapar, pues toda 
persecucion concluyó en Jos almofreces i baules que estab:lll 
en el Alojamiento en que aquella babia acampado aquella no­
éhe. El ·coronel Arteaga fué el último en abandonar sli puesto 
en la orilla derecha del rio, i aun mandó decir a Carret;a con su 
ayudante Vicufia que lo· aguardara en el alojamiento a fin de 
inlentar 'un último esfuerzo. El jóven ayudante cumplió aque­
lla :órden, última que se diera i que s·e·intentara e·n el desas­
tre, nias vino a encontrar a Carrera esforzándose en contener 
a · los soldados, ·amenazándoles con su sable desnúdo para 
hacerse obedecet·, pues su voz emonquecida no era ya eseu­
chacla •. Fueron precisos muchos ruegos para obtener de Ca­
ITera el que abandonase todo propósito de una última· defensa,. 
i aun le obligaron sus ayudantes a montar en el caballo de 
un ofiCial colchaguino del. nombre de Baeza, que hizo en aquel 
acto crítico el servicio jeneroso de cederlo. · 

Adeaga· se vió . tambien forzado ·a huir por un· sendero casi 
impr.aélicable, dirijiéndose· a la par con las diversas ·comilivas 
de ofici~les que lograban escaparse, bácia el rumb() de la cor­
cHilera, po1· los cordones de cerro que ciñen el rio· en esa di-· 
recc'ion. 

lX. 

Tal fue el éombate, o mas bien, . como hemos dicho, l!l 
captura de Pelorca. No se averigue ·si hubo denuedo en el 
encuentro, porque eran chiiEinos los que de una ·parte :¡. otra se 
ataqaban; pregúntese soló a quien cupo la victoria .pot; el 
nítmero, La division del gobierno tuvo esta vcntaja 1 i suyo 
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fue por esto el lauro del di a. De los jefes i ofieiales de ambas 
fuer~as no puede_n contarse hechos de: elojio, i solo referirse 
proezas del soldado, heróicas por si .mismas, pero acaso mas 
notables en el recluta del norte que en los soldados aguerri­
dos del opuesto ejército. Era e~casa; en verdad, la gloria de 
1,1n combate tan desigual,. i, ,por tanto, no. cabia gran porcion 
de sus Ji.mbr~s a lus jefes que de una i otra . p~rle dirijieron 
el combate. El coronel VidaUI're llenó su puesto con honor, 
miéntrasel jefe de estado mayor Garr:ido, cuya misionera i:nas 
(!iplomática que mililat·, ' se guardaba del 'fliego .en él recinto' 
de la plaz¡1 de· lá villa. El coronel Arteaga:·pad.ecíó, por sti 
parte, todas las vacilaciánes ·de un. c.a:r~c'tetméuos guerPero 
que conciliador, pero lavó sus yerros de jefe, cuando se 
acordó que era un viejo artillero i tomó pal'le en el conflicto 
como simple suba~temo, mandanuo hasta lo último la única 
pieza disponible que quedaba. En cuanto a Canera, él había 
relegado todas sus funciones militares en su segundo, reser­
vimclose para sí solo el ·rol ele simple voluntario. Como tal, 
fué digno de su puesto i· de su nombrO, esponiendo su vida 
como cualquier soldado i manteniéndóse durante el conflicto 

• • J-i 

sobre el terreno en que m01·ian los valie~~tes, pues el infeliz 
Salcedo cayó herido de' muerte cerca .de sus bt·azos. 

Pero si no hubo mucha mies de gloria para los que ven­
cieron, no la hubo tampoco de ·mengua i de responsabilidad 
para los · vencidos. Apénas es de justicia el ha:cet· un solo 

·• cargo por aquel combate, pues la derrota rio estúvo en el 
encuentro de las armas, sino en la lentj:t,ud .. de las marchas 
ántes indicadas. 

X. 

Los trofeos alcanzados en et campo fueron espléndidos i 
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completos (1). Toda la i~fantoria, las armas, el parque i los 
})agaJes, cayeron en manos de la division del gobierno, contán­
dose entre' los prisioneros treinta oficiales, que eran casi la 
totalidad <Je:Ja dota:chm, del Núm. 1 i del Restaurador, inclusos 
sus conÍand1anles Bil'bao ¡Pozo, pues el últ i-mo mandaba aquel 
cuerpo desde 0\·alle, de donde se rO>li-ró el comaFll4ante Barrasa 
por enJermo (2). De los muertos del enemigo, solo se ha di-

·, (1) Véase· en el· documento nám. '13 el Parte oficial de la ba­
talll!: de Petorca, enviad·o por el· coronel Vidaurre al gobierno de 
Ja capi(al ~n el momento de concluir -el combate. 

(2} He aquí Ía lista de los oficiales prisioneros en Petorca to-
mada del' Araucano núm. 1,292, · ; · · 

CoronBl . . 
Mateo Sal~edo. 

Tenientes coroneles. 

Manuel Bilb~o . . 
Federico Cobo, cirujano. 

Sarjentos mayores. 

Agustín del Pozo . 
. Balyino Comella .• 

Juan Herreros. 
Ig-nacio Macklury. 

. .. 

Dom.ingo Herrera, herido de bala . 

Capi~anes. 

CarJos Yavar, herido de· sable. 
Nicolas Ya'var. 
Hermójenes Vicuña . 
Jadnto Carmona. 
Pablo Villarino. 

Teni~ntes . 

José Maria Chavot . 
Manuel José Solar . 
Demetrio Flvl.'es . 
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cho de 5 hombre• en los datos oficiales, i de 32 de la otra 

;' 

parle, pero en este cómputo hai acaso algo de ese error 
intencional, que en las guerras civiles ocurre con frecuevcia 
en est.a clase de cuentas. Lo que es efectivo, sin embargo, es 
que el número de los enfermos que quedaron en el hospital 
de sangre de Petorca, llegó a cerca de 70, i que de es los solo 
murieron 5, pues fa mayor parle fu eron heridos de sable en 
la pe1·secucion i contaron, ademas, con los recursos de la 

Miguel Gregorio Alvarez. 
Tristan L atapiatt. 
Alf'jo Jimen es, heri,do. 
Andres Argandoüa. 
José &onzales. 

Su btenientes. 

Buenaventura Barriqs. 
Ignacio Varas. 
~qan Nav~a .. . herido de sa!Jle . 
Juan de Dio~ Larrain . 
.losé Comel!a. 
Pedro P. Cantin. 
Afl14rosio: Rodríguez. 
Gregorio Villegas. 
Vice11te Orellana. 

Con escPpcion del coron el Salcedo, que espiró en la madrugada 
del día .16, todos los pri s iQneros fueron conducidos a pié hasta 
la Ligua, donde consiguieron fugarse, por una estratajema, . el 
mayor Pozo, el mayor Com ella, el teniente ·Chavot i otro oficial 
que babia sido dejado ~on aq.uellos en un granero. Desd e ~a Li- · 
gua se les envió a Quillot<J, hacie1ido parte de la jornada a pié i 
el resto en una carreta qu e les facilitó un hacendado del dis­
trito. Despues de sufrir algunos días en inmundas prisiones i de 
soportar villanas vejacioiH)S en Quillota, fueron transportados al 
buque la Viña del mar en Val paraíso, que se había hecho la cár­
cel ambulante de la revolucion, i de cuyo entrepuente, jamás 
v'ácio, salían por centenares los desterrados que se enviaban al 
Perú, a Juan Ferna!]clez i a Magallanes, 
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caridad del pueblo i los servicios del intclijenlc cirujano 
Cobo (1). 

Escasa fué en vef'(lad la sangre derramada, pero al fin era 
sangre de chilenos; babia caído, adornas, en el suelo de 1 a 
pati·ia i era tambien en homenaje de una causa pública. Mas, 
aquel dia, que llevará en. nuestros anales el crespon del lulo 
nacional, tuvo otro eco en las antesalas de palacio. A Jos re­
piques frailescos de los campanarios, a las tocatas de música 
por las calles, que hacian el triste remedo de una fiésta pú.: 
lllica, añadiósc la vil parodia de saludar la nueva de acruel 
cneuentro lastimero con las salvas de lwnor consagi·adas a 
Jos grandes aniversarios de la patria, i el presidente de la 
República, como impaciente de ostentar su propio regocijo, 
-hizo cir~ular en aquellos ·instantes una proclama de felieita­
cion al ejército (2). 

No fué, por cierto, partícipe de aquellos mosquinos aplausos 
el pueblo de la capital, curioso siempre, conmovido a veces, 
pero jamas exitado por las nuevas fúnebres que enlónces le 
]legaban. :Mucho ménos, éralo, a fé, el partido revolucionario, 
para el que el desastre de Petorca fué un golpe de rayo, 

( 

(1) En una visita que hicimos a la villa de Petorca en febrero 
del presente año (1862), rejistramos el archivo de la gobernacion, 
sin encontrar ningun dato de interes para esta historia. El único 
documento relativo a la revolucion, que existía entre. ar¡u·eJios 
legajos, era la cuenta de lo gastado .por la comandancia de armas 
'de aquel departamento en la ínsurreccion. Este valor ascendia a 
seis mil quinientos noventa i cuatro pesos .De estos, mil sete­
dentos ochenta i dos pesos, se gastaron en el hospital de sangre 
i diez pesos cuatro i medio eentayos en enterrar los muertos de 
la aecion. Había tambien una curiosa partida que decía testual­
mente así: «En dos espias mandados a lllapel el 20 de setiembre 

- último, con el objeto de observar i comunicar Jos movimientos ue 
los S ti blevados, 20 pesos». 

(2) Véase esta pieza en erdocumento núm. 14. 
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porque era el primer revez de la contienda i porque era ines­
perado .. La certidumbre del éxito babia sido, a la verd~d, tan 
viva entre sus sectarios, que confiando en el deseillace del 
morirniento oculto que se babia hecho para invadii' la · pro­
vincia de Aconcagua, muchos aseguraban que San Felipe 
e~taba ya en manos de Carrera; i·créclulos i entusiastas hubo, 
que el dia 13, víspera de la batalla, subieron al cerrillo de 
Santa Lucía para divisar por el camirio de Colina l~s polva-
redas de la divis'ion del Norte!. .. ('1) · 

XI. 

Pero entre aquellos héroes sin nombre i sin memoria que 
fueron arroja<.los en Petorca a la fosa del olvido, hubo un 
hombre, hubo un héroe digno <.le eterno lust'i·e i de inmortal 
recuerdo. Eralo el coronel don l\faleo Salcedo, el mas valiente 
soldado i el veterano mas anl.iguo de la division del Norte. 

Nacido en el medio dia de la República, en esa zona del 
Maule al Bio-blo, en que parece que el ~al~r se aspirara con él 
aire i los ejercicios de la guerra fueran como un hábito do­
méstico des<.le la primer edad, babia entrado en el servicio 
de las armas desde su niñez, militando con los jenerales que' 
condujo San .a·farlin a nuestro suelo i despues a las playas' 
del Perú. Destinado por la bizarría estraordinaria de su figu­
ra, que representaba el tipo mas acabado de la belleza 
miiitar, al cuerpo 'de Granaderos a caballo,· no Lardó en ad­
quirir la confirmacion de su puesto por el derecho de la 
bravura, que era el . bautismo lejítimo de aquella lejion de 

{1) Así lo afirma un artículo de la «Civilizacion» del di a 14 de 
octubre de aquel año, 

32 



• 
230 llJSTORIA DE LOS DlEZ AÑOS 

Yalientes que se paseó por un mundo a filo de sable. Sal­
cedo sirvió en la campaña del Perú i era él porta-estandarte 
de' aquel famoso escuadran de Granaderos, que estra vi a do 
en un desierto de la costa al mando de La valle, pereció casi 
en su totalidad, dejando las arenas sembradas de blancos 
huesos que, segun cuenta el jeneral Miller, se ven todavia en 
los senderos; i si logró escapa¡· en aquella catástrofe, debiólo 
solo a la robustez de su j.uventud i a los brios de su ánimo, 
q'ue no desmayó en medio de las agonias de sus compañe­
ros. Un arriero del desierto le socorrió, dándole el agua de 
sus calabazas de viaje, i asi consiguió reunirse de nuevo al 
ejércilo qrie hacía la campaña. 

Distinguiéndose, des pues, en todas las empresas en que figu­
raron las armas chile. nas hasta '18.29,. (ué dado de baja en aquel 
año, habiendo ascendido~ jóven toda_via en esa époc.a., al gra­
do de sarjento mayor de caballería. 

Retirado desde. en Ión ces a la. vida privada, elijió por re~ 
sidencia al pueblo de la Ser:ena, detenido acaso en su inquieta 
vida por las delicias. de aquel pueblo. que realzaban a sus 
ojos una esposa jóvGn i de una balleza seductora 1 hoi viuda i 
madre de ocho huérfanos sin fortuna (1). Ihoorporado, des.de. 
la época de su matrimonió, al ejército, t;Jslimado e.n el pueblo, 
Unido por Una amistad an!igua al intendente nielgarejQI i feliz 
en su hogar, el grito de la revolucion q.ue evocaba las anti­
guas tradicion~s de su juventud i promelia alzar la bandera 
de una causa que le fué siempre querida, no le encon.tró 
~ordo, por tanto, mucho mas cuando el labio de la esposa 
unia su acento de aplauso a aquella. m;¡.rcial invjtacion. 

(!) La señora doña Carmen hibarren, matrona distinguida de 
la ~erena, residente hoi en Santiago, donJe el gobierno ha de­
sairado lo$ reclamos hechos a nombre de sus hijos po¡; los Sl,!ryi­
cios de su marido, 
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Ya hemos visto corno entró en el movimiento, como sirvió 
en la campaña i como fué herido de muerte en el combate. 

Sabeuor de su fin, solo tuvo acentos para recordar a fos 
suyos i para cont1ar al cirujano Cobo que le asistía, sus úl­
timos votos por el triunfo de la n0ble i justa causa ,por la 
flue moria. En cuanto a su familia, solo hizo a su confidente 
una última súplica, la de estraerle despues de su muerte la 
bala que se habia detenido én el hueso de la espina dorsa~} 
enviarla a sus hijos como su postrer adios i como el único 
legado que les dejaba, junto con su gloria, un soldado que 
moria sin mas patriomoniÓ que su espada. 

El bravo coronel sobrevivió todo el dia 15, sucumbiendo 
en la madrugada -del siguiente dia. Los jefes de la division 
vencedora quisieron honrar sus despojos con el tributo que 
la relijion concede a los bravos, i celebraron sus exequias en 
la iglesia del pueblo en la misma mañana de su fallecimiento,· 
sin otra pompa, que el pesar sincero de .sus hechos, visible, 

· mas que en otros, en el intendente Campos Guzman, antiguo 
amigo i camarada del difunto. Las exequias de Salcedo le­
nian lugar en la misma hora en que el cañon de cobarde 
regocijo anunciaba a la capital un triunfo ingrato, oponiendo 
de esta suerte el vivo contraste del modo como los soldados 
estiman los laureles arrancados a sus hermanos de armas en 
campo desigual, i corno los intrigantes de la pusilanimidad i la 
vergüenza celebran en sus palacios los desastres que ensan­
grientan la patria. 



. CAPITULO IX. 

LA INVASION ·ARJENTINA. 

Scgurlilo aspecto de la revolucion del norte, despues del desastre 
de Petorca.-Caracter 'nacional que se imprime a la gue rra 
defensiva de Coq!Iimbo.-Situacjon de la provincia de Ataca­
ma en 1851.-Aiarma que produce la noticia del levantarnien­
to de Coquimbo,~Pánico qué se apodera del escritor ctori José 
Joaquín Vallejo.-Junta del pueblo celebrada el dia 12 i acta 
que ~e suscrihe.-Terror de las autoridades i serie de in ~q­

rrecciones im aj inarias o de amagos de trastorno que se suce­
den.-Organizacion de un ejército provinciai.-Se res uelve 
enviar a la Serena una espedicion de arjentinos i se rec lutan 
dos escuadrones.-Intrigas del arjentino don D(lmingo Oro.­
Juan Cris6stomo Alvarez.-Intervencion posterior de estas 
fuerzas i honores que se les tributaron a nombre de la nacion.­
La espedicion emprende su marcha sobre la · Serena · al mando 
del comandante don Ignacio José ·Prieto. ' 

l. 

El desastre de Petorca dió a la revolucion del norte una 

Jaz nueva. Rolas sus armas en .el campo, cesó su espansion; 

eorlóse el atrevido vuelo a la idea, que venia cobijando bajo 
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sus alas el rayo revolucionario, i la victoria del Gobiei·no 
de la capital, atajando el paso a los invasores, contuvo ahí 
el principio de iniciativa, el impulso de audacia i el movi­
miento .de ag.resion , que babian sido basta entónces los rasgos 
.distintivos de la insurreccion de Coquimbo. 

Pero la revolucion, si vencida, no babia muerto. 1 cual 
cautivo que desgarra sus vestidos entre los hierros de la pri­
sion al escaparse, ·asi la revolucion del norte, huyendo con sus 
caudillos del campo de Petorca, descalzos sus pies, el pecho 
herido i lodo el cuerpo flajelado, iba a sentarse en la plaza . 
de la Serena, como en un baluarte de libertad i de gloria , 
que daria bríos a su ánimo sublime. En l>etorca concluyó 
para los Coqflim·banos ·la mision revo·Jucio11aTia i comenzó la 
tarea del heroísmo. Esta transfo.rmacion, que forma la segun­
da parte de aquella contienda de inmortal memoria, es lo 
que vamos a ·contm· en las pájina's ·que seguirán en este 
libro. ' 

Hemos terminado y'a la h.istoria del Levaniamiento de la 
Serena. Vamos a narra1· ahora la epopeya ·de su Sitio. . . 

II. 

Pero bnjo este segundo aspecto, la revolucion de la Ser·ena 
presenta un carác'ter aparte i especi'al, que la coloca a mayor 
al !ura que la que alcanzára por la idea misma a la que debió 
su vida, i la levanta al pueslo acaso mas prominente entre 
todas las peripecias de nuestras1uchas de aquella era. Este ca­
rácter es el ele la nacionalidad, el del honor, el de la patria, 
porque la segunda faz de 'la guerra de Coqnimbo, i esto es 
digno de la mas aHa atencion, no fué la guerra c-iv·il, fué una 
heroica i sublime guerra nacional contra el ostranjcro, contra 
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1)andidos sin lei ni patria, lanzados sobre nuestros campos · 
i sobre nuestras ·ciudades por el encono de un gobernante 
culpable, cuyas inspiJ~aciones asuzaba un perfido círculo de 
aven·lureros, :i sanc•ioo.aba déspues el círculo de ambiciosos 
que hahian esc-aliado;():] pedet con ·escándalo de los mas santos 
fueros •de la patri<l. _ 

La relacion de .es Le :j¡,¡í·cuo i atroz complot,, fraguado pot· 
las áutoridades 'de Copia'pó contra la revolucion de la Serena, 
sera e1 teu-1a de q·ue m·as .particularmente nos ·ocuparemos 

· e11 •esbe capi•tUl(i). 

rn. 

La notiCia del ·levantamie'nto de la Serena lúdó solo cua­
tro días en llegar por el desierto al c.onocimiento de los 
principales opos"itores de aque'lla provincia, a quienes la lle­
vó un espreso, llegado a aquel pueblo el dia 11. 1\las, la 
a ntoridad no tuvo un conocimiento positivo de lo acontecido 
·hasta la siguiente mal1ana, por la correspondencia de un par­
licular (·1). 
· El suceso era grave en .si mismo i ¡:equeria una ¡)ronta i 
ac~iva vijilanci'a local, pero solo como una medida jeneral do 
preeaucion. La ·provincia de Copiapó parecía, en efecto, lla­
n1ada a representar una e~lidau neutral en la cotitienda, por 
su posicion jeografica, el carácter laborioso de sus_ habitan tes, 
su escasez absoluta de recursos, la magnitud tnisma de sus 
íntere:>es i hasta su allegamiento al sistema que babia tl'iun­
fado · en la capital, i que r.epresentaban opulentas fami.fias, 

' . 
adictas a la persona del presidente elejido. 

(1) Oficio del intendente Fontanes al ministro del interior, fe'­
cha 17 de setiembre. ·(Archivo del Ministerio del Interior). 
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Tal ·situacion. e.scepcional aconsejaba a la autoridad solo 
una prudente · reserva para guardar la provincia del contajio 
rtlvolucionario, que podia prendet: ·descle los· valles inmediatos 
al sud, ·apesár de los médanos ide las travesías. Un cordon 
de guardias en Jos puntos mas transitados babia sido sufi­
ciente para este fin, miéntras que el acuartelamiento de la . 
guardia naciopal ; cuyo espíritu, si bien independiente, se in­
clinaba por simpatías locales a mtichos de los amigos de la 
administracion residentes en la capital de la provincia, ha­
bría bastado para asegurar en esta la tranquilidad pública, 

Pero el intendente, don Agustín Fonlanes, no estaba orga­
nizado para comprender esta sencilla i ventajosa coyuntura, 
en que una revolucion que pislaba su provincia, le ponia. 
Hombre resuelto para ejecutar lo que otros concebían, no sa­
bia tener ni la concepcion, ni la inieiali\•a de las mas sen­
cillas medidas. Antiguo militar, brusco i v,iolento, pero sin 
alcances, le era forzoso quedarse siempre en el rol de subal­
terno. Asi es que dió lugár a.que otros mas a.udaces se lan­
zaran a ocupar su puesto i a manejarlo a él mismo a escon­
didas, como un instrumento dócil de una serie de desaciertos, 
que debla perd.er la provincia i perderlos a todos. Los conse­
jeros del intendente· sostiluto eran tan ciegos como este, 
salvo que su ceguedad era la del odio o el pánico, miéntras 
que la de aquel era solo la de la ineptitud. 

IV. 

El mas prominente entre los directores de la absurda· po­
lí!iea i adoptada po1· el sostituto, fué el escritor do!l José 

' Joaquín Vallejo, hombre tímido pero impresionable, exalladu 
pc•rcpw era pusilánime i cuya imajinacion, ánles brillante, 
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bcriJa ahora: pot· un. mal físico naciente, le a trajo de. impro-­
viso una vet•dadera· enfermedád de p~:riico. , · 

Esre liombt'e1 singulat· por muchos motivos se habia com- · 
prometido en la política de la capital por a;lgunos discursos 
apasionados en favor de la adminisfradon i por artículos cáus­
ticos, pem bt·eves e injeniosos., que lanzaba como chistes de 
salon a sus rivales· d'e!' C(;mg.reso. Pero no por esto1 el dipu lado 

Vallejo se babia hecho antipático ni odioso. Se le creía siem­
pre Jotabeche, s·iempre el espiril.ual i versátil adalid de la 
prenstt de cost·um bres, de moda que sü paso por las ajila­
cionets parlamentarias de 1849 i 00 no babia dejado tüngu- · 
na h·uella ni de aversion ni de aprecio en la opinion: pública. 

El lo ju~gó,, sin emba·t·go, de otra suerte, i apénas llegó a 
su inquieto oidó la voz de revolucion!, cu-ando, espa:n•Lada, co­
r.~·ió a la sala de la In~endencia i se constituyó ahí' como el 
infa~igable i ardiente pregonero de la guerra a muerte al 
movimiento J'evolueionario. El intondent'e, incapaz. de deli- · 
herú en el confli-cto, se le sometió d()sde. el primer insta.Il'le, 
i as-i ten·emos' qu-e· desde el anuncio! de la• insurrec'cion· do ·la• · 
Serena, .Copiapó- tuvo· un i-n-ton~ente nomit}al que lo~ e11'a don 
Agustín Fontanas! f una au·tori'dad política, milil6, civil i ha-s-ta. 
eclesiástica (·1}, que iba- a diri•jir con un poder absoluto la suerte 

1 
de la provincia·. 

V. 

(1) Vallejo1 en efecto, se opuso a que el culra nombrado por . 
el vicario- cap'itular de la Serena, don José Dolores A!varez, para 
la parroquia de Copiapó; i que llegó a aquel pueblo en el vapor 
del 13 de setiembre-; tomase posesion de sú curato. 

33. 
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Vallejo fué el convocar aquel mismo dia, en que babia cir­
culado la noticia ('12 de setiembre), a una junla jeneral del 
pueblo, especie de Cabildo abierto, en que lomaba tambien 
una parte activa la Municipalidad del departamento. Reunióse 
esta en la sala capitula:· a las cuatro de la larde i asistieron 
los vecinos ma's notables del pueblo, prontos a prestar su 
cooperacion aJ manlcnimien to ~le! órden público denlt'o de la 
pt·ovincia. El mismo Vallejo, aunque el intendente presidia, to­
mó la pala?ra e hizo ver las poderosas razones de inquietud, 
por una parte, i de orgullo provinciano, por la otra, para que 
el vecindario de Copiapó se colocara en un pié de grandeza 
anti-revolucionaria que es tu viera acorde con sus compromi­
sos políticos, su riqueza i su influencia en la República. Que­
ría, por tanto, que se revistiera a la autoridad de un poder 
omnímodo, que se bici eran fuertes erogaciones de dinero, 
por contribuciones particulares i que se~pusiera la provincia 
en un pié de guerra, que no solo la protejiera contra un amago 
es lraño, sino que la colocara en actitud de hacer sentir su 
poder i stt preslijio fuera de los lindes de la provincia. 

El silencio reinó en la asamblea, como si nadie compren­
diera aquel lenguaje bélico, que daba a la reunion mas el 
aspecto de un consejo de guerra que de un acuerdo de ciu­
dadanos pacíficos, cuando una voz, casi · desconocida en Ión­
ces, pero que despues se ha hecho inmortal por la ~locuencia 
del patriotismo puro i de la dignidad sin mancha, se hizo 
o ir. Era la del jóven don Manuel Antonio Malta, que comba­
tió con sólidas razones, de inleres, de prudencia i aun de 
deber, aquella iüsensata alarma que sin necesidad iba a en­
cender la desconfianza entre las jentes i a dar acaso pabulo 
i prelestos a las niaquina~iones escondidas que pudieran 
ex.isH~-. 

.El complot estaba hecho, con todo, de antemano i vano 
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era todo ardid -para 'destruido, a si ' es que des pues de algu­
nas reyerlas casi personales, en las que tomó parte el diputado 
don Juan Bello; confinado entónces en Copiapó, se firmó por· 
Jos concurrentes una acta estraña que se· reducía a emitir· 
un voto de censura contra el levantamiento de la Serena i 
cuyo tenor era el siguien le: . 

<<Lós vecinos de Copiapó que suscribeq, teniendo nolicias 
del motín militar ocurrido en la Serena i de la de.po5icion 
de aquellas autoridades el 7 del corriente, declaran: _1. o .Que 
ese molin es altamente indigno de la siluacion de la Repú­
blica: 2. o Que no puede trae~· sino consecuencias mui funes­
tas al comercio i a la industria : 3. o Que lejos de fa vorecet· 
las liberlacles públicas, en cuyo nombre se ha hecho esa re­
volucion, es el peor medio de obtene~· sn desarrollo: 4. 0 Que 
ese motín abre la puerta a la guerra civil i . de consiguiente, 
a la ruina total de cuanto hoi hace el bienestar i el orgullo 
de la República: 5. 0 Que consideran un deber suyo pro­
nunciar, como Jo hacen, la mas formal reprobacion contra eso 
motín, cuya completa ilegali~ad echa por· tierra las bases 
de la actual prosperidad del pais: 6. o declaran, por último, 
al señor Intendente de la provincia que están dispuestos a 
cooperar con sus per·sonas i bienes al sostenimiento del órden 
constitucional de la Uepública i de su gobierno. 

En fé de Jo cual firman Jos presentes en Copiapó a 12 do 
setiembre de 1851. 

(Siguen las firmas de 250 a 300 ciudadanos) . 

VI. 

Jnmedialamente se procedió a lomar medidas para poner 
la provincia a cubierto de cualquier tentativa revolucionaria. 
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La autoridad no podia tener sino dos jéneros de enemigos, 
¡ eran precisamente los c1ue estaban bajo de su mano, a saber, 
los confinados polít·icos, a cuya cabeza se encontraba, bien 
que con un disfraz de medidas fiscales, don Fernando Urízat· . 
Garfias, i el escuadran de Cazadores a caballo que cubría la 
guarnicion de aquella provincia. · 

i'ero uno i otro elemento ele acCion era impotente en aque­
lla crísis. Urizar Garfias desempeñaba una comision en el 
mineral de ·Chañarcillo I el escuadren de Cazadores estaba 
·subdividido en diversos destacamentos qu-e servían las siete . 
guarniciones militares, o mas bien, miner~s del departamen­
to. En el pueblo de Copiapó solo existían 23 soldados a las 
órdenes del capitan don Francisco Las Casas. 

Pero un pánico, . incomprensible en todo político que no 
fuera ·un escritor ~e costumbres, hacia que la autoridad con­
templara de otra suerte aquella situacion tan sencilla. ((Nues­
tra posicion se hacia bien crítica i oscep cional en Lónces, decia 
el mismo Fonlanes en aquellos momentos, forjándose quimé­
ricos terrores, que solo existían en el ánimo de sus consejeros. 
Aislad.os enteramente respecto al gobierno de l,a Republica, 
con un enemigo peligroso sobre la froritet·a i algunos partidarios 
ati;evidos de ese enemigo en el seno eJe esta poblacion i otras 
de la provincia, teniendo ademas como tres G cuatro mil rotm; 
emigrados de la peor condicion del ,pueblo, en el centro i 
al rededor de Copiapó, · contando con la leal.ttid de la tro­
pa de línea que guamece el departamento., mil circunstan­
cias, en fin, que no detallo, hacian inminente el peligro que 
comenzábamos ~ correr en ese instante i que seguimos co­
rriendo toda vi a ( 1) >> 

De acuerdo con estas alarmas, que llegaban al vértigo de la 

( 1) Nota citada de Fvn!anr~ s del 17 de setiembre. 
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desconfianza, se tomaron las primci·as medidas. El capil:m 
Las Casas, sospechoso como supuesto jefe de la conspiracion, 
fué enviado elf comisio ll al u u asco, llevando para el gober­
nador de V alienar «la carta del negro>>, como él mismo decía,, 
lo que era tan cierto que se le hizo su recibimiento en la 
puerta del calabozo a que venia destinado «en comision ». 
Al porta-estandarte don Domingo Herrera, del que ya hemos 
hecho mencion en varias partes ele este libro, se le envió con 
un prelesto a Chaüarcillo, pero como ya se ha visto, tomó 
desde el camino las de Villadiego hácia la Serena con un sar- ' 
jenlo de su compañia, siguiendo sus pasos don Manuel Bilbao, 
otro confinado de la capital, quien alcanzó a dejar como por 
via de despedida el úl limo número del Diario. de la maña.na 
que redactaba, impreso en un papel simbólico, color de·rosa. 
En cuanto a los sefiores Urízar· Garfias, Bello. i otros, fueron 
¡mestos en arresto i luego conducidos a Valparaiso a bordo 
de un buque. 

Al siguiente clia de la :acta popular ( 13 de setiembre), el 
intendente sustituto, no satisfecho todavía con la vocería ofi­
cial <:le sustos que se babia levantado; dirijió al ptleblo una' 
proclama, cuyas principales palabras decian CQPlO sigue. 
«Amigos i compatriotas! Espero. que todos vosotros esteis 
pronto al llamado de la autoridad, al primer amago de esa 
epidemia ( 1) que ha prendido· en la Serena». 

( 1) Este calificati.vo era bi.en puesto, por cuan~o el temor de las 
conspiraciones se hizo, a consecuencia de las injustificables 
alarmas de la intendencia, una vé~dadera epidemia en Copiapó. 
Nú fueron ménos de 8 o 10, en e.fe.cto, los complots que s.e fra­
guaron Jl ~e supusieron, las fars.as <le cuartel. que se jugaban no­
che a noche i los pánicos que se daban a la . pob!acion en la 
mitad del dia, hasta que repitiéndose la fábula del lobo i los pas­
tores, fueron los forjadores de motines cojidos en la trampa por 
el movimiento reYá lucionarj.o. del 26 de dieit:mbre, que puso lapo-
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«Cazadot·es a caballo!, aiiadia. Probadnos que no pcnsais 
como vuestros compañeros del Valdhia i del Yungay, bo­
rrones del ejército a que perleneceis. No os üejeis alucinar 
por mentiras». 

Vallejo, por su parle, poseído de vértigo, no descansaba 
en fomentar las ajitaciones. De tal suerte era esto que en el 
periódico el Copiapino del 15 de setiembre aparecieron siete 
editoria'les, dis lin tos a 1 parecer, todos de su pluma, pidiendo 
actividad i proles lando contra las «semi...:.medida's>> (como él 

}¡)acion i la provincia en manos de unos cuantos músicos i sar­
jentos del batallon cívico. 

No dejáremos de en'umer'ar aquf, en consecuencia, el curio~o 
catálogo de las falsas o verdaderas insurrecciones de Copiapó en· 
los tres meses que tardó en estallar la verdadera revolucion. 

El 18 de setiembre por la noche se presentó en la intendencia 
el sarjento de cazadores a caballo José Maria Alvnado para de­
nunciar el sohorn o que había querido hacer d·u él mismo i de su 
tropa, el escribano don Juan Felipe Contreras. Descubierto este, 
fué persr guido en el instante i destruido así este primer intento 
de rebel ion. . , 

El 29 de setiembre tuvo lugar- un sobresalto aun mas sério. 
Cuando se sabia por un rumor vago la espedicion que Herrera 
habia traido de la Serena al Huasco, un mayordomo entró a la 
plaza de Cnpiapó gritando, el enemigo!. el enemigo!, a consecuen­
cia ~e haber visto una partida de tres a cuatro milicianos que 
iban por la falda de un cerro vecino. Al instante se sonó el 
cail.on de alarma, se tocó jenerala, se echaron a vuelo las cam­
panas i se con gn'gÓ PO la plaza toda la sorprendida poblacion . 
El batallon cívico se formó a guisa de salir a batirse i el escua­
dron de cazadores, que se había acuartelado entonces en el pueblo, 
salió al valle en pPrsec uc ion del ,enemigo, que· no era sino los tres 
infelices milicianos. ((Los cazadores, dice testualmente él Ptteblo, 
periódico de Copiapó, del 30 de setiembre, aludiendo a estas sin· 
guiares jornadas, perfec tam ente montados i equip-ados, ' salier(lfl 
con denuedo a batir el enemigo qt¡e se dec ía venia a dar un 
asalto. En una pal ab ra, durante el tiempo de la maiiana de ayer, 
Copiapó ha hech o honor a. la prosper..idacl i la ilustración de Chile.» 
E l intcndent.e F ,Jnt anes aiiacl ia en nna nota oficial, cuatro dias 
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llamaba el envio del capilan Las Casas al Huasco i de He­
rrera a Chaliarcillo) i reclamando ante lodo, lo que era mas 
peligroso i lo mas inútil, el que se pusiera la provincia en 
un pié formidable de guerra. «La provincia, esclamaba en 
uno de estos arlículos, -que parecía rcspit·al" la pólvora de los 
boletines de campaña, necesita por Jos principios que profesa, 
'por su honor i su nombre, tomar una. actitud militar que los 
ponga a cubierto de cualquier golpe de mano o atentado de 
aden !ro o fuera. El balallon cívico no basta». 

posterior a aquel suceso estas palabras. «Copiapó ha demostrado 
ser eminentemente conservador!, 

Siguiéronse despucs las dos conspiraciones que se llamaron de 
Carvacho i de Chalúias por el nombré. de sus autores, que fue-
ron aprehendidos i des terrados. · 

Vino, en seguida, un cuarto levantamiento anónimo -que debía 
esta'llar en el cuartel, encabezado por los presos en la noche del 
16 de octubre, pero la que fué oportunamente. descubierta, segun 
anunció Fontanes al gobierno de la capital en olkio del día si­
guiente. 

El 26 de octubre tuvo lugar la tentativa algo mas seria, pero 
puramente local i dirijida al pillaje, por los mineros de Chaiiar­
cillo, que pusieron a saco la villa de Juan Godoi. Vallejo se eu­
cargó de castigar con mano lt>rrible, pero aleve, esta intentona. 
«La órden que dí a la tropa, dice él mismo al dar cuenta de su 
comision para apaéiguar aquel districto (lo que co.nsig.uió con la 
sola presencia de Jos cívicos que condujo) fué que hicieran fuego 
sobre todo individuo que se resi.stiera o fugara, al imponerles los 

• jefes de partida.la órden de arresto. De aquí han resultado heri­
dos, añade, varios ladrones i uno muerto.>> (Véase el Pueblo del 27 r 
de octubre. ) 

Se había hecho ya ele tal modo familiar esta comedia de la 
conspiraciones, que el Pueblo. del 27 de octubré decía con toda 
gravedacl las siguientes palabras alusivas a una intentona miste­
riosa. "Son las doce del dia i la poblacion está alarmada por una 
nueva conspiracion, cuyo plan se sabe, cuyos autores se desconocen 
j que debe estallar a la una del dia.>> Todos estos eran los gritos de 
falsa alarma de los pastores. Que e;,traño. fué entónces que el lobo 
los devorara un bello pía en que el rcbaiio estaba mas tranquilo l 
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VII. 

Al fin, ~anlos clamores guerreros tuvieron un resultado' i se 
acordó p_oner .sobre las armas una division tan respetable. i 
'lucida como habria sido difícil levantarla en la misma capital -
de la República. Habíase colectado entre -los vecinos la suma 
de 20,000 pesos (1) i con este a'uxilio se procedió a la _obra. 

Decretóse, desde luego (Ú~ de setiembre), la formacion de 
un s~gunelo_ 0atallon de infantería, que unido al antiguo, for­
maría un cuerpo mui respetable de fusileros. A·l siguiente 
dia, se comisi¡mó al sarjento mayor don Agustin Valdivieso, 
a fin de que organizara en todo el valle un escuadron de 
carabineros, para los que. habia exelentes -armas, i por últi­
mo, con 'et objeto de completar la division con las tres armas, 
se dispuso que el capitan don RaiJl1UD(Io Ansiet.a, discipli­
nara una brigada de artillería compuesta de 43 hombres. 

Al mismo tiempo, ~e mandaba al ·ofieial retirac!o del ejél·­
cilo a.rJel)tino, don Pablo ,:Videla, para que levantara un segun­
ilo m~erpo de c-abal-leda en el 'valle del Huasco, recojiéndo la 
chusma de gauchos q1.1e por ahí vagaban, i con algunos dias 
de po~_terioridad se decretó la fonna,cion de 1.1n tercer cuerpo 
de caballería, cuyo !Jlando se dió a un tal Neirot, bandido 
refuj_iado por sus crímenes cometidos en el otro lado de los 
Arides. Este c'uerpo se componía de ·lanceros, i se rec,lutó con 
tanta precipi-tac-ion que segun ·Jas propias palabras de Fonta­
nes, <<en 44 hor~s despues de espedido el decreto de Sli for­
ni_acjon, salió bien montado, vestido i armado a campaña>> · (2). 

(1) Copiapino del 15 de setiembre. 
(2) Oficio de Fontanes al Ministro del Interior de 11 de octu-

bre de 1861.-.4.rchivo de l llfinisterio del Interior. · 
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De esta suerte, la pacífica e industriosa provincia de Copiapó, 
cuya autoridad se manifestaba tan llena de alarmas por l<1 
presencia de unos pocos soldados veteranos, habia organizado 

en el espacio de ·1 O qias una ~livi sion de las tr~s armas de 
mas de mil hombres, que la ponia e,n disposicion de acómeter 
cualquie1: empresa contra la revolucion de la Serena. ,Faltaba 
s oJo un jefe a es le ejército, parto prodijioso del miedo i.de 
la plata piña; pero }legó por esos mismos dias (23 de setiem-

. hrc)
1
, en un buque del Gobierno. el comandante del escuadran 

de Cazadores don Ignacio José Pi'icto, i protestando este la 
fidelidad de sus soldados, los hizo bajar de los minerales a 
lá capital, donde estuvieron reunidos a sus órdenes en el es­
pacio de 48 horas .. El mismo ca pitan Las Casas, que babia 
sido enviado de nuevo desde el Uuasco, a consecuericia do 

. . ( . 'j,. 

la invasion de Henera, fué sacado de su calabozo para i~-
co;·pora,rse en las filas, empeñando su fidelidad por su honor. 

~ . el honor i los bienes de su coniqndante (·1). ' 

(7) El comandante Prieto publi~6 en el Copiapino del 13 de 
octubr.e una 'man'i festacion, en que decía estas palabras. '«Respon­

do con mi honor i mis bienes que el ca pitan don Francisco Las 
Casas se co·nducirá como un oficial de, honor.)) El intendente 
Fontanes le entregó, en consec uencia, su espada ¡¡ preseneia de 
las filas, i en este acto le dijo, entre otras cosas, lo que sigue. 
ccCapitan; un proceso nada pondrá en claro, péro una carga sobre 

el enemigo no t;~os dejará ·duda de su honor." «Compañeros!, coi) 
testó Las Casas, dirij iéndose a los soldados. Recordad est.as pala­
bras. En la primera ca:rga que demos, sabrán· todos que no puede 

·ser un traidor vuestro capitan Francisco La·s Casa~lll» Este oficial, 

si es cierto que no· era traidor, fúé des leal, al mé'nos, si hemos de 
atenernos a lo que asief1ta el señor Bilbao en su opúscuJo sobre 

la insurreccion del Norte; recordando los compromisos de a'quel. 

con el mismo autor i ·aun con él j eneral Cruz, para enrrolarse' 

en la revolucion. Se ha dicho que desistió, sin embargo, de 

es.tos empeños, a consecuencia de que los rcvolucionari.os de Co­

piapó se opusieron a que se diera el golpe el dia j;2, en los mo-
34 
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Organizada definitivamente la div.ision i p1·ovista de exe­
Jentes armas, de dinero i de inmejorables caballos, que se 
aporrataron en todo el valle, ·sin respetar aun Jos mas pre­
dilectos de la propiedad de los vecinos, se resofvió enviarla 
al .sud, en una cruzada contra la Serena; que se sabia habia 
quedado desgúarnecida, i que esta fuerz:;¡ se proponía tomar 
por un golpe de mano. El amago hecho sobre Vallenar por 
el destacamento de Herrera, babia dado a esta empresa el 
color pero no la disculpa de una venganza, po1·que es sabido 
que se había proyectado, antes que se supiese aquella inva­
sion, casi pueril, pero a la que se dió en Copiapó tan estudiad~ 
importancia, que la desocupacion de Freirina, «ese volean de 

mentos en que el .intendente celebraba la Junta del pueblo, lo 
que solicitó Las Casas. Sea lo que quiera, este oficial se condujo 
con humanidad i valor en el sitio de la Serena, lo que debe abonar 
en gran man'era sus deslices. I.as Gasas murió en Santiago, dos o 
tres años despues, de u na tisis pulmonar. · 

En cuanto a su fiador, el comandante Prieto, he aquí lo que 
dice un pariente suyo, don Manuel Prieto, en carta a don Luis 
Pradel (secretario 'de la intendencia revolucionaria de Concepcion), 
fechada en Chillan el 3 de noviembre de 1851. «U. que está mui 
al cabo de los compromisos del comandante Prieto, de las ideas. 
que siempre ha manifestado tener, no podrá ménos de sorpren­
derse de la conducta que se dice observa i de la confianza que ha 
podido prestarle el titulado gobierno de la capital.» 

Citamos este pasaje, que cop.iamos del orijinal, no por ha­
cer un reproche, sino por evidenciar el espíritu verdadero del 
ejército en 1851. Si . el jeneral Búlnes no lo acaudilla, el go- ' 
bierno de Montt no había tenido un . cabo de escuadra para sos­
tenerlo. 

En cuanto a su conducta personal, Prieto no dió nota que lo 
infamase en la campaña, pero nunca lavará la mancha de haber 
aceptado el mando de una. cuadrilla de forajidos estranjeros • . 
Este oficial había comenzado ·su carrera en 1830 como subte- ' 
niente de guardias cívicas, i ya en 1840 era. sarjento mayor de 
,caballería, grado obtenido, por &us buenos senicios en las campa· 
ñas de la rcstauracion del P~rú, · 

.. 



DE LA AD~rtNISTRACION !tiONTT ~- 267 

clisenciones)), como la ll~maba el Pueblo, se celebró eon .una 
sal va de 2·1 cafionazos (l. o de octubre). 

VIII. 

Pero, porque manera se había organizado en tan breve 
término dedias aquella lejion ~e advenedizos estranjeros, qua 
iban a poner a saco nuestros pueblos i ejercitar su ya des­
habituado sable en el deguello de·nueslros. compa trio! as? Para· 
vergüenza e tema de los a u lores de ese crímen, vamos a con­
signarlo aquí con mano inexorable, pero desde la al-lura de 
una suprema indignacion, contra Jos que po1· una mísera pu-, 
silanirnidad echaron a los pies de los potros salvajes del 
desierto el honor de Chile i levantaron delante do la bandera 
de la estrella los jirones sangrientos del cllir ipá cuya no! .... 

En las diversas épocas del sangriento ca laclisrno de allende 
los Andes, la provincia de Copiapó ha sido el asilo de todas 
las derrotas, el refujio de todas las persecuciones, la met~ de 
todas las fugas de aquellas luchas de sangre i barbai·ie. 
Sus bajos pasos de cordillera han servido por muchos años· 
de cauce a esa ernig1·acion del terror. El comercio i el a traclivo . 
de las riquezas ha traído, por otra parle, una fuerte corriente 
de esa poblacion nómade que pulula en las provi,néias ff'on-- ' 
terizas del otro ·lado, el llanero de la Rioja, el minero de Ca­
tamarca, el ganadero de.Saontiago del · Estero, el arriero tra­
fican!~ . de San Juan, el sembrador mas pacífico de Mendoza, 
en fin. Los criminales de todos. los rangos, desde el guerri­
llci'O degollador de vacas, hasta el bandido dego llacf·g.r de· 
hombres, encontraban tambien en la inmunidad de aquel 
territorio, gobemado por leyes harto laxas, una g<u·antia a sus 
atentados. 
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S¡¡cede de esta suerte que constantemente existE! en Co­
piapó una poblacion ambulante de arjentinos, que puede con­

tarse, sino pot· miles, al ménos pot· muchos centenares. 

Ya por el tiempo de que nos ocupamos babia llegado a 

aquella provincia la famosa proclama del jeneral Urquiza, en· 

que . invitaba a todos los arjenlinos a una santa cruzada con­

tra la tiranía de Rosas. Al instante se habia hecho sentir una 

viva efervescencia -entre el · beli~oso gauchaje de Copi~pó i el 

círculo de emigrados de alguna nota, que por una inconse­

cuencia casi unánime, rodeaba entónces a las autoridades 

chilenas i combatia a muet:te al partido liberal de la República. 

A la cabeza. de este círculo, 'se encontraba un viejo intri­

gante de la política sud americana, docto¡· en leyes, hombre 

de consejo, publicista, uno de ésos personajes cosmopolitas 

del cmio de Garcia del Rio, Irisani i Olañeta, pero de lei 

harto mas baja. Er;a este el Dr. don Domingo Oro, que refujia­

do en Bolivia,_ babia caido con Ballivfá n, de cuya polít~ca era 
inspirador, i se ·babia adherido ahora ·a ]a intendencia de 

Copiapó, hacie.ndo su mas . inmediato adlatere i contidenle 

a otro refujiado, do.n Carlos Tejedor. Solia el ~llimo desempe­

ñar accidentalmente la secretaria de aquel gobierno i otros 

empleos fiscalc·s del departame-nto. 
Por otra parle, 'en esa época enc.ontrábase en Copiapó un 

célebre gapcho de la escuela de los Quiroga, los Villc¡.fañe, 

i de esos otros Emires del d·esierto arjentino, cuya alma de 

acero forjada a yunque, vívia en su cuerpo despedazado 

de .heridas, como vi ve la hoja del' sable en la mellada vaina 

quy lo guarda. Su nombre era Juan Crisóstomo Álvarez, i tenia 

en las armasarjen·linas el título de teniente].coronel. 

A la voz de . su patria, estos hombres no tardaron en acor­

darse sobre un plan de invasion de las provincias limítrofes 

de la república vecina, que debia distraer a los lugartenientes 
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de Rosas en aquella direccion. Para '9Sl{), ·solo se necesitaba 
convocar el gauchaje desparramado que exisHa en la provin­
cia, equiparlo, armarlo i emprende!' su marcha, aprovechando · 
para la campaña el verano que iba a comenzar. Tal empresa · 
era noble, i si bien poclia violar nuestras leyes domésticas, 
se habría evitado el escándalo con, las precauciones debidas, 
paliándose el estrépito con la simpatía de la causa. · 

Pero el triunvirato arjenlino, Oro, Tejedor · i Álvarez, · 
falto de recursos para la ejecucion de .su plan, concibió la 
idea maquiavélica de servirse de ·Jos propios confliélos do 
nuestra revolucion, para obten(H' el :partido que esperaba, 
ofreciendo al intendente Fontanes los servicios de sus compa­
triotas para emp1·ender. una campaña contra la provincia de 
Coquimbo. Tal maniobra no pa~aba de una intriga·, porque 
envolvía la aspiracion de aprovecharse de aqu~llos mismos 
recursos, cuando hubieran sido pue·stos por manos ajenas en 
el pié de ser útiles al fin · a que se les destinaba. Pero la 
aceptacion de tal ofrecimiento era en ·s¡ unq mancha aleve; 
i si en el instante de escucharla, ·hubiera tocado el pocho de 
aquellos hombres un solo latido que acusara un corazon chi­
leno, tal insinuacion se habría castigado como un insulto vil 
hecho a la patria. · 

Mas, Foritanes, Prieto i Vallejo, este otro triumvirato chi- · 
leno, que se babia complotado en Copiíipó"contra la revolucion,. 
acopló la dádiva infame. Oro se encargó del reclutamiento 
de los soldados, para Jo que se levantó públicamente bander~ 
de enganche ('1 ). El oficial arjentino don Pablo Videla fué sa- / 
cado de la cancha de una mina donde servia de mayordomo, 
para ser el jefe de mio de los' escuadrones, que se llamó Cara-. 

( 1) Oficio del intendente Fontanes de117 dé octubre al Ministro 
del interior. (Archivo ele! Minister'io del Interior ). · 

' 
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bineros de Atacama. El bandido Vicente Neit·ot recibió el 
mando de otro cuerpo denominado Lanceros de Atacgma ('1 ). 
Se despacharon comisionados, arjenlinos lambien, para recojer 
todas las caballadas del valle, i sin reparat· en ningun jénero 
de violencias, como si la pro\·incia misma hubiera caído ya 
en manos de aquellos forajidos, se les vió como por encanto 
estar en pocas horas prontos para la marcha. 

El comandante Prieto recibió el mando de la espedicion, la 
que acaso se hubiera confiado al mismo Ál varez, si este gau­
cho altanero no hubiera pretendido mantener su independen­
cia i permanecer en la ' provincia, alistando nuflvas jenles 
para añadirlas a las que volvieran del saco de la Serena, 
i emprender con aquel resfuerzo o sin el, su campaña sobre 
el otro lado (2). 

(1) En oficio de 5 de octubre Fontanes decía al gobierno ha· 
blauclo de esta tropa. ce Aun Jos escuadrones se componen en su 
mayor r.atte de oficiales i tropas arjentinas.>> 

( 2) Alvarez juntó un cuerpo respetable de aventureros con 
)os que se preparaba a partir, cuando esJalló el movimiento re­
,·olucionario que encabezó Varaona el 26 de diciembre de 1851. 
Aquel montonero tuvo entónces la audacia de intimar el poder 
de sus armas a los revoluciouarios de Copiapó, i cupo al inten­
dente espulso Fontanes el triste rol de ir a mendigar el auxilio 
de los mismos desalmados que una culpable política había per­
mitido sobreponerse. Los autores chilenos de la invasion arjenti­
na no pudieron recibir mas cruel castigo que el verse eflos mismos 
sometidos a la lei de · aquellos vándalos~ i la. revolucion que los 
depuso, si bien mezquina i aun bastarda por sus hombres i su 
espfritu, tuvo al ménos ar¡uel pretesto de honor naciona·l que 
era bastante para santificarla corno una protesta de la patria envi­
h·cida. Así, el ' intendente revolucionario Varaona hacia presente 
al intendente fnjitivo Fontanes, contestando a sus intimaciones 
Cle devolverle el mando, que la revolucion se proponía «lavar • 
« nu'estra nacion de la iufamia con que la han manchado unos 
« bandidos arjentinos que nuestro suelo ha asilado i que por su 
« i¡;noraucia su~ina de toLlo derecho han acometido ,al territorio 
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Entre los oficiales arjentinos se encontraba, ademas do 
Videla i de Nei~ot-, un tal Carransa, dos Quiroga i un Pereira, 
asesino consuetudinario, que pagó des pues con la vida sus · 

. crímenes. Los soldados eran la última hez de la emigracion, 
i habría sido dificil encontrar en esta cuadrilla de desalmados 
uno solo que no tuviera en su rostro, por la huella del pu­
ñal, la estampa de su carácter i de su vida. Fué a estos hom~ 
bres, a los que mi jefe, estranje1·o tambien, les dirijió un dia 
palabras de aplausos i de felicitacion en nombre de la na-

.- cion chilena, a la que ba~ian servido con lealtad (1), 

«chileno con la imprudente determinacion de intervenir en 
« nuestras cuestiones nacionales, como su mismo jefe ha tenido 
«el atrevimiento de declarar>>. Véase el núm. 4 del Diario de 
los libres, fecha del 2 de enero de 1852. Álvarez babia ofrecido 
al pueblo cierta neutralidad condicional desde la aldea de San 
Antonio en una comunicacion dirijida a don Natalio Lastarria, 
que se publicó en el Di ario de los libres, del 31 de diciembre. 
El astuto gaucho burló, sin embargo, a Fontanes, i en vez de 
atacar a Copiapó, emprendió su marcha pai a la Rioja o Catamarca, 
uonde, desecha su tropa, fué cojido prisionero i fusil~do. 

( 1) El coronel Garrido. Al tiempo de desarmar Jos escuadro­
nes arjentinos a su regreso a Copiapó, en el mes de febrero de 
1852, aquel jefe les dirijió la palabra con estos términos de eterno 
escarnio i vilipendio. «Venís a entregar a la nacion cubiertos ,de 
gloria el uniforme i las armas que os prestara para defenderla. 
Vol veis a vuestras casas i a vuestros trabajos rodeados de la esti­
macion pública. Haced, pues, que en el ciudada!IO activo, laborioso 
i hon rado de la paz , no se eche de ménos al soldado leal, subor­
dinado i valiente de la gtterra», 

En un brfndis posterior, ~l mismo Garrido dijo, dirijiéndose a 
Jos degolladores de la Serena, que se ~entaban a su lado, estas 
palabras. «La nacion recordará siempre con complacencia la 
nctiva cooperacion de Jos escuadrones de Atacama i el valor, la 
fidelidad i la constancia de sus jefes i ofic_iales i tropas. El ave­
zado Oro, que se encontraba presente, tomando la representacion 
de sus compatriotas, ~ontesLÓ en estos términos ; «Sí losarjentinos 
han tenido una pt>qucña parte en esta victoria de la civiti~acion 
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Fué este el apojeo de la vergüenza i de la ignominia a que 
el gobi'emo .de Santiugo i .sus procónsules, 'enceclores de la 
P'~oviúcia; s~metieron en aquella época rnalhadacla el nombre 
dé Chile~ En Valparaiso,. al 'menús, habíamos sido vendidos 
por un silpre'mo miedo a los ingle'ses, pe1'0 en Copiapó se 
confió a u'na c'uadrilla de 'asesinos la mision ' de degollar la 
revoluciorr. 

IX. 

Dispuesta ; la espedicion, partió en div.ersos trozos para. 
reunirse en el valle del Huas·co. Hemos visto que Vide! a or­
ganizab~ ~u escuadran en V alienar desde el 19 de setiembre, 
en · que . fué despachado de. Copiapó en compnñia de varios 
oficiafes a'rjentinos. El escuadran de· Neh·ot pm·tió el 28 de 
s'etiembre a [oda prisa para contener la invasion que se temía 

• (. 1 ' ; . ' 

de Goqlliimbo, i el 3 de oc~ubre .se pusieron en ma1·cha los 
cazadores·, llevando ciento c·ua<rimta· caball'os herrados, apo­
natados d'e todas las haciendaS-, segmí las propias palabrns 
de Fontanes. Este mismo i ~lg.unos vecinos acompañaron, el 
cuerpo 'ha-sta- \\alienar, cilonde ent1m.ron a las. once de lama­
nan a del dia 6. 
D~spues da un rep0so de tres dias, empleados en reponer 

Jos cabaUos i sostituirlos po1· mulas para la marcha, los Ca­
zadores i CarabineJ·os partieron· de V alienar a las siete de la 
nocne, caminando 'con la fi·esca, i lf'evancfo sus caballos de 
tiro para e:rn.pleanlos so·lo · en el combate. Esl·a d.ivi.sion 

1
debia 

cililena, y,o .me· felicito -de eH o·.» El· rubo.r nos, impide hat<:.er cornen­
tar.ios sobre tmlo. es.ttl. La. civilizacion chilena ser.vida por los 
potreS: e:e· J,a p:ampa! Véase el Mercurio de Val:paraiso núm. 7381. 
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dirijirse sobre. la Set·ena por el camino llamado de arriba, 

· que pasa pot• las Higueras, Cacbiyuyo i Ventura hasta el 

punto de Choros Altos , El escuadrón do Neirot, que estaba 

acampado en Freirina, partió el dia 10 pot· el camino de 

la costa, con encargo de precisar sus marchas para Ilegal' al 

punto de reunion de Choros Altos el 12 a medio dia. Fontanes 

regt·esó a Copiapó por mar, confiando, como állo comunicaba 

al gobierno, que el dia 14 la Serena estaria en las manos dol 

comandante Prieto. 

35 
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. ' ' EL .CO M BA·TE D·_E . P~ tj.U ELAS • 
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Entusiasmo patriótico de l,a Srrena.-Proclainas belicosas.-Dis"'' 
;posi'cionés '' militares pata la · defeitsa .:.:....Ejemplo de ardientw 
ci\'ismo.,_:_El · déan Vera bendic~ las : ~rin(:heras.~Se inte!t~;a 

-· {lrgqni.zar . una compañi~ de ·estra,njeros.-Pr ielo ll ega a ·ra . 
. haciencla de la . Compa,i'iia j pasa a ocu par el pnerto.-'Sal'e a' 

batirJe· et' bata'llon cívico en dos col u mnas.-Combate d.e Re"-: 
· .ftuelas;.::,.-Rasgos de · héroism,o in di vid uai.-Francis.ca, .B-arao, , 

· n,a.""7Sa.cri.~cio_ 4e ~n de~tacr,m~n~o ct r.. fof.u.~tario.~ de :z~ S c;~;~a: ~ · 
' ' } 1 \• :. :¡" 

• 1 .·' ( 
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1 '~' .~ 

'l. '' · .. ' '' 
!_= l ; f' ·, ,, 

~. •.' t'•. 

·. ~liént,ras caminaba po.r el desierto la hueste ·vandálica dQt 
l)ort,e_, ,.:la ·Ser.em1 pr:e~enlaba el .~sp.ecláculo de ·un -~ ubJÚ:n :~. - . . ' . ..... . \ . ) ~ . 
patrio.li~m,.o ; que 1.~: indig.pap i:o~ de un 9TÍ,rpen contJ:~ la ,ll.epú0 
blj,Cit ·:J!I;la-lz~bq~,á l¡t alt,ura de una abne~acion magJ)~Jli,ma~A~, 

u.n, sgc;ri(i.Qio ;S\Ipremo. Arma1;se i morir en· defens~ dekreci~N. 

de su pueblo no era p~ra los coquimbanos el estrech,o ?.ebiei­
que eJqpgar iwpone, eré;l una ,mision grande comp la paJria, 
atJgu.sla pjJJil() ,91 título de chi!cnos que la na·lural,oza i ,el Ele.r:-

~ ... .# ' ... 
r 
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no a la par nos dieran. La Serena, delante de la revolucion de 
181)'1, era la libertad; pet·o delante de la in,yasion arjentina, 
era la nacion, era la patria, era Chile! 

. Sepamos, pues, luego como aquel pueblo de héroes supo lJe_ 
nar rol de tanta glol'ia, de tanta responsabilidad i de tan su­
premos sacrificios. 

II. 

El mismo dia que los Cazadores entraban a Vallenar {·16 
de octubre}, se sabia en la Serena por un emisario fidedigno 
el peligro qn; la amagiba. -Ni uñ ¡;fistante de .vacilacion, ni 
la som.~ra de un cle.smayo apareció en la frente de los eiuda­
danos que componían la autoridad o la. rodeaban con sus ser­
vit:iós o sus consejos; i el pueblo todo se reunió instinlivamente 
~ sus jefes.pára emprende~ la mision 'de pruebas i de ·herois-
mo qúe el destino le deparaba. No h,nportaba q_ue la - ~iudad 
estuviese indefensa, que .)a divisiofl del--sud se habiese ya ale­
jado 'de :las· fi·onteras· de la provincia, q_,uo no hubiese Jefes 
para llevarlos al combate. Cada uno con~uhaba solo sil cora- ...... 
zon, cada uno preguntaba únicamente ¿quien es el enemigo? 
¿de dónde viene el invasor? i al saber que era una horda de 
gauchos_ que venia por el desierto cabalgando en potros~ sal­
vajes como ellos, cada uno llevaba la mano á su p'ech(}, alzaba 
al cielo · su frente en señal de suprema protesta; i c;offi'o u:n 
hombre que ·adopta ,u'n partido irrevocable·, cada ciudadano 
salia de 'su' casa i abrazaba su faniilia' pára rlo pensar mas 
que en' i~· a dúo recibh: la múerte en el campo·que iba :a pi-
sar ef invasor:. · • · . " ' ,; 1 , J 

' E}l el acto de saberse la noticia, se armó el ñata.llon-cfvico; 
convocóse el pueblo a la plaza p~blica, i se hizo saber a' todos 

' 
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los ciudadanos por las ardientes proclamaciones del tribuno 
Alvarez, el peligro i la gloria que se acercaban a un tiempo 
sobre el suelo de- Coquimbo. Una esclamacion unánime i febril . 
de .. atlhc.sion t·espondió a Jos. ecos del orador, i desde aquel 
instante, la d_efensa de la Serena a todo trance i contra todo 
énero ·de enemigos, quedó decretada. · 
: ((.Ciudadanos de la Serena, decia· una proclama publicada 

al siguiente .dia, aniversario de la revolucion en la que la 
au.tol'idad reasumía los votos de todo el pueblo. Un centenar 
do bandidos arjentinos cuya bandera ·es la matanza i el robo; 
he aqui las fuerzas que el vil instrumento _de la tiranía, in­
teqd(')nte de Copiapó, ha comprado para invadir este pueblo. 
Si tuviesen la temeraria resolucion de intentar invadimos, re­
cibirían el castigo de su perversidad. Armaos i estad listos 
para .rechazar a esos cobardes~ alhagados ,por la esperanza 
del saq;Qeo? que les ha ofrecido un mandatario criminal, hijo 
desnaturalizado de la p~tria» .-«Soldados de la guardia nacio­
n~l, añadía otro de los boletines de .aquel dia,. morir ,primero 

- en el campo del honor ántes que ·permHir que nuestros ho­
gares sean profanados por esa horda de vándalos. Defendamos 
con heroísmo. el suel9 donde hemos nacido, ,que es ta'mbien 
el suelo de nuestras e~ posas i de nuestros .hijos, i a la voz de 
fue,gol, , que no quede un fusil .sin disparar. A la juventud de 
este pueble la tendreis a vuestro lado, i el enemigo, cuando 
tenga a 'la vista este poder majestuoso, no se atreverá a dar 
.un' solo pá~o sin que sea arrollado por' las halas republicanas . 

.. Guardias nacionales de la Serena l el mundo os cohfempla. 
lla{)éos dignos delá coro~á que os ofrece la patria !>J .· 

. ' ( . - . 
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' ' Entre· tant o que 'la voz de bónor llamaba ·a los ciudadanos 
'a su ·ptHislo, la aoloritlad tomaba medidas eficaces· para poneí· 
Ja ciudad en un mediano estado de 'ciefensa, ta1'ea árdua ·desde 
que 'ici organizacion de la division del sud babia agolailo to­
dos los recursos militares de la provincia. Solo se conlabá coi! 

·el 'ba'tallon cívico ·de la Serena, que po1· ilna feliz prcvision1 

se h abia dejado casi intacto i con un ármamenlo suficiente 
para el servicio' . . 

·. Se ·despá'chÓ en el acto, pero ma's pÓ1· .. via· de aviso que coñ 
la ·esperanza dé un au·xilio·, un espreso que llevará a la tlivision 
Uel sud la ·notici-a· del peligro que amagaba a la Serena, 'i ya 
hemos visto que esta comunicaci-on nós alcanzó en el cam­
pamento ·de Pupio en la noc~e>del11 de octubre, i reféfimos 
cnlónces cual fué el partido que se adoptó en el consejo de 
guÚra ; convocado en conse'cueiicia. Se rem1ieron apresurada­
fuente lás milicias: ele caballería del depa'rtamento i dei valle 
de' Elqui, cuyo numerbso C'On!inJeiilé llegó a la plaza el dia 
1 L Se ·cortaron todas las ·calles ·que ·daban acceso ·a ·la po"­
hlación :con ca tlenas aladas en postes i 'Carretas atravesadas 
que impedían la marcha tle la caballería ('1 ), se compnsiei·oil 

~ 

. (i) :El dean Vera, tan fanáti co en el culto de su minislerio como 
en el de la patria, bendijo estas impro'Visadas trincheras ·con 
la" hostia • consagrada i con la sol~mnidad de' una procl::'sloh· q'ue 
recorrió las calles como para san.tificar de anle mano aquel1 re.ein~ ~ 
to, que debía ser el campo santo de t'antos mártires de una causa 
jeuerosa. · El .Í:nismo Vera compuso,-ad'e·más,· uua 'característiéa no­
vena que se recitaba en los templos por el clero i los fieles, en la 
que se pedía el triunfo, no de los revoluciouarios, sino del bando 
que la Providencia dest inase al sostenimiento de la causa de la li­
bertad. Mas ad elante tendremos ocasion de reproducir algunos 
trozos de esta singular oracion, 
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algunos. ·cal1ones vieJos, se . desenterraron otros que servian 
de postes ·en las 'esquinas i se compraron algunos mas pe.--;­
quei)os en mi. buque fondpado en la batlia, de modo . que se 
organizó pronto una baleria de 5 a 6 cañone.~, que bajo la. di­
reccion (!el valien l~ comerciante don· José lH.ari~ Cepeda i 
dos d.e sus hijos, dignos de su nombre por su patriotismo i su 
entusiasmo, se colpcaron en los puntos ctmvenienles. · llácia 
Jo largo de la í·ibei·a del rio, por donde . era probable . que el 
eiH)migo intentase lHl ataque, se construyero.n:varios fuertes 

1 . 

con fajina i tierra, que dominaban los p<tsos del v~lle. Se (lis-
cip•linó .con empeño el balallon cívlcg, en cuyo cuerpo de oH­
c.iales se con taba a los jóvenes mas distinguidos del vecindar·iQ. 
Seformó un nuevocuerp.o de volunlarios,casrtodos adplcscen­
t~s; que se armaban de su cu.enta con escopetas o pist¡l'las, 
especie de Guardi!l móvil ded~ re.volucion coquimbana, que 
iba a dar en breve ejemp.los de uil singular heroismo,.i se con­
fi.ó. el mando de este ctterpo al ciudadano_ don Francisco de' 
Paula Diaz, haciendo de segundo honorario un antiguo vele­
J:ano del· Núm. 1 de .Coquimbo (aquel cuerpo de reclutas qu.e: 

v 

se inmortalizó en Maipo), siendo don ·Santos Cavada el princi·pal. 
organizador de esta I.ejion de niños que pronto debían ser.hé­
roes ('1). 'Lo~ mismos seminaristas de la diócesis 1se ofrec¡ieron 
para lomar, si no las armas, un p.üeslo d.e honor al ménos 
en la defensa, enviando al jefe eclesiásHco, el .:vicado Al varcz, 

' . 
(l )' El jóven intendente se propuso tambi ; n formar una _pe­

queña ll'j ion estranjera con · los franceses residentes en la' Serena. ' 
Firm6se en ·consecuencia u'na .aet'a ante ·el vic'e~e6nsul de' Francia, 
M . . Lefebre, en la que se ·leian los !'IOIJ1bres de los comerciantes 
Jai, Catés, Desprat, Piurut, i el de don Pablo ,Baratoux que ~r,a t:l 
J)Í'incipal ajente de este proyecto, i por lo que fué mas tarde pro­
eesado i condenada a muerte. ~a Íentati yá, sin en)bargo, abortó 
por la influencia del vice-cónsul frances, que era adicto a la causa 
del Gobierno. 
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una peticion entusiasta que se publicó en la Serena. Para 
ntender a las necesidades de la guarnicion, se aprontaron ví­
veres1 se aporrataron vacas i r.aballos ; i por último, se levantó 
un empréstito para fundar _un banco de circulacion, idea pa­
triótica i oportuna, cuya acojida fué tan favorable, que un 
solo vecino, la respetable señora doña Isidora Agui1-re de 

Munizaga~ viuda del antiguo patriarca de la Serena don Juan 
:Miguel Munizaga, contribuyó con ·una suma de 5000 pesos 
en dinero efectivo i afianzó · con su responsabilidad la emision 

. e:' . 
de 10,000 pesos mas. 

La prensa, entretanto; infundía aliento i denuedo a los 
defensores, que presentaban una sola masa de ciudadanos, 
pues la poblaéión' entera parecía estar animada de la misma 
resolucion de sepultarse dentr,o de las paredes de sus bogares, 
ántes que verlos violados pot· la plánta de · los cuyanos, que 
era el nombre característico dado a los invasOI'es~ ((Que no se 

diga de nosotros, ~se! amaban (f ), a quienes dejaron para cus-.' 

todia de nuestro pueblo; g ue hemos consentido en que se man­
cille el ~<mor de la patria. A las armas, Coqriimbanos! i que 
ni uno solo quede sin alistarse en , las filas republicanas. 1 
el que mejor se muestre en el combate, espere de la patria 
el laurel destinado al h éi·oe. En la historia se graba·ra su 

·~ 

nombre con letras de oro ! » · 

Sí, i la hora ha llegado · en que esos nombres, que hoi el 
olvido oculta entre el poi vo de aquellas trincheras que el 
canon destrozó sin del'I'ibat· jamas, sean insc1'iptos con letras 
imperecederas en las pájinas de estos anales del heroismo . 
chileno. Pero que la relacioii de las hazañas marque a cada 
valieqte su puesto, para qlié la. posteridad coloque sus coro- ' 

nas sobre la gloria comprobada de cada nombre! 

( 1) Proclama del 8 de octubre, . 
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IV. 

En la iarde del13 de octubre, los centinelas apostados en 
Jos reductos d!ll rio, creyeron divisar hacia el norte una té­
ll!le polvareda gue ,ta bri§a del mar empujaba pot" el valle . 
Era Prieto que llegaba con sus esc~adrones a ·la hacienda 
de la Compañía, en la ribera opuesta del rio. Puntuales en la 
cita, los dos cuerpos en que avanzaba la division¡del No1:te, se 
habian unido al medio dia de la víspera en ' el punto designa­
do de Choros Altos. Prieto se preparaba para .cumplir al in­
tendente Fontanes la promesa de ~ue la Serena, el foco·de 
la revolucion del no rte 1 seria el dia. 14 una conquista humi­
llada de las arrnas coplapinas . . 

Aquelía 'aparicion fué. la ~efial de guerra ·para el pueblo, i 
todos los ciudadanas corrieron a las armas. El leal i viji!ant0 
intendente .Zo iTi~la ocupó su puesto¡ los v.ecinos. m a~ res pe..: 
tables se agruparon en rededor suyo ('1 ) ,. i toda ·la poblacion 

. . . 
rivalizaba en el ardor por defender la ciudad. «Soldados . de. 
la Repúblic.a, cÍecia una proclama que circulÓ aqu~l dia, uná­
mosnos unos a los otros. Q~e ·nuestros cuerpos formen un. solo · 
muro para que el enemigo no encuentre paso; i fuego! fuego! 
a esa canalla servih>-« Balas, piedras, agua calioí1te, añadía 
otro de estos r,elos de muerte' encontrarán en ' este pueblo 
los salvajes , comprados po1· unos cu~ntos viles instrumentos 
del Dictador. Estos~ salvajE)S hallaran su tu ~ba en este pue­
blo de heroicos repúblicanos! (2) »-

( 1} Eli el proceso seguido a" los re volúcionarlos de la Serena 
hai varios testigos que declaran haber visto al ardoroso cura Al­
varez, a la sazon' vicario capitular, a caballo i espada en mano1 

arengando al pueblo a la resistencia. 
{2) Proclama del !) de octubre. 

36 
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V. 

Se creia que el enemigo hubiese emprendido su ataque en 
la tarde misma de su aproximacio~, como era de esperarlo 
dQ su anogancia i de la sagacidad militar que aconsejaba al 
j~fe el aprovecha¡· la turbacion de los primeros instantes. 
Pero nó fué así, porque réceloso Prieto del modo como po­
dría ser recibido, se contentó con hacer montar sus tres es­
cuadrones, que componían un efectivo de 300 hombres, de 
los qüe 200 eran carabiner·os, en !sus caballos de respeto, i 
tlejando encendidos los fuegos de su campo en la ribera 
norte ·del rio, pasó este por lá playa, i tomando a lo largo de 
la ribera del mar, se dirijió al puerto de Coquimbo, que ocu­
pó sin resistencia al a!llanúer del H. Habia conseguido bur­
lar la vijilancia de las par·lidas de caballeria qu~ patrullaban 
en esta dir'eccion, de modo que el batallon cívico que per­
manecía desde la tarde anterior' sobre las armas, en ·el centro 
<le la plaza, se preparaba par·a recibirlo todavía en la punta 
de sus bayonetas, cuando fntenta'ra el paso del rio. 

1\fas, cuando al amanecer recibió aviso de que el enemigo 
babia evitado el encuentro i corrido a asilarse en el puerto, 
el ptie.blo pldió a gritos el se¡· llevado al campo para casti­
gar la insolencia de sus provocadores, cuyos destacamentos · 

-avanzados no ta.rdaron en a vislarse desde las torres de la 
ciudad, por el camino do la Pampá. 

Dispúsose en el acto la salida .-del batallon cívico en dos ' 
frac.cion~,s, .de las que la ma~ numerosa, compuesta de cua­
tro compañías, se dirijiria por la playa a las ó1·denes delco­
manuante don · Ignacio Alfonso, miéntras la oh·a, formada de. 
la compañía de cazadores i 'de la cuarta de fusileros, a cargo 

\ 
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de · S!Is t·espcoliYos éapilanes ; los valientes jóvenes-- don Ca.n­
delario ·Barrios i doH -Miguel Cavada, avanzaría. por la. Pampa .. 
m intrépido veéino don José ·Maria Cepeda , llevaba, un cañon, 
que una columna de infantería debia ~rotejer. El ci.udadano 
don Juan Jerónimo Espinosa recibió el . mando en 'jefe de las 
fuerzas, llevando por su segundo al celos'o ¡ ·patriota comer­
ciante don Venancio· Barrasa, antiguo comandante del bala- · 
llon Restaurador que habia marchado al Sud. El mayor Ver­
dugo estaba a la cabeza de la numerosa, pero inepta caballe-. 
ría, que se babia colectado como para servir de juguete a Jos_ 
sables de los Cazadores a caballo, aur¡que aqqellos jinetes so­
lo vieron brillar estos, sin embargo, a muc.has ·cuadras de 
distancja; cuando vol viet·on . caras en la viole.n ta fuga a . que 
desde el primer amago se entregaron. El mayor Verdugo fué 
envuelto en esta derrota del pánico., i cuando volvió la rienda 
a su cabal!~, no se detuyo hasta que llegó al pueblo de S~n 
Juan, al otro lado de los Andes •.. 

VI. 

Las dos compañías .de Barrios i Cávad~ salieron por la 
Portada en direccion a la Pampa, i como el camino fuera 
mas firme i recto que el de la playa, que hace un circuito 
considerable, llegaron con mucha anticipacion a Alfonso, al 
punto llamado Peñuelas. Es este una loma arenosa sembrada 
M .peñascos desnudos que dan su no·Qlbre al lugar. Desdo 
aqui, el camino de la Pampa que conduce al puerto, baja por 
un ·callejon al de la playa, i era, por consiguien~e, el punto 
e·n que debia·n ejecutar su juncion las dos ·divisiónes de la 
plaza. . · . . 

Mas, sucedió que apénas habian llegado Barrios i Cavada, 
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cuando los escuadi'Ones de Prieto se a vista ron en la loma 
uenosa de Penuelas, avanzando a paso lento. En el.instante; 
los dos animosos oficiales_ que ri1andaban los doscientos cí vi-' 
oos de q11e consta~an estas eompañías, ,pues solo la de caza­
dores tenia ·14·0 plazas, tendíeron su línea, colocando Cepeda 
su canon en ei centro, formando Barrios a 1~ izquerda con sus 

· ¿ cazadores i Cavada a la derecha con su puñado de fusileros; 
En el . instante, Prieto ordenó una primera carga sobre 

aquella débil linea, que parecia iba a ceder al sQ)o amago de 
los Cazadores engreídos. El capilan Las Gasas, que babia 

·~ntregado como prenda de honor la promesa de da.: el primer 
golpe de sable sobm el enemigo, tomó nO cazadores · i se 
lanzó sobre el ceu tro de la línea, miéntras que el ca pitan 
arjentino Jaan Carranza, con 50 carabineros de Alacama, 
amagaba en g11errilla el flan'co . derecho de ia . Hnea de in-
fantería. ') 

La carga de Las Casas fu&bizana i dign·a de su voto. Mon­
tado en un soberbio caballo ( 1), cayó en persona sobre el ca­
il.ón de Cepeda i cruzó su sable oon la espada de este valien­
te ciudadano. La línea fué rota en la pujante embestida i los 
cazadores pasaron a reorganizarse un largo trecho a retaguar­
dia. Las Casas perdió dos jinetes, fuera de muchos heridos, 
quedando tambien no p6cos de los coquimbamos: mutilados 
por ei sable de lüs asaltantes. Un gaucho audaz, que· en el 
momento· en . que se vol vi a a oi'ganizar la línea, se atrevió á 
llegar hasta la boca del cafion, tirando su lazo a la cuteña 
para arrastrarle, recibió a boca de jarro tan tremenga dis.., 

{ 1) <<El capitan Las Casas, dice un narrador fidedign·o de este 
hecho de armas (don Santos Cavada), estu.vo arrojado i deslumbra­
dor, montado en un brioso tordillo»: Este caballo se llamaba el 
Niño i era de una famosa cria, que los señores Gallo poseián en 
Copiapó •. 
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paro .de metralla, que fqeron malel'ialmente aventados ~n el 
aire jinet!') i caballo a la vev. 

Rehechas ·ámbas líneas, cea! instante empeñé la batalla», 
dice el mismo Prieto en el parte oficial de la jornada (1), car­
gando con todas sus fuerzas.Neirot se:precipiló con sus gauchos, 
lanza en ristre .. Carranza condujo su compañia de carabineros 
i los capitane~ Las Casas i Francisco Carmona, cada· uno a la 
cabezª de una mitad de cazadores, se lanzaron por todo el 
rrente de la pequeña línea de fusileros, arrollándola de nuevo 
~~ todas di,~ecciones; habiénd.os~ adamas quebrad~ la . cu~efia 
del cañ'Qn altercar di~ paro que se hizo en el momento de lacar­
ga. La compañja de Cava.da fué perseguida.hácia .el baj~ de la 
toma de Peñuelas que cae en direccion.almar, recibiendo aquel 

valiente oficial un s~blazo. en la cabeza, que le dividió una ore­
ja, miéntras que Bar-rios,, seguido de: unos pocos soldados que 
~'etinia con su eje!Jlplo el bi~·arro Cepeda, se -replegaba a me­
dia falda· de la colina, donde por la . pendi~nte i el suelo 
movedizo de arena, los Cazadores no podian cargar con ventaja. 
- Desde esta desesperada posicion, aquel puñado de valientes, 
niños la mayor parte por su edad · i su estat~:~ra, sos tenia 

(1) Este parte, cnrroso por sus exajeraciones i errores -intenciona~ 
les, se encuentra en el Ministerio de la Guerra i tiene la fecha 
de Campamento de la Punta, octu-bre 18 de 1851, esto es, cuatro días 
posterior al combate. El comandante Prieto describe este cómo 
una brillante victoria obtenida por sus armas, i dice, con singular 
fantasía, qne quedaron en sus manos como trofeo de guerra 30 pri­
Sioneros, un cañon, 60 fusil es, 50 fornituras i 40 lanzas, a mas 
de 30 muértos del enemigo, i entre estos 3' oficiales. Todo es, 
empero, ·una fábula antojadiza. El ca ñon . quedó abandonado en 
el •campo ¡lOr inútil; prisionero no hizo uno solo, a ,no ser dos o 
tres r('zagáQos en el campo ; los mtiertos de ambas partes no pa­
saron de 8 o' 10, i solo el botín de los 'fusiles, lanzas etc. es cierto. 
porque las tomó tres dias despues en una arria de · mulas, en que 
eran remitid~s de Ovallo a la Serena . 

. 1 
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disperso en grupos un vivo fuego con todos los escuadrones 
de caraqi.neros, que lentamente le iban rodeando, cuando, como 
uú grit? de 'sat'vacion, oyóse la 'voz -desde la play'a, que la"cli­
vision de Alfonso llegaba, haciéndose luego oir desca1·gas de 
fusil ería ; que indicaban que ya ha~bfa tomado ·el campo.· 

Sor.pninclido p,~ieto poi· la áparicion de aquel grue.so consi­
derable de~ infanteí-iii ' que llegaba ·de ref¡·esco, cuan<:l'o sús 
caballos cedian ya al cansancio i al calor, ordenó en el acto 
la retirada, dejando ·el campo a 'los recien ·llegados i aban­
dona.ndo · ~us propios' hmidos, lo. que· miiH ar mente hablando; 
dejaba ia victoria 'poi' 'los éoquiinbanos. Estos/ al ménos; lo 
juzgaron ' ~~ ¡, regiíesando al 'puebl6 1en ·medio de Jo~ viciares 

i a·plausos de la ni:uchedumbJ·e, que p'roclámaba el nombre·de 
los hér.oes . d~ la jornada i hácia Ínofa· de la division invasora, 
fJtlC babia: creiclo · iai-e fi tan f~cil .don:iin·ar ·su suelo. 
. El' resultado de la ·jornada babia sido solo una docena. de he.! 
ridos' dél ~ neinigo, ·qu6 füeron condueídós al hospital de la 
Súena, i· otros tantos · de los ·guardias náci-onales·, bien que. 
hubiera un níÍmero consideráble ¡le lastimados superficial­
fuente por 1 os sables, miéntras que todos lo~ soldad.os enemi, 
gos eran heridos de bala. Los muertos de una i otra parle 
no pas¡¡. l·on .de 1 O a 12: · 

1'. ' • 

VII. 

Tal fli~ el combate . de PCI1uelas, en que un puñado d8 
ciudadanos valerpsos escarmentó la aiTog~ncia de un invaso¡· 

·intruso e 'insolente, ofreciendo a ·la Serena la primicia _de ·una 
gloria, que n'o ta1·daria en ser tan copiosa i tambien un com-' 
pensativo .al desas~re, que por ,una coincidencia singúlar,' 
sufrian sus armas en aquel mismo dia ( 14 de octubre ) ien' 
aquella hora precisa, en las gargal1tas de Petorca, . 
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VIII. 

Hubo tamb.ien en 'aquel encuentro rasgos · de herois¡po .pe1·­
sonal, que la tr~dicion ha conservado con re.speto en el pueblo 
coquimbano. 'fal fué el denuedo con que una ·mujer llamaéla 
Francisca llaraona, que asistía a ,su marido moribundo al pié 
del ~añon ·de, qepeda, ,atacó a u.n . gaucho que se . ace,rcaba 
pai·a d~spQJarlo' de su ropa, ·lo que fa heroina estorbó, derri-:­
bando af agresor al_s~elo,, a q[Jien, aseguran algunos, inmolq 
éomo una J~dit,' con ~IJ ,propio sable (1 ). . · · 

' t ~ . . . : 

" IX. , 

. . . 
. P

1
ero el hecho verdaderamente memorable que se recuerda 

junto. con. el . n~~~r.e de Peñuel~s, es el del sacrifido de ~n · 
puñado de jóvenes del bata.llon d~ Voluntarios de la Serena 
que rehusó rendirse a los cuyanos, diez veces mas numero­
sos, hasta qu~ cayeron todos a sus golpes o fueron he0hos 
prisioneros, a pesar suyo·. Este acto heróico, digno verdade­
ramente de la antigüedad, tuvo lugar de esta manera. 

Dos o tres dias ántes de la aparicion de Prieto, fné envia­
da a Andacollo p01: e~ intendente Zorrilla un·a partida de estos 
voluntarios, que se componía principalmente de niños estu­
diantes i de ap1·endices de· artesanos, con el objeto dereco­
jer algunas armas i caballos. Cumplida su comision, regresa­

-ban a la Serena, cuando en la tarde del dia-1 ~-, ignorantes 

· (1) Véase el Boletin de noticias de la Serena dcl25 de octubre 
de 1851= · 
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de lo que ocurTia. avistaron en los. callejones que conducen 
a la hacienda de Palos-negros, a donde se retir:aba Prieto, todo 
el grueso de las fuerzas enemigas·. Sorprendidos u-n instante, 
se repusieron Juego i parapetándose tras de unas . tapias, 
aquellos 15 o _20 héroes rompieron con sus escopetas i pis­
tolas mÍ vivo fuego sobre la columna enemiga. Esta no tardó 
en abrumarlos, i cuando ya babia perecido gran número de 
ellos, sin querer rendirse, fuer~n enlazados los oli·os i desar­
mados por la fuerza. Entre ·los inmolados se cuentan lo's 
nombres de un Valdivia i (fe un Isidro Ortiz 'i entre los pri­
sioneros el d~ un adolescente llamado, Íóáquin Naranjo, que 
acdbillado de sablazos, era ·llevado prisiobero e~ ancas' da 
un cazador, pero que a un deséuido de este, desató su cara­
bina del arzon i asestó el tiro al comandante Prieto, que sin­
tió frisar el pelo de su barba por la bala. Dícese por algunos 
que aquel mancebo . sublime fué sacrificado en el acto, pero 
niéganlo otros, quedando este hecho de singula_r bravura os­
éurecido por las sombr·as de ·una emboscad-a i de una matanza, 
que solo los que · fueron vencidos pódi·án contar, sin que el 
rubor ·disfrace la ·verdad ( 1). - · 

i . 

(1) Despues de escl-itas c;tas líneas, se me ha asegur~do que 
Naranjo v¡ve i I;)Shoi un hiz¡:¡r(o jóven de 25 ¡:¡ños de edad. Ene-
ro de ·1859. · ' 



CAPITULO XI. 

• LOS FUJITIVOS DE PETORCA EN LA. SERENA. 

Los jefes de la division del norte se retiran del campo.-Confe­
rencia noCturna de Carrera, Arteaga i Munizaga en un valle 
de la Cordillera.-Se resuelven a marchar a. la Serena.-Estra­
tajema con que se divide la columna de fujitivos.-Carrera· i 
Arteaga llegan a Tongoy con sus ayudantes.-Se embarcan 

.. para la Serena.-La cueva de los lobos.-Desembarque noctur­
no én la -playa de P~ñuelas.-Carrera rea~ume la intendepcia 
i Arteaga es nombrado gobernador militar de la plaza.-Se 
pros'igu en con ardor los trabajos de la defensa.-Construccion 
de las trincheras, infiernos o rnin ~ s subterráneas, caminos cu­
biertos i otras fortificaciones.-La artillería de sitio.-Pertre­
chos i oficinas de guerra, maestranza, almacen de víveres, 
hospital, campo santo, cuarteles etc.-Cooperacion cu m~sa 
del pneblo.-Guarnie ion.-Los mineros.-Distribucion de las 
fuerzas en las trinchera~ .-Liega GaUeguillos i organiza un 
cuerpo de cara,bineros. 

I. 

En la hora misma en que la columna qué se babia balido 
en Peñuelas entraba a la Serena , en medio del alborozo po-
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puJar, los restos de la division coquimbana destrozada en Pe­
torca, erraban por la's gargantas salvajes de aquellas senanias 
en grupos dispersos i sómbrios. El destino había querido fija¡· 
una misma fecha a aquel¡ps dos combates, sostenidos a cien 
leguas de distancia por un solo pueblo bravo i heroico, como· 

· para que aquella poblacion que había proclamado en inasa 
la revoludon pacífica del7 de setien1bre, la sostuviera ahora 
con la misma union en elinsta.nte de lá p1:ueba. La suerte de 
las armas fué desigual, empero, mas no la gloria. Los ciuda­
danos venccdore3 en la Serena i los soldados vencidos en 
Petorca, componían una sola falanje de valientes, que si 
no habían aprendido a vencer, sa~ian morir al ménos por sus 
santos empeñOs. '" . · ' 

II .. 

. 1 

· Los fujilivos de Petorca eran casi esclusi:vamenlc oficiales, 
porque toda la tropa, esce¡)t~ la caba Hería; ·~a'bia quedado 
prisionera i de . d1~!I;~ . aquellos, solo salv.ar~n los que teni~n 
caballos. De los infan·tes, el .q\}e babia escapado .del sable de 
Jos Gránaderos, babia caicló enredado en el lazo de los mili-
cianos ele Acon~agl)a. . · · , . · ·· . ' · ' . 

Artcaga i Cal;rera, que enm de los últinios en retirarse pnr 
las opuestas faldas del tortuoso valle de Pelórca, no lardaron 
en reunirse al cerrar la noche, i camiiHJn.dó jUntos, llegaron 

~ ', 1 .... ' • • 

hácia las dos de la mafia na a una quebrada,. en la qué arclia 
una lumbre grata a su fatiga, a sn insomnio i al intenso frio 
de primavera que reina en aquellas montai'ías, últimos decli­
\"es de _la frijicla corcl111era. Juzgaron, que aquella fogata era 
el campamento ele alguna partida errante de vaqueros que 
hadan los rodeos de la estacion, i. se acer_caron con cautela; 
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pet·o pronto reconocieron que eran amigos los que habian 
encendido en . la e~pesura del monte aquella luz. Don Nicolas 
Muniz<;~ga, tnas práctico, en efecto, de aquellos agrestes set~­
deros, que él acostumbraba tmnsitar desde su juventud en -sus 
espediejones ' de estanciero del norte, para lleva¡· arrias de 
ga~ado, babia tomado la delantera a Jos dispersos i se en­
tregaba en aquel silio a un breve reposo. Pronto los recien 
llegad_os se reconocieron i Arleaga, Carrera i 1\Iunizaga, des­
cendiendo de sus caballos, se dieron un,mudo i doloroso abrazo: 
er<\ el abt·azo del infortunio despues del día de la glonia i de 
la . fatalidad~ éada ·uno sen tia que babia llenado su deber i que­
ni :su patria ·ni la posteridad les hat·ia por la infausta jor­
nada otro reproche que el de los vencidos que sucumben con 
bono1· al número, al acierto, al destino, en fin, ese jcneral 
que no tiene ejércitos, pero que vence muchas veces por una 
sola pel:ipeci¡¡. de su inconstante veleidad. Arteaga se mani­
fesla ba tranquilo, como un· hombre ·que ha-bía previsto que 
aquella hora c!e afliccion le iba ·a llegar. ~1unizaga parecía 
entregarse a reflecciones melancólicas al recordar los amigos 
inmoJados i la suerte de la fcjana patria, de que se acusaba 
responsable. Solo. Can:eraparecia sentit· todav.ia el ardor tlel 
encuentro i su voz., profundamente enronquecida, conservapa 
el acento del qu'é ha mandado el fuego en el último lance do 
la ci·uda refriega. ' 

llero aquel grupo de los jefes de la revolucion del norte, 
que una catástrofe habia arrojado en el fondo de aquellos som­
bríos desfiladeros, parecía tener otra espresion que la del do~ 
lor, al diseliarse, a la vacilante luz del fogon, sus rostros ajila­
dos. Como las apariciones de una suprema venganza, evocadas 
en el clesie1:Lo a la hora de la media noche; ellos se juraban. 
en su reconcentrado· silencio cmnplrr has la lo último su mi­
sion i su . re~ponsabilidad, llevando su aliento i su brazo dondo 
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quiera que su causa los reclamara. Ahí mi~mo, en conse­
cuencia, en aquel lóbrego consejo, s~ resolvió marchar sin de­
tenerse las nocucs ni los dias hasta llegar a la Serena, que 
suponían en aquel instante, con sobrada razon, amagada po¡·­
la espediciou d'Cl norte. 

III. 

Acompañada de dos o lJ·es vaqueanos que el acaso le había 
de parado, se puso en marcha ijácia el amanecer Ja comitiva 
de derrotados, ·que se componía de treintá a cuamnta perso.­
llas, entre las que se encontraba el comisario lluiz, el coman­
dante Martinefl i eJ ca pitan Nemecio Vicul'i.a, que reasumía, en 
la marcha su doble empleo de ayudante de ámbos jenerales. 

Des pues de una ~igorosa jo1'nada por las montañas, lleg,aron 
a las 3 de la tarde del dia 15 a orillas del rio Choapa, i de­
teniéndose un instante en la hacienda de QueJen, propiedad 
del antiguo liberal, el patriota don Vicente Larrain Aguirre; 
(;lncontraron entre sus mayordomos una jenerosa acojida, 
obtenie'ndo algunos víveres, caballos i ropa de abrigo. Sin 
tardanza, continuaron su marcha, inclinándose hácia el pueblo 
de lllapel ; pero temeroso el c.oi-onel Arteaga de que 'ya este · 
punto hubieso sido ocupado por el enemigo i. que lo numeroso 
<.je la cvmiliva llamase su alencion, se valió de una injeniosa 
estratajema, acaso un tanto egoista en aquel lance. Convenido 
con dos o tres de sus compaüeros, a quienes hizo apurar sus 
caballos pam pasar adelante, colocó un mozo de su conl1anza 
en un paso angosto del camino por el que _los derrotados ve­
nian desfilando en silencio en la oscuridad de la no0he, i a una 
señat concertada, les hizo dar con estrépito el grilo de Quien 
vive?, al que otro respondió El eneniigo!, causandQ estas voces,. 
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como era de cspera1·se, un sobresalto tan completo que la 
partida se dispersó en l()(la.s direcciones. Munizaga, Martinez, 
Ruiz i los otros tonianm po1· distin.tos rumbos, que los conrluje­
ron, sin embargo, a unos en pos de· oiJ·os a la Serena, miéntt·as 
que Carrera i Arteaga, con sus dos ayudantes, Vicuña i don 
Santiago Herrera, seguían ad~lante po1· el. camino de la costa, 
en que se había apostad~ el centinela. 

IV. 

Este grupo tle· derrotados. acaso el rnénos fe~z, pero el 
mas importante, de aquella ingrata travesía, se encontraba rn 
la noche del día siguiente { 16 de octúbre ), a espaldas del . 
injéni() de Peña- blanca, que babia servido de abrigado cam­
}Jamento a nuestra division 13 di~s a tras; i sin par·a1· ahi, 
caminando el resto de la noche i gran parte del di a 17, lle­
garon a las .f. de la tarde a orillas del río o estero de Zalala, 
a 4 leguas del valle de Limari. Aquí se creyeron sorprendidos 
por una· fue1·za que suponían ~"ser una avanzada de la · division 
sitiadom de la Serena·, pues este punto estaba _solo a una 
Jar·ga jornada de aquel pueblo. Una súbita confusion ganó 
a Jos fatigados viajeros a la primera aparicion de una par·­
tida de soldados, cuyos unifor·mes desconoeian, cuando el 
jóven Vicuña; cuyo caballo, rendido ya, le impedía el re­
troceder, se adelantó ·resueltamente al encuentro del pi­
quete. Observando que el oficial que lo conducía le llamaba 
por su nombre, se detuvo, reconoció con sorpresa que eran 
milicianos de O valle, i corrió a dar ·aviso a sus compmieros. 
to que esta emboscada significaba era que el Gobernador 
de Ovalle don José Vicente Larrain, sabedor aquella misma 
mal1ana del desastre de Pctorca, babia abandonado el pueblo 
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.t i venido a refnjiarsc en · aquella hacienda solit~ria con algunos 
. ~ilicianos que guarnecían la villa. Los estepuados caminan­

tes se reposaron aquella noche por la primera vez en bJandos 
colchones, des pues de . una marcha consecutiva de tres dias 

i tres noches, en las que habían recorrido un 'espacio de mas 
do 80 !~guas de agrestes senderos. A la madrugada siguiente, 
continuaron su ruta, ll egando temprano a la aldea de Pachin­
go, situada en la falda occideHtal de.l encumbrado cerro de 
'famaya, veCino al mar. 

Aqui fueron informados de un modo positivo de los sucesos 

que cuatro días ¡ántes habian , tenido lugar en Peñuelas i se . 

Jes avisó que en la playa conocida con el nombre de Lengua 

tle vaca, estaba apostada una chalupa por órden del Inten­
dente de la Serena, encargada de vijilar la costa por si venia 

el vapor,A1·auco, a fin de da·rle noticia que el enemigo ocupaba 
el .puerto, i recibir las comunicaciones que condujese de Con­
cepcion. Ca ITera resolvió entónces no. continuar su márcha por, 
tierra, pues las par lid as de Prieto, que tenia su campo en Palos• 
negJ"Os, cruzaban el camino en todas direcciones. Despachó en 
consecuencia un .espreso seguro llevando a Lengua de vaca un~ 
órden al oficial que mandaba la chalupa, para conducirla en 

el acto a la rada vecina de Tongoy, donde él se embarcada 
al dia sig.tiiente para ganar la playa que dá frente 'a la Sere­
na e intentar un desembarco en la o scuridad de la noche. 

:Mandaba. la chalupa el jóven don Felipe Cepeda, hijo dél 
artillero de Peñuelas don Jose Maria, tan bravo, in.telijenle 
e infatigable como su padre, apesar de contar apenas ,20 años 

de cci<ÚI. Obedeció en el acto, i cuando Carrera en·traba a la 
inhosp!talaria ranchería de pescadores que formaba el puerto 

de Tongoy, donde una visible i cobarde hoslílidad traicionaba 

el falso comedimiento de los vecinos, Cepeda se · acercaba 

a la playa con sus remeros. 
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V. 

En el acto, · e~ntraron en el bote los cuatro viajeros, a los 
que se ·habían unido ahora JOs jóvenes hermanos don José 
·Antonio ·i don :Nasario Sepúl veda, dispersos tambien de Pe- . 
torca, que .habían llegado errantes a Lengua de vaca, donde 
Cepeda los tomó a su bordo. . 

1 
Los S rerriei1os·, estimulados por la promesa de un premio 

jenerMo', :remaron con tal esfu·erzo .que 'al amanecer del si­
gúi'ent;e di<i { 20 'de octubre ) , el bote enfrentaba la babia de 'Ia 
Herradura, a espaldas del puerto de Coquimbo, del que solo 
unas cuantas cuadras la separan por er 1Íu1o de tierra. Era, 
sin 'embúgo •. imposible· deseinbárca¡· en aquella hora, ·por_. 
que,• con la luz del di a, las partidas qU:e rondaban por la playa 
que cor·re. desde el puerto hasta el frente de la ciudad, no 
tardarían en avistarlos i darles caza. En tal conflicto, ocurrio.., 
se ril aaverlid·o mozo que conclucia el timon de ·la chalupa· el 
escOnder á' los na\reganlós en un'a gruta natural·'que se en­
éuentra en aquelfa playa ·péñaséosa· i ·que se ·.conoce L con el 
nombre de ' Cúeva de los lobos. · 

Aceptado el partido, se torció rumbo hácia aquel punto. 
Sallando a tierra el jóven marino, ocultó el bote entre las bre­
Iias i se refujió con su tripulacion en la ·espaciosa ca viciad que 
ófrecian.·las rocas'batidas por el mar. · 

· . ,¡-

·, 
1 • ' vr. 

rn. " r 

Se pasó · aquel dia en una hor'i'ible ansiedad. A la fetidez 
que exhalaba aquella mansion de lobos i tapizada de algas 
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marinas, se unia un intenso calor, sin (JUe tuvieran otra cosa 
para mitiga¡· la sed devoradora que la sofocacion del sitio les 
causaba, sino un aguardiente rancio comprado en Tongoy. 

Al fin llegó la noche~ i el animoso marino, ánte3 de em­
prender de nuevo su viaje, quiso ir solo i a pié a tom,ar len­
guas en el puerto de lo que pasaba, a fin de concertar mejor 
su partida. Trepándose por entre -las rocas i agazapándose 
por los senderos, llegó al fin a la puerta de su propia casa, 
donde su madre, vijilante e inquiet¡¡, .le dió preci'pitadamen!e 
]as .siniestras nuevas que corrían. Prieto sabia la aproximacion 
de. Carrera i babia despachado tropas en todas direcciones, 

' \ 

acordonando la playa hasta la : Vega de la Serena., i ordenado 
ademas que una chalupa armada salieTa de Tongoy en per_­
secucion de los fujitivos. 
· Cepeda vol·ó en el acto a la Cueva de los Lobos, i d~ndo a 
Jos viajeros la voz de alarma, les dijQ que era preciso con­
fiar solo en la suerte i en la pujan~a de los remos . para esca­
par del peligro. 

llabia ya pasado la media noche cuan~o esto sucediat i 
fueron precisas dos horas para acercarse a la playa que dá 
acceso al camino de la Serena. Pero una vez llegados cerca 
de la ribera, vióse qÚe las olas reventaban con estrépito; 
azotadas por una fresca brisa del poniente i que era impo­
sible atracar el bote a la playa, sin esponerse ~ hacerlo zo-' 
zobrar. ¿Qué partido tomar en tal conflicto? 

El coronel Arteaga, flaqueando de ánimo, indicaba el re-. 
fujiarse a bor·do de la Portland o de la Entreprenante, buques 
de guerra estranjeros sUI'tos en la babia, pero Canera contes­
taba que se echaría mil veces a la agua hntes de entregarse a. 
merced de los ingleses, los mas animosos enemigos de la re­
volucion. Pero no babia tiempo que perder. La primera cla­
ridad del dia iba a ser la seüal de su perdicion, i ya una iéñue 
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alborada marcaba en el horizonte la vuelta de la luz. Can·e­
ra puso fin a toda vacilacion, ordenó a Cepeda el dirijir la 
proa 1·esuellamente .sdbre la playa i remar a todo brazo para 
encallar ei bote. Hízolo así el atrevido timonel_, i en dos vai­
venes que llenaron de. agua la embarcaeion, \'Ílio esla a zo­
zobrar en la reventazon misma de la ola, donde Jos marineros 
lograron arrastra1· a los viajeros que corrieron el riesgo imi­
nente de ahogarse, escapando el mismo Carrera con una fuer­
te contusion en un pié, que no .le permitió andar libremente 
en muchos dias. 

• Libres ya en la playa, Arteaga se dirijió con ·los marineros, 
Herrera i los Sepúlveda hácia la call~ Nueva que cruza la 
Vega de la Serena, haciendo el circuito de 1? playa, miéntras 
que Carrera, con Vicuña i Cepeda, seguian en direccion _de la 
Pampa, para entrar al pueblo por la Portada. A poco a·ndar; 
los últimos fueron sentidos po1· una aranzada de arjenlinos 
que mandaba un oficial Quiroga, mas el centinela de este 
puesto supuso que los bultos que cruzaban por el paso eran 
algunos an~males que pacian sueltos i prosiguió su sue~o, 

miéntras que los dos caminantes tenían lá fortuna de encon­
trar el caballo de un campesino que custodiaba unos asnos: 
con cuya ayuda llegaron a Íos arrabales del pueblo, al que 
-babia entrado ya Arteaga.Salió al encuentro de este una com­
pañia del hatallon cívico, avisado el intendente Zorrilfa de su 
aproximacion por un marinero que se babia adelantado. · 

VII. 

Sucedía esto el 21 de octubre de 18o1, cuando.no babia~ 

corrido tod~ via una semana desde los combates/ de Peliuelas 
i Pelorca. El pueblo de la Serena habia tenido el mismo áni-

38 
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mo eritero i esforzado en' presetJCia de ambos bechos. •En el 
primero, e) regocijo cde Un triunfo . popular babia afirmado Sll 

entqsia·smo por la cau.sa de la revolucion. En el segundo, una 
gloria que los .pUeblos ·s'olo comprenden ; babia sellado su fé 
revolucionaria, la · gloria del martirio. Sus hijos· inmolados 
éran para 1a Sin·ena ·tan queridos i tan grandes como s·us 
hijos vencedores. , 
- . Animábales . ahora·· no poco la llegada de . los jefes de la 
irisurreccion, cuyo· preslijio, empaña·do ' un .tanto por el des­
calabro de Petorca, renacía ahora, al contempla¡:. sus harapos 
de peregrinos i a 1 sabe¡•, los ·s_!lftimlenlo~ de su tenaz· i osada 
marcha; hasta la plaza: Se esperaba, en consec'uencia,no solo 
resistir· a Prieto, qué ' se encontraba ·como re'fujiado en Pa­
los:.:neg·ros; sin@ ·a l¡¡s fuerzas qué el gobierno enviaí·a· por 
mar a, fin ,qe subyugarlos. · .. 1' 

'~ : .. 

.. - ~ 1•, "fl í ,\ . 

'. ' ,· 

'· ' 

'1 ~ 

ELmismo. Ar.teagq, . co~ una. dilijencja estraorcl!nari,a ~in­
fatigable, pecuHax a su caráct.er; i ~su si~tema militar, !3slaba 
ántes .del m~dio : dia, la mañana de;~u .regreso,. reconiendo !as 
calles con un aire tan desembar~zacl~ como si llegase de .una 
fiesta, i aun vestido con cierta rebu,scada elega,f1cia, como;para 
dar satisfacci<ln a l_os .andrajosos . ve~lido~ con qu,e se babia 
presentado en la ciudad. · 

Dícese que al ve¡· la disposicion del pueblo i al examinar 
1 Jos primeros trabajos qe fortificacion que se babian ejecutado, 

aquel sagaz caudillo esclamó co.n alegria i conviccion. «Si el 
enemigo nos da 4.8 horas,. la plaz.a no se rinde>>. I en efecto, 
puesto én aquel mismo instante a la larca, veia en tan breve 
término cumplido su empeño. ((Al cabo de ~· 8 horas, dice el 
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mismo, en una nanacion orijiní,ll i suscinta qtJe csle }ofe lía 
escri lo d.e los principales sucesos de : aquel ·mem@l\able.' si..,: 
tio ( 1 ), la Serena, con gran asombro de sus habitan tés., se ha-' 
liaba en a ptilud de resistir a fuerzas supe~iores .a las que debiáii Q 

estrechar el sitio en ·los . dias subsiguieiltes». El ·liuebló en 
masa le babia ayudado en la tarea, habiéndose publicad'o un 
bando por el gobetnador de la plaza, para quetodos cbnc~.:. 
nie.sen con las herramientas de .trabajo que ttJ.vier?n a la 
mano, a fin de ocuparlas en este sér.vicio.' , . ! · 

1 Sin darse el menor nwos.o. desde . aquel . momento, los je­
fes escapados de Petorca se , h,a~ian · entl·egádo ~· sus · taréas ; 
segundados admirablerpente por : el VEJCindario. ·Carrera rea­
sumió el dia 22 su cargo de intenclenle, que el. honora-ble ¡ 
pa lriota Zorrilla le de vol vi a, despue.s de haber homado su 
puesto con importantes servicios, confiriéndose a Arteaga, al 
mismo tiempo, el título superior de gobernador de la plaza, 
que consliluia, por su propia naturaleza, el p64er supremo 
de. la ciudad si.liada; · de~tro de cuyo recinto de trinch.eras., la 
aul!)ridad civil ,era de .hecbo .nominal (2).. · ·· ::. -· . 

r, 

IX. 
1 

• ' ' 1 ' • 1 : • • t. t . ' 

La defensa de la plazá estaba iniciada desd~ 'ª · ~pr.~xima_. 
~ ,,• ' 1 ' ~ 

( IJ Esta memoria se' encúentra orijinal en podd de los señoreS · 
don Justo i dori Domingo Arteaga Alemparte, hijos del coronel, 
que se han servido ponerla a mi disposicion, a si como muchos 
papeles importantes de la cartera privada de su seiior padre . .. 

(2) He aquí el decreto en que se nombraba a Arteaga gober­
nador de la plaza. «Serena., octubre 22 de 1858.-Para la mejor es­
pedicion de los negot ios militare~, se nombra al señor don .Justo 
Arteaga, gobernador militar de esta plaza i de torios hs otros 
pnntos del departamento, ha sta .donde crea necesario es tender su 
autoridad.-José Mi.gu.el Carrera.'' · 

/ 
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cion· de la espcdicion del norte, como · hemos visto, i fa! taba 
ahor·a solo el completai'la, segun las reglas del arlo militar, 
construyendo sólidas tr·incheras, organizando las fuerzas de 
un modo adecuado para el servicio de las fortificaciones i 
crean<:lo todos aquellos accesorios indispensables en la defen­
sa de una ciudad, tales como almacen de víveres, niaestr·anza 
para la fabricacion de proyectiles, hospitales etc., para todo 
lo cual el jenio especial del coronel Arteaga revelaba dis-
posiciones de de tal l.e verdaderamente singulares. _ 

Veamos, pues, como aquel distinguido militar cienlífjco pro­
cedió en la organizacion de sU plan de defensa, que ha labra­
do a su nombra· tan justá·: fama entre los peritos en el arte 
de · la guerra. · 

. . X . . 

' 
El perímell·o que debia fortificarse para.pr·otejer· la plaza de 

armas de la ciudad, .centro de la defensa, junto c'on las cua­
tro manzanas que se apoyan en sus costados, abrazaba un 
circuito de nueve cuadras, en cada una de las e uales debia 
levantarse una trinchera. La descripcion que hicimos de la 
planta del pueblo, i más que todo, el plano de la ciudad que 
se acompaña, i que ha sido trabajado a la vista de los me­
jores datos, nos ahorra por ahora .el entrar· en pormenores 
sobr·e las diferentes posiciones i puntos estratéjicos, que n"om­
braremos con frecuencia en el curso de esta relacion. Una . 
ojeada sobre _el plano, a la ~paricion de cada uno de estos 
nombres, nos evitará el consignar aqui una engorrosa no­
menclatura de calles, iglesias, cuarteles etc. 

Para constr·uir las tr·incheras, _se dese m peclraron todas las 
veredas de granito del recinto fortificado i se colocaron, tra-
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badas con barro, hasta la altura de dos varas i media, de-
. jando otro tanto de espesor, por el frente; se cabó un foso 

de una vara i media de profundidad i otro tanto de ancho~ 
i en el centro de la trinchera se dejó un porta Ion abierto para 
colocar el ca ñon que debía defenderla. La parte superior del 
parapeto estaba coronad'a por sacos de tierra i a1·ena quo se 
levantaban a dos o tres varas sobre el cimiento d,e piedra 
i se renovaban a medida que eran inutilizados por el fuego. 
Cuatro de las trincheras eran semi-cit"Culares, como aparecen 
marcadas en el mapa, de modo que podían hacer fuego a dos 
calles distintas, a ·cuyo fin', dos o tres de estas tenían dos 
cañones, o uno solo jiratorio. . 

En la parte esterior de algunos de esto's reductos i 'en el 
centro de la calle que (jefendian, pero a alguna distanciá, se 
enterraron ·depósitos de pólvora, que conocidos mas tarde 
con el nombre de infierniÚos, iÚspiraron una especie de pá~ 
nico a los sitiadores i sirvieron en gran manera .para conte..:.. 
nerlos en sus ataques. Las trincheras Núm . . 6. 7 i 8, que· 
eran las mas espuestas a un asalto, tenían estos apáratos, que· 
encenaban Ji asta dos arrobas · de ·pólvora i algunos tarros de 
metralla. Una mecha subterrán·ea 'Jos poí1ia al alcance de las 
trincheras, pero nunca pensó hacerse uso de esta lenible· de­
fensa, sino en un caso estremo; que tampoco se presentó (1). 
Algunas de las trincheras tenían, ademas, a alguna distan­
cia a retaguardia, parapetos sucesivos i contrafuertes, donde , 
debia sostenerse la infantería, una · vez que hubiese sido re­
chazada del reducto. 

(-t) Sobre la construccion ·de l11s tr~ nche~as i ciernas f~rtifica­
ciones de la plaza ~ véase en el Mercurio de Valparaiso de enero 
o febrero de 1852, el informe que despues de rendida 'aquella, 
presentaron al intendente Val.cnzuela los comisionados especiales 
para este objeto, el rejidor donJo~é Maria Concha i los agrimen­
sores Salinas i Osorio. 
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·: ·· .. ,._ •1 

r ' : ~ i' J ,'} 

··~ • ! .. :.~- 1 t f • 1 1 ; ') 

· . Trabajóse por el interior de l9s' soJ(lres un caminq cubierto 
de' c.iq'.tur~ que l _igab·~ . ~odq~ l~s. Úi,ncher:as; abriéron$e aspi­
jí¿ras ~,en las mur·aÜas que que ciaban . p~ralelas a la línea es­
ter:na de fortificacion; , para .. c,o,Ioc¡u; la ,fusilería a cubier~o de 
(o's ·fuegos del enem.ig6, .·i qonstru'yéronse algunos fuertes de 
t_ierr~ i ,f<,~ji.na en Jos pQnto~, qpee:staqdo .fuera de tri pcheras, 
t;Q_nven.!a 1·sin ~mb,argo;_ guardar; •i como ' los caqon€s esc~;-­
searon para defender ' estos, ocur,rióse, al artificio de po.ner 
g~andes _vasijas, de, Icr.S que s2Io se veia la boca .por entre 
las t-roneras, haciendo creer ,a. la. distancia. que el tiesto de '. . ' . . } ~ . 

greda e}:a un .. obus de formida gle calibre. Toda l,a esplaoada 
~le la .yega, e¡1 que· se 9pa.s~u;~aban los caballos i las reses .de 
la pl,~Nt durant~ ·f;Lsilio, fue, def¡;ndida, por un aparato de esta 
esppcie, i-:- para asegurú Lan singular patraña, so Juvo la pre­
c~uc(o.~, ((e ·disp;:¡;·ar ,de c~a~:~.Q .ep.1cuando un cañonazo, in­
trg~~qi;endo .'en }a vasija la :boca d,~_.un cañon volante al . que 
)a¡s· p_aredes de gro e! a del. . Lie~;tq s;ervian de frájil cureña .. En 
~~a~t_e,; a Jos cañones. que ibi111. a Sf:lrrir en las trincheras, ya 
hemo.s. visto· que el activo intendente Zorrilla se babia pro-
• . e 

cQrado 5. o 6 cor vaJ'ÍO$ arbitrios, i ahora se . añadieron dos 
cui~.J;lrinas que un mecánico francos, M: Castaiog, que prestó 
6tiles -servicios a !a plaza, habilitó c.on gran labor, pues es­
t~abim ~bancl~nadás desde la' guerr~~ de la independencia. 
Entre los ·1 O o 12 callones de !aplaza, so contaba solo uno 

~ · · , r~ 1 • • 1-0. .. , · 1 • 

del calibre ele. 24, . colocado. en 1~ ,tri,nchera Núm. 8, siendo la 
C). ·t . . ¡ ,, l•·' 

~1~yor parto ele ar.4 i d.e . a 6, i· lodos tan viejos i de tan mala 
caliela(h¡ue varios · artilleros perecieron al principio en su 
manojo~ '-' ·. 
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' 1, 
••' 

' .. { ~· { ~-., . '· XII: .. 

: :~· 1 ' 1 f · . :. 

La pólvora, pertrechos tle gl.Jerra, maes!I:anza, cuar.le·l je:~ 

J)eral,. hospital.·i almac,en .¡de,víveres i Lodps los ap.ce'SO!'ios no 
' se olvidat:on por e~s;to, i ele labori.os.o gober;nador .n·o tar.dó en 
acordar lo mas conv:en.iente., de acuerdo con ,'la autcn·idad .ci:-. . ~ , :. 

vil, qu·e en estos .ramos prestaba ·un-.aiisilio mas especiala la 
defensa ,de lá plaza ;· La · pól'vora de ~ina · que. se· refinó .en 

. parle para I·a fusileria, se d.epósiló fuera ·de· lar ciudad, en el 
lugar conocido éon el nombre. de Punta • de Té~ linos; a orillas 
€!el mar, desde .donde un emisarion:seguro Aba a conducir d~ 
vez en cuaqclo algunas , ~ar·gas·,que cubria .{le,,pasto para en­
gáñar· la vijihwcia de las partidas ¡enemigas: que guardaba:n 
los pasos en aquella dirección. <,- . · , ·! . 1 · •··" ; 

· Establécióse·en·'la casa · ele )a · 'in tendencia • el ah~acen de 
pr:oyecti.J'es que. se fundiah tle .retazos de· ·cobre, · o se cortaban 
de espesas barras! de lier,ro., o·de tnnos de \'iejás eádemis (1), 

.• ~ . - , ,- ·. , ! t· 1 r! . . ·;; '. l , ··(~4 . r, j,) :... . ' 

( 1 ) ~ons· t ~ uyé'ronse tambi~n, · llajo la di.reccion dél injenioso 
ófielal Lagos Truf illo, unas ' í:iequ eña's granadas de ma·ncí 'q!ie con-' 
sistian en tarros de la!a, Cl el ~¡¡ mañ@: de'un vasa ·cornn.n para beber, 
llenos con pólrora i, fr,agm,entos d.e fierro. p,ara lo .QU !J se r~?~o­
jian Jos restos df7 las bombas, ¡;ranadas i 'metr~ IJas disparad.~~ P,O f 
el enemigo; p'or .ilinos ; a· qui enes sé pagaba con· este objetó. Una 
m~cha, m·as o. rnénos la~ga, pérmitia arrojar estos proyectiles á 
una .dist·ancia grad¡¡al, de manera , qne este; (l pa.rat,o se .hizo co­
mo úna arma especial i terrible en el sitio, pu es 'cáia sobre Jás 
trincheras enemigas de ~ ná man era invisi-ble, i tirado~ ma rl ó sin 
hacer ·ninguh estrép·ilo. Los;soldados,éne.rni gos ;atribuían' a estas· 
pequeñas, granadas alg.o.(je infernal i las s11p~ni,a:n Ilenas ,de · pre,;­
paraeiones químicas venenosas; pero esto no pasaba de ser una 
quimera ; como la de la perforacion subierrá!'iea de to<:í~ : ¡:a pla~~. 
por medio de infiernos,. lo que puso en. un es'pan to const-iulte a los• 
sitiadores. .'. , : / . 
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mientras que la maestranza, bajo la di1·eccion del mayor, 
don Pablo Argandoña, era . instalada ·en un edificio bajo, 
anexo a la catedral i protejido por las murallas de piedra de 
este hermoso templo. La misma catedral, cuyo claustro 
ofrecía un exelente abrigo, servía de cuartel jenera·l i en su 
inmediacion, Arteaga estableció su ·propio domicilio, en el que 
se procuraba cuantas pequm1as comodidades ·sus hábitos es­
merados le hacían apetecibles, porque el esph•itu de minu­
ciosidad de este oficial es el rasgo ~as sobresaliente de sus 
cualidades militares i privadas. Otro claustro ·(el del conven­
to de Santo Domingo), que servía a la vez· de cuartel de caba­
llería i de · refujio a las familias mas desvalidas del pueblo 
que preferían quedar dentro de trincheras, fué destinado 
tambien para .hospital militar J campo santo. I por último, 
el almaccn de víveres i -principalmente de harin~, artículo 
tán abundante en la plaza que llegó a venderse al enemigo 
por inte1·pósiht mano a fin de procurarse dinero, faé coloca­
do en una casa en el coslado sud de. la plaza· i se hizo una 
especie de matadero de reses en · un patio de Santo Domingo, 
miéntras que otros , edificios, ya públicos, ya particulares se 
destinaban a cuarteles para la tropa o para otros .fines de 
guaiTa, como avanzadas i reductos salientes. 
· El gobernador no desdeñaba ,..ningun detalle, i en el curso 
del si~'io, llegó hasta s.ellar moneda con un mole especiál qtw 
decia, en el anverso del cuño-Viva eljeneral Cru~, i en el re­
verso tenia esta otra inscripcion-Libertal, Igualdad i Frater­
r~idad, habiendo arreglado ántes de una manera exacla la 

contaduria miHtar de la plaza. La,Serena presentaba en eslos 

dias la imájcn de. una colmena de afanosos trabajadores, i 
las seüoritas mismas no permilian sus manos quedar ociosas, 
i solo dejaban la CO$tura de los sacos de metralla, para ocu­
parse de hacer vendajes i préparar hilas para los heridos. En 
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jencr'<ll, todos los trabajos que se hacian para la defensa de 
la plaza con tan- ardiente e infatigable teson, se ejecutaban 
bajo la inmediata direccion del gobernador militar, del ma­
yor de plaza Alfonso i del mayor ·de artilleria Onfray, pero 
todas las clases del pueblo , no menos que la autoridad civil, 
tomaban parle en aquellaJaena del patriotismo i del denuedo. 
Es · preciso advertir , sin embargo, que muchos de estos tra­
bajos eran solo provisorios· i que fue.ron afianzándose i modi­
fi cándose qurante el curso del silio, hasta poner la plaza en 
el pié de ser incspugnable, pues se dijo entónces por Jos ofi-. 
ciales mas c<rpaces de la division sitiadora que babria sido ne­
cesario ei ataque simultáneo de dos o tres mil hombres do 
buena tropa para tent ar un asaltO 'jcncral con probabilidade~ 
de buen éxito. 

XIII. 

En cuanto a la tropa que iba a sostener la defensa de una 
manera tan heroica, su denuedo debia suplir ·su ·escaso nú­
mero. Se contaba solo con un ccntona1· de changos o pesca­
dores t.! el puerto, soldados de la . brigada de arWlería que 
servían Jos cañones, con 300 hombres del batallon cÍ\'ico que 
estaba clistribuiuo por piquetes en las 9 trincheras i con 200 
mineros, que un valiente soldado, antiguo desertor del Yun·gay, 
del nombre de Gaetc, ba bia sublevado en el mineral de Bri-_ 
llador i conducido a la plaza en los prim eros dias del sitio, 
en que prestaron una · cooperacion efic¡,¡císima en lodos Jos 
traba jos que requerían el uso del com bo i la barreta. Este . 
batallon, que recibió el nombre de Defensores de la Ser~na, 
pevo que se bautizó a si mismo con el mas popular de los 
Yungayes, iba a ser el nervio del sitio , si rviendo corno cue rpo 

39 
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de reserva para resistir los alaqúes i emprender las mas 
osadas acometidas contra el enemigo, junto con los ciuda- . 

. , 
danos armados, cuyo número pasaba de 200, pero que, sin 
embargo, no hacian un servidio regular. El total de la guar­
nicion podía regularse en 600 hombres, bien que solo 4·00 
estuvieron en servicio constante sob re las trincheras ( 1 ). 

Las diferentes comisiones militares se distribuyeron con 
acierto, siendo nombrados capitanes de trinchera los jóvenes 
qué mas valor habian desplegado, creándose mayor de plaza 
al bravo e intelijentc injeniero don , Antonio Alfonso i dándose 
a un oficial francos, Mr. Otifray, hombre capaz i aguerrido 
que sirvió, sin embargo, solo dnrapte los primeros tiempos 
del sitio, el émpleo de mayor de arlilleria, ramo en el que 
era muj versado. 

XIV. 

Fallaba solo un pequel1o cuerpo de caballería para com- . 
pletar la organizaeion de la Uefensa, que ya se babia adelan­
iado sobre manera en los primeros 8 clias despues de la lle­
gada de Artea~ga, cuando, de un modo casi proclijioso, ei jenio 
militar i la audacia de un · jóven soldado vinieron a propor­
cionar a la plaza aquel auxilio, que seria el principal elemento 
de la de fensa . En la larde del 30 ele octubre, avistóse, en 
efecto, un grupo ele jinetes que bajaba desde la altura del 
Panteon a rienda tendida i• se elirijia a una de las trincheras, 

,r.J 

(1) Véase en el documento núm. 15 el curioso estado que he­
mos copiado de los ·papeles dt>l coronel Arte11ga sobre la distribn­
cion de las fuerzas en las trincheras, designacion de Jos coman­
dantes de estas, do tacion de oficiales etc. Los comandantes apun­
tados en las li stas fueron . cambiados sucesivamente, i trinchera 
hubo que contó durante el sitio con tres o cuatro jefes. 
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como . para asilarse contra la persecucion de las partidas 
enemigas, que desde aquel dia comenzaban a . estrechar la 
plaza. Los artilleros sorprendidos i sospechando una embos­
cada, corrían a sus cañones, i cuando ya iban a aplicar el · 
lanza:-fuego sobre la columna de 30 o mas desconocidos que 
galopaba por la calle, u~a voz los detuvo, esclamando Es 
Galleguillos ! 

Era Galleguillos, en verdad, el mismo sarjento de la caba­
llería de Ovalle ascendido a mayor· en la campaña de Pe torca, 
que vimos avanzó desde este pueblo sobre Putacndo la vís­
pera de la batalla i que regresaba ahora a sor el comandan­
te. de carabineros de la plaza, cuerpo que él debia formar 
con la base de hombres montados que en esta lardo le seguían. 
Como babia réalizado aquel intento singular, es lo que va­
mos a narrar en el capítulo siguiente. 

, ,-J 



CAPITULO XII. 

EL COMANDANTE GALLEGUILLOS. (1) 

La descubierta de la divi sion de Coquimbo llega al valle de Pu­
taenrlo, al mando de Vicuña.---,Encuentro de vanguardia con 
las fuerzas del Gobiemo.-Inminencia e importancia revolu­
cionaria de un desbandamiento de las milicias de Aconcagua.­
Vicui"la siente el cai"loneo de Pet'orca i se replega al norte . ...:.. 
Sabe en la cuesta de la Mostasa la derrota de la division.--Pánico 
i exaje racion del · desastre.--Desaliento i dispersion del desta­
camento de .Vicuiia.-Se refujia este, junto con Galleguillosf 
en un valle de la cordi llera.-Salen al valle de Aconcagua í se 
separan en la sierra de Santa Catalina.--JosÉ Sn. VESTIÍE GALLE­
GUILLOS.-En su ·marcha al norte, organiza una montonera í se 
apodera de Ovalle.-Entra a la Serena a la cabeza ' de una 
guerrilla, a la vista del enemigo. 

l. 

Al rematar el capítulo 7.1!, dejamos al oficial Vicm'ia que 
marchaba el dia ·1 3 sobre Pulaendo, .. desde Pe torca, con una 

(1) Este capítulo no ofrece mas interes que el r elativo al nom­
bre que Jo encabeza. Por lo de m as, es como un fragmento de 
memorias personales, desligado hasta cierto punto de la unidad 
histórica de la narraqion, por lo que puede saltarse sin perqer la 
hilacion de esta. 

. ' 
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columna de 1>0 hombres, de ,los que quince eran oficiales, 
' destinados a ponerse al frente. de las milicias,de Aconcagua, 

tan pronto como esla provincia se pronunciase por la revolu­
cion, lo que, en efecto, sucedió a nuestra aparicion, de una 
manera tan desastrosa como desacertada. Entre aquellos ofi­
ciales, iba, como de costumbre, al lado de Vicuña, el sarjento 
mayor Galleguillos. 

Vicui'la hizo con su pequeña columna, en una sola jornada, 
la travesía de 20 leguas de montai'las que separa a Pelorca 
tlel valle ele Pulaendo, sin darse mas reposo que el que la 
fatiga de los caballos requería; al caet· junto con la noche en 
el vall'é it1Lerm~dio de Alicahüe. A su pa:so, exijió del opu­
lento propietario de estas haciendas, que se estienden desde 
la cordillera hasta el pueblo de la Ligua en la vecindad del 
mar, _ don Manuel José de la Cerda, una porrata de doscientos 
caballos, que en el acto se mandó reunir, i los que, a la ma­
fia na siguiente, aguard ·a~an aun e(l mayor número a la di­
vision, ofreciéndole un auxilio mui oportuno, si hubiera llegado 
aquella, como pudo hacerlo sobradamente, con una marcha 
forzada el dia 13. 

Al amanecer del 11>, Vicuña asomaba sobre el valle de 
~ulaendo, sorpt•endiendo un escuadl ·on de caballería de Ca temu 
que esta~a de avanzada en una quiebra del terreno i que se 
ocupaba en aquel instante de ensillar sus caballos. En la 
confusion de la sorpresa, se hicieron cinco prisioneros i se re-

. cojieron algunas monluras, lanzas i caballos. 

II. 

El jefe de la vanguardia de Coquimbo 110 tenia instruc­
ciones para atacar, i sí, al contrario, órdenes terminantes de 
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enll'ar de paz en el vallo, el ánimo de cuyos habitante~ se 
suponía aficionado a nuestra causa. Ileceloso, aclemas, el co­
ronel Arteaga de que la juventud del inesperlo caudillo, le 
precipitara de nuevo en un lance temerario, como el que 
había ocunido en lllapel, le hizo encargo especial de no dis­
parar un solo tiro, de man.lenerse estl'ictamente a la defen­
siva, si era atacado, i por último, de replegarse sobre el 
grueso de la division que marchaba a retaguardia, tan pronto 
como sintiera a sus espaldas disparos de cañon. 

Sujetándose a estas órdenes, Vicuña ordenó a su destaca­
mento -el echar pié a . tierra i mantenerse firme sobre un 
port-ezuelo, al que babia llegado persiguiendo al escuaclron 
enemigo, que, a su vez, se babia detenido en dispersion al pié 
de aquella pequeña eminencia. Meditaba el jóven revolucio­
nario i consulTaba con su segundo Galleguillos el plan que 
adoptaría, si bu biera de oponer resistencia a que! escnadron 
de milicianos, única fuerza que erefa iban a encontrar en su 
camino, á'ntes ele penetrar en el valle, cuando se acercó un 
paisano que veniá a rienda tendida desde la falda que ocu­
paba 'el enemigo. Por una rara coincidencia, era este unan­
tiguo mayordomo de la casa de Vicuña, llamado Galindo, 
adicto a la causa i que sin sospechar la presencia de aquel 
jóvcn, a quien no habia visto desde su infancia, venia a avi­
sarle que el escuac!ron del va !le manifestaba síntomas de acl­
hesion a la fuerza revolucionat:ia, añadiendo quo el oficial 
que lo mandaba, del nombre ele Guarda, le babia dicho a él 
mismo en persona la noche anterior, que su ánimo' era pa­
s.arse a la division de Coquimbo tan luego como la avistara. 
Estimulado por este aviso que corroboraban nuestras conni­
vencias revolucionarias en la provincia i las promesas de sus 
vecinos mas influy~ntes, se adelantó en el acto el jó~eil ofi­
cial con 4· tiradores, hasta ponerse al habla con los soluados ene-
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' migos, <lespí.réhando ántos inlimacion al jefe do las fuerzas 
de infantería, que Galinclo le acababa do informar se mante­
nían en las inmediaciones, a la entrada del valle (1). 

Vanas fueron todas las demostraciones de paz i benevo­
lencia qué se hada a los turbados i vacilantes milicianos, i aun 
cuando Vicuña arrojó a los pies de su caballo la manta en­
carnada que usa ba i enarboló/ en una do las lanzas do los 
prisioneros un pañuelo blanco; i hasta dió suelta a tres de 
estos para que manifestaran a sus camaradas sus intenciones 
amisto'sas, a pesar de todo,, los jineles 1 del valle se mantenían 
dispersos i haciendo jirar sus caballos, como si· temieran nues­
tros fuegos, pero sin dar seüal alguna de hostilidad, sea po1· 
incJecision, sea porque aguardaban el refuerzo de infantería 
que no lardó en aparecer sobre una ondulacion del terreno, 
haciendo bt·illar sus fusiles a los primeros rayos del sol na­
ciente. , 

III. 

La porfia con que habíamos instado a los milicianos, se ~om­
prenderá fácilmente, ruando se calcule lfl!C la mas leve de­
feccion de tropa, -acto eminentemente con!ajioso en las milicias 
i a presencia del enemigo, hallria tenido una inmensa im-

(!) Fné portador de esta nota, escrita con lápiz sobre una tira · 
de papel, i en la 'que se amenazaba al jefe, a qui en iba dirijida, con 
Jos últimus rigores de la guerra, en caso de resis.tencia, el jóven don 
Juan Manthon, hijo de un respetaule ingles, vecino de Petorca, el 
en al fué recibido de la manera mas descomedida i aun brutal por los 
oficiales de la division que el coronel Luna acababa de organiza•· 
en Putaendo, pues fnédespojado de sus armas, de su caballo i a·un 
de su ropa i encerrado en un cuarto, despucs de cubrirlo de in~ 
sultos. · 
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})OJ'lancia en la campaña, i acaso hubiera déci.Jido de su 
suerte favorable, apesar del desastre de Pelorca . . 

1 en verc!ad, ¿c-omo hubiera podido defenderse el gobierno 
de la capital, una vez sublevados los escuadrones de Acon­
cagua; a los que se habrían unido los jendarmes que llegaban 
ese dia de la capital con jefes cohechados para pasarse a nues­
tras filas, i cuando aquella desorganizacion hubiera cundido 
como la electricidad del rayo en la opinion comprimida de 
la capilal i de Valparaiso, que apénas tardó una semana 
(el 28 de octubre) en e~tallar .? 

.Mas, la aparieion de los fusileros enemigos desvanecía toda 
esperanza de un desbandamiento, i Vicuña, sometiéndose a 
sus instrucciones, se replegó sobre un morro erizado de ar­
bustos i peñascos que (!ominaba un flanco del portezuelo 
i situó ahí su tropa, .con la resolucion de defenderse hasta el 
último trance, si era atacado, pórque esperaba por momen­
tos el aviso· de que el gruesó de la division se aproximaba. 

El coronel Luna se mantuvo, toda la mañana, _en una acti­
tud de observacion i recelo, porque aunque su columna pa­
saba de 500 hombres, entre infantes i caballcria, sospechaba 
que el destacamento de Vicui1a era la descubierta de la di­
vision de Coquimbo, pues así se lo habia escrito este úllimo, 
como ardid de guerra, con el parlamentario :Manthón. 

IV. 

llácia la una de la tarde, cuando ambas fuerzas es!aLan a 
la vista, hízose o ir un ruido profundo i prolongado, que las 
gargantas en que estábamos acampados, reperculian débil­
mente ~ ¿Que significaba aquel lejano estampido ?-No podía 
ser sino la seflal convenida para que la vanguardia se rcple-

40 
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gase :i la division, i en el acto de cerciorarnos, ejccu!amos 
un movimiento retrógado, f]ejando por precaucion, entre las 
rocas, al capilan Juan :Mm1oz, el osado mozo que babia cap­
tUI·ado a Lopetcgui en la Serena, con 4 fusileros, para burlar 
la vijilancia del enemigo que teníamos a 1 frente. 

Logramos tal intento, _¡ caminando con la rapidez que el 
estado deplorable de nues tros caballos permitía, llegamos 
al bajar eJ... sol al portezuelo de· la Mostaza, donde un faldeo 
suave i seguro ofrecia un bivaque c_ómodo para la division 
que esperábamos por instan tes. Los tiros de cal1on parecían 
haberse sentido solo dos o tres leguas a retaguardia. 

Inspeccionabamos el campo con el mayor Galleguillos para 
dar aviso al coronel ~ Arteaga de aquel ventajoso terreno, 
cuando vimos aparecer en la cima del portezuelo dos cara­
bineros de la par lid a de los Verdes, que bajaban precipitada­
mente por el sendero, trayendo cada cual un caballo de 
diestro. Es la desc1tbierta! nos dijimos uno al otro, Galle­
guillos i yo, saliendo al ene u en lro de los cazadores, pero al 
llegar, díjonos uno de ellos, con ese acento roneo .i profundo 
que se asemeja al disparo de una arma que ha sido rola al 
estallar: Señor! venimos derrotadps! Aquellos dos jinetes 
erarí Jos primeros dispersos de Pelorca, que llegaban en la 
tlireccion del sud .... El ruido que nos .había alarmado a 
medio dia era el cal1oneo infausto de aquella derrota, incom­
prensible en tal momento para nosolros. 

Nos recobraba mos ya de tan súbita sorpresa, cuando se apeó 
o nuestro lado de un caba llo, que parecía morir ele fatiga, 
un oficial de ai·Lilleria, que nos confirmaba con su palidez i 
su emocion el desastre de aquel día. Parecíanos, empero, · 
imposible el qne l_a batalla hubiera tenido lugar en Peton~a, 
a cuyas puertas habíamos dejado el ejéreito , treinta horas, al 
ménos, antes delmomcnlo en que la refriega se habia trabado. 
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Pero las nuevas que se dan en la guerra por los que se 
sal van del campo del desastre, son siempre tan terribles en 
su exujeracion, que · parecería que · el manto ue la muerte 
cubriese todo lo que rodea al fujilivo. Aquel oficial respo_n­
dió con un golpe de ra yo a cada una de nuestras preguntas 
i á vidas interrogaciones. Segun él, babian perecido todos los 

jefes, Canera, Art~aga, Salcedo; el habia visto espirar a ta­
les i cuales amigos, i por último, él habia comtemplado con 
sus propios ojos el cada ver sangriento de mi hermano. ~ .. 

Aquel cúmulo de horrores dió un vuelco a mi corazon. 
Sentí que una opresion eslraña §acudia mi pecho i traia a mi 
garganta heces amargas que daban paso a hondos sollozos. 
Desde aquel instan te de íntimo dolori de una turbacion tan 
súbita i tremenda, todos los brios fís icos cedieron a la flaque­
za del espíritu, i me sentí un hombre perdido. Galleguillos,' 
acaso aquella vez, única en su rápicia vida de soldado, com­
prendió que su pecho ta mb~e n desfallecia. Mi mirada inquieta 
encontraba en la suya el reflejo del último arranque del alma, 
que brilla en la frente herida,_ como la ,llamarada del candil al 
espira¡·. 

Apénas tuve fuerzas para decir _un aclios a ·las fieles solda­
dos que se habían agrupado en nu es tro derredor i que con 
ojos húmedos renian a estrechar nuestra mano, ofreciéndonos · 

. . ' 
como el último voto de su lealtad, el juramento de que mo-
ririan fieles a su bandera. Cuantos de aquellos bravos mu-

chachos hemos vuelto a encontrar .mas tarde, cargando en 
sus hombros, ya robustecidos, el fusil del mismo bando que 
entónces nos avasallara, pero que todavía, desde el fondó del 
alma, renovaban a nuestro postigo de prisioneros, aquel 
último juramento del camarada 1 
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V. 

Nuestra siluacion e1·a tan crítica en aquel momento que 
positivamente no podíamos escapar del enemigo. A nuestro 
frente, teníamos la columna de Luna, i a retagúardia, el ejér­
cito vencedor en Petorca, miéntras que por un flanco se le­
vantaba la inaccesible cadena de los Ánjeles, guardada por 
numerosos destacamentos apostados en los senderos, i por el 
oriente, en la op11.esta direccion, la Cordille~a, impracticable 
todavia pot· las nieves. Solo en las faldas de esta podíamos, 
encontrar un abrigo, i d~spues de decir a los oficiales que 
tomara cada cual su partido, nos dirijimos en nuestros caballos 
ya, exhaustos, hácia la Cordrtlera. Galleguillos i el capilan 
don Benjamín Lastarria habían elejido el ·marchar conmigo 
}}Or aquel rumbo. 

A poco andar, i cuando ya cerraba la noche, encontramos 
un jinete que daba la vuelta de las cerranías i que nos dijo 
set· el manco Bustamante, un viejo de buena voluntad, pero 
idiota, que se nos ofreció pot· guia para· ganar u na eminencia 
vecina, llamada el cerro· dé la Achupafa, donde nos veríamos 
salvos de lodo riesgo inmediato. 

Anduvimos por hórridos despeñaderos toda aquella noche, 
i solo cerca de las dos de la mañana, nos encontramos en la 
cima del áspero pico de la Achupaya, cuyos flancos ~le g'ui­
jarros movedizos nos hacían mdat· junto con nuestras míseras 
monturas, por trechos considerables. 

Nuestro guia nos abandonó aqni i regresó al bajo, jurán­
donos guarda¡· seérelo. Cuando nos vimos solos, pensamos . 
en reposar, pero no teníamos mas abrigo que la cavidad de 
las· rocas, porque el suelo estaba sembrado ~le grande~ plan-
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chones de nieve co~jela(Já, cuyo contacto nos adormeció un 
instante, pero'~> luego vino a despertarnos la primer~ luz del 
nuevo dia, que aparecia descorriendo a nuestros ojos el in­
menso panorama de _verdes valles, de mesetas aplastadas, 
i de cadenas de cerros que iban a morir en la ribera del 
mar, tendido como una ráfaga azul en la distancia, mién­
tras, por el frente~ se alzaba la fríjida cresta de los Ándes, 
coronada por la jigantesca i blanquecina diadema del pico de 
Aconcagua. Aquel paisaje era grande i sublime, contemplado 
por tres fujitivos desorientados, que ilO ' tenian mas amparo 
que las grietas de un periasco! .,... 

VI. 

Nos enlregabamos a nuestras primel'as cavilaciones sobre 
~1 partido que deberíamos loma1· en lance lan apurado, cuan­
do Galleguillos creyó percibir un lejano ladrido, que senlia 
acercarse lentamente por las ·gargantas del bajo. Espel·to 
i suspicaz, como un contrabandista, e.! jóvcn mayo¡· lomó su 
gorra, la revolcó en la tierra, para darle el color de las ro­
cas que nos ocultaban, i se puso en espiacion de lo que pasaba 
en las quebradas que conducían a la altura. Su ojo certero 
descubrió pronto una variedad de movimientos que se ope­
raban por diversas partidas de jente en las faldas de aquella 
encumbrada cadena i que desde luego nos hizo creer eran 
tropas destacadas en nuestra persecucion, por denuncio que 
habia dado nuestro nocturno guia el manco Buslamanle ; 
i como comprendíamos que toda resistencia era vana, apesar 
de que conservábarnos nuestras pistolas i espadas, quisimos 
aguardar su aproximacion para inlenlar escaparnos a pié en 
direccion opuesta a aquella por la qne fucramos asaltados. 
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Galleguillgs no tardó en avisamos que la partida que se veia 
en el bajo se dividia en dos trozos, que se dirUian por con­
trarios rumbos a la altura, miéntras que por opuesto lado, 
en direccion al valle de Putaendo, súbia otra partida, que 
arriaba por delante una madrina numerosa · de caballos. 

Al fin, nuestra ansiedad tuvo término, i vimos llegar sobre 
la cumbre lós tres grúpos sucesivos que habíamos descubier­
to en la disl.ancia. El buen manco nos babia sido fiel. La jenle 
que llegaba por el sud eran los vaqueros de la hacienda de 
San Anclres del Tártaro, que venían a esconder en aquellos 
farellones inacce~ibles la caballada del fundo, .amenazada por 
las pon·atas del valle; i po1· el rumbo opuesto, subía una 
comitiva de 30 a 4-0 huasos i vaqueros de la hacienda de 
otro propietario del vallede Pulaendo (don G'abriel Vicuña), 
que hacian los rodeos de Ja estancia en aquellas cerranias. 

A la cabeza de estos últimos, venia, por Jortuna nuestra, 
-uno de esos hombres de corazon que llevan en las montañas 
las bolas de cuero i el poncho burdo cruzado sobre el pecho, 
a guisa de una a¡·maJura salvaje, tosco disfraz que oculta 
muchas veces en nuestros campos la hidalguía del alma va­
ronil, como la grosera arcilla suele esconder entre sus grie­
tas el oro o el diamante. Era este el capataz de. la hacienda 
de, Vicul'ia, Ventura Atencio, nuestro sal vado!' en aquelia 
angustiosa pel'egrinacion. 

A nuestra prime!' insinuacion, el leal monlañez compren­
dió el servicio que poclia prestarnos, i haciéndonos una se.üal 
de inteiijencia, dispersó su jenle, ordenando a un camúada 
de su confianza, llamado Verg_ara, que nos condujese a un 
punto que él le designó al oido. Ensillamos ántes caballos de 
Ja 1arria que acababa de Jlegar, en reemplazo. de Jos nuestros, 
que no podian ya levantarse del suelo. 
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VII. 

Internados bácia la cordillera, en una marcha que duró 
todo el dia, llegamos a las oraciones a la márjen del río de 
Putaendo, que no era sino un torrente en aquella altura. En­
cendimos un . fuego a orilla del agua, asamos nuestro char­
qui i nos echarnos bajo d·e los arboles para reposar. Mas, 
pronto, un ruido qtie se aproximaba por el monte nos puso 
de pié, i luego vimos ll ega r dos jinetes a· nuest1;0 fogon. Eran 
los oficiales don Juan Muñoz, i don José Ga.llo, que se bahian 
estraviado e~ aquella direccion i que desde aquel momento 
unieron su suerte a la nuestra. 

A la mañana siguiente (·16 de octubre), continuamos nues­
tra marcha hácia el c01·azon de la cordillera, hasta que ll e­
gamos a una quebrada inaccesible llamada el Perejil. Este 
era el punto que el capataz Alencio habia el ejido como el mas 
seguro. 

Pasamos ahí dos días de desolado¡·a duda, repasando en 
nuestra, m e moría er panorama siniestro que los derrotados 
del campo de Pelorca nos ·habian trazado i en cuya lela man­
charla ele sangre i rota en jirones por el fu ego, veíamos pasar 

. a cada latido del eorazon la sombra de un hermano, de un 
amigo querido, de un noble camarada .... Por otra parle, no 
sa bía mos que partido abrazar en aquella situacion. Ninguno 
de la comitiva tenia otro recurso, fuera de sus espadas, que 
unas cuantas pesetas . que sumadas ,por junto, no hahrian va­
lido lo que el mas ruin ele IHios tros sables. 

El fiel capataz rino a visitarnos en l~ larde del dia 17, 
lrayéndo'nos del valle-una bolsa de azúc;Jr prieta i un cuero 
de sancoc!tado, nombre que se dá en el valle de Putacndo a 
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un mosto grueso. En el fondo de aquella piel iba m os a beber 
la suprema resolucion que" debía sacamos de aquel desierto 

. '{\ 

en el que comenzabamos a contemplarnos unos a otros con 
rubo1·, como si nos admirasemos de que la im-presion del do­
Jo¡· o del desaliento durara tan largo tiempo en nuestros 
pechos, 

VIII. 

nespues de un feslin, digno de aquellos horrendos sitios, 
en que el sancochado tuvo el puesto mas aristocrático, to­
mamos nuestro partido de salir resueltamente al valle, evilar 
las guardias, donde se pudiera, o alropellal'las si nos ataja­
ban, hasta llegar al camino de la costa, donde resolveríamos 
si debíamos regresar a Coquimbo o buscar un asilo en Val-
paraíso. _ 

En el aclo, ensillamos nuestros caballos i partimos prece­
didos de un práctico, en cuyas manos vaciamos con anticipa­
cion todo nuestro caudal. Caímos luego a los callejones del 
valle, pasando sin que nos sinlie1·an las patrullas, por lodos 
aquellos dispersos caseríos; subimos luego una áspera mon­
taüa, en cuya cima, límite del pequeño i rico valle de Ca temu, 
existe una gruta natural, que llaman la Casa de Piedra, . 
donde tomamos refujio, porque una gruesa lluvia babia co­
menzado a caer desde la media noche. Gallo i ~!uñoz nos 
habían ab¡¡ndonado al subir aquella altura, mas impacientes 
que nosotros por to1·cer su rumbo hácia su hoga~·, en el 
norte. 

Luego que escampó, bajamos al valle de Catcmu, i ya 
ibamos a entrar en el camino carretero que conduce a Qni­
Uota, cuando un honrado campcsi!lO, -que al pasar noló la 
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empuiladm·a de nuestras e~padas, milad ocullas bajo nues­
tros ponchos, nos advirtiq el pelígroc que corríamos de caet· 
en manos de las guardias apostadas en aquella direccion, por 
hacendados hostiles, que habian emprendido de su cuenta la 
persecucion de los fujWyo~. 

Comó era imposible volver airas, el buen hombro nos in.,. 
dicaba co~no único escape el «a lropQIIar» la alta cadena do 
Curic~~longo, .resplandeciente de nieve en aquella tardía pri­
ma\'era, trasmontando la cual, caeriamos· a los valles del . ' . . . . 
l\Ielon o Calapilco, donde deberíamos encontrar la hospitali-
dad de nuestros viejos bogares. 

En el acto, torcimos nuestros caballos por aquel rumbo, i 
apresurando él paso, llegamos a la oracion a la cima de una 
cadena accesoria de . !.as altas montañas ne.vadas que debía­
mos atravesar al .siguiente dia: . Intentamos formarnos un 
asilo contra la helada brisa qué , soplaba, al pié de una añosa 
patagua, pero la_ fuerza del viento nos arrebafaba los,.lizones, 
donde porfiábamos por azar el último trozo de charqui que 
nos quedaba de provision. · 

• 1 

Tiritando de frio" nos dormimos al fin, i cuando aclaró el 
nuevo dia (20 'de octubre), obsené con sorpr~sa que Ga!le­
guillos estaba a mis pies, que babia cubierto con su propia 
mañfa. Al saludarme, me pareció notar 'en su sonrisa un dejo 
melancóJlco, síntoma de desaliento :o de una amarga:. resolu­
cion. Lo inlerrogúé, con esa brusca insinuacion pet·mitida al 
camarada, sobre· su tristeza, pero bajó sus grandes ojos par­
dos i , me dijo con voz conmo·vida estas palabras .que iban a 
ser el • eco ·de un supremo adios. «Estoi triste porque basta 
aquí solo puedo ~ acompañarlo. Desde este punto, hai rumbo 
directo al camino de la Serena, i yo debo irme a juntar eon 
mis amigos; ·porque mis_ servicios pueden necesitarse, mién-
tras que si voi a VaJparaiso, nada podré hacer. ... >> · 

. 41 
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Aquella resol ucion no tenia otr{lréspuesla que, un abrazo 
'de adios; 1 despues fÍe haber ensillado nuestros éaballos, es­
trechamos nuestros brazos cori efusioÓ, 'no sin que soHózos 
cÓmprimidos traicionaran el dolor · d·e · aquelfá separaciÓn del: 
infortunio i de la amistad. GalleguiHos bajó precipitadamente 
por la 'faldá septenttional de la sierra· de'Sanla ·ca:lalina:, donde 
nos hallábamos, mi'éntras Laslarl·ia ·¡ yo cunÜnuabamos nues~ 
tra marcha a Val paraíso, en cuyas puertas, nos encontró· 'la 
noticia del levantamtento popular del 28 de octubre~ en el 
que una estratajcma maternal evitó al último · tomar' p'ilrte. 

\ , . ' 

~ , 1 

IX. 

José Silvestre Galleguillos .. tenia la edad, 1a talla, el rostro 
del héro·e. Rra coti:1o un tipo. del ada1id moderno~ Esbelto sin 

' 
~er alfo) ajil i agraciado en sús ;movimientos, no tenía . esa 
frajilidad descarnada' de los miembros, si efecto de~ las organi­
zaciones nerviosas; su rostro era ovalado i de color. cobrizo; 

. su boca grande, sornbteada por un bello·Qegro i sedoso,: p.ero 
que no alcanzapa a caer sobre su .labio sú perior en ·!'a forma 
de bigotes; sus ojos grand?s., de un .negro apagado i rnelariéó ... 
lico, q'ue pestañas largas, crespas i· firmes sombreaban pro­
fundamente, daban a toda . su fisonomía una ·espresioó grata, 
en la que la· modestia velada i la audacia sin. reboso parecían 
hermanarse, confundiéndose en . un solo 'tinte fijo de enerjia i 
benignidad. Su sonrisa tenía el atractivo particular de · una 
íntima benevolencia, i este .reflejo relralaba- su alma, porque 
era el ma's Jucido dote de su .' indole ·el ser ·bueno·, compasivp, 
jeneroso, i aun magnánimo. Era un v'aliente.,, i el coraje en 
los .hombres de guen'a es eJ·hm:rna.no varonil de la clemencia. 
Su frente era espaCiosa, cpadrangular, cortada en. sus perfi-, . 

• 1 
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les como a golpe de cincel, miéntr·ás que guedejas de un nc'­
gro brillant~, que acusaban un prematuro despojo de su cabeza, 
-fi·uto de sus padecimientos i ' de las a:Jegrias de la mocedad, 
hacian mas saliente i mas p'ronundado su ceno de altivez vi.:.. 
ril, de sagacidad vivísima i de ineontrastable firmeza . . Lo qua 
rúas caraeterizaba su rostro · era lo que se llama en fenguaje 
.babituai; ·Ia 'simpatía, que es la beldad del ·alma traducida 
·en el tosco molde de las formas; pero no era por esto un hom-
bre ni hermoso ni arrogante. · • 
- IIabia nacido en el campo i en' él babia vivido. Su pádre1 

hombre laboriOSO i: modesto, qué se ·SUStentaba de Ja pí·áclica 
de sacar canales de regadío en el valle o de dirijir ',la cons­
truccion de caminos, como perito, no le babia dado II1as edu­
cacion que . la que la escuela de la· parroquia vecina podia 
ofrecer. D_e esta suerte, aquel mancebo, que. todo lo compreú~ 
dia a la primera mirada, que todo Jo ejecutaba con una inle:­
lijencia estraordinaria; s·abia solo lo que sabe todo mediocre 
mayordÓmo de faena, leer, escribk i contar . 
. • Desde niño, su ocupacion favorita habian sido los cuidados. 
de la labranza, pasando la mejor parte de su juventud 'sir­
·Yiendo como mayordomo en las haciendas de la vecindad . 
. El ardor de su temperamento babia dado un vuelo . precoz a 
sus pasiones i tan niño se h~bia casado cou otra niña del valle, 
del , ·nombre de Juanita, prima suya, que a la edad . de 28 

años que ahora contaba, era ya padre de H hijos, pesadísima 
responsabilidad .para su trabajo ¡. su paternal anhelo. · 

; Se babia dado poco al ejercicio··de las a1·mas, aficion que ya 
hemos visto no prevalece . en él norte de nuestro territorio, 
ni en teoría, ni ménos en la práctica. El jóven mayordomo no 
babia tenido ' tampoco en derredor suyo, ni la .ocasion, ni el 
estímulo, ni la tradicion del pasado, que mantiene en lºs 
_pu~blos, con el relaio de las hazaliu~ de los mayores, el cullo · 
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del heroismo, ·del que en el stielo coquimhano solo la memoria 
.del vali~nte e infortunado Uriarte es l)n pálido reflejo, casi 
.del todo bonauo. Hoi ese cullo existe_, i Gal!eguil!os conlri:­
buyó con mejores títul'os ·que otro. algu,I!Q a su gloriosa ini­
·ciacioh . porque no hubo en la revolucion .deJ norte una figu­
J'a mas. conspicua que la suya, como tipo militar, i no la . 
babria habido acaso en toda la campan_a 'de la revolucion, si 
-el leon de las montanas del Bio-Bio, Euseb.io Ruiz, no hu­
biese baja o 'a los llanos del Longomilla a dar en el campo 
de· la carnicería su úllimo ·rujido.... Sus camaradas de ser­
vicio i de gloria; Haberlo Souppe1·., Benjamín Videla, Ramon 
Lara, Alarcon, -Urizar i los 13 oficiales del Guia uejaclos en 
el campo, hicieron en un solo dia proezas inmorlal~s. Gallc­
guillos, las babia repetido casi dia a dia, durante tres moses 
de combates; en los que sú caballo era siempre el que galo-. 
paba mas adelante de las· filas . . 

Pero Galleguillos no era solamente hombl'e de hígados pu­
jantes. Tenia otra cualidad militar de alto valor, que m·a 
aeaso el ,sol'lo distintivo de su jenio de s@ldado: la prudencia. 
Ante$ de pelear·-, era .frio, s-ubordinado, observador· .. En medio 
de un conflicto, daba m~s importancia a una ma¿iobi·a cer­
tera que a una atropellada acometida; en el campo, media mas el 
alcance de su vista para dirijir su lr.opa, que el de su brazo 
para cflcanzar a su adrersario. No. reculaba nunca, pero sabi~ 
retirarse en buen · órden; cargaba . pocas veces, pero cuando 
lo hacia, era para traer consigo el bolin de los rendidos i los 
-tl'ofeos sembrados en el campo. Debióse a e·sto, · qué mui rara 
vez le mataran un 'soldado en los diarios encuentros · que 
sost.uvo durante el sitio de ' la Serena. Era humano hasta la 
benevoléncia. Estorbaba, no solo la carniceriá del combate, 
·sino la mofa i la humilladon de sus triunfos .de. avanzada, i ' 
a · esio debe atribuirse ol que no solo los soldados enemigos, 
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sino hasta' los gauqhos arjenlinos que rodeaban la plaza ase­
diada, le cobraran, mas bien que el encono de la guerra;. 
amor i respeto. Los Cazadores a caballo parecían evit-ar con 
estudio todo encuentro con los Carabineros que él sacaba al 
call)po i paseaba cada dia varias leguas en conlomo; i aquc-

· llos bravos chilenos, que se sintieron siempre humillados de 
hacer brillar sus sables en las mismas filas, en que los cu­
yanos tremolaban sus bandci·as de pillaje, preferían alistarse• 
entre los defensores de la plaza, como lo ejecutaron algunos, 
consintiendo de pr~ferencia . en su e se .]es' llamara tnih.lorcs 

· a la bandera de su rejimic'n lo, ánles que sérlo al estandarte 
de la patria. 
·. Tal era José Silvestre Galleguillos, aquél humilde mancebo, 

que rendido a los pies do su caniarad·a, . velaba su sueño' i le 
prolejia' contra la intempérie, mi'éntras él tiritaba traiH>ido de 
frio. Era entónces ménos ilq.stre que lo que esta .pálida pá­
jina lo de·scribe, pero tenia ya en su frente el -presajio de la 
glqria, aguijan irresistible, que punzaba su . pecho ·por dar la 
vuel·ta del hogar amenazado .... I así, cuando sofocan{IÓ sus · 
sollozos, bajáóa· de la sierra, gal~p·ando por entre las brei'las 
i dando gritos de adios ,a sus· compai'leros, hubiérasele crcido 
el jenio de la guerra que descendía sobre los valles tle su 
suelo, pa1'a levantados a los gritos de la patria encadenada 
i de la libertad despedazada por la .metralla del formidable. 

1 bombardeo, que, a su llegada, iba a estallar sol> re la Serena. 

X. 

El fujilivo mayor llenó, por c.ompleto, sus propósilos. Reu­
nido en la hacienda} v.ecina de San Lorenzo al comandan le 

P~blo M ui'loz_ que se habia refuii<1do ahí con Jos oficiales Tu· 

1 
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rre .Sagastegui, Francisco Vareta i el capitan de caballeria 
An.iceto Labra, resolvieron partir en el acto ·a la Serena. 
Cuando :pas.aban por .:la vecindad .de· Illapel, ;se les juntaron· 
en la llacienda de Limáguida, cinco oficiales prisioneros que 
se babian escapado de la Ligua, Pozo, Comella, Cbavot, Lazo 
i Alvarez, i cbntinuai·on su pe~egrinacion · en consorcio 'hasta . 
Ja haciénda de Quil e, ·Vecina de Ova !le,' donde se manlenia 
oculto el gobernador· Lanain. Galleguillos convino con este 
~n dar un asalto sobre la vílla i.se dirijió con Mur1oz i Labra 
al puéblo vecino de la Chim,ba, a fin de eje~utal'lo, miéntras 
que ·los. prófugos de la Ligua prefi'rieron march<ii' directamente 
a la Serena. 

11hn1oz i Gaiieguillos llegaron a la Chimba el di a 2i, una 
semana despues q·ue el último se babia separado. de Vicufia 
en la · sierra, de Santa Catalina, cu)'as faldas baria el rio de 
Aconcagua. Ocuparon todo el siguiente dia en aprontar· al­
gunas armas i municiones, para caer sobre Ovalle al ·am.a-' 
neeer del.dia 29, lo que ejecutaron, de~ribandó Galleguillos 
con el .pecho de su caballo al centinela que guardaba el cuar-' 
tel, en cuyo palio encontró dormidos unos 50 milicianos de 
caball ~ria, a los que, por toda sena! de estar· rendidos, les in­
timó que siguieran durmiendo sosegados .... 

Como los propósitos de los gúen:iJie¡·os eran encontrar 
algunos recursos para entrar armat.los a la Serena i poder . 
resis lir a las avanzadas que patrullaban por los caminos, no 
se demoraron en el pueblo sino lo preciso para recojer al­
gunas armas i caballos i alistar algunos voluntar~os que qui-
sieran acompafiarlos. · 

De esta suerte, en la tarde del mismo dia 29, p~rlieron de 
la villa eón un destacamonto ·de 20 hombres, dejando al mis­
mo .gobema.dor· que· babian encontrado, don Silvestre Agnine, 
i sin habe1· cometido inas acto de deprcdacion que el hacer 
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p•·esa de guena el almofroz de un oficial lluslamanle, en 
cuyos dobloses reconocieron no pocas prendas del bolin do 
Pe torca. 

Haciendo un rumbo de h'avesia por · las montañas de An- . 
dacollo, los osados montoneros consiguier(}n aproximarse a 
la Serena, sin ~er molestados por las partidas de Prieto. has­
ta que acercándose la noche del dia 30, descendieron sobre 
la ciudad de la manera qu~ hemos visto al concluir el ca­
pítulo anterior, 

1 

, 
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Publicamos en este primer volúmen quince de los cua­
renta i tres documentos de que cons.ta. este Apéndice, 
encontrándose el mayor número de los justificativos de 
la obra intercalados en el testo i notas de .la narracion. 

Ca9a una de las piezas que se rejisiran· 'en este . Apén~ 
dice tiene al pié la designacion ·de la fuente en que ha 
sido torvada.· 

He aquí su nómina exacta por el órden en que se pu­
blican·, con referencia a las citaciones del testo, a saber: 

Núm. 1.0 Nómina de los ciudadanos que suscribieron 
el acta revolucionaria de la Serena. 

2 ;o Lista de los ofi,ciales de la division espedicionaria 
de Coquimbo. 

3. 0 Instrucciones del comisionado don Benjamin Vicuña 
Mackenna. , 

4. • Acta del nombramiento de gobernador de O valle, 
5.0 Parte oficial del combate de Illapel. 
6." Decreto de disolucion de las mili cias ue lllapel, 
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7 ... Con·espondencla entre el Jeneral Cruz • la comision 
de Coquimbo. 

8. o N ola del ministro ingles sobre el bloqueo i 'embargo 
del puerto de Coquimbo i contestacion del Gobierno de 
Chile ; 

9. 0 Nota del minist~o de Estados-Unidos sobre el blo­
queo del puerto de Coquimbo i contestacion del Gobierno 
de Chile. · 

1 O. · Convenio celebrado entre el" intendente Zorrilla i 
el comandante del vapor ingles . Gorgon, sobre la captura 
del Firefly 1 felicitacion que el comercio ingles dirijió a: 
aquel oficial por este arreglo, con varias otras piezas iné­
ditas relativas a este negocio. 

1'1. Decreto declarando pirata al vapor nacional Arftuco 
i comunicaciones cambiadas entre el ministro ingles i el 
gobierno~ respecto de la captura de dicho buque. 

12. Estado. de las fue~zas del gobierno que se batieron 
en Petorca. · · -

·13. Parte ·oficial de la batalla de. Peiorca .' ' ' · 
14:. Procl~ma del Presidenle de la Re.pú,blic~, a ¿cm~e~ 

cuencia de la victoria de Petórba: · · · ' ' · · · · 
15:· Estado de ·tas fuerzas que existían én ias trincher.as 

dé la Serena;· ' . . -.:', 
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JIÓ!\IIN;\ DB LOS CIUDA.DANOS QUE S{)SCRIBIBROI'f LA ACTA JIEVOLU­

CIONARIA QUE SE LEVANTÓ EN· LA SALA MUNICIPAL, ir. OCHO DIAl! 
DEL MES nn SETIEMBRE nn MIL ocHOCIENTOS · cli;:cuENT·¡ 1 uN 

AÑOS • 

. Tomas Zenteno, Vice~te Zorrilla, Nicolas Osorio, lsid~o . Cam..; 
paña, Juan Jerónimo Espin~sa, José Antonio -. Aguirre, Pedro 
Alvarez, José Dolores Ai'varez, Pedro N •. Chorroco, Joaquín Vera~ 
Pablo José Julio, Félix Ulloa, frai Tomas Robles, prior, frai Juan 
José Nuñez, prior, José Miguel Aguirre, Mariano Baltaza'r Vas.:. 
que~, , presbít.ero; · ManuefSasso, presbft~_;o; Cle~ente Pizarro: 
}lresbítero, José D omingp Chorroco; Juan Nicol~s Alvarez, Nicolas ' 
Munizaga, Federico Cobo~ Hermójenes Vicuña, Francisco Campa.:. 
ña, Pedro Pablo Muñ~~ .• 1\fanuel Alvarez, Jacinto · Concha,.· An­
tonio Maria Fernandez, Mateo Concha, José Gas par Rivadeneira, 
Millan Riv~ra, Domingo O rtii, Bernardo Ramos, Bernardo Osan;. 
don, Bernardo Aracena, Jpsé Celedonio Gomez, Roinualdo Baes, 
Máréos Diaz, Nicolas · Y ávar, José David Garcia, Juan Nicolas . 
Guerrero, Manuel Antonio ·Muñoz, Cayeiano Montero, Francisco 
de Paula A'guirre, Antonio He'rreros, Laureano Pinto, Pedro 
'Viveros, Narciso Callejas, Bernabé Cordovez, Víctor Gallardo, 
José Mari á Osorio, P~dro José Dolados, Ni colas llojas, Al~jandro ' 
Aracena, José Toribio Melendez, Juan Gualberto Valdivia, Vi­
.ceute Vargas, Francisco Meri, Manuel Saña, 'Mateo . Salcedo, 
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' Gabriel \V. Cordovéz, Domingo del Solar, José Guerrero, Juan 
Carmona, Ramon Solar, Javier Diaz, Benito Vallejos, Cruz Vera., 
Luis Cisternas, Hipólito Asiar, Julian Ravest, Mariano Romero, 
Pedro Pablo Gamboa, José Maria Villega,s, José Duvo, Vicente 
Gomez Solar,' Eujenio Valdivia, José Vicente Briserw, José Ra- ~ 

mon Pozo, Benigno Quintana, Pablo Villarino, Demetrio Flores, 
Juan Maria liiiguez, José Pimentel, José Dolores Dávila, Fran­
cisco Serj io ()Ji vares,· Adolfo Gallo, Ped~o O paso, Paulino Larra· 
guibel, Lucas Godoi 1 Nicolas A~uirre, Jerónimo Rojas, Ramon · 
2. 0 Batalla, Domiugo Borquez, José Nicolas Varela, José Santos 
Carmona, Eduardo Canilla, Manuel Contreras, Antonio¡ Alfonso, 
}'Járcos Varela, Ramon .Pizarro, Vicente Herrera, Bu¡ •avcntura 
Fabrega, Ramon Espl'jo, Juan Mondaca, Lucas Vene~as, Antonio 
Gonzales, Domingo Cortez, Pedro Cisternas, Francisco Esprjo; 
Santiag~ Peña, Mateo Campaña, Aniceto Espinosa, Pruden~io 
Navarro; José de Valdivieso, Prudencio Gatica, Agapilo Guerra, 
:Benigno Alvarez, José del Carmen Carbajal," Gregorio Suarez, 
José Márco's Véles, Ranion Montes Solar, José Gavino · Bolados, 
Rámon Trujillo, Estevan Campa·ña, Justo Medin~, Justó ,Yávar; 
José Antonio Lorca, Juan d~ · la Cruz, Rufino Rojás, Tomas 
.Adolfo Alonso, T. Telésforo Molina, Miguel Alcayaga, Estevan 
Rojas, José Timoteo Contador, Fermin Saña, Buenaventura Varas, 
José Agustín Cistemas, José Antonio' Rojas, Cesario Meri, Per­
fecto Rojas, Juan de Dios Duvou, Manuel Perez, Pedro José 
T~rdesilla, Ramon Contr~ras, Pa'scual Gallegos, José Miguel Bravo, 
Aniceto Labra, Manuel Ra.mou Hagró, Juan Muiioz, Juan de Dios 
2." Alvarez, Zenon Cortez, José Goicolea, Melchor Fleita, 'José Ro:: 
rlriguez, José Félix · Comella, Lino Rernandez, Éstevan Rojas, 

· José Manuel Olivares, Manuel Vídaurrr, G¡¡h~iel José Real, To­
mas Rojas, José Mandiola, Ramon Marcial, Juan Arteaga, José 
Maria Flores, Juan Jerórlimó Rodríguez, Andres Peña, Francisco 
Muñoz, José Armasabal, Marlin Baes, Vtnlura Molina, Felipe 
.Santa-Ana, Cipriano Rámirez, Justo Picarte, josé Latorre, Dio­
nisio Ahumada, Vicente C!.'rda, Jua'n Rios, Juan Araneda, Víctor 

.. . 
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Sa'nta..:.Ana, Fernando Turre ,Sagastt>gui, Juan dé Dios Fuentes, 
Estanislao Monardcs, Atanacio Bardos; José Lara, Felipe Gon­
'zales, José Agustín Flores, Feliciano Cácéres, José' M·aria Naba­

Ion, Ventura Roman, Valentin Rojas, Jo.sé Maria Villegas, Juan 
de Dios Cepeda, Antonio Morales, Fedro Cantos, Jorje Hojas, 
José Maria AguiJar, Pablo Espinosa, José Maria Bustamante, Fe­

liciano Astubillo, Antonio Contreras, José del Carmen · Barrios, 
Romualdo Campaña, Pedro Real, Jose del Carmen Vasquez, , 
Manuel Hernandez, . José · Manuel Castañeda; Lorenzo Barrera, 

·José Vergara, José Arredondo, Pedro Carmona, Pedro Camperp, 
Ciceron Bracamonde, Vicente Gonules, Manuel Rojas, J·uan de 
Di·os Herrera, José Antonio Campaña, Bartolo Briones, Jerónimo 
Ueinoso, José Gregorio Acuña, ' Cárlos Lopez, Manuei Bolados, 
Francisco Guerrero, Ma·rtin Trejo, Eulojio Jofré, Jacinto li1iguez, 

Ramon Vele.s., José del .Carmen Contreras, Clemente .Carvallo, 
José Ravest, Juan Arancibia, José de la Cruz -Zúñiga, José Her­
~ía, José Santos Saa,·edra, Victorio Villagra, Bernardo ~jaz, 
Ramon Contreras, Juan Calderon. 

(Del Alcance a la Serena del 30 de setiembre de.185L) 

DOCmiENTO NÚ~I. 2. 
LISTA DE I.OS OFICIALES DE LA DIVISlON DE COQUilUilO FOI\1\IADA RN 

&L CAJ\IPAMENTO DE l'UNIT~QUI EL 28 DE sÉTIE!\IIlRE DE 1851. 

• r . t 

Jeneral en Jefe, don .José Miguel Carrera. 

Jeneral en segundo, don Justo Arle<1ga. 
Jefe de eslado mayor, don Nicolas Munizaga. 
Ayudante mayor, teniei1te coronel, don Victoriano M¡lftinez. 

Comisario, teniente coronel graduado, don Ricardo Ruiz. 
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.t\,yudantes del jeneral en jefe, teniente· coronel graduado, don 
Benjamín Vicuña Mi~eke!)na ; Sarjeuto mayor, don José Silvestre 
Galleguillos; ca pitan don Nemecio Vicuña; id. don Antonio _Maria 
Fernandez • 

. Ayudantes .del Estado Mayor, capitan graduado de mayor, don 

Juan Herreros, id. don Mateo Sasso, ' id. don ) v.Iariano Sasso; id. 
don Em·ique Gormaz. 

Tenientes, don Diego Romero, don N; Mario, don Julian Pizarro·. 
· Subtenientes, don Silvestre Aros, · -don Joaquín Zamudio, don 

Amires Argandoña. 

Ayudantes del je~~:ral Arteaga, capitan graduado de mayor, 
don· Santiago Herrera, id. don Pablo Argandoña, id. don Ignacio 
Macklury·,.id. don Domingo Herrera. 

Batallan Igualdad. · 

Co~a~dante, teniente coronel graduado. ~on Pablo Muñoz. 
M~yor, sarjentó mayor, don Francisco Barceló. . 

Capitan~s; don Benigno Q~intana, . don Pablo Villarino, don 
_Juan Muñoz, don Manuel yus, don lg1iacio Rojas. · 

Ayud¿¡ntes, capitan, don Herm6jenes Vicuña, id.- don Benja-
mín Las tarria. · 

Tenientes; don Pedro Real, don Manuel Solar, don Demetrio 
Flores, don Fernando Turre Sagástegui, don Juan Luis 2.o Rojas, 
don Fernando Diaz. 

Subtenientes, don Vicente Orellana, don Ventura Barrios, ,don 
Ignacio Varas, don N. Jeldes, don José Ramos, ~on Ambrosio 
Rod riguez, don Gregorio Vi llegas. . 

Abmderado, don José Agustín Robledo. 

Batallan Restaurador. r 
Comandante, teniente coronel graduado, donVenancio i~ .rrasa. 
Mayor, sarjento mayor, don Agustín del Pozo. 

Capitanes, don Nicolas Yavar, don Carlos Y avar, don Bahino 
Comella, don Francisco V arel a Cisternas, don ·o Carmona. 

Ayudante, don José Comella. 



DOClJ~IENTOS. 335 

' Tenientes, don José del Rosario G;11legos, don . Tris tan Lana­

plat<, dtm José ~'onzalez, don José Maria Chavot. 

•Subtenientli, don N. Ramos. · 

Batallan núm. 1 de Coquimbo. · 

Comandante, teniente coroneJ graduado, don Manuel Bilbao. 

:Mayor, sarjento may¿r,, don José Ramon Guerrero. 

Capitanes, ~on Tiifon Gutierrcz, don J¿sé An,tonio Salazar, 

don N. Goicolea, don Pablo Real. 

Ayudanté, don Eduardo Maxs •. 

Teniente, do.n FranCisco Pozo. 

, ; . A rtilleria. 

Comandante; teniente corohel graduado, <lon Saludor Cepeda,· 

Mayor, sarjento mayor don José Antonio SepúiTeda. 

Ayudante, dorr N. Cantin. 

Teniente, don José Gonzalez. 

Subteniente don N. Cuevas. 

Caballería. 

Comandante, coronel, don Mateo Salcedo. 

}Iayor, .don Faustin,o del Vil,lar. 

rDe los papel~s Inéditos del' a11tor); 

DOCUMENTO NÚN. 3 • 

. JNSTllUCCIONES DE~ COMISJONAI)O DOR BEHJA!IJN VICUÑA MACKBNNA. 

Serena, srtiembre 7 de 1851~ 

En virtud del poder' que se me ha confiado provisionalmente 

por este pueblo, que ha reasumido su .soberanía, para llevar a cabo 

1 
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en toda la provincia el mavi.rniento iniciado por la .restauracion 

de la República,. bajo las ·bases de una )i.bertad bie.n organizada, 
he venido en cornisionar,al ciudada_rw·don Benjam¡n Vil!uña para 

que con la fuerza q'ue va al mando del ca pi tan don José Verdugo, 

se auxilie en Jos departamentos ·del sud 'el mismo principio·de . 

rejeneracion proclárriado en esta capital, sujetándose a las ins­

trucciones siguientes. 
· 1.o El j~fe militar procederá en todo bajo la inmediata direccion 

del comisionado. 
\ 

2. 0 El comisionado, de acuerdo con los principales vecinos ·de 

los departamentos, nombrará intl'rinamente · ~o'bemadores, i se 

proveerá de los reeu rsos que nécesite para Hevar adelante su 

comision, dando cuenta de. todo .lo que hiciere i o~rare. 

3. ° Como no es posible en circunstailcias escepcionales el deta­

llar instrucciones, por no estar al alc.ance de la autoridad Jo que 

puede ocurrir, se le dan ámpVas facultades pala que tenga buen 

suceso la importante· comision que se le confia. 

4, 0 El comisionado permanecerá e.n Jllapel todo el tiempo que 

la autoridad considerase necesario, i procederá desde Juego a or-

ganizar un cuerpo, proporcionandole Jos-recursos n ;spectivos, de 

acuerdo ~on el g•>bernador que se ·nombrare ea los términos indi­
cados en el articulo 2, 0 

CARRERA. 
(De los papeles inéditos del autor). 

• 

DOCUIIENTO NÚN. 4. 
. . 

ACTA DEL I'W~IBnAMIENTO DEL GOBERNADOR DE OVALLE 1 COMUNt-

CAClONES A LA INTENOI!NCIA DE COQUJJIIBO D.t:L COMISIONADO 

V~éUÑA . • 

. Reunirlos los véeinos influyentes .de este Departaménto, con ~1 

esdusivo ohjeto de sostener el ónlen i tranquilidad ·pública nom-
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lHando una autoridad provisional pa ~a eÍ desempeño d~ este. cargo, 

han acordado unánimemente: prime'ro, se nombra provisionalmen­

te de Gobernadorde este Departamento, al Alcalde de2.• eleccion 

don José Vicente Larrain, para que en uso de estas facultades i 

repre~entacion lejftima con que está investido, ejerza esta juris­

dicci on en l odo el departamento, prestando subordinacion i ohe­

ili encia al Intendente de la provincia, ciudadano don José Miguel 

Carrera, a cuya j urisdiccion se sujeta; i para que se respete como 

ta l i se le guarden las puras consideraciones debidas a su cargo, 

publiqu rse por bando, offciese a las autoridades subalterhas del 

departamento, i fíjese en los lugares pú'blicos, archívese. i dése 

cu enta al Intendente de la provincia . ..:...Ovalle, setiembre ocho de 

mil ochocientos cincuenta i uno.-José Fermin del Solar. -Fran­

cisco Cabezas.-José Fen!lin llfarin.-Francisco Jat ier Campirw. 
-Pah·icio Zeballos.-Feliciano Prado.-Juan R. Yaldez.-J11an 

Bat~tista ·Barrios. -Be11jamin Yicuiia.-Leon Varela.-José Ma­

ria Pizarr~.-Marcos Barrios.-Salvador Valdivia.-Tgnacio 

M ackltwy.-Domingo Ca.lderon.,-Benigno Nuñcz.-Franci sco J. 
Gt¿ticrrez .-Silvestre Aguirre.-lgnacio E izo i Prado. 

Es copia de su orijinal a que me refiero.-Fecha ut supra.­
[ 9 nacio Elzo i· frado, escribano recrptor. 

(De la Serena del 18 de setiembre 18:51 ). 

Señor lntendente. 

E l éxito de mi comisi onen Ovalle ha sido completo. Hoi a las 

ll de la tarde he entrado ·a la poblacion acompañado de todo el 

pn eblo qne rebosaba de entusiasmo, A uua legua de la ciudad, f)OS 

esperaban · diputaciones del cablido i de la guardia nacional, que 

frat ernizaban con nuestras Ideas de pronta i completarejeneracion . 

El gobernador va en fuga , sin que hayan bastado a estorbarla 

las precauciones de Jos ncinos l!Í las que nosotro5 m ;smos he-

43 
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mos toma'do: su direcciones , a ,Combarbalá: El batallan negó su 

ob~diencia al gobernador en el mismo palio del cuartel~ i en con­

-secuencia de esto fué su fuga. Por la acta adjunta ' 'e rá U. S. 

Jos cambios gubernat ivos del departamen to . A esta hora, que son 

las 8 de l<.i no-che, ya el 11 nevo gobernador está tomando las pro­

videnci as necesarias a la seguridad i progreso del movimiento. 

E l yecindario está tranqu ilo, La tropa qne traje ha llegado _sin 

otra 11o1·edad que un suhlado que se estra vió al salir de la Serena. 

E l señor Larrain me ha dicho, en lo poco que sus ocupaciones se 

lo penbih:n, que se pu_ede poner sobre las armas de 300 a 400 

hombres de caballería escoj id ;¡, i 40 o 50 de infantería. La e;ca,. 

sez de esta últ ima- arma es mui sensible i casi irreparable. U. S. 

proveerá sobre esto con arreglo a que aquí no hai grandes recur­

sos. El cuart el cíYico ha sido entregado a Verdugo, i se activan 

las persecuciones i medidas de t-oda es pecíe. 

E n es tos momentos rstoi incapaz de concebir la menor idea, 

r endido de cansancio; i por ahora me limito a darle solo un bos- · 

qul'jo de lo que ha pasado. l\faiiana le comunica ré todos los 

deta ll es i trabajaré sin cesar. El batallan cívico de aquí, único 

ele! departamento, Folo ti ene HiO plazas, pero nunca forman mas 

ele 70 a ,80 . Yo espero marchar pasado mañana sobre Combar­

halá aunque con 50 infa nte~, pero como U. S. me a; ignó el núme­

ro de 100, e> pero instruccion es- sobre el par ticular. Pienso en 

eonciliar con Campos Guzman, mediante la prision de sus hijo ~ , 

pero si 110 ccdr, no por eso dejaré de cumplir mis compromisos de 

li t'g'!r a Illapel dentro de 8 di~s. Eslo i mui contento con Verdugo 

i un capi lan de m ili cias Sasso q'ue nos acompaña i nos sirve mu-

. cho. :Mándeme procl amas para Curnbarbalá, lllapel i Petorca, 

co rt as i enérjicas. Cartas lambit•n serian mui necesa rias i dinero. 

Todavía no sé a quien pedirlo porque U. S. r.arla me dijo sobre 

pslo. --'fodo el armamento que hni aq ui se n'dur.c a 60 fusil es, 

300 lanzas i 180 chuzos, perlelll'CÍPn tes a todos Jos escuadrones 

del dcparlai;.Jen lo. En Combarbalá hai como 200 infantes . Serian 

11 11 gran recurso' 20 hombres mas del Yun gai i un par de oficiales, 
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porque esta tropa es muí temida i ca;;i invencible hasta lllapel. 

Di1>pense de nuevo el desórden de esta nota. 

Ovallr, setiembre 8 a las ocho i media de la noche. 

BENJAllnN V ICtJÑA i\'I.o~.cKENN'A. 

Verdugo pidi que se le ~eñale quien debe habilitar la tropa de 
plata. 

Señor intendente: 

Hago a U. S. este espreso con toda la prisa que exije un apuro 
c¡ue de improviso hemos descubierto. Contaba con 700 tiros, que 

se me aseguraba por el gobernador est~n aquí, pero hasta este 

momento no se han encontrado i me he resuelto a pedir a U. S. 

una carga lijera de cartuchos, de modo que pueda llegar en el día. 

Tengo corno 250 cartuchos de los que trajo el Yungai, i con 

estos me basta para emprender la marcha, pero no para soste­

!ler cualquier choque que pudiera ocurrir, aunque nada temo, 

porque repito a U. S. que la je~~~te que tengo acuartelada es de lo 

· mPjor que puede presentarse ~ 
En resúmen, he reunido hasta este momento (7 de la noche) 

4800 pesos.-Tengo acuartelados 45 nombres de infantería, que 

con seis mas que haq:,partido en comision, son 51, todos volun­

tarios i decididos. 

Espero mañana temprano la compañia de caballer ía de la Chim­

ba, ,que segun me inforuia su capitan Juan Barrios está dispuestí­

sima i consta como de 100 hombres, pero 50 que formen, bastan. 

Con estos auxilios, pienso avanzar mañana, caminaudo toda la 
noche i llevando bien montada la infantería. 

Tengo 85 fusiles, de los cuales espero sac.ar útiles de 60 a 70. 
Si U. S. ha dispuesto mandarme siquiera 10 Yungayes, me 

atrevo a prometer que no correrá ni u na gota de sangre hasta 
mi llegada a lllapel. 

Mándeme cartas para Guzmali, pues ine asrguran que es tod0 
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poderoso en la villa, i asi, si lo quito del gobierno, no tengo a 

quien poner en su lugar. Mándeme ínstruc:.¡:iones sobre esto o un 

hombre que -lo reemplaze. 

Si no hai algun contratiempo inesperado, espero estar el jué1•e5 

· por la noche o el viernes en Com barba! á. 

He hecho algunos nombramientos militares que por la prisa 

no detallo a U. S.; mañana Jo informaré mas ' en detalle. Esloi 

contento con el gobernador, me obedece en todo. 

Si los cartuchos no me alcanzan aqu i, los esperaré a dos o tp' s . 

Jrguas de Combarbalá, si hai resistencia capaz de intimidar. L 

Jdacklury parte esta noche. · 

Dispense U. S. la coufusion de mís' notas, porque no tengo tiem­

po ni para comer. 

BENJ.UIIN VICUÑA ~hCRENNA.. 

Señor Intendente: 

:Me encuentro a 4 leguas de Con'\barba'lá , i Pll este momento re­

eiho de don Ignac io 1\'!acklury, que corno U. S. sabe, marchó el 

miércoles 10 a esepunto, la esqu ela siguiente . «Avanze con con­

llanza, ya está todo allanado.>> Es ta noticia realmente es satis­

factoria; pero mi9 soldados se han entristecido al snberla, porque, 

voluntarios todos de .la libertad, saben odiar a Jos tiranos i arden 

por castigarlos. As<'gnro a U. S. con toda franqueza, que mas me 

cuesta mod erar su ardor.; que animar!os en las fatigosas marchas 

que de día i de noche hacemos a pié sin otra distraccio~ que 

nuestros gritos innatos de libertad i las marchas gu erreras que 

ha go tocar a la banda de m~s ica de üvalle, que en su mayor 

parte me acompaii&. Sin embargo de este ~:ntusiasmo t:111 vivo, 

no he tenido una sola queja que re~ ibir, ni nna so la reconvencion 

que hacer a 150 ciudadanos, de esos que los conservadores lla­

.Jnan DESCAniiSADOS, i qu e bien podrian, cnseñarles por su homa-

dez i dignidad. Apéna s he enlr~do en el departamento de Com-
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harbálá, i ya se agolpan unos tras otros los emisarios de estos 
Jugares desgraciados, víctimas tantos años de tan horrenda ser­
vidumbre. Cada cual me ofrece sns servicios o me trae avisos 
importantes. Yo escojo los jóvenes para alistarlos, i a los que 
clr•jo, les recomiendo lo necesario para que el órden no se per­
turbe un solo instante. Por estos he sabido que Rascuñan, Esco....; 
bar, Campos i los tres o cuatro retrógrados que oprimían los 
departamentos de Ovalle i Combarbalá, andan escondidos en los 
aldenedores de las villas, vagandÓ de montaf1a en montai1a, 
alucinados todavía por la insensata esperanza d~ dominar, ellos, 
a Jos chilenos de 1851I Tan luego como tenga datos seguros de 
sus personas, Jos H~ré prender, aunque pasta ahora he querido 
escusar esta medida, en obsequio de la paz i de la fraternidad 
que todos anhelamos. A este resper.to, permftame U. S. referirme 
a uu hecho ya pasado. Al momento de mi llegada a Ovalle, · los 
nobles jóvenes don Emeterio i don Ricardo A ristia me mandaron 
20 caballos, mil pesos i 4 reses, ofreciéndome .todos sus recursos 
por medio del señor don Ambrosio Diaz, haciendo estos sacrifi­
c:i~ voluntariamente, i obedeciendo solo a los principios libera­
les en ,que como jóvenes han s~do edpcados. ¡Cuan distinta ha 
sido la conduda del gobernador Campos que mandó f1Isilar al 
brigada del batallan cfvico de Combarbalá por haber dicho en 
su presencia (interrumpiendo sus proclamas de sangre) e! grit() 

. de VxvA CRuz! Los soldados hieieron la primera descarga por 
alto; i a la segunda intimacion de Campos, quisieron volver sus 
armas contra .el que quería obligarlos a ser verdugos de su propio 
compañero. El brigada se llama Isidro ', Hidalgo, Jo haré oficial 
de mi division, e incorporaré tambien en calidad de clases a los 
sold ados que no quisieron matarlo, a custa de su propia vida. 

l~ste hecho no me consta oficialmente, pero lo aseguran todo~ . 

¡. por eso lo comunico como veddico. 
Tengo preso al jefe de las fuerzas que Campos quizo organizar 

para defender su empleo. Lo aseguraré hien, porque me dicen que 
es un bandolero. 
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Don Santos CaYada le dará cuenta del estado de mi tropa i de 
Jo que esta necesita con mas premura. Anoche me despedí de él 
a la una tle la noche en Huilmo. Tambien le dará cuenta del 
arreglo que convenirnos hacer con Campos. 

En Cornbarbalá no espero grandes recursos, porque Jo_s prófu­
gos han divulgado por todo que mis so)JaJos vienen degollando 
i robando hasta Jos dedales de la j ente del campo. Pero llegando 
ahf, daré cuenta a U. S. del verdadero estado de las cosas. Espero 
que la desconfianza de Jos pobres campesinos, será moinentanea 
i vol verán todos a gozar en paz de la libertad por que trabajamos, 

_ i que Jos partidarios del ministerio le arrebatan ahora, con una 
infame calumnia, ya que no pueden con el sable de sus esbirros. 

Luego que esté acomodado en Combarbalá, despacharé prQpios 
j comisionados seguros en todas direcciones para jeneralizar por 
todn el influjo de nuestra santa cruzada. De lllapel esloi seguro 
que no se dirá jamas que fué el único asilo del sistema retrógra-
do en la heroica provincia de Coquimbo 1 , 

1\'ii marcha a lllapel no podrá ser ántes del domingo 14 del pre­
sente, pero tam.poco será despues del Júnes. Esperaré la vuelta 
de Jos comisionados que voi a mandar tan pronto como llegue a 
la villa. 

Son las once del dia i a la una estaré en marcha i llegaré a las 
cinco de la tarde, pues solo me faltan cuatro leguas de' marcha, 
pues estoi acampado a orillas del rio Cogotí. , 

Dios guarde a U. S. 

Rincon de Combarbalá, ' setiembre ,12 de 1851. 

BENJAMI~ VICUÑA MACKENNA. 

P. D.-En este momento me escribe Ambrosio Campos que su 
padre se ha ido a lllapel sin fuerza alguna i que, por consiguiente, 
me espera. 

(Las tres notas anteriores han sido tomadas del periódico la 
.Serena del1 8 de seti em bre de 1851). 
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PARTE OFICIAL DEL COMilATJ~ DE ILLAPEL. 

Comandancia en jef~ de la divislon de operaciones del norle •. 

lllapcl, setiembre 25 de 1851 . 

Señor Ministro: son las doce del día. A esta hora, el órden cons­
titucional queda restablecido, el vecindario de lllapel se entrega 
con noble fl~gocijo a celebrar el triunfo obtenido por las fuerzas 
que combaten en favor del órden i de la tranquilidad de~ Estado. 
Haré a V. S. una lijera reseña de las operaciones que en la maña­
na de hoi he practicado. 

. . 
A la una de la mañana, emprendimos nuestra marcha del otro 

lado del río de Choapa. El teniente coronel don Pedro Silva, 
cuyo valor es ev)dente, redobló su marcha con cuatro granaderos 
i diez carabineros de los Andes, con el es,clusivo fin de observar 
las posiciones de los sublev~dos que desde la tarde de ayer, per­
manecieron a este lado del río de lllapel. Con esta jente, derrotó 
una avanzada como de 25 hombres que ellos tenían, habiendo 
muerto uno de sus soldados i tomado prisionero otro, ambos del 
Yungai. Despojada la orilla r¡ue ellos ocupaban, encaminase 
esta division a la plaza de lllapel, donde los sublevados se encon­
traban: Antes de llegar a aquel punto, se nos informó de un mo­
do. seguro que se dirijian a la Aguada, algunas cuadras hacia el 
norte, ántes de llegar a la villa. Diríjíme tambien a aquel lugar 
con la fuerza de caballería, i despues de un tiroteo de mas de 
media hora, dispersamos complctarnen,te la fuerza de los suble­
vados, sin mas novedad, por nuestra parte, que una lijera contu­
sion del alferez d,on Tomas Yavar. De los sublevados han sid-o 
prisioneros uno de los _ oficialé~, noventa i un soldados i tomadas 
todas sus ar'mas, tanto de la infant.eria como de la caballería; i 

mas de cien caballos de los que hal::ian ap()rrataúo. Solo los su~ 
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hl<n<ados que al parecer mandaban en jefe la fuerza, Verdugo i 

Vicui'ia, no han sido aprendidos, por la rapidez en que ll'uy <: ron , 

,;in que pueda decir aproximativamente hácia donde . 

.!\le complazco de hacet· present~ a U. S. el valor i la intrepi­

dez con que han procedido los oficiales i la tropa, así como la 

dignidad que ha observado des pues del triunfo, i que prueba su · 

~oralidad i su disci plina. 

No terminaré este parle, señor Ministro, sin decir a U. S. que 

el pueblo de lllapel está decidid'o en favor del órden i animado · 

del mas sano espfritu, i que en este momento llena la plaza i 

-victorea a la fuerza que llama su salvadora. 

En una nota circunstanciada que mas tarde me propongo di­

rijir a U. S., cumpliré con el _dcber' de recomendar enp;frticular 

a Jos ot1ciales que mas he visto distinguirse. 

;Dios guarde a U. S. 

l"RANCJsco CAMPOS GuzMAN. 

(Archiv<~ dellllinisteri o do la Guerra). 

DOCUMENTO NÚ!I. 6. 
DECitETO DE J)JSOL\JCJON DE LAS MILICIAS DE JJ.LAPRL • 

.. .; .comandancia en jefe de la division de operaciones sobre las fuerzas del norte. 

l llapel, setiembre 27 de 1851. 

St!ñor Ministro : 

Con esta misma ft;_cha he dispuesto la disolucion de los cuer­

pos de infan~e ri a i caba ll ería dvi¡;a de est.e departamento, por 

conven ir así al bu en se'rvicio pú blico. Queda enca rgado de la 

reorganiz¡¡,ci on de los espresados cu erpos el comandante de armas 
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d: l depa rtarúento, por c"uyo conducto se propondrá a U. S. los 

jefes que deben ponr rst> a la cabeza de ellos. 

' Lo comunico a U. S. para .su intelijencia i aprobacion. 

Dios guarde a U. S. 

FnANCisco CAMPOS GuuiAN. 

(Arehivo del .Mini51erio de la Guerra). 

DOCUMENTO NÚM. 7. 
CORRESPONDENCIA ENTRE LA COJUISION DE COQUIMBO 1 EL JENRRAL 

CRUZ EN CONCEPCION. 

Las siguientes piezas han sido transcriptas del Boletín del sud· 
(núms. 4 i 5), i consisten · en proclamas i en las notas cambiadas 

por la .comision con la intendencia de Concepcion, reconociendo 

la autoridad superior del jeneral Cruz i la respuesta de este, a 
saber: 

Núm. 1. 

Al ilustre jencral Cruz. 

La comision de Coquimbo ha t~nido erhonor de leer la roubli­

me espresion de un patriarca de la independencia . 

¡ ¡ Jeneral Cruz ll 

Concepcion i Coquimbo marcharán siempre unidos para de..,. 

fender la causa de la República, bajo vuestros auspicios. 

Soldados vali~ntes estan a vuestras órdenes: Jos Carampangues, 

los Cazadores i este pueblo. 

La ,República entera se pone bajo vuestra direccion~ 1\forirán 

por la libertad los que su scriben.-Juan N . . Alvarez-Joaquin 

Yera-Rufin:o Rojas-Rafael Pizarro-:-José Ramos.-'-Agregado a 

e~ta legacion, José Antonio ,Rodrigue:;. 
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' · Núm. 2. 

COMISION DE LA. PROVINCIA DE COQUIMBO. 

Concepcion, s_etiembre 22 de 1851. 

La comision nombrada por el pueblo de Coquimbo cerca del 
jeneral de division don José Maria de la Cruz, autorizada sufi­
cientemente, lo reconoce como supremo jefe político i militar, del 

· mismo modo qu(;lla provincia de Concepcion, para ir reorganizan­
do un gobierno riacio.nal, · que evite la anarquía a la 'República. 
Como una prueba de estos sentimientos, firma la comision el acta 
proclamada por esta provincia, i la manda a U.S. para que la 
haga archivar i trascribirla a S. E. el j efe supremo, a cuyas ór­
denes se halla desde luego la provincia a quien representamos. 

En esta virtud, sírvase U. S. espresar a S. E. ~1 jefe supremo 
que la comision, despues de haper llenado el objeto que la trajo 
a este patriótico i heroico pueblo, solo espera sus últimas órde­
nes para regresarse a dar cuenta de la aceptacion de su excelen­
cia, i de la benévola acojida que ha recibido de todo este pueblo. 

Dios guarde a U. S.-Joaquin Ver·a-Juan JYicola s Alvarez­
Rafael Pizarro-Rufino Rojas-José Ramos. 

áe.fíor Intendente de la provincia don Pedro Félix Vicuña. 

Núm. 3. 
* 

CUARTEL .JENERAL DE LOS LIIlRES. 

Concepcion, setiembre 22 de 185 f. 

He recibido la apreeiable nota de U. S. fecha 22 del corriente, 
en la que se me comunica el reconocimiento que han hecho Jos 
señores comisionados por la heróica ·provincia de Coquimbo del 
cargo que me confirió el puebl'O de Concepcion por la acta del 14 
del mismo mes. -
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En mi contcstacion al señor Intendente de la provincia de Co~ 

quimbo, tuve ocasion de manifestarle que soJo aceptaba el man• 

- ' do militar i que las autoridades civiles nombradas por Jos pue­
blos deben subsistir en el ejercicio de sus funciones, hasta que 

un congreso de Plenipotenciarios o bien un número de delegados 

reunidos, nombren la ~utoridad civil superior. Ru ego, pues, a 

U •• s. se sirva hacer presente a Jos señores comisionados que ta l 
es mi resolucion sobre el particular. 

Espero que la causa abrazada por las provincias de Coquimbo 
i Concepcion será en poco tiempo mas el pensamiento uniforme 

de toda la República, i q1,1e la libertad triunfará del despotismo 
que la esclaviz·a. 

Cbmo por las comunicaciónes qt,~c he recibido no estoi perfec­

tamente al corriente del número i demas circunstancias de las 

fuerzas de que puede disponer la provincia de Coquimbo; i como, 

por otra parte, no es posible calcular la direccion que tomarán los 

negocios a consecuencia de nuevos pronunciamientos, o de re­

sistencias inesperadas, es del todo imposible establecer por ahora 

un plan de operaciones militares para dirijir con acierto los mo­

vimientos que conviniera hacer en el Norte. No me cansarésf, 

de repetir a U. S; que creo conveniente obrar con la mayor pru­

dencia, a fin de evitar choques i desgracias sin fruto alguno, que 
mas bien ' contribuyen a enardecer los ánimos que a aquietarlos. 

La prudencia del señor Intendente, encargado de la direcc ion de 

Jos negocios políticos i militares en la provincia de Coquimbo, 

me hace esperar que sus medidas satisfarán mis deseos en todo. 

Reiteraré a U. S. lo que tengo ya indicado en mi nota al señor 
Intendente de Coquimbo i arreglado con los re~petabl es señores 

que forman la comisiCln nombrada por aquella provi_nc_ia; es ,la 

escasez de recursos que tenemos por ac'á para sufragar los gastos 

indispensables del ejército i otros pagos necesarios, a fin de evi­

tar que los reclamos i el descontento pudieran cruzar nuestros 

planes. 
Sírvase U. S. trasmitir e~ t a nota a los señores comision ados, en 
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contestaoion a la que se han servido dirijirme por su condu elo, 
manifestándoles mi agradec imien~o i respeto. 

Dios guarde a U. S. 

JosJfMuuA DE LA Cnuz. 

Al sc!iOr Int.endente de la Provincia. 

Núm. 4. 
Concepcion, setiembre 24 de 1851. 

Transcribo a U. U. la nota que el señor jeneral de di vision don 
José Maria de la Cruz me ha remitido en contestacion a la que 
U. U. me pasaron, firmando i aceptando la acta de Concepcion. 
El señor jeneral acepta el poder mil itar, dejando a Jos pueblos las 
autoridades que ellos han establecido, hasta que un Congreso de ' . 

J'Jenipotenciarios se reuna para reorganizar la union de las pro-
vincias. 

En oficio de h¿i, trascribo esta misma nota al seiior lntend en te 
. de Coquilnbo, a fin ·de obtener cuanto ántes el nombramiento de 

Plenipotenciarios, que deben reunirse en este pueblo, de donde · 
podrá facilmente comunicarse co1i las fue rzas militares i demas 
provincias que se vayan emancipando de la opresion. Este go­

bierno, íntimamente persuadido del importante servicio que los 

señores comisionados han prestado íl la Repúbli ca, tendrá s iempre 
]a mayor complacencia en recomendarlos al gobie rno que los 

manda, ofreciéndoles todas l~s consideraciones de amistad i res­
peto, etc . 

PEDRO FELIX VICUÑA . 

A l~uefiore.s comi1ionados de la provincia de Coquímbo, 
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DOCUMENTO NÚM. 8 • 
.N OTA D EL l\IINISTRO INGLES SOBRE EL BLOQUEO 1 JDIBARGO DEL 

PU ERTO DE COQUIMBO 1 CONTESTACION DEL GOBIERNO DE CHILE, 

Traduccion. 

Valparaiso, 24 de setiembre de 1851. 
Seiíor: 

Las comunicaciones verbales que tuve el honor de tener con 

S. E. el Presiderite de la República de Chile, con vns i con el 

señor Urmeneta, habrán esplicado el retardo en contestar vuestra 

nota de 16 de setiembre ú,ltinío. En el presente estado de cosas 

es mi deber i el del comandante en jefe de las fue1·zas navales de 

S. M. en el PacíGco;velar al mismo tiempo sobre los intereses de 

Jos súbditos de S. M., i dar a un gobierno que está en amistad 

con el de S. M. el auxilio i asistencia que las circunstancias nos 

permitan, sin comprometer el principio de neutralidad. 

La presencia del vapor G01·gon de S. M. ha impedido la pre­

meditada captura del vapor Correo, i se han dado órdenes para 

detener al Firefly tomado piráticamente en Coquimbo. La corbe­

ta vapor de S . .M. Driver salió ayer por la tarde para Talcahuano, 

tanto para la proteccion de Jos intereses británicos, como para 

tomar posesion del Firefly, si se hallase en aquel puerto. 

E n cuanto al acto agresivo cometido sobre el Firefly en Ca­

quimbo, el contra-Almirante Mores1>y me- dice que está prepa­

rado para tomar medidas mas coercftivas contra las personas que 

se alribuian autoridad en Coq-uimbo i ordena-ron la capt-ura d6 

aquel bttque, luego que el Gobierno de Chile me esprese su carencia 

de medios para protejer los intere.~es estranjeros en aquel pu-erto; i 

en esa opinion coincido enteramente; porque esas autoridades 

irregularmente constituidas no pueden ser reconocidas por noso· 

tro;:, i es solo al Gobierno de Chile a quien podemos dirijirnos 

para la indenmizacion de las pérdidas sufridas en aquella i)l'gal 

csptura . 
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' Para evitar la repeticion del insulto amenazado al vapor Correo 
ingles, solo se le permitirá comunicar con el buque de guerra 

británico apostado en frente de Coquimbo (e l puerto). 

Me aprovecho de esta oportunidad para renovar a V. E. las 

seguridades de· mi alta consideraci on. 

J. H. SuLJVAN. 

A. S. E. don AntoHio Varas, l\Ii~istro de Relaciones Esferiores de la Repúbl ica do 
Chíle etc. 

(Del Araucano núm. 1285.) 

CONTESTACION. 

Santiago, 29 de setiembre de 18tii. 
Señor: 

He tenido· el honor de recibir la nota de V. S., fecha 27 del 

corriente, en que se sirve participarme que a consecuencia de la 

pirática captura del buqu e británic.o Firefly, hecha en Coquimbo 

por los sediciosos, e l señor comandante en j efe de las fuerzas 

navales dti S. M. B. en el Pacífico ha puesto é~ba rgo so bre aquel 

puerto has.ta la rest ituciort de dicho buqu e, i que por consiguiente 

no se permitirá ninguna cornunicacion con el puerto de Coquim­

bo exepto los buqu es de la República i los de guerra estranj eros. 

En contestacion tengo el honor de Jecir a V. S. que con esta 

fecha oficio al conúndandante de Ma rina esponiéndole que en 

virtud de la manifestacion que ten go hecha a V. S. en mis notas 1 

anteriores, ácerca de la imposibilidad en que hoi se halla el Go­

bierno de prestar la debida protecc ion a los intereses británicos 

existentes en Coquimbo, con motivo de la insurreccion, no hai 

inconveniente por parte del Gobierno para que se lleve a efecto 

la medida tornada por el espresado señor comandante en j efe de 

las fuerzas navales de S. M. 
\ 

Reitero a v·. S. las seguridades de la alta i distinguida consi-

deracion con que soi deV. S. atento seguro servidor . 

A NTONIO V ARAS . 
Al señor encargado de negocios de S. i\1. B. 

(De la Civili.zctr.ion uúm . tJ. ) 
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DOCUliENTO NÚ~I. 9. 
NOTA DEL l\IINISTRO DE ESTADOS UNIDOS SOBRE EL BLOQUEO - DEL 

PUERTO DE COQUilllBO 1 CONTESTACION DEL GOBIERNO OB 

CHILE. 

Traduccion. 

Valparaiso, octubre 1.0 de 1851. 

El infrascripto enviado estraordinario i Ministro Plenipoten­

ciario de Jos Estados Unidps de América cerca del Gobierno de 

Chile, tiene el honor de incluir a S. E. el señor don Antonio 

Varas, Ministro de E$1ado i Relaciones Esteriores de Chile, copia 

de un papel que ha esta <lo por algunos días fijados en la Bolsa de 

e;;ta ciudad, el cual a¡;¡arece inserto, sin comento, en el Mercu­

rio del2\J del pasado, periódico que se publica en Yalparaiso, i 

que se considera ser ef .órgano del Gobierno. 
El infrascripto pide respetuosamente a S. E. el Ministro do 

Relaciones Esteriores le diga si el embargo o bloqueo del puerto 

de Coquimbo, promulgado por Jos representantes de S. l\1. B. por 
medio de aquel aviso, es un acto de hostilidad hácia el gobierno. 

de Chile o s.i dicho bloqueo ha sido con el conocimiento i con­

sentimiento de este gobierno. 
Al hacer esta pregunta, el infrascripto es movido solament.e'­

por el deseo de asegurar los intereses de los ciudadanos de Esta­

dos Unidos. 
El infrascripto aprovecha esta ocasion para renovar as~ Exe­

Jencia las seguridades de su distinguida consideracion. 

BALIE PEYTON. 

A S. E. señor don Antonio Varas, l\tiüistro de Estado i ll.elac.ioncs Esteriores en 
Chile, 

{Del AraHcano núm. 1287). 
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CONTESTA.CJO!'(, 

Santiago, octubre 2 de 1851. 

El infrascripto Ministro de Estado en el Departamento de Re­
laciones Estetiores·, ha tenido el honor de recibir la nota de ayer 
que se ha servido dirijirle el señor enviado estra ordinario i Mi­
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos de América ce rca 
rle este gobierno, acompañando copia del aviso publi cado en el· 
Mercurio por el señor Cónsul de S. M. B. en Valparaiso, fij ado 

. en la Bolsa mercanÜl de esta ciudad, sobre el embargo o bloqu eo 
del pu erto de Coquimbo, i solicitando sri señoría se dec lare la 
naturaleza o procedencia de esta metÜda, en precaucion de la 
seguridad de los intereses am ericanos. , 

Despues dé haber el iufrascripto pu es to en con oc imient o del 
Presidente la comonicacion del señor Peyto,n, ha recibido órd en 
de su S. E. para esponerle en contestacion, que con motivo de 
la revolucion estallaJa en la ciudad de la Serena el 7 del pa­
sado, i a fin de precaver los grandes mal es que son tan de temer, 
como consecuencia de este atentado, asi a la República como al 
comercio estranjero, i cortar el progreso de la insurreccion por 
los medios de comunicacion marítima, el gobi erno ord enó la 
clausura de los puertos de la provincia de Coquimbo. l persu a­
dido tambien que la COOPERACION de las· {tterzus brit ánicas en la 
ejecucion de dicha medida seria de mucha importancia, ha cor. ve­
ni_do_J l gobierno en la tomada por parte de los oj~ntes Británicos 
1·especto del espresado puerto de Coquimbo, despues de haiJer me­
diado comunicaciones entre este Ministerio i el Encargado de Ne­
gocios de S. llf., acerca de los perjuicios cau sados ya por los 
amotin ados a los intereses británicos en Coquimbo, de la nece­
sidad de precaver otros en ad élante, i de la imposibilidad en que 
hÓi se haya el gobi erno p~ra prestar a di chos intereses la debida 
proteccion en un punto ocupado solo por los facciosos. 

Al contestar de este inodo al señor enviado Americanó, ·sien te 
el infrascripto que las cirqtnstancias ,actuales de la adm inis tra· 
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e ion lé hu bíesen hecho olvidar la necesidad de partíc~par opor­
tunamente a Su Señor'fa lo ocurtido re5pecto el asunto de litt 

citada nota. , · 
It1 infr~scripto no cerrará la presente sin añadir, para la in,;, 

telij enc'ia de Su Señórfa, que el diario M ercurio de Valparaiso, 
no es el órgano del ,gobierno comC!> eq11ivocadamente se supone. 

El ihfrascrípto se complace en repetir al señor.Peyton el te~t..:. 

timonio dé su mas alta i dist inguida consideracion. 
' ANTONIO V AÍlAS. 

' ,Al señór EnYíado Ettraordiuario i Ministró PlenipotenCiario de loi Eitadol Uai­
llo• de América. 

(Del Araucano núm., 1287). 

DOCUMENTO NÚM. !O. 
CO!\'V E!'Hb éÉÍ.IÚÍBADO ENTRE ÉL ' INTENDENTE ZORRILU 1 EL CO­

M.\l'fDANT E DEL VAPOR INGLES GOR'GON SOBRE LA CAPTURA DI!L 

F IREFLY 1 FELICITACJON QUE -EL COMERCIO INGLES DIRIJIO A AQUEL 

.OFICU.~. !!O.R ESTE ARREGLO 1 OTI\0~· DOCUMENTOS RELATIVOS A. 

ES-fE NEGOCIP. 
' . -~ ' . 

·rara terminar la cúestion suscitada entre el s·eñor cónsul de 
S. M. B., el capitan del vapor ingles Gorgon i entre el gobierno 
de la ·provincia :de Coquimbo, a consecuencia de haber este toma-· 
do en días a~teriores el vapor l!irefly, perteneciente a don Carlos 
Lambert, han celebrado el presente convenio bajo los artículos 
siguiente;;:, 1.0 este vapor queda desde luego considerado como 
presa de los oficiales del na vio ingles f1ortland: 2. 0 el gobierno 
de .Coquimbo se . obliga a. entregar de las primeras entradas .de 
su Aduana i e.n el discurso de tres meses la cantidad de treint~t 

mil peoos al buque· ingles de guerra que se halla' en es t~ puerto, 
· debiend-o considerarse· esta en trega como ('n compensacion de los 
¡ as tos i p e.rju iei o~ ocasi onados a don Carlos Lambert por la toma 

4kí 

.. 
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i presa de su buque:· 3. 0 tambien se ohliga el gobierno dé Co­

quimbo a :~ntregar de las eutr.adas de ·Aduana¡ i en el mismo 

término de tres meses la suma de diez mil peso~ .al buque ingles . 

de guerra que se halla en este puerto. Está entrega no tendrá 

lugar c~so que-el señor almira n'te ingles declare que el, señor 
Paynter, capitan del Gorgon, no ha tenido motivo bas.tante para 
haber apresado al .vapor Amuco que a. es~a bahía arribó el dia 

. o e hoi: 4. o el gobierno de la provincia se obliga a dar por la' 

prensa a·l séñor Almirante de S. M. B: las satisfacciones conve­

uieutes por el agravio hecho con la toma del buque Firefly : 5.,o 
desde ~1 momento en que se fiqne . el presente convenio queda 

.• J . 

concluido e!'bioqueo que el día de hoi ha declarado a este puer-
to i al de la Herra?ura, el capifan Paynter; i queda tambien de­
vurlto el vapor Arauco, mandado armar en gue~ra, al jefe-que 
lo monta. Se reserva al señor Almirante i Ministro· de S. M. B. 

el derecho-conveniente para repetir contra e_l gobierno de Chile, 

por el cumplimiento de lo estipulado, caso que no lo haga el 

· ~_ohierno.de esta provincia. A efecto dé cumplir con .c~da uno de 
los arHculos· ,contenidos en este •convenio, se obligan del modo · 

• • \ r • 

mas solemne el gobierno de la provincia, i los que en las actua:. 

les circunstancias representan al gobierno de S. M: B., en fé de 
lo cual se fin'nan dos ejemplares de un tenor a las siete ·¡ quince 

minutos de la noche del día 28 de. setiembre ·de ,1851, en este 

puerto de Coquimbo.- Vicente , Zo1-ri_lla, ' inten1d~~te.-David 
1loss, Cónsul de S. M. B.-J. Paynter, Capitan del vapor 

Gorgon. 
Por órden del señor Intendente_, el secretario, Juan de Dios 

Uyarle. 
(De la SeHna del 30 de setiembre ''de. 1851). 

Artículo adicional.-Téngase entendido que lí! di.sposicion del 

artículó tercero rn que se estabL'ce que se pagarán ·diez mil pesos· 

por la presa del vapor Arauc?, tendrá lugar siempre que el señor 
Almirante ingles declare que. el capitan del vapor Gorgo·1~ ha 

tenido mctivo ju ~ [o para pr•oceder a la captura de dicho Arauco. 
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noctat!i:)¡ tos:. 
Así misnio se tenthá entendido que las entregas a que se refieren 
los artículos segundo i tercero deL anterior con-venio_. se harán 

1 

al buque de guerra ingles -qne al plazo estipulado se hallare. en 
el puérto de esta ciudad; o al s~ñor CónsuJ 1 si hi viere comision 
para ello.-Serena, setiembre 30 de 1851.- Vicente Zorrilla.­

David Ross.-J. Pa_ytner.-Por órden del seiior Inh:ndente, 1el 
secretario Juan de Dios~ Ugarte. 

' El anteriÓr artícnlo ·adiciona'l ha sido copiado del contrato ori-
j in al que exrstia en poder de don Tom'as Zenteno i q~e 'solo úlli­
tnamente hemos recibido. Este contrato (que se encuentra por 
duplicado) tiene la siguiente nota eu íngles.-Este convenio ha$ido 
desaprobado por :el vice-almi·1:ante Moresby, ~omandartte de las 
fuer~as navales de S. M. R. en · Chile.-August~ _Wimper, Ca­
p_itan de la fragata Thetis.-I luego en seguida ·esta otra nota en 
españoL.:.....Canceladb por haber sido desaprobado por el Almirante 
Moresby i el senor Sülivan ·enéargado de Negocios de S. M. B._:. 
Puerto de éoquimbo1 octubre 14 de '1851.-David Ross, cónsul 
de S. M. B. 

/ 

, Pero no se crea que esta reprobacion de Súlivan UVIoresby'íue· 
se causada por la vérgiienza que debió inspirarles el infame res­

. cate de treinta mil pesos pedido ' por la captura de los buques, sino 
' al contrario, por el deBpecho i rabia que se apoderó del violento 
ministro británico · cuando vió burlado ·el plan del gobierno de 

Chile 1 el suyo propio de arrancar de las manos de los revolucio­
narios el terrible "apor Arauw. La pru'eba fué qpe ocho días des­
pues de aquella desaprobacion (el 15 de oclubn'~, mandó 1\:foresby 
a robarse el Arauco en la bahia, de ':(alcahuano, lo que ejecutó 
el vapor de guerra ingles Gorgon. 

Por lo demas, Paynter había ent rado en .aquel infame convenio 
mas por temor que por lucro .. Indignado el vecindario del puerto 
por aquel atentado, se había reunido en grupos amenazadores 
cerca de la habilacion en que d Intendente Zorrilla i su asesor 

- . 
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Zenteno celebraban la éonferencia para el coritenio con Payntér 
. ' 

i don Carlos Lamhert. En consec~encia, 'i para intimidar a este (á 
quien se suponía el instigador de aquella tropelia), llamólo Zen- . 

. ' teno a la puerta i mostr·ándole la-muchedumbre que se ago.lpaba; 
1~ dijo; «que él era dueño de consumar el atentado que quisiese, 

pero que la autoridad, por su parte, no respondía de_ su vida ni 

d.e ,la de ningun súbd ito ingles» . Ate~orizadoLambert, habl6en 

pr jvado con Paynter i este convino entó.nces en el despojo dtJ 

treinta mil , pesos que exijió, da~do soltura al vapor. 

FELICITACIOI'I'. 

Señor.: , , 
No permitiremos os vayais de este pu erto· sin espresaros nues­

tro sincero agradecimiento por los importantes servicios que ha­

beis prestado durante los actuales disturbios poHticos .a los ingle­

ses i cstranjeros residentes en Coquimbo . 
. Creemos que vuestra presencia ha impedido que la .autoridad 

dominante aquí no haya llevado a efecto sus actos de violencia. 

· Esperamos que las cnérjicas medidas que habeis adoptado para 

vindicar el ullr<Jje hecho que la propiedad nritánica, tendrán sú 
natural efeclo ·de demostrar a los que provocan actos de agresion 

" $erán\pronto castig(ldos, i que debe respel¡ll'sé el hoMr do úna 

b!lndera estranjera. 

Os deseamos sfn ce ram l! nte un buen ~xito . 

Ro berto~Edtw?·do A l-ison. ::.- Eduardo Bath.-Toni.as Richard&o~. 
--Gabri:el iUeno yo.-- Federico Fie ld.-.- Samuel Rems~. -;--Tomas 

Francis.--John Jone$. --Carlos iambert.--B. S. Lambert.--Car• 
l JS J. Lambert.-- Tomas Chadiwiks. 

,\1. S. Jamcl Payntc r, comandante del vupor Ggrgon. 

CONSULADO DB.ÍTÁrllCO." 

Coquimbo , octubre 1. o de {S5L 
Señor: 

Tengo el gusto de poner en, vu~stro conocimiento 1 ~ precedente 
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eon:¡unicacion en que los lnglesei i estranjeros residentes en C.o­
químbo, os dan la,s gracias í yo aiiado personalmente las mias po1·, 

Jos importantes s.ervicios que habeis prestado en Jos últimos dis­
turbios políticos, ~ por las ené1·jicas medidas adoptadas que· han 
producido el arreglo amigable i sat--isfáctorio de los Jlegocios . 

Soi vuestro etc. 
DAvm nos3. 

(Consul de S M. B. eil Coquimbo) . 

A.l ollclal James PHnter del u por de S. l\1. B. Gorgon. 

(Del CopiazJillO núm. 1163}. 

Los cinco interesantes documentos que se publica a Mnti­
nuacion, como relativos a ·Jos actos plrá.tícos cometidos en Co-. 

quimbo por los . marinos Ingleses, existían orijinales en poder 
del señor 9qn Tomas Zenteno, comisionado para aquellos arreglos, · 

' i solo hoi (8 de mayo de J862) los he · recibido, orijinales tarn- . 

bien, mediante la o(iciosi.dad de mi exelente amigo Pedro Pab!G. 

Ca,vada. 

El primero es el aviso enviado por el comandante del resguar­
do uel puerto de Coquimbo sobre el apresam.iento del Arauco .. 

El ·s.egl,l,n~o contie.ne las . enérjicas instrucciones dada.s por sol: 
intendente Zorrilla al ciudad~nó don Tomas Zeuteno, para qtH! 

arreglase las dificultades suscitadas,. a consecuencia del bloqueo 
\ 

del puerto. 

El tercero es la nota en que el capitan del Gm·gon comuni.ca . . 
el bloqueo i estado de sitio de los puertos de- la Herra<lura i Ca-
quimbo, al Cónsul ingles i el oficio de -este con _que remitió aque­

lla a la intendencia. 

El cuarto es el oficio en que el comandante de la fi·agata Thetis · 
pide la entrega perentoria de los di-ez mil pesos paclados por la 

captura del Firefly. 
El quinto es el vergonzoso recibo dado por el oficial, de aquella 

suma, ·pa-gada con doc.umentos de aduana i di~x i sei• pe•o• do¡ 
1 

reale• e"· plata. 
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· Aiiadimos '' n lt)s anteriores un 6. o documento que hemos en­
eonrrado a ~!tima hora en el archivo del Ministerio del Interior 
~obre este impor,tante asunto. És la nata en que el intendente 
de Val paraíso', jeneral Blanco, pide · la intervencion inglesa, a 

consecuencia. de héj.berse avis~arlo por ' .los vijias .de Valparaiso 
el vapor Firefly en su viaje al sud. 

-He aqui e;tas piezas en el órden correspondiente. 

Núm. t. 
COMANDANCIA DEL RESGUARDO. . 

Puerto de Coquimbo, setiembre 28 de 1851. 

En este momento que son las nueve i media del día, ha" dádo 

- fondo en ' ~sta bahía el vapor nacional Arauco; i antes de-fondear . 

_mandó un b"ote a tierra por el muelle de don Carlos La'mbert, 

pero antes cde saltar un individuo a tierra, fué este asaltado por 

.un bote superior del vapor de g~erra ingles Gorgon, ll evándoselo 

a remolque, sin permitir saltas~ a tierra un hombre. 

En estos momentos acaba de presentarse al capitan del puerto, 
por el Cón~ul ingles don David Ross, un pliego tlel comandante 

del vapor de gu erra ingles Gort¡on, declarando sitiado este puerto 

por las.fuerzas marítimas de dicha nacion, el que remite a U. S. 
para que determine lo convenientE'. 

Se cree qut: el dicho vapor A rauco venga de parte de la opo­

sicion porque han conocido que venia en. el bote que se dirijió· 

al muell~ del señor 'Lambert al saí-j ento ~Aguflar que marchó ¡¡J 

sud c·on el vapor. Fírefly. 
Dios guarde a U. S. 

JosÉ MARIA CASANUEVA. 

Al señ9r I.ntcndcnte do la proYíncía de Coquímbo. 

Núm. 2. 
Scre1ía; setiembre 28 de 1861. 

. Er:í el estado actual de las cosas convicn~ que 1}. ponga en 

ejercicio cuanta medida de s¡~guridad tienda, a afia-nzar ·el órden. 
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Para ello, U. preced~rá lo mas pronto posible a r~cibir e impo­

nerse de la comunicacion llega,da por el ~-apor Yulcano, · como 

asi mismo a prestar cuanto aux.ilio sea posible a la tripulacion, 

a fin de libertala á toda costa . 

. No descuidará tampoco U. de )1acer poner en planta eUelégra­

fo, a fin de que la tripulaci9n ~el mencionado vapor se instruya 

momentáneamente del estado de nuestra situacion·. . . . 
Esta Intendenci,a cree tambien que los procedimientos del 

· vapor· de guerra ingles, son consecuencias necesarias de las su­

jesliones, de don Carlos Lambert, i no le cabe duda de -qu.e don 

Nicolas Álvarez, el señor Arc,ediano Vera i demas serán tomad.os . 

i juzgados por su J"'jislacion; para 'lo que, U., sin pérd:da de tiem· 

po, impedirá a toda costa que el mencionado Larn~_e,rt pase a 

bordo del vapor ingles, i haciéndolo aprehender inme~iatamentE>, 

saque U. todas las ventajas que pueda de su prision. 

Le .inchryo á U. copia :·del o.ficio r~mitido por el com-andan~e 
del vapor de guer~a, ~ fin de que instruyéndose U. d~ él, pueda 

dirijir sus .procedimientos con mas acierto • 
. Dios guarde a U, VJCE~TE ZomuLI • .l. 

A don Tomas 'Zcnlflno .. 

Nóm .L .. 
. 'VAPOR GOl\GO~ DE SU H.lJESTAD BRTT.lNICA.: · 

SeCiembre 28 de 1851.. 
Señor: tengo que informaros para la noticia de aquellos a quie­

nes• toque, que he recibido instrucéiones d~J contra-almirante 

Fairfax 1\foresby, comandante en jefe de las fuerzas navales de 

S. :M. B.. en el Pacífico¡ para dec·larar este puerto bloquearlo 

o en estado de s'itio, hasta tanto· que se haya recibido plena satÍ$­

fa:ccion por los intentos del pirata Fírefly. 
J,Ós puertos ~e Coquim.bo i Herí·adtira quedan · en estado de 

sitio desde esta fecha, i ningun buque será permitido entrar o 

sa~ir de ellos hªst-a nuevas ó.rdenes del Comandante en jefe, escep-
to los buques de guerra. · 

Tengo el honór de ser, &eñor,, su obediente servidor. · 

El co!IliUJd~rúe del vapor G,ryon.-J,, PATNTER., 

/ 

! . 

1 

/ . 

\. 
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La nQLa :.nterior iba ¡¡eompañada ·del ¡iguient& . ofi~i o,. • 

'' CONSULADO JIB.JTA.NICO. 

5eñor: 
CoquÚnbo,,' •eticmbro 2~ de 185t". 

• Tengo · el honor de poner en conocim i~nt'o de U. S. que he re:­

eibido un oficio con fecha de hoi, del señor comandante del va­
por de S. M. B. G01·gon, avisando que ha recibido órden del señor 
contra-almirante Fairfax Moresby, cornandante en. jefe · de 'las 
fuerzas ·navales -de S. M. B., p~ra poner el puerto de ,Coquimbo 
bajo el mas estri'cto bloqueo, hasta que reciba del gobierno de 
Coquimbo una satisfacdion ámplia por la tom~ del vapor· ingl~lf 
Finfly, por una fuerza armada! autorizada por dicno gobierno. 

Tengo el honor de ser, señor, su mui obediente i humilde S(;l'r-

'Vidor. ·• 
DAviD Ross. . 

Consul de. , S. M. B . 

.41•ellor-don Vicente Zorrllla. l~lendentede la provincia de Goquimbo, 

Nóm. 4. 
fRAGATA THETIS DE ·S; Jlf, B. 

5eñor: 
Coq_uimbo, oCtubre.13 de 1851. 

Cumpliendo co.n la instruccion del Contra-Almirante Moresby, 
e_omandante en jefe de las 'fuerzas navales de S. M. B. en el Pa­
eífico, con fecha Valparaiso S de octubre del presente mes, pido · 

el depósito inmediato de diez mil pesos para compensar los daños 

i pérdidas por detencion causados al vapor británico Firefly, i 

tengo que a visar a U., p~ra la informacion de todas las personas que 

eonspir.aron en apoderarse de dicho vapor Firefiy, que si la ~e ... 

manda arriba mencionada no se efectua inmediatamente, el Al­

mirante británico tomará las· medidas necesarias para conseguir 

las garantías correspondientes. 
Tengo el houor de ser, señor, :su muí obediente, 

Yidor. 
A UGtJSTO w llUP.liR. 

Allllltl\dtll.lt d• COfllll mb1.11 

Capllan, 

' > 

seguro ser-
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·Núm.· 5. 

El abajo flrm~do, ca pitan de la fragat~ de S. M, B. Thetis, por 
este documento, -confiesa haber recibido del señor don Pedro No­
lasco Rom¡¡n, Mini~tro de la Aduana de Coquimbo, 1~ . canHdád 

de 9,983 ps. 6 cts. en pagarees a f2vor del ·m~ncionado don Peqro 

Nolasco Roman, i 16 ps. 2 rs . en dinero como una _garantía por 

el pago de la cantidad de 10,000 ps. por los daños i perjuicios 

ocasionados por la toma d.el vapor Fireflyt pedida por el que 

suscribe en su comui:!i_c¡¡cion. opciaJ fecha 13. del corriente al go­

bierno de Coquimbo, segun in~truccione~ recibidas del señor co-.. ··· 

ma.ndante en .it''fe de las fuerzas !lavale$ de S, M. 'a, feQha:s dé 
octubre de .1851, el convef1io relativo al vapor Firefly celebra­

do e11tre el gobierno de CoquiJllbo~ el comandante del vapor de 
· S. M. B. Gorgon i el Cónsul de S. M. B., habienao sid·o desapro­

bado por _el Almirante Moresby i el Encargado de negocios de 
S. M. B. en Chile. · ' 

Firmado a bordo de la fragata de S. M. B. Thetis, ,en el puerto 

de Coquimbo el día 14 dei mes de octubre dé 1851. 

Núm. 6. 

Señor·: 

AuGUSTo WatPER. 

INTENDENCIA DB V .!LP .!RAISO. 

• .. J • , 

T'alparaiso, seti ~mbre 15 de 1·8'5!. · 

Acabo de .~er infoJ;m¡¡do de que el v¡~p,o~ ingles Firefly ha pa1 
sado por delante del puerto, procedepte de Coquiml:w,· ~on ,.di~ec­

cion al Sur, 'en servicio de los sublevados contr;¡ l¡¡.s autqridades 
~ . . . 

constitucionale~, en la provinc;ia de Coquim~o~ La banqer~ b~jQ 
. la c.ul!l navega ese buque, a$i como la mision contr.a las ley~s en 

que se halla em,pleado, justificari, en mi concepto, alguna ínter-
. . ! 

vencion. de parte de las fuerzas marítimas de S. ~. B. surta~ 
. . "' 

en estas aguas, que conteng·a este abuso de la ban(iera Britá-

nica empleándola contra las leyes autoridades establecidas del 
país, 
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' Al poner este su'ce.so en noticia de U. S., espero que con Ja. po-

sible brevedad empleará las fuerzas de su mando para impedir 

• que el vapor británico Firefly continúe empleándose en este inde-
. 1 ' -

bido i punible tráfico. . , 

Dios guarde a U. S. MANUEL BLANW ENC.UADA. 

Al· jefe mas antiguo de las ruerhs de S. ~~ - B. en Valparaiso .' 

: Es copia;-Demetrio R. Peña, Secretario de marina. 

DOCUIIENTO NÚM. ti. 
:PEC&ETO DECLARANDO PIRATA EL V.olPOR NA:CION,lL ARAU.CO 1 cmm..: 

NICACIONHS CAMBIADAS ENTRE RL llllNISTRO INGLES 1 EJ;GOBIEIUIO _, 
llBSPECTO DB LA CAPTURJ. DE DICHO BUQUE.· 

Satttiago, setiembre 30 de 1851. 
· Consid·erando: 

1.0 Que el vapor mercante de la marina nací onal At·auco ha 

¡ido asaltado i tomado pOI' los sublevados de Concepcion; . 

2. 0 Que ha sido armado en guerra' sin autorizacion ni cono-
/ . 

eimien_to de la autoridad competente; 

3.o Que autoriz~do para llevar bandera chilena como buque 

tnorcante, no puede g~zat: de la proteécion de esa· bandera , des­

pues de haberse armado en guerra para hostilizar las autorida­

des constituidas. ·' 

4.0 Que los abusos i depredaciones que pudiera cometer sobre · 

buques ,o propiedades nacionales o estranjeras, po'ddan dar pro­

testo · ~ reciamaciones ·por llevar baÍ1dera chilena. 

He véi:iido en acordar i decreto . 

El vapor mercante Arauco no ·goza de la proteccion..de ·la han-_ 

dera chilena, ni debe sei reputado como buque chileno. 

Podrá en consecuencia ser lejít.imamente apresado por cúal­

quier buque, en proteccion de los intereses d.e la nacion a qu_e 

pertenesca i que pudiera comprometer. · 

' Comuníquese al comandante jeneral de marina i publíquese . 

MoNTT . José Francisco Gana. 

(Del Bo.lttin de las Leyes lib. 19 núm. ~) . 

' / 

/ 
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NOTA DEL MINISTRO INGLES. " 

Traduecion . . 
Santiago, octubre- 2;) de 181)'{. 

Señor:· :. ' 

Tengo e 1 honor de participar a V. E. que conforme a las úrdie-· 
' " nes del comandante en j ~fe de las fuerzas navales de S. M.B. ~::n el 

Pacífico, el comandante Paynter del vapor de ' S. M. Gorgon ha 

tomado posesion ~n- Talcahuano, el 15 de octubre úllimÓ, de un 

vapor llamado el Arauco. 

En la nota quetuve el honor de reci'bir de V. E. el 12 de oc'tu­
bre, V. E. me inclu"yó copia de un 'decreto del Presidente de la 

República de Chile, a efecto de que ese vapor. no gozase mas 

tiempo de ·)a protecciorr de la bandera chiléna ni se considerase· 
como lniqüe chileno; i el decreto pasa a deci r queel Arauco pue- -· 

de ser1 lega lmente apresado por cualquier 'briqur, . para protejer· 

]os intereses de cualquier~. nacion que pueda comp,r.ometer • . 

Él casÓ ha t:enid~ lug~r, el vapor Arauco ha ~ido el instrumento' 

por medio del cual hau sido perjudicados los intereses británicos ; 

por _medio del cual los .súbditos bri-tánicos r es id entes en Chile 

han sido maltratados i despoja dos de sus bienes; i por medio del 

cual los aseguradores britápicos pueden sufrir -graves pérdidas. 
Por mucho que un -ajellte británico lamente el ver a un país 

próspero i floreciente como la República . de C~ile, fiel aliada de 

la Gran Bretaña, bendecido hasta aquí por la paz, · con un gobier-:­

no ilu ~trado, haciendo constantes progresos, 'i adelantando en la 

prospJeridad comercial, i con un pi·esidente r~cien elej ido por la 

voluntad popular, por mucho que lamente el ver un país seme-. 

jan te, presa hoi de la guerra civil i de las disenciones intestimas, 

es su deber cons·ervar" una posicion neutral i ·d·ejar que los nego­

cios internos del país, cerca del cual ha sido nomb rado, sea·n 
arreglados por las a u tbr idades constituidas : · 

Pero cuando hai dos partes contendientes, es tambierl'deber _ 

del Ajerite ·Díplo111ático britán ico tener 'cuidado de que una de · 

esas dos, partes no se aproveche de las circunstancias par á per.; 
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judicar los intereses de sus compatriotí!s. Que una de las partes, 

-qne se esfuerza por medio de la guerra civil en trastort&ar el go­

bierno de su pafs, se apode"re violenta i pirática mente de un va­

por con los colores británicos, i haga un· uso indebido de él para 

¡¡us fines privados; que esa misma parte perjudique los ,intereses 

bfitánicos, C?mo en e'l caso del vapor Arauco, no puede permitirse. 

Es po~; este motivo, q1,1e1 d.e órden del comandante en jefe, 

ha . sido 1tomado el Firefly; que se ha reclamado por dos veces 

iudemnizacion i se ha exijido fianza (s~curity), para el pago dQ 

la de-\l)anda; !!S por ese motivo, que se ha efectuado de ónlen 

~el mismo coman~ ante en j!lfe el apresamiento del vapor Arauco. 

Pero ningun individuo despreocupado podrá pretender ~escu­

brlr er,l esas medidas una infraccion de. la neutralidad. · 

Aprovecho esta oportunidad pa·ra renovar a V. E. las seguri.,­

dades de mi alta consideracion. 
S. H. SuLIVAN. 

. A: S. E; don Antonio '\'¡ras, Ministro de neg~clos E~tranjeros de la R~públlc& 'da 
a~ . . 

(Del Araucano núm. 1_302). 

' CON'fESTACION. 

Santiago, noviembre 7 de 1851. 
Señor: 

He ter1ido e~ ' honor de rec ibir, i puesto en conocimien~o del 

Presidente, la nota de V. ~· del 25 del mes próximo pasado ea 

que me hace saber que el c~m<~ndante · Paynter del vapoi: dP. S. 

M. B. Gorgon se apoderó del vapor ·A rauco .en 'falc¡¡huano el 1.& 
del mismo . roes, segun las órdenes recibid¡¡s de! comandante en 

jefe de las fuerzas na vales de S. M. en el Pacífico. / 

V. S. se refiere con este motivo al decreto Supremo de 12 de 

octubre en que se declaró que ,el A.rauco no gozab~ mas tie_mpq 

de la proteccion de la bandera chilena i que podía ser lejítima ... 

mente apresado por cualquiera buque, en proteccion de los inte­

reses de la nacion a que perteneciese i que el Arauco pudiera 

eomproro~ter. ~anifiest1,1. V. S. haberse verificado el caso previsto 

eq el de.:retQ, i · se ha $ervido hacer una esposicion tle los prin-
·' 
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cipios que en el estado ·presente de cosas han debido dirijír la 
conducta d·e un ajente británico~ deseoso por una parte de man- , 

tenerse neutral en medio- de las disenciones que desgraciada­

mente afiijen al pa
1

Í5, i obligado por otra a protejer los intereses 

de su nac1on contr~ un partido que en su empresa de trastor~ár 
por medio de la guerra civil el gobierno n-acional, sé apoder~ 
violentamente de un 'yapor que lleva la bándera británica : i lo 

emplea indebidamente en la persecucior) de sus miras p·arti~ulares. 
El Presidente, que ha leido con la debida atencion la nota de 

V. S., coincide enteramente en su modo de pensar, i no puede mé­
nos de reconocer la justicia de los principios que V. S. se ha se

1
r­

vido espresarme. 
Me valgo de esta oportunidad para renovar a V. S. Jas pro ... 

testas de mi alta consideracion. 
ANTONIO V .&RAS • 

.11 acñ11r enearg•do do negocios de S. M. B. 
Del Araucano núm. 1302). 

.. 
DOCmlENTO NÚN. !2 . 

DIVISION PACIFICADOIIA DEL NORTE. 

Estado que demuestra los Jefe.~, Oficiales i tropa que de dichá con~ 
wrrió a la , accion de Petnrca, que tuvo lugar el 14 de bctubr1 
último con demostracion de heridos i muertos. · 

- CUERPOS. 

1 
CÓNCU• 1 ,. . 1 

RIIIERON. HERIDOs. ¡btUERTOS 

1 .. -.· . · 

. ¡ ~ ti . ~ ~ ¡. ~ ~ 
"" 'N """ "" ' N R. .,.. . 'N. """ 

~ .O ? ~ ~ o ,·~ ~ e 
--------------- ~ -~ ' ~ ~ o .::; ~ o ::. 

Estado mayor de la division .• . .•• 
Artill ería de línea •. . •• , •••.• 

¡
Brigada de ~f~rina . • • • . ••••••• 
Batallan Bmn .•.. • •••.••..• 

Id. quinto de linea ... ~ ..•.. 
'lnfanteria cívica de Jos Andes i Pu-

taendo. . • • • . • 
Granaderos a caballo. • • . • • 
E~cuadron de los Andes. • • • • 

5 3 )) )) )) )) )) )) » 

» 2 251» ll » " 1 » " 
1 1 53 )) ll )) )) » 1 
1 10' 271 )) )) 3 )) )) 2 

41411231 )) » 4 ~ " 1 

2 91205 ll ll 4 D 7l 7l 

" 6 99 )) " 1 ~ • ~ 
Id.' de Petorca. • • • • • 

Totales. 

" 4166 " )') 11 , )) 1 

• _: 10 , ~001~ ~ _: _: , , 

••• 40 ¡49 :942 , ,¡ "20 " , 5 

\ 
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' NOTAS. 
· 1.• De losveinte her•i \los, <Jnedaron en el hos pila! que se es­
tableció en PCtorca, Siete de Granaderos· a cabaÍlo, uno del Buin 

- i dos del ~um. 5, de.cuyo total-murieron dos. Los diez restantes 
. • • f ' 
se rncorporaron a sus cuerpos. 
1 / 2.• Entre· los her itlos de Granaderos a caba llo, cuatro recibie:.O 
ron dos bayon etazos i dos tle' ellos un balazo, ademas, dos con ·. 
solo un ,bayonetazo, dos un balazo, i l?s 'tres restantes fueron le-
vemente herid.os de bayonetaj golpes de fu sil. '-

3.• Obra ya . e!l el Ministerio la lista de los 40 titulados ofi­
~i ~ les, ' que cayéron prisioneros, inclu so el m~yo r don Mateo 
Salcedo que _n,1n,rió el 16, de .res ultas· de Stl herida. D~ los 300 i 
mas prisioueros de la clase de ~~opa, se deslinaroru?.OO_a engro-;­
sar las filas de nuestros cuerpos, inclusos 32 que pe,rtenecian ~d 

batal_lon Yunga i, se despidieron algunos como in otiles é inculpa.:. 
bies. porque violentam ente se les había enrolado en la marcha 
por las haciendas, i 48 qued áron en el hospital 'de los que ffi"u­
rieron tres. 

-·· 5.•· Lás pirzas de artillería con doscienhos cincuenta cartuchO>,:. 
·mil id. de fu-sil, doscientos cincuenta·· fusíl és, algunos correajes 
i setenta lanzas fú é lo q.ue ingrésó a la division perteneciente al 
enemigo, 

5.• Treinta idos fu eron los mu ertos por parte de los sublevados, ­
incluso el mencionado mayor Sa lcedo i. dos oficiales. 

Sardia go, feb¡·ero 17 ·de 1851. 
J uAN VmAURRE LEAL. 

(Del arcbi\'o d_c! 1\Iinislerio de la Guerra). 

DOCUIIE.NTO . NÚ!t· i 3. 
PARTE OFICIAL DE LA ·nA.tA LLA.-DE I'.ETOttCA. 

Comundancin de la Division pacificadora del Norte. 

Señor. Miu¡st.ro: 
Petorca, octtd/re t!i de 18151 •.. 

Per5igulrndo el eucmigo· des.tle Qui li marí , que abandonando la 
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provincia de CoquimLo se había internado en esta, ditijiéndos~J 

al centro de ei'ia, pára to que procuraba ocultar sus movimientos 

'verdaderos con otros finjidos, i burlar de este modo mi v!jilancia, 
lo ulcancé en este 'pueblo, al ocupar las alturas que lo domiti.an, 

i sién~ome necesario desalojarlo de ellas, ordené al jefe de van­

guardia que Jo atacase, pero teniendo que sostenerla, se hizo je- . 

Iieral el combate, que duró desde ras diez de la ma.ñana hasta · la 

una. La resistencia de Jos sublevados ha sido vigorosa i s·u de­

rrota completa. Las fuerzas de artilleria, árínamento i municiones 
han ca ido en mi pod!,'!r,' como. un número considerable de pri­

siot'lero ry , habiendo Jogrado escap ~ r sus •principales caudillos. No 
queriendo dem.orár a U. ~- el conocimiento de un hecho que ase­

gtua nuestras instituciones, i por consiguiente, el órden i tran­

quilidad de la República, se lo doi a U. S. en· l~s momentos de 

haberlo concluido, i aunque sus resultados han sido felices, de­

ploro el que haya habido necesidad de él, por la sangre chilena 

que se h~ derramado. 
:Me reservo para despues el darle el parte circt,Jnstanciado, por 

no tener los datos exactos que s~ necesitan para hacerlo; .pero Jo 

ltaré tan ·pronto como los obtenga i · solo me limito a •recomendar 

lá disÚnguida conducta de Jos jefe~, oficiales i tropa que compo­

nen la division de mi mando; por último, todos se han conducido 

brillantemente. 
J>ios guarde a _U. S. 

JuAN VmAuRnE LEAL. 
Señor Mini~tro de Estado en el departamento de Guerra . 

(Del a1·chivo del Ministerio de la Gucrraj. 

DOCUMENTO NÚ~I. 14. 
PtlO CJ"HL\ DEL l'REStDENTE DE I"A. REPÚBUCA A CONSECUENCIA. n.p; 

LA ~ATALLA DE PETORCA, 

fll presidente de la República a la division del Norte. 

¡ ¡ Sold¡¡dos l ! 
Vuestro valor i denuedo han hecho triunfar la lei i las insti~ 



JIOCU MENTOS • . 
tuciones 1 . salTado la República: .sois_ ~crecdores a la gratitud 
uacion á l. 

¡¡Guardias nacionales! 1 , 
Con vuestra heroica conducta i civism('), habeis competido con 

vuestros hermanos del ejército. Meretereis . igual mento bien de 
la patria. ' 

La sangre derramada es un Sacrificio penoso para todos vosotros 
como _lo es para mi. Este. sacrificio most¡·ará al mundo el valor 
inestimable qtie damos a la paz. 

¡¡Soldados! 1 
AuB quedan algunos estraviados con las · armas en la ma·no. 

Los valientes de ·la division del Sud, vuestrós constantes com­
pañeros .en las glorias anteriores, Jos reducirán bien pronto a su 
deber. Ellos rivalizarán tambien en esta vez con vosotros en 
' 'irtudes i patriotismo. 

(! 

Santiago, octubre 16 de 18af. 
1\IA.NUEL MOO{tT. 

(De la Civilizacion del 17 de octubrl'). · 

· .DOCmiENTO. NÚM. 15. 
EST A.DO DEL NÚMERO o ·E FUERZAS QUE EXISTEN Elf CADA tiNA. DB 

1 

LAS TRINCHERAS DE ESTA PLAZA ilE LA SEÍ\Jl!U .. 

TRINCHERA Ntm, ~ ; 

lnfanteria c!'vica . 

1 Sarjento mayor gradu.ado. 14 Cabos. 
1 · Teniente. 28 Soldados. 
5 Sarjentos. 

A rtilletiá. 

1 Sarjimto mayor graduado. 
2· Tenientes. 
2 AlfPreces. 
2 Sarjentos. 

' 2 CabM. 
4\ Artillero,; . 

12 Agregados. 

El Co!I)andante de esta trinch~ra, lo es el sarjon[ o mayor gra­
duado don Bulvino Comrlla . · 

1 • 
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1 DOCU~J(ENTOS; 

' • \( ' \ ' ~ • • ! ' ~ (o *', ·'lhfan.tería · cí-vtca~' · . ~, ~, ., 0Ht'' t • 

1 Subteniente. · ''-' · }: 1\ 3· Cabos. ,.::·;;.'.' ;... . ~ 
2 S 

. 1 .. . -. . l ··'· .._ 
· , •....•.. ~.rj,e ~os .. , fL.u . ~ 1:, ,r.J1 , S l ll.ad"'o~ .. 1, . .• ·i :j t 

El Comandante Je esta tnnchera lo es el sub.ten ¡enle don !osé 
Armados. • ; . · i" 1 H~' .ti'T · 

1 Teniente. 
3 Sarfentos. 

b ifanter(a . cív•ic-a··· ~ F\ !' 
.,: " :. ' :¡ 4 Cabos. · 

; 20 Soldados. 
. ' : \• ! .. -

1· 

.1'/1' .t:h ¡t!-!ler'Ía. .'• ;P.. ; 
1' Alferes. .;: .,é'l::,, t. u.¡\ 2 Artill eros ... 1:··•n•:d• :J~ 
1 1Sarjento. , 8 Agregador:: . . , • •,•; · v~ . ,: 

.. Jij<: C~abo. t ·¡: i i !' ) • . ¡ ni &;·:-' :' ,, ¡ ('! ·d ., ~i:,.; ·~··l •. , , ! 

El co.mandant ri de esta triucher.a lo·; ,e~ J~l, ~e·QÍ~!He ~l.~u J.9sé 
Maria Covárrubias. 

T'RINCHERA NUM. 4 • . . . ~ '{~"' ~.'· "{} ;· ' .. 
ln.fan~erja ¡;ívi¡;a. . ~ .. . ..rH J-i t .. :1 

.4, Sarjentós . . : .,_ · .: ,Jt 4. Soldado's. .!''"'· <. 
5 Cabos. ,.,.\ _ 

El Comandante de· esta : trinchera Jo es el sarjento;nJ Qs~· ' Maria 
Vega. · " . l. ' · " . ·,·~~. i<t•J: .. 

..... 

3 Sal'jentos. 
2 Cabos. 

TRINCHERA NmL 5. • ·. 
-· . '; itifdnte6d' cióica; . )iJ ?; ;~ 

~ ,J, f. ~ -~ <;. • ! 

• : 
1
112·"' ~o!~dados. 

Artillería.". ' 
3 Oficiales. .,. d ··' ;\ 2 Soldad M. . ·: or·.11, 
1 Sa rjento. ·'' ; ''" ' : 4 id . . agl·egad OS•' - i · ;_. 

2 Cabos. , . 0. • . . · 

El Comandante 4.;:. esta trinchera ' lo es ~t:alfere~ don José 
Maria Lazo. ·"" · · 1 

.. : 'l:mNcntnA l'<unt. 6. 
·~,. · .. . ;~ l ' -·~,..J, · Jn{'ánteria,.·cívicc~: "' . 

1 ~ap~tan. . , 1 3 . Sarj.en'tos:-
1 feml'ntu. . .: , :.._ , .. ,¡ ,., G Gabos. · 
1 'Sul:ítcnieutc._ 17 Solta d os ~ 

47 
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370 J)OC U~IENTÓS , 

" A"rti U ería. · ·: 

1 Sa_ rjento mayor grad1,1ado • .. 1. 2 .Cabos . . 
t Alferes. . . ·s Soldados. 

1 1 Sariento. . . · .. ,. ·.· i · .>:•·· ·,' · '· 
E~ Comandante d" ,esta trinch.era lo es don Isiddró -~.Jrloran. 

1 • • , , • ~ • ' .. ~ .... ' • t J' r :: l t; • . •. ' : . 
TRI:'iCJIERA NUM, 7, 

lnfanter'ia cívica. 

1 Sarjento m~yor graduado, l !> Cabos. · 
1 Subteniente. 30 Soldados. 
7 Sarjentos. . .. .. · 

' ,\,)Jl 

· A.rti U ería. 
1 Teniente. · ,· · 1 '( · cabo. · 
1. Su~teniente. _ · 1il ' -~ ::- . 8 Artilleros. ··· 
1 SarJento. · ' · _ .v;· ;· 
~! 'Comanda nt e de esta ~rinchera lo es el sarjento mayor} ra-

duado ·den Candelario Bardos. '·''· · · ,-... : 
. .. ~· ! 

TI\I t'\CHERA NUM. 8, 

in{ante·¡·.-¡~:'civi~~ ~· 
1 ~ar~~nto mayor gráduad~. ·· ·~ · 4 '· Ca.bos. · 
2 · SarJentos. · · · · - 12 Soldados. 

· . - ' Artillería. t .. ~:~:~~1~~ :¡· -. : ;·;¡; -~- l ~~~~~¡d~;. 
2 Sárjentos. , . · · , · , 

..;.'\J!.J.i ~) v 
f ..... ;t lr~· . ' r; 

El Comandante · de -esta t ~iuc.h e ra Jo es el sarjento mayor gra-
duado don Miguel Cavada. · · 

1 Teniente. 
3 Sarjentos. 

tRINCHERA NUnt, 9. 

Infantería -cfvica. 
1 4 Cabos. 
\23 Soldados. 

Artillería. 

. ·.- !'1'' 

1 • • • 

·. t Teniente coronel graduado.! -1 S,arjento. ·-'';,, l' · 

1 Capitan. '2 Cabos. · · · · 
1 Alferes. · 10 Soldados. 

El Cón; andante de la trinchera lo es· el teniente coronel gr;¡¡d.ua-
do don Hicardo 1\uiz. · 

(De ·losllalic les privados del coronel Arteaga. } 
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- CAPÍTULO l. ·· 

-- Ü'·J"t) ..... '-t • ' • -

_ ·:. ·, . ·, : ,·;~ ~lj -,C~VB JJ.EVO_I:UCION~RIO,. . ,., . l. 

La Serena antes .de· Ia . r-evolucion.~fra.dicion liberal. de la pro­
vincia de .Gequirn.bo ,= Mo V-imiento inte l ectual.-EO.nstit~to.­
J_,a prens:a¡;;-,Jqaq,Nic,olas Alv~rez.-La candidatura Montt en la 

:~erena.-;-$e, io.s.taJa. la S ocie4ad , p!ltriótipa.-n~nquete popu­
Jar.-Pablo 1\Iuñoz.-Se inaugura la Sociedad de la lgualdad.­
Tienen lugar las el ecciones,-Triuilfo de la Serena.-El club 
del Faro. -La Suciedad de. la lgt¿aldad es disuelta por la 
Intendencia.-l\Iisiones encontradas de don Manuel {::ortés i 
don Juan Nicol~s .Ai varez en la cap ital.~Palabras del jeneral 

l'áj. 
;o 
.7 

H 

,:, 

Cruz • ....:...LJegan.;á ;ta Serena ·dos compañías del batallon Yungai. 
-Don José Nliguél €arrera . se- presenta oéulto en la provin­
cia.-Rimnio.nes ' popi.IIares en el_cerr'O'-: de ' Iri Cruz.-Inacciort 
política .. .:..:..car'!'iira"+esuelve regrésa rse'· a · Santiagó'.'.l...Primera 
conferéíiciá 'revoTu'c_ionaria.-Los ofiéiáles de la guarnicion se· "'· 
ofrecen '-¡:lara' s'o's'h~ner ·la l;evoluci'on.::;_Santos Cavada;-Se ·ins~ '· ··' 

. tala el cl éb í Revo!uciotu1i't'o.-EI ayudante de la' Jntende'n'cia ·' 

•• t' 

Verdugó'pr'open'é un plan para el movimiento i' es aceptado:::...... " 
Dificultades - sob¡ie la· 'org-a riizaci on del fu-tUro gobierno revoh,r-\ -~' 
cionariu.-Oon Nicdlas Munizaga .~Se fija el ·'di<i ' 7-' de ,s'etiein­
'b:re pa1•a ·el leva::i ta.miento: .. · : : ; , : • , . : ·• , , . ' ~ ••.• 
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l ND!CE . 

CA PJTULO li. 
lcL 7 DE SET!p:MDDE. 

Aprestos par·a el levantam!ento.-Gr¿pos de . la Suciedad de le~ · 
lgua.ldacl. -Banqi.lete de Verdugó._.:_Lg_s oficiales Lopetegui i . 
Arredondo son apresados .-Los grupos de lá Ig 1wldad ocupan 
el cuartel cív ico.-E l intendente .1\"lelgarejo i otros ciudadanos 
son arrestados por los oficiales conjurados.-Una columna ar­
mada del pueb lo se dirije sob1re el: e~iu:tél de la gunmieion.-
1Jud!JS.-La tropa fraterniza c'on .e1 :pueblo . ....:....Don José Miguel 
Carrera es proclamado interi'dé"rúe ''provis&iamente i se toman 
las primeras med idas para asegurar . el .movimiento.-Rellec.cio-

. }'¡\j . 

lles políticas sobre el levañ'tamlélifo- dé Téf Serena.-Una pro-
clama al pueblo. • • • . . • 1: • • , •• ;· • • • 67 

CAPjTULO III. 
EL GODIERNO llEVOLlíCIONAll.IO. 

\ 

Rogocijos públicos del pueb lo.~Carácter: peculiar. de. la -revolú" · "' .,., :· f · 
-:'cion de ht.Serena.-P·rocl·amacion solemne · de las· nüev·as a'tit{Jt...: ·' '' ·~ 1 

·ridades.'-'Jose llligm~l · Oarrera.~Su rol· de · caudiliu;:......'Act'li· téd1 1 · ' ' " 
volucionaria .-l\1anifiesto del nuevo· intendente.-Defectuosa 
orgánizacion del gobierno r vo¡4c i ~Qp11io.-Espropiacion del 
vapor Fh·efly .- -Violen_cias c<ime'li'das-éontra el vapor Bolivia.­
Reclutamiento de volunt<dlcl's:- Escásez 'éle' recui1sos mi litares.­
J:<:ntusiasíl~a · aelajuveúéudt -4-La·: <iiGequirhbana· >i-:-'-Ütigan1zacion 1 ?. ¡,­

militar M !"a "di~ilii'on ésp\3dicibrinJJia<.~t.legada · di:rt coronel 'l"i : 

Arteagci.;.:....,Sh azm:oso v·iaje' desde-Cobíj-a·;L ti:i• dí \l ision se pone ' 
en rnarcha ·para' el' Sud~ - •. ·' .. ·: ·.'· . :- . · . .-' . . ,; • • , i :·?..-.-.,,;· gc¡ 

.__.,. , , . . ~ l "J.') o ··J·; · : :, , _r- ¡·. , ~ • ~ ~ :o!.! , (;-. f 
1\ n:J /;"" - ~ ... -. •rt··,·.~ .. ,r; ~rJ i ·~ · ---· .c.':..w,; ~ ::1 ·' i ~ "':~i ! ! J ,:; • . · 

,¡¡ :¡ ·· • ' •. , : , . · ·• CAPÍIUE;O IV.~:. :., . · ·, . . .•. ,.. 

; -~ vi~Úílxq!oÑ ÍíJtLf 'l>nby~Nd,~ rih'''pfQTfJ~m~: .. -- -· · ·.' .:·. 
'' · ~I..J '· t "\ , }_ . . ' . J . • . _t ··~ 

Se ?dopt<~;¡;¡ _medidas"PN~ PP.YPai' l o~ . dep~r.~~Ipen~os. d,~ ta provjn· .s1 •• , , ; 

Cla. - TRm'lAe,,¡ ElquJ .. ¡!):~p ~~ICJO}}.; a t. IIi¡ a$yO~, - E,\ o i ~J.!ItC)r ~s . • _ 
comisi9.rad.o.;}\:ara, .tg ¡;¡~¡¡r ·posps¿ql). cjej.Jos_ gepar~a¡p.1q_ptoj;,,del ~AJ,cl: _ ;x­
hasta Jl l ~pel. -r=Ü.CGI!.P:íl a ~v~) 1 ~,.0~~edidas _g .ube:pat_~y.a?. 7'0rr ·;¡ r 
ganiza,}J'}il.J fiteF~<!:,dCc ci~n !19~b¡;~s i.,8.,arc)l3 S\)~r~~1~9n}9'lrtm-.-. 
lá.-E,qJ.i¡¡¡ e· esta v¡pa:; Hy.tipaóa d,q:.J Yc~ gg9el;pqdoJ;~;;,,de, ~s~p~, , 
depart¡¡myp.tos.-:-:-Eq ~radq tyiupfal, de la esppcl,i¡¡ion en lllapeL:7 . ;, 

El conú.si~n.ado es l) q ml,)rado ; gQ~f>Jrpador , p9.r, , el v~ci,nda.rio i,.1, 

dos comision <\d ¡¿~ , de ·la, Seren¡¡.~St¡s rnúl ~i p,les li~abajos . _;_Inci- . ,,. 
denqias p~cu.Jiarea- d~ 'la ~elelf racion,,~"~J aniversm)o de setiem-:., , 
. ~re en. l!l ~peL . . • • . , • •. . • , , • · ,¡.¡ 7 




